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EL EVANGELIO 

EN TRIUNFO. 

CARTA XXXIV. 

XL Filosofo ▲ Teodor ov 1 

lEODomomio : Ya recibí la naem carta qaeetp^ 
faba , y te la toj á copiar litteralmente* Dice asi 2 

Hoy , flCDor , es el (iki de los pobres , j empieio 

por confesar que la nataralesa basta para excitarnoa 

i la oompasíoQ y amor que se les debe ; pero, | qaé 

fiferencia entce la hatnanidad natural que el toinullo 

je las paciones adormece y aletarga tantas veces , j 

bí sensibilidad siempre viva que despierta y anima la 

religión ! Sin dada qoe la nMtiiraleza inspira estos 

' lentimientos ; pero ka tícíos los sofocan , y yacen 

nraertos en los eoraaones de qae se apoderan > la gloria 

de b fe es que jamas entra en ellos sin qne al 

instante los resucite. 

Bien puede ser que los tenga el qoe nunca ha co« 
no^íáiy la doctrina de Jesucristo ; pero es muy difícil 
que pueda conservarlos animados y vivos aquel que, 
después de haber visto la gmnde luz del evangelio , 
después de haber reconocido su profunda sabiduría j 
los prostituye y abandona por el ínteres de sus pa^ 
ñones > y es mas difícil que los tenga aquel que, de»< 
pues de haber coMPicklo la relian , adopta con absti« 
nación el absurda «¡steina de iá ínorodoUdad. JJt^ 

ToM. IV,. ,1 
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eateto^mfe^to iaa torcido que ao aleaDsa I ver k Íqs 
qoe ella demiQía, oti cor^zQn ^n^m^l formado qoe 
no fuera capaz -de sealír ksefeclos que inspira , nv 
fe-MM^ampoeo.ile JMaguna . gomilálldad *>"í"pn?j 
aeria un ente nulo ^ y que no pensaría roas que en 
su^ propias y vHet -éatitfaftcioiies^; -pero ,'por fortuna, 
no se hallan d son nu^y raros eslos, monstruos. 

Vos me diréis que no todos los incrédulos cierran 
fueoraiaon á lodaespeoie de oonmi^eradon y gene?- 
rosidad^ y que mucho» ele lea infflíeea deben una 
parle de Vss^oeorros que aosiiéneo 9u peno^ exis- 
tencia á faomiiires que •eelian dejado jirasirar por k 
éarrppcíondtlligloalaLiauíadek irrdi^n; y yo 
eoofesaré que &ñi es. DeMprvisbo jDiielio el telo in- 
insto y amargo <fe W quequiereii disminuir el bien 
qoe otros ' hacen d envil^^ciifi los motivos que lo» 
animan ; se debe esiínaaci«n y* ves^elK^ i-loda criatura 
que aocorre , alivia d consuela- á otra, sin exajninar 
le intención que la determina;,: porque el deseo sd- 
lido y esencial da un^ar^aan «setstíanp es q^ue el des- 
valido sea ayudado y el indigente ^oporf ido. 
' Penp fio es eae lo que qnieito dectr^ Yo supongo 
ñn hombre ( y no creo el cfli^oposiUe, á íq menoe 
no he ooQOcido á iúnguno) qiAe, después de haber 
fiaCp bi lúe, creyera Ao bdberU wto y quedara 
^temtüiiiCote-tonvencidp de k-reaüdad de las tinie-* 
bles ; aui«|t«B repito que este ho«»br<e>n9 existe , d 
que es>ttti AMwetnu^fai>o , lesN^Oigo.» y.dee&tedigo 
yie ttO:ftiegii45epti^ de»ii^littacl M MMi»wk d verdadigra , 



meoé^íer «IríbuírloB á les miereses déla politka ó i 
los alrtfficías Je U ambición. 

' Voa podréis citarme hombres que no solo setisfiMoen 
iasiMsiones ^ sino queso |9cUa de sa incredulidad « 
f que óon todo son generosos y benéíicos ; j a^ol 
estd y áeñor , vuestro engaao , porque tos lossoponeís 
Un incrédulos ooino aqnel de quien hablo ; y como 
ellos parecen j se dieen ; pero en efecto no. lo son. 
Acordaos de don Maniiei ; sabed qoe todos 6 los mas 
qoe Ttven á gqsto de sos pskmes , anncpie paresoan 
inprédnios , y aunqneellot trabajen por piprsoadtrselo 
i si'tnismo, j persuadirlo i loa oíros, eonsenran i s« 
{pesar las ideas de la rdígion en mas alio grado que 
quMSÍeran y tát tes mas ióipresás dé lo q«e íma ginan . 

Asi si por acaso observáis qoe alguno , á pesar de 
los TÍoios i que se abandona , á pesar de las impieda^ 
ties i que se entrega y def la notoria ¡ncreduliflad 
que profesa , tiene buen corazón , y qoe con tftiinM^ 
^compasivo y generoso 'socorre aL indigente, consuela 
al afligido y sostiene al débil contra el fuerte , teneJ 
por cierto que él ha pretendido , por contentar sos 
pasiones , arrojar de so seno una rdltgioh que le pare- 
tía incdnioda ; pero que ella está todavía esoondida en 
su corazón y que qittzil un dia Tolteníá f^tablecerse 
'con honor. Creed que todo lo que conserva de hon- 
radez , humanidad y virtud , está continuamente 
trabajando en su alma para rechazar sus errores , qna 
aquel corazón naeid para sertiel al evangelio , que 
. cuando renuncié i Jesucristo deénsinttd sa earáoter 
verdadero, yqoe ño es propioptúns repretenttrfapel 
Un infame» 
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Creed qne so ¡ncreduliclad no es mas que un psfoeno 
de sas pasiones oootra la evidmcb y necesidad del 
coito y on conato de so oorazon para desprenderse de 
toda sujeción j sacriíicio , nn deseo de separarse ^ 
toda relación que le incomode ; pero poes todavía no 
se ha establecido centro y lilttrao ñn de todas sils 
acciones ; poes no se ha concentrado en la solicitod 
de su bien perscmal ; poes no estima linicamente én 
los otros hombres lo que puede contribuir á sos goS* 
tos ; pues no se arma con ferocidad contra lo que 
puede oponerse á sus pasiones insaciables , j le qnedtf n 
sentimientos que le excitan á compadecerse de los 
males ágenos y le estimolan al socorro de los infelices , 
tened por cierto , digo ^ que no es un incrédulo, sino 
que es un hombre enfermo , j que y cuando Sus pasio» 
nes se sosieguen d la luz del cielo le alumbre , voUerá 
á adorar la religión que aun no ha perdido eillera'r 
mente. 

Hay otros menos temerarios, y que no tienen osadía 
para tanto arrojo ; hombres que no llegan á la estreñía 
depravación , que conservan la impresión de algunas 
virtudes y re.>|)c>tati la decencia ; pero estos no han 
de ser contados entre los monstruosos campeones da 
la irreligión. Después de devorar todas las angustías 
j. remordimientos que cuesta el v icio , después d^ 
perder todas las esperanzas y consuelos que ofrece 
la virtud , no logran el título de tiidsofos ni la coosiy 
deracion de los corifeos <le la secta. 

No cito y señor , otro teatigo que á vos mismo ^ nar 
die mejor que vos puede distinguir la dii'erencia que 



CJiBTA x«rr. 5. 

líajr entre lá csrtclad crísirana y la hamaníiW fild- 
n6ca. Nadie mejor qiie tos puede ¡iizf^ar ciiatrto inat 
interés tienen los pobres en qoe los íildRofos se 
llagan Cristianos , que na en que los Cristianos 
•e hagan filrfeofos. DeGÍ<lb : ¿Esta hti»mnidad qne 
IfiDto se exalta os ha liecho enjagar mudias Ugnmas 
fiando no tenia vaestra conflncta otro principio? 
¿qué comparación entre esas lüieralidades corlas, 
raras y paaagems arrancarlas por las iraportuni<!ades 
J el llanto de ios indigentes , con esos montones de 
oro sacrificados Uintas veces al lujo y á la venalidad 
del Ticio ? 

Siento , señor , mucho reconlar Tueslros errores j 
péroséque no queréis olvidarlos: así, parn no volrer 
i repetirlos , como para reconocer sin cesar la grande 
y soberana fuerza que os 'ha sacado de este abismo y. 
TOS sabéis eunntos miserables hubierais hecho felices , 
derramando en sus pobres chotas los tesoros que in- 
Terüais en vuestros placeres pasageros; tos sabéis 
<SOmo viven loa de vuestra clase que signen las mismas 
pisadas , y lo poco á que se reducen los beneficios del 
i;ico qne no tiene mas impulso qne el de su estéril 
filosofía. 

- Coando los gastos incesantes y renacientes de un 
)a{o;que todo lo devora no cerraran sus Qorazones á 
ks necesidades del infortunio, ¿odm¿i puede intere- 
sarlos el espectáculo de la indigencia ? ¿ cdmo puede 
enternecerlos si tan pocas veces.se presenta á sus 
ajos? ¿porque en efecto es tan raro que la opulencia 
fuerodea a los ricos sea accesible á la pobreía como 
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la Bdlilaciónque tafak 4 loa gi^mfef lo sai ilrrffñdad 7^ 
¿orfino ni cuantío podrá un ríoo inleresarte por uct'- 
infeliz? Él gniA Imnqiiilo en su paboio de su alMiil^' 
duneta deliciosa sin que , mientras «1 arte st apara- 
y* la industria se anima para avivar su saciedad y* 
crearle nuevos gustos , le veng^ siquiera al pensa** 
mietito qUe eu' aquel momento hay millares de inadret» 
deses)»eradas^y porqtt^^no pueden aoallar el llanto de 
sos hijo» que la^ pldeu' pan ; que hay otros tantoü 
|Nidres despechados i, porque no púeilen mantener lar 
criatoras que les deben el ser , y que estienden sur 
manos inocentes , pereciendo entre ios horrores del 
lumbre y de la desmides* 

- Si el rico sale del techo dorado que le cubre , U 
rapidez del coche que lo arr^tra le roba la vista de 
las miserias , y el pobre , le¡os> de esperar algún con- 
suelo, huye temeroso por el riesgo de hacerse au»' 
mas desílichado. A la oíase honrada de la mediocri-' 
dad está reservado üaioamente el triste espectáculo dar 
las penas y anguslias de b indigencia*» Los que apénai^ 
pueden vivir por su escasea son los que mas se encuen- 
tran con la iihágen espantosa de la estrema miseria , 
son los que ven correr el llanto y escuchan los gemidos 
de los que vegetan en lastribulacioties de la mendici- 
dad ; estoe^ como son bs- que están mas cerca de la- 
polMreza , son tambiep no solo- los testigos compasivos 
de sus penas , ^no loa unióos recursos de sus necesi- 
dades. 

El miserable que cuando se acuesta sobre su iurof 
eobo no sabe de donule le vendrá el pan del ottOf 



Al ^ 4! tíane algiDUi eap«rMna de «nconlnirla , wtm 
en k>9 pdKieot. ée Im potterasM , «ioo en U nodcsia' 
ItebtCHeion dt «itos hombrie»' ordkmriot y otcnrot , 
miyo haen commm furte oon lo» infeiioei sa firngdl 
lubsistencm ; de Mío» hombret que por ciiaor do 
Jesocrkto dftn á los pobres la mejor part^ del tritla 
j corto Miarlo que le»^ ba costado tantas fatigas y 
Sudores. Parece que solo los qoe ban espericneiitado 
hs aoiargoras qoe se sufren coa las prít aciones sean 
eapaces do* enieimeoene con ba instandaa j solicitud 
de loa necesitado». 

Lft religión cristíaiía es la única qoe puede d^pertae 
i loa ricos de este letargo , la ünica que puede oondu* 
«ríos a 8eBCuBiettt09de humanidad , j la ilnica que les 
jNiede quitar el apego á las rtquesaa j trestítuir al pobre 
tudigntdaddellQmbre. Detengimonos pues uteinstaBlé 
é oontemplar d gran carioiier de divinidad que res*r 
pbndcoe en su doctrina. , en esta doctrina cuyn 
primera basa ea el desprecio del ero y de las pros«f 
perídades bumanas ; considerad , señor , esta sobe* 
mna ftieraa del eraagelio ; comotrasformaenbuenee 
j generosos á los que le siguen , como produce j 
entretiene esta cirailaoion de dones j serrictos quf 
hace fdáoes á todoa, j como'con eHa afirma la segurw 
dad 7 con^isiencia de toda» las sociedades de h Ucmu 

¿ Qué otro fildflofo que Jesucristo bobíera imaginada 
un sistema de ^randeía J felicidad fundado sobre el 
desprecio de bis riquesa» f dignidades? ¿sobre el 
adnmdono de toda» lea.pkceres de las pasiones 7 Ideas 
Isa akaa j tan contariaai todoe loa intercaes de.ke 
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Im w Atpi 'po le podían ocurrir i ningaii hotáhrfc. El 
Autor del crísUantMUo es el prínu^ro qne te ha pr»»- 
tentado al mando « dictándole : Bienaa^enturados los 
pobres; pero por cao también et el linico que pndo 
ategarar qae traia una doctrina tacada del tantnarki 
de la las eterna , en qae retide la Terdad ; el ünico. 
qne ha podido decirte enviado del cido, hijo de Diot 
y tabedor de tat tecretot. 

Lot demat hombret qae en todut tiempot te han 
injerido á dar tf lot otrot contejot 6 preoeptot ja- 
mat han podido derivar ta enteñania de ana esfera tan > 
alta ) jamat pndieron hac^ prometat tan rictt jragra» 
ddblet , ni pretentar ana perspectiva tan larga , que . 
Ta mas allá de la oontamacion de lot tíglot. PoretO- 
ninguno te ha atrevido i proponer el tacríficio del 
lajo j de lat comodtdadet de la vida ; todot ooutide-: 
raban á los hombres may terrenos para que se per- * 
añadiesen que podrían abandonar sus placeres y tu 
gloria , y sujetarse á tan penosos sacrificios. 

Jesucristo solo pudo mostramos tetorotcapacet.de 
recompensar con abundancia todos los tacritícíos que 
exigía ; Jesucristo nos reveló misterios asombrosos y 
profundos que nos prometen inmensas esperantas ; 
JetQcrísto nos. descubrió que somos de la familia de 
Dios , que nuestro reino , como el suyo , no es de 
este mundo ; que el universo con todo su oro y todas 
sus grandesat et menot que un frágil dtoino , menot 
que un menudo grano de arena , comparado con la 
elevación y la inmortalidad de una alma ; que el 
hombre tiene las mat fuertetraaonet paradeqpreciur. 



lodb lo que en la tierra parpoe mas preeioao , per-. 
qoCf siendo semejante á Dios eterno ^ sobreriTirá 
eomo él al trastorno de toilas las fortunas yak 
destroocíon de todas hs ricfonEaSé 

Por eso Jesocrbto , y Jesucristo solo pndo , revev^ 
tido de tan nueva j divina lux , mostrar un carácter 
tan superior . y hablar con un estilo que ningún otro 
bi podido imitar. Si la austeridad de sus preceptos 
Ittoe estremecer nuestros sentidos ; si la inflexible 
severidad de su ley liaoe temblar nuestra flaqueta , j 
ti nos sujeta á desapegos y privaciones que confrr 
tmian al amor propio , también nos da los medioe 
de sostenemos para que nuestra rason obtenga la 
Victoria en esta lucha ; nos advierte que somos dema- 
siado grandes para apegamos á loque parece ^ y que^ 
itendo formados á la im'ágen de Dios , solo una felici- 
dad in6nita puede llenar las medidas de nuestro 
oorasDon. 

¡ Qué consuelo ! ¡ qué ' perspectiva para el pobre ! 
¿C^mo pueden afligirle las privaciones y los sufri- 
mientos de esta vida , si sabe que cuanto mas 
padece^ cuanto mas desnudo se ve , tantp mas dis- 
puesto está para conseguir la inmensa gloria y el 
reino eterno t]ue esti destinado á los martilles -de Li 
abnegación y de la penitencia? < 

£n efecto y señor, yo corrocon mi imaginación la. 
Escritura sagrada , yo la repaso en toda su esten- 
tion, y observo que en todas las ocasiones , y desde 
los primeros tiempos áJos-iiltiinas, la pobreza ha 
lido siempre oLjeto de sa estimaron j-svoi, elogiosc 
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Isot pnoArtár €fa& «o» mostraron dé tm lejos Wi 
oondtckmei y finnBCMt tfelí eTMigrUo, munido ha*» 
U(ia de cHot:^ neo ininefortan á gítiot poboet , á) 
logares humildes , á ks cabodá» ({oe b poja cobro» 
y ea que habita la dahw íceceneia enmedí» de k 
Itíóiémm poliveía.; oomo' si Dios etcogien eatossía^*. 
|ltis j tranqoilos astks pm complir alh lo» ámtf^» 
MDs mas giramfeo y derramar en oUoo ko l o sa r o » 
de su magáítícenBk i ¡ O' nonlaaas I deens., pro-» 
faraos< á reetbír rata pus Un deseada, esla paa qam 
selieítafs para consueto de sos bakttadories afligidoat 
j menestorosoa* 

. Tocbs ks figanaa con qne ka opdcdoo diírinoe* 
anonciaa ksakd^i ka. hombres, son siempre &•• 
imrables á ks pobres. Ya son arroyo» abondanlest 
que corren' deÜciooos en ka amfmjss. oampos qna< 
carean las 4ittmildea chozas AA Míale mendigo, dé 
• k Tiuda aiiigiik ó del laborioso kbrador ; ja son 
modales crislalinds j mislei^iosos que k miseríepr- 
dk divina hará d so tiempo brotar de las kagatabkt 
líientes del Sakador. 

Ou*as veops ,,ks cdinas j ks Taiks , ks dodadeii 
f les desiertoa, los peoascos j ks troneos se agitarán 
coa akgrk^ cuando vean que viene su Señor 5 so 
regocijarán con todos. ks infelices de k tierra dn 
aá libertad y ekvafiiott , porque este libertador tan 
necesaria al univei^seí será especkimeota pralecioc 
de ka abandonados ^ arrimo. ck ks débUea, padm 
de ks hodafanos , j et título ck pobre aera aiensprn 
paro A fpande.j vespeldbk^ 



iAsga en efecto el mémoraUe ummltB.tMtái» 

ftmí la redenoioD del género humano 7 el lam dti» 

de los mífldeFios, acpdt ^Ma secreto que ettaÍNi 

•coito todblá etemitUidreti el inescrtilftble abitmoi < 

áoí los decreto» (Imnos se rereia y se ejeoola' en* el 

seno de la pobresa y en el sifencío de la- os cT Í Jn d< 

Les Hliíxis «antbs: díeen^ : : Gnamlo la noche, jsstaba eti 

I» mttád.- de SIL cárter»^ cssndo el cetra de lúi 

€rfsaPei M^ds^lia «i universo y coando sodaa ka 

«adiosMi «alaban redimidas i un jvtff> de espanto f 

4a«eiv<or^ buando iodo parecía innidbU en la tieraa^ 

J 4f¡ñ M fin una pea aníversal y profunda kidícaliil 

y«r «^ grande acanteeímirnto que debía nnidar d 

aipeotode todos los imperios, de rqpente y en tm 

rídeon^^amro^ sin' que les giiandes del mundo lo 

lopierini y d-Crísto ée Dios iriao i coronar ks eqpe* 

Misas de cusiré mil años. 

Ei Vértx) dffiüo , k sabidoria increada j* dr amnv 
de k Tida , el qiíR es k vida étfrna , y qiie hastn 
enteifces no habla residíito sino entre los espkndores 
áe sapadre, se encontré en él intacto seno que s« 
divino^ Espirita dispuso para qne fuese digno de scv 
iu tabernáculo , y éa es|» manifestación de su gloría 
ifi k tierra puso ftn á> todas ks re?olucioiies quS 
kabkn preparado tan ínelaUe término. 

Este grande suceso , superior á todas ks ideas d# 
ks hombres , que iss sr^k» no vieron, que no vot- 
rerii^ á ver , y que solo pudo entrar en k ínfinitn 
Cstensíon de k noíenlíe divina y se ejecuta todocnica 
Biosj «na humilde dMcaik| y e». ei aolitasáo M» 
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cinto de una pobre casa. El evangelio mismo ^ pura 
contar un hecho tan ínaaiHtn como sublime , y que 
no cabe en las iileas de las inteligencias superiores , 
solo dice con simplicidad : María parid Á su hijo 
j le reclind en un pesebre y porque no habia otro 
lugar en la fxisada. 

De manera que Abrahan y todos los patriarcas , 
Moisés y todos los profetas , Jerusalen y toda la 
pompa de su culto , los Israelitas y todas las mag- 
nificencias de su templo, toda Cbta economn taa. 
antigua como misteriosa , esas ceremonias en que 
todo era tan yenerable y tan augusto , ese grande j 
rico aparato , esas preclicciones , esas figuras , esos 
inmensos preparativos anunciados desde tan lejos, 
en fin cuanto Dios liabia hecho desde que crid el 
mundo hasta aqiiel instante venturoso , todo se halld^ 
cumplido y terminado , y. todo estjS comprendido en 
este corto y sencillo tliscorso del evangelista : María 
parió d su hijo , jr le reclinó sobre im pesebre, JE\ 
lugar mas humilde de la tierra se trasformd en el 
primi^r templo , que rl Santo de los santos oonsagrd. 
con su augusta presencia , y el deseado de las nació- ^ 
nes manifestd en el desabrigo, en la iniUgencia j. 
la desnudez con que entrd en el mundo, las |M*i-> 
niicias del tesoro con que debia enriquecer al uni- 
verso. 

Los primeros confidentes de esta grande noticia , 
que interesaba tanto ¿í todas las naciones de la tiernii 
ion también hombres simples , pobladores de IO0 
campos 7 de la clase de los pobres y pequeños* 
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Babia en acpielh región pastoivs que {Mstoreftlmn 
IOS ganados , y estos son los [iriraeros i quienes el 
cíelo anancía la reníila del reino de Dios ; estos 
rüsticos pastores desconocidos i toda la tierra son 
preferidc», y Dios los tiene por mas dignos de entrar 
eñ los secretos de su sabiduría que los terribles 
depositarios del poder romano , que se imaginaban 
irbilros de los destinos del universo* 

Era justo , señor , que pues la eterna santidad 
bajaba de las alturas de su solio para destruir Ias 
iniquidades de la tierra escogiese su habitación 
eñlre las clases que no estaljan deshonradas con I09 
fictos y que prefiriese lo que no estalm depraTado , 
y que hiciese brillar los primeros rayos de la los 
que preparaba para alumbrar al universo i los ojos 
que no estaban ofuscados por las pasiones ^ p<M*qM 
oran, mas inocentes. 

En todo tiempo la gracia ha huido de los que 
abusan de la prosperidad y de las riquezas , y ordi- 
nariam^te es mas fácil encontrar virtudes bos^ 
ciadolas en los desiertos 6 en las cuevas , y también 
en esos recintos escondidos domle, en la austeridad 
de una ^ida humilde y laboriosa , la mano det Señor 
labra. en silencio las indestructibles piedras de sa 
eterno edificio. La morada de los santos suele ha- 
llarse en esos templos solitarios y rustióos en que la 
laogre del cordero marca mas escogidos que en los 
altares magestuosos de las ciuilades opulentas, donde 
él fastuoso cortejo del orgullo viene muchas veces á 
profanar la santidad del ara. La luz de Dioé , por so 
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9«tanileaDi'ínetcnital>le , ^e» mas inacccáiible á U^'fli'* 
Im ^ á kt rióos y.Á 1m grandes del«íglo , j ísum^ 
fiertí mu é l«B senctlks y- los pobres aqoel ei^eiidoi* 
radioso que deva nurstras inteligencias sobre ks 
Domiiiacieiies y ks Tronos. 

< El Terckdero biffihechor del género hamano fito 
lesucristOy Áeoar nuesira* Sin duda qae ríti» i 
iluminar todos los botnbres ; pero parece que so 
dediofoon atención inas cuidadosa , con mas smo* 
roso aían , á coosoW á ks humildes y los pobres , 
coma SI el cuidado ck erangeliiarlos fuera el nms 
^krkso ó d principal cartcter de su minisiericK 
Seguid i este Hombre Dios en los continuos y- pet- 
nosos tnbaJQs tpie emprendid para santificar á los 
JNHnbres , y Teréts que ks lugares mas comunes j 
osearos fueron el teatro de sus predtoacknes , j qae 
ks mas infelices eran los objetos mas ordinarios de 
<ou apücncton y fie «u ternura. 

SI »)gutta ves parece en presencia de los g r a nd e s 
Ai mundo ^ como que suspende entonces k actividad 
de su sek , el austero y profundo sUrnck que guar« 
da parece advertir que los dichosos del siglo no 9on 
•ks mas propios á recibir k doctrina del evangelio ; 
si se digna lal vez de hacerlos oir su voz , el discurso 
-que pronottck es corto , rápido y grave , dando á 
entender que su gracia no puede encontrar en almas 
corrompidas por k prosperidad cosa alguna en qoe 
puedan fructificar ks sentimientos de k fe. 

Pero observadle enmedk de los pobres. Allí k 
^yxK&B con lodA k eoEienidod de so dakur»; párete 



fue .|*i|áyotft ell^s oomo im ^áf «iiB^díorde «m 
Ujo0, jooipo «a.pMire úwpo ^ue, eiiaacjo leMá ^opi «^ 
iránÚA, diífiU «a «onuBon eo el «eiK» de U mUit^^n. 
No bay.«o«s que ver coúiq \o% Úsate ^piva iteoonooor 
^pie«b «ttaporekm tlosvAlíiW y tief pr0w<lii cuenta 
laoar k»i herekleasos de »a Deú»o j lo« qpmpaderoi 
ie #u igloria« 

. Cuaailoreooire las aLkaft^yJ^garef de la Judea y 
Galilea y loa pobres aon. los que ieaoompafíapi, pm 
los pobreatottia aya ¡iMksent^s y aoiiriaa ciMnidas, i 
los pobre» 'hace ver con.su# qúlagroa la divíiiidad do 
M doi^f'íaa y )a. de •« pei^ona , r«(re loa pobroi 
escoge sos cooperadores ;pai*a eaUar al «modo » i los 
poibmaa proBoeCe i|ae na di» te teniaráq aobre tronos 
esoeleoles y )iiigar4a eoo ^1 todas las tñbua y 
j^meracioaes bmoaoas ;«>á l^jpobrcia dijo : Vosptroa 
ioís nií^ Aipi^fl^ y filis pari^iDes ;» mis beronaoQ^ ^ mi 
f rey ^ mi eterna coQipaáia ; y fioaimeiite sobre I09 
pobres, tenia los ojos fijos onando eaciamd , Uv«n^ 
taado las n^uao^ : Padre santo , mi deseo es que los 
iKMiibres «éjvean oatnnigP eo la |;loi-¡a donde |ud)ito 
de toda eternidad y paraqne vean mí ^pl^ndor y 
coooacan qnanto me habéis amada desde -antes de ^ 
creaaon del mundo. 

. . ¿Cdaio pues nn pobre qoe^ por síaoJo, debe cpn^ 
novar A piedad todo buen • conaaon no excitará d 
respeto y la termira de nn .cristiano ? El ejemplo de 
^i divino Maestro dAe t^a&fopmar un qompasion en 
referencia, y .darlp el carácter d^ una. especie de 
JMdle ff^BlifWtiOw ¿ Qyé fül^^ pue^t babfr mas yíaaí**^ 
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nhle 7 BH» itgnHlo pBtf« d <|ve oonoee y 
JeMicristo? Uo pobre pacienle que sofine 
tos miserias es on embleoMi ó oaa rppresenl 
del sacrosanto y doloroso misterio «le h cms. 

¡ A j señor ! ¡ qné t iva seria norstra eompasMNi 
cia los infelices , si noesira fe nos hiciera 
la íntima oniílad del hombre Dios con loa qmt 
postran , se hamillan j padecen ! Los pobres Tirii 
•os son hí)os tiernos del Dios títo, j d 
doro que los desprecia j los rechaai reniep 
so sangre y de su Dios. Si es «lesalmado j 
á los ojos de la homaniílail es sacrilego y profiuü» 
dor i los ojos de la religión. 

Reflexionad , señor , ¿porcpié Jesocristo se como- 
nica con tan risible predilección á los desafortunados 
de la tierra ? Porque vtia en ellos mirtires inooado8| 
criataras preparadas á recibir sa espíritu , almas 
que y desembarazadas de los estorbos de la ambicioo 
y la riqueza , no espei*a|fcin mas que el soplo de vida 
con que el calor evangélico enciende lo que anima ^ 
para elevarse hasta la eternidad. Lo mas difícil par» 
conrei^tír á los hombres y salvarlos es reducirlos 
á privaciones y sacrificios, y esta gran dificultad 
está vencida en los que no conocen mas que la» 
penalidades y miserias. Con ihenos embarazo llegan 
á ser penitentes del evangelio aquellos que lo aoo 
también de la necesidad. 

Estos son los principios del cristianismo. Estas 
miximas nacen de su sustancia , y de ellas debM 
inferir que noestra adppeiiui en la jiUanza de Jeaiu 

cristo 
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9^ moral que no pesA de es^ vida f» knitil ; la 
aataralesü corrompíala ini^im pAfa el bien.senii- 
ipieiitos mas débiles que* loa da ht pasíonea : no 
l^asta hal)er nacido sensible y bueno , no basta estar 
^Tencido de la satisfacción y del honor que no§ 
producen nuestros beneficios ^ son necesarios esiímuK 
\os mas 'VIVOS |)ara socorrer á los miseros oon xeio , 
y en toda la estensioa de sus necesidades ; la com- 
Ipasion y cuando no es mas que hunmna , se contenta 
9on dar poco , y las leyes de la aocíedad se coQiplea 
90Q l¡ger<M sacriíicíoa. 

£1 rico que en unf de soa festines consume la 
instancia de mil pobres cree hacer mucho , y sa 
corazón queda muy satisfecho , cuantío manda que 
ie dé i los viejos inemligos que el hambre derora 
al umbral de su puerta los restos de su sensualidad 
y de la glotonería de sus criados* Esto sucede asi 
cuando la religión no dirige la caridad , porque , en 
cualquier otro sistema que se proponga , las consi* 
deraciones mas imperiosas . que quienm alegarse 
tendrán siempre el infecto que hace lenta y corta la 
mano de los liom|>res para dar y y es que no les 
quitan el engaño y la ilusión en que están, de qne la 
felicidad humana depende de las riquezas. 

Jesucristo es el ünico sabio que » envilecidndolas ^ 
ha sabido desengañarlos de este error y ha enseñado 
esta virtud la mas necesaria á Ips mortales ; es el 
ünico que lia subidlo ganar á los hombres por su 
ioteres y por el lado que los podia sujetar , pi*ome* 
tiéndoles otros bienes mayores con la esperanza de 



*y 
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mtuK'o qué no era digno de ellos. Estos son ^ sefior; 
los aogoslos abuelos que os áió la religidh cnandd os 
ilanid á su seno j os moTÍd á penitencia. 
' Sí pues entre los hombres que desprecian al nran? 
do y j se glorian de ser cristianos , se hallara alguno 
qoe fuera insensible á las miserias del indigente , se 
pudiera decir sin titubear que su cristianismo es 
falso y y que Dios abomina sus adoraciones j sacri- 
ficios. La mas serera separación del mundo j de sus 
ranidades , la renuncia mas completa y universal de 
los honores, el retiro menos interrumpido en \o 
interior de los oratorios ó de los templos , y en fín 
las mayores penitencias , lagrimas y espiaeioncs , no 
pudieran presentar al ciclo mas que una inanimada 
multitud de obras muei^tas, ó una abultada masa de 
ejercicios sin consistencia ni valor , si nos obligaran 
á separar de los necesitados , que deben ser conso* 
lados d soooitidos. 

La verdadera santidad , la que puede llamarse mas 
austera y perfecta , es la que produce mayor celo , la 
que inspira mas tierno amor , y la que excita ou 
ínteres mas vivo y mas ardiente en favor de los 
desvalidos. Si hubiera una religión que se olvidaí^a 
de este primer deber, que es uñ instinto de la na- 
turaleza y de la humanidad , este defecto bastaría 
pera descubrir su carácter de impostura. « La ver« 
» dadera religión , dice un apdstol (i) , la Ünica quo 
» puede ser agradable á JAoá , padre y bienhechor 
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9 de toda carutora , es aquella qae enjuga Jas ligii- 
» Blas de la viada y del huérÉtno, j que sabe con- 
» serrarse sin mancha énmedio de los escándalos y 
» vicios de este mundo. » 

Pues que ya hacéis vuestra ocupaeion mas con* 
tinua de la lectura y meditación del evangelio 
observad una cosa muy digna de atención. £n la 
descripción que nos hace Jesucristo de lo que ha 
de acaecer el ultimo de los diás y y cuando se ejecu- 
tará la separación irrevocable de los buenos y de los 
inalos y parece que hace depender de los pobres Iqs 
eternos destinos de los hombres ; lo cierto es que el 
mismo Jesucristo toma personalmente el lugar de 
todds los pobres y recibe como suyos los consuelos 
y los desprecios que han sufrido en la tierra. 

Al justo ni le pesa ni le menciona mas que las 
acdones y virtudes con que ha sido litil á los me- 
nesterosos : Vosotros , les dice (i) , me habéis dado 
de comer cuando tenia hambre , me habéis vestido 
en mi desnudez y consolado en mi cautiverio 5 por 
eso sois benditos de mi padre , que va d abriros 
las puertas celestiales j poneros en posesión del 
reino que os preparó desde el principio del munr 
do, Y coando maldice y arroja de sí al reprobo , 
tampoco le recuerda ni baldona sus desórdenes ni 
sus blasfemias para justificar su teiTible sentencia , 
solo le recuerda la dureza de su corazón poco sen* 
s3>lB«á la misericordia ^ por este motivo le separa 
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^MTtt sí^tlipre de la familia de Dios y le predpltá tñ 
ios fii&gos tnestiogoíbles. 

Era tiwtiMter , ^tnr , que este gran tnandamtenti 
de la conmiseración y caritlad animase mucho M 
tseirazon de Jesitcrísto , pues se aplicaba con tan in* 
^esaiAe tesón á grabarle en el de bs hombres ; eré 
menéstft* que le Interpelase con estremo , pues se le 
ve eiíattar sieni|>re y con los inais magníficos colores 
la dignidad y Í6 éxeeleneia de los pobres ; siempre 
los k^presenta c6mo los hi%*ees del gran dia del 
Sénior ^ como los principes de la eternidad y y come 
los drbilros de les destinos de todas los mortales. 

Es propio de k jtoticin divina que lodo lo qué 
4vte pequeño ien la tierra sea grande en el eielo ^ 
qu^ todo lé que ftie éb^eto del desprecio y de l^ 
«íojusticia de los hoMbreb hi sea de su divino amor 
y «n cspeoidculo ei^oeíso para los espíritus celestes ^ 
j en fin que taniés lanaentos es.halado$ por drganoh 
'desfallecidos que oprinúa la miseria eon su pese 
sean presagio de grandeza y de poder para el tre*> 
mendo dia en qué todas las naciones, trémulas y 
iiumilladas ante el trono de la suprema -ma gestad ^ 
-aguat*darán el debreto de Sñ inmutaMe suerte. 

Decidme, eenor^ y censideradb bien; ¿habeie 
•hallado alguna vez en la bondad naturai de vuestré 
coraEon ^ 6 ^ \ús principios de algún sistema de 
'íUosoifía moi^al, motivos tan urgentes y persuasivos y 
cazones de un interés tan poderoso fiara obligaros 
con esta fuerza á ser generoso , compasivo y liberal? 
{ Ay y seuor ! toda tilosofía s¡« reUgton es estedl , 
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U| moRiI qii9 no peaa de es^ vida e» ¡orüUl ^ la 
latoraleEd oorrpinpliia impm |iAra el bíea.senii- 
QiieDtos mas débiles que los da las pasiones : no 
I)asU haber nacido sensible y bueno , no basta estar 
^▼eneldo de la satisfacción y del honor que nos 
froducen nuestros beneficios f son necesarios estíma- 
los mas vivos para socorrer á los miseros con lelo , 
y en toda la eslension de sus neoesjdades ; la coro- 
lesión , caando no es mas que humana , se contenta 
con dar poco , y las leyes de la sociedad se cai|ipleii 
90Q ligeros aacriíicios. 

El rico que en unf de sna festines consnme la 
Instancia de mil pobres cree hacer mucho , j su 
zonzos que<U muy satisfecho ^ cuando manda que 
^ fié d los viejos inemli^ que el hambre derora 
«I Bmbral de so puerta los rrstos de sn sensualidad 
y de la glotonería de sus criados* Esto sucede asi 
coando la religión no dirigp lo caridad , porque ^ en 
coalquier otro sistema que se proponga , las consi* 
deraciones mas imperiosas , que quieran alegarse 
tendrán siempre el iiefecto que hace lenta y corta la 
mano de los liombres para dar , y es que no les 
tjaltan el engaño j la ilusión en que están de qne la 
felicidad humana depende de las riquezas* 

Jesucristo es el ühico sabio que , envileciéndolas ^ 
(a sabido desengañarlos de este error y ha enseñado 
esta virtuil la mas necesaria á Iga mortales ^ es el 
^nico que ha Sidjido ganar á los hombres por sn 
interés y por el bulo que los podia sujetar , prome» 
tiéndolee otros bienes mayores con la esperanxa de 
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ser eternos j felices ^ y no ae puede negar qae es el 
ünico que ha tomado el camino que los podía per- 
suadir ; porque desacreditar desde luego las riquezas 
de la tierra , prometer por ellas un precio infinitp ,~ 
recompensar su abandono con una felipidad eterna , 
pagar con una gloria sin fin la hábil generosidad de 
distribuirlas en alivio y consuelo de los que sufren la. 
pobreza, era en cierta manera forzar al corazón, 
humano á que por su propio interés ^ pero mas. 
noble y mefor entendido , fuera generoso y ^beral ^ 
pues le hacia conocer que para ser rico y feliz en la 
eternidad. es menester >que haga felices á sus her- 
manos en el tiempo. 

Así , señor, cuando no hubiera tantos motivos de 
incl^par á la falsa filosofía la injusticia de haber com- 
batido la verdad , bastara para detestarla ver la sin- 
razón con que trabaja por desacreditar el evangelio , 
y el insensato tesón con que. procura destruir los 
recursos y esperanza de los pobres ; jamas podrá pur- 
garse de esta iniquidad , jamas podrá lavarse de esta 
mancha. Por mas que afecte en su falaz estilp usurpar 
los nombres de humanidad y de beneficencia y se ve 
que todo no es mas que ruido de palabras , rumor 
vano y sin efecto ; porque su sistema es un sistema 
de inhumanidad merecedor de todo el odio de las 
almas honradas , de todo el desprecio de los corazones 
sensibles y buenos. Y supuesto que los pobres y los 
menesterosos ganan infinito en que los ricos seaii 
Cristianos, el que desacredita esta religión es un 
monstruo que ejerce un ministerio bárbaro y odioso. 
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¿ Qué pon se ha de pensar de esos fitdsolbs atrevi- 
dos, que, sin carácter ni misión fiara mudar k religiíAt 
establecida , tratan con osadía tan desenfi-enada vb 
caito en qoe Dios es tan grande 7 los hombres debea 
ter tan buenos? ¿qaé es lo qae paeden consegnir 
estos insensatos ? Cerrar á los miserables de nn golpe 
la entrada al seno de su Dios j al ooraaon de loa 
bombres , quitarles las esperansas de la otra vida y 
los fiooorroa de esta ; ¿ qué males mas horriUes les por 
diera hacer su mayor enemigo 7 ¿ quién pudiera ima*' 
gínarnn medio mas horroroso y mas seguro de com^ 
pletar las desgracias de los que ya son ? íctimas de k 
adversidad y de la penuria 7 

Si existiera en la tierra un ooraaon tan bárbanx 
qoe no pudiese satisfacer su ferocidad 6 su rengania 
lino añadiendo aflicción al afligido , que buscase el 
medio de llevar el dolor y las angustias hasta el lilti- 
mo estrenuo de la posibilidad , y qoe , calculando loa 
grados de rigor de que es susceptible el continuado 
toplicio del indigente , le quisiera aumentar hasta el 
ponto en que ya no pudiera subir mas , pregunto : 
¿qué otra cosa pudiera inventar este monstruo para 
contentar su natural feroz 7 porque ¿cuál puede ser el 
oolmo ó el último , y mas acerbo grado de la desgracia 
j del dolor j sino la necesidad de devorar sus amargu- 
ras sin aguardar socorro de los hombres , ni tener 
esperanzas en su Dios 7 

¡O pobres ! ¡ ó porción respetable de mi sangre ! 
¡compañeros augustos y queridos de mis dulces j 
eternas esperanzas ! No : el Dios sanio , el Dios 
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éamá j MgradM teM>rot que «biTMamt m iiilenm* 
moa sn la pmrte fieoniUida.de vaetlro rébaAo, oMas 
teioros «[06 van á buscar á la vmda dcteonaolada, al 
artesaao enfermo v al lioérfiíao abaadoaado basta a» 
kft üoiebbis del ríaoon nuw asean». 

• Pera, ¡ addnde vof ! perdonad , tenor : mi selo om 
ba trasportado; yo no qneria habbroe osas qoa del 
avan^eUo^ y me hallo de repente eo k regíoii dd 
«Btasiasino ; pero, ¿(piién pnade ser insensible al 
descobrir la dureía de los ricos? ¿quién poede ver 
sin borrar la Ixírbera condoota de los^oe preSeren 
aonainnir sos ríqiiexi»s on firívoks j pasaderos placeres 
al ine&ble consuelo , á la renadenie j dalce saüsfao* 
cion de sostener finotUas ▼irinosas y de reoooipensar 
la iaooenda j socorrer los afli^dos? ¡ Ab ! ¡cora* 
nones oorranspidas 1 no conocéis , no , el iadecibls 
placer qne pmduee en ana aloia sensible j (generosa 
tí. en jagar con su mano el Uanla de la pobresa bonesta 
ydesdicbada ! 

- Yone puado , sefíor j entrar en ningnn por m e nor ^ 
porque eslo depen¿le de las clrounstaneias , y perte» 
noce i la pnidenda . Me be conientado con presentaros 
en general les gnmdes j sublimes motivos con que la 
relt^on anima 4 la oariilad cristiana ; pero un corana 
tpe por si mismo es compasivo y generoso , cnanda 
iBstá ilustrado con sus divinas luces , sabe aplicar sns 
prtndptos según las iicurrencias : yo puibera deciros 
«iocbo mas ; pero nanea dijera lo iMsUmte ^ y eMy 
persaadido de qae vos no necssitais de tanto. 

• Y espera que en eae Ic^gar i que por 4uiui os coor 
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diqo k Providenctt vais i ser i on tiempo el amigo dá. 
Dios j de lot hombres. Flgyfaosqeeemesbi&milái 
qoe ñoi os tenok , para que la adopten ; tratadla 
oomo padre, que no haya miserables al rededor de 
iros y qoe no haja quen se aflija porque le £dta pan : 
dadilosonoslosmediosdef^uiarloy dadálosotros 
d sooorro qoe necesitan, enjof^d todas las lágrimas, ' 
desterrad todos los tícíos jensedad i todos lasTÍrtodes. 
Xo pido á Dios qoe os eche sns bendiciones y qae 
os guarde mochos años. 

¿ Qué me dices , Teodoro , de esta nuera carta ? 
En cnanto á mí no sé que decir , sino dar gradas i 
Dios de haberme hedio.oonocer al hombre que Uena 
todas k$ medidas de mi coraion ; estas cartas serán 
mi manual y el de mu hijos» Ojalá lo fueran de todos 
los hombres ; ellas aumentan cada dia mi respeto 
hacia la religión y mi amor hada la virtud , ellas 
me iluminan y me acaloran. Siento que me oleran á 
mis propios ojos , y que al tiempo qoe descubren mis 
oUigadones me inspiran el deseo de desempeñarlas* 
SI , amigo : mis hijos , mis criados ^ mis vasallos y 
los pobres van á ser el objeto de mis solidtudes ; ellos 
me llevarán toda mi atención , y ya ves que no me 
faltará en qué ocuparme. Cuando no estuviera per- 
suadido de antemano , estas cartas bastarían á deter* 
minarme; es imposible resistir á la verdad de los- 
retratos que pintan y á la fuer^ de lá impresión 
qoe producen : sí , Teodoro , yo las he reflesdohado 
muchas veces , y me han despertado remordimientos 
tan voraces ^ que no me dejan sosegpür. ¡ Ay amigo! 



Á se TÍriera dos teces , si faera posiUe qneyoToirier»' 
i empezar mi carrera , ¡ caán diferente sería mt ooii« 
docta ! ¡ qué desgracia esqaedar dueoo de sos aoeionet 
en edad temprana sin ninguna edocacion! ¡ser here»» 
dero y poseedor de ana gran fortuna ^ cuando ni la* 
prudencia asiste , ni la esperiencia aconseja , j sobra 
todo cuando la religión no alumbra ! ¡ qué manantial 
de erroresy de vicios ocasiona ! ¿ Qué uso pnede hacer 
de sus bienes un jdven disoluto, sino contentar sus pa^ 
tiones j saciarse de placeres y aumentar cada día la 
variedad de sus caprichos, endurecerse y hacerse 
insensUde á los males ágenos 7 

Esta es mi historia en compendio ; y siloreAexio<^ 
ñas es loque te habrá sucedido y sucede á la mayor 
parte de los jdvenes que se casan. Desde que se piensa 
en damos una esposa se nos arregla un estado de 
cato y 6mil¡a ^ y oomo si los hombres no> nacieran 
sino para vivir con pompa y esplendor , oomo si el 
defe no nos concediera las riqoeías sino para contentar 
nuestro orgullo , y hacernos brillar con un lucimiento 
que en nuestro juicio nos haga superiores á los demás 
de nuestra esfera , los que dirigen nuestra juventud , 
y se encargan de formar este establecimiento , no 
piensan mas que en arreglar nuestro estado y el nu- 
mero de los criados , y todos los demás objetos de lujo 
y dé ostentación. » 

í>e aquí nace que á cada uno se learregla todo Según 
la renta con que puedp contar ; este es el ünioo prin- 
cipio que dirige la operación. Al que tiene , por ejem- 
pH> y diez mil pesos de renta y se le forma un estado 
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deoMMi, oochesy UlireB* y criados, proporcionado 
de fluneni que pueda oonaaniír esta sama ; al que 
tim€ veinte se le da el doble ; al qae laTÍera cuarenta 
te le pFoporcíonaria el coadraplOy j esta proporción 
ereceria siecnpre en raason de la major renta qae 
pudiera t^ner , siendo lo singular que en esta multi- 
plicación de c^stQ jio se consultan ¡amas las reglas de 
k comodidad , sino las del lujo y de la ostentación , 
y.qbe la diferencia que lisibrá de un hombre de diez 
iwl pesos de renta i otro de cincuenta será que este 
Imdrá mas criados , coches y muías. 

Ya se ve que esta conducta tan contraria al espirita 
déla religión es también insensata y opuesta á todas 
las reglas de una sana razón , pues natía añaden aV 
tendádero mérito del hombre todos los falsos resplan- 
dores de un lucimiento estertot% que solo pueden servir 
de alinaenlar su orgullo. Guanilo no se consiiltai^i» 
mas luces que las de una rason natural se debierau 
por lo menos preferir las satisfacciones de la propia 
comodidad y el placer de comunicarlas con los que 
no las tienen ; pero tal es el eri*or del mundo , y el 
prguHo domina tanto los corazones , que en la mayor 
parte de estos establecimientos no se piensa mas que 
en multiplicar los objetos de esta falsa grandeza y y 
solo se busca el medio de sobrepajar á los otros en lo 
que satisface una vanidad tan mal entendida. 

Asi se hizo conmigo : habiendo quedado en mi tierna 
edad heredero de mi padre , los que descuidaron tanto 
mi educación no gobernaron con mas cordura mis 
ttegoeioSy y cuando me casé me arreglaron una eas^ 
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proporeiomda á mis rentas ; ¡mt» eon los fihos priiw 
cipíos de «a lu[o q«e ellos llamüban oorrespondienM 
á mí Dactmíente , y ^iie es nn áelirio del orgi|HO| 
eomo si la deoeocía necesitara Tesürse de oropel , J 
como sí la moderación y la benefícencia no nierecierall 
mejor el aprecio y la eslimacioa de todas las persona» 
de juicio. 

Goiiio({uiera quesea y yó pasé por la regla que cmí 
lodo el oitHido adopta cuando se monta la casa do 
an yórea rico. La mayor y la mejor parte de mis rentas 
le deslind eá. darme un gran niimero de criados inilti^ 
les , de coches , Ubreas , muías, csdiallos y otros objetos 
de aparato , y apdnaS se reservd una pequeña eantidady 
que llamaban mi bolsillo y el de mi muger , que debii^ 
servimos para el jaego y demás ^los menores* C¡m 
esto la mayor parte de mis rentas quedaba sujieta é 
gastos^fnVolos é inütiles , y apenas nos queilaba á mi 
mugar y á mí mas que una muy corta ointidad qutf 
necesitaba de mucba cordura de nuestra parte parv 
ser suficiente; pero estos bibiles arregladoreSi para dar 
mas estension á los objetos de aparato , no solo noo 
redujeran á facultades muy estrecbas , sino qnt so 
olvidaren de los accidentes impretbios ^ dejándonoo 
en la imposibiUilad de remediarlos. 

Por este ridículo arreglo en que se da tanto á ki 
potDpa Inütd y á la vana ostentación , el hombre 
mas rico se (ubce pobre.; porque ^ consumiendo tanto 
en gastos frivolos para objetos no necesarios , y si» 
loo cuales puditN^'a pasarse fácilmente sin laltar ni it 
la decencia ni á la comodidad f queda reducid» á oorUia 
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'meduM páralos gastos persooales ; y un hoodireiqa^ 
tíene un numero crecido de muks en su caballeriza , 
^e^que apenas puede hacer uso , se halla nraohasf eoe* 
sin poder fayorecer á un amigo ó socorrer á tía 
necesitado; 

. Lo peor es que hay pocos hombres qne tengan bas- 
tante carácter para remediar este daño. £s menester 
mucha fuerza de espíritu ^ mucho talor , y grandes 
principios de razón para reformar este abuso y des-* 
cender del pie brillante ^en que se nos puso y á que 
nos hemos acostumbrado ; el orgullo se resiste á toda 
reforma y la vanidad no quiere oir hablar de ninguna 
^loderacion , y lleva por fuerza una carga que no sct 
atreve d sacudir^ pretiriendo , para satisfacer á sus» 
paaiímeS| medios qv^ le conducen á la iníusticia y á 
la bajeza. 

, Lo mas estraño de todo es que en estos arreglos 
indiscretos jamas se tiene á la vista ni se hace men* 
cion de los pobres. Yó he vivido en el mundo , y he 
estado instruido de muchos planes de distribucioni 
oon que se montaban las nuevas casas de los matrimo- 
nios de mi fortuna y calidad ^ y no he visto ningtíHa" 
en que haya un artículo cuya consignación sea desti*- 
nado á limosnas. No es creible que , profesando una 
religión como la nuestra, en que el mayor y mas 
estrecho precepto es el amor del prójimo y el del so- 
corro de sus necesidades ; no es creible y digo y qué 
hombres que se dicen Cristianos olviden asi el reme^ 
dio de los Infdicefii para aumentar el nümei^o de sos 
muías y criados. 
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Pkreeé «pe cuando un crisliano toma medUu pank 
arregbr sd ctsa, proporciooando lot gastos á sos 
rentas , la primera partida de esta coenla debia ser 
una buena cantidad consignada para socarro de los 
necesitados. Esta es la primera obligación qae le im« 
ponela lejde JesocrisU> ; Dios no le ba dado sns rentas 
ni para contentar sns pasiones y ni para satis&cer su 
ranidad , ni para distribuirlas á sa antojo , sino para 
que haga de ellas un uso moderado , convirtiéndolaji 
en lo que necesita , así para su oonserracion y la de 
so £uniüa , como para la criania j educación de sus 
bijós. En estos objetos puede gastar todo lo que sea 
necesario para la decencia que corresponde al estado 
en qpñ le colood la Providencia ; pero con moderación, 
y sin que pueda dar ni á las fantasías del capricbo , 
má las locuras de la Tanidad. . 

Desde que ha podido llenar estos objetos ^ y rescr- 
rar lo que le aconsejare la prudencia para los acci* 
dentes imprevistos , todo lo demás lo debe á los 
pobres. Este es el espíritu del evangelio , j toda 
interpretación que debilite 6 estienda con demasía 
este ponto tan importante de su beneficencia , es con- 
traría al espíritu de la religión ; así el que, después de 
satisfacer sin escasez sus necesidades domésticas re** 
parte lo que le queda entre los necesitados, no da 
nada de lo suyo ; porque no es suyo sino lo que A 
necesita , y todo lo demás es de aquellos que lo hayan 
nunester. Ncf da pues , sino que paga lo qoedebe ; 
porque Dios no le ha hecho dueño y arbitro de sus. 
riquezas , sino eodoomo y distribuidor , dejando á sa 



ooneieacitt la inecUda de su necesidad j la ekcción 
de las personas en que d«be repartir el solirafile ^ 
iegun el drden que sn proTÍdencia le prescribe* 

¿ Q^^ >^^ ^ pudiera formar de la jasUcta de Dm8| 
si habiera repartido las riquezas con tanta despropor* 
cion para qae cada ano pudiera coosotnirla» d gusto 
de su antojo? ¿qaé baldón seria para la ProTidencta , 
si j cuando Temos que las fortunas están distrftvídaf 
con mano tan desigual , creyéramos que deja abando^ 
nadas á la miseria y aflicción millares de sus criaturas- , 
para que un pequeño numero de ricos riva en la 
abundancia j sin mas regla que las fantasías de bu 
capricho ? 

Y acaso se le pudiera acusar de tiranta , injusticift' 
j parcialidad y si no castigara la dureza do loa ricos , 
coando «e observa el abuso general que los hombrea 
hacen de ellas , pues aquellos á quienes ha concedido 
mas no las emplean , por la mayor parte, sino en dar 
satisfacción á sus yicios j pasiones , mientras que 
tantos honrados y virtuosos sufren en la miseria j 
aflicción. O scris^ menester pensar que -el acaso ciego 
es el Dios del mundo ; ó que si le ha criado una inte- 
ligencia superior ^ seria como un numen indolente 
que no estiende la vista sobre las injusticias de loa 
hombres ; ó como un Dios tirano que se complace en. 
al triunfe de la iniquidad y d coma un Dios maligno 
que se divierte en las penas y aflicciones de la virtud. 

No es este ciertamente el Dios de Ids Cristianos : 
nuestro Dios es un padre tierno, magnífico y univer- 
sal , cuya prpvideacia se eaiieadeilcftie et Ultimo al 

primero 
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jN^'mefo de sus hijos. £s Terdad qae pura estaMeoer 
ti drden , j que hubiese armonía , sabordinacioa j 
4ependen(áay disposo'hacer las condiciones desigiialesi 
fue para esto hixo reyes j yasallos , señores y pie-* 
bejos y amosy criados , pobres y ricos , y qae era una 
sonsecnencia necesaria dar á unos mas riqueías , ta- 
lentos y distinciones que á otros ; pero no por eso, ni 
i los que fayorecid con aquellas rentajas , los hisQ 
dueños y arbitros soberaqos de ellas , ni á los que did 
mas corta suerte dejd abandonados al rigor de si» 
destino y á la tiranía de los otros. 

Su proridenoia paternal, tan estendida como sabia ; 
i pesar de la desigualdad de las fortunas qpe hacia 
ineritable la armonía de este drden , halló los medios 
de conciliar esta aparente injusticia con que pareos 
iaber tratado á los hombres por las justas y bien 
entendidas leyes que les imposo , y con que atendid 
i la felicidad de todos ; todo lo equüibrd en su econdf 
mica dispensación su sabia y próvida mano i si á los 
Áoos les did mas bienes y autoridad y distinción ^ al 
Daísmo tiempo los cargrf de mas afames , inquietudes y 
diligaciones , también les impuso la ley de no tomar 
para sí mas que lo necesario, y repartir lo dem^ entra 
aquellos á quienes no did tanto ; y si á los pobres I09 
privd ile estos bienes , fuera de los talentos que le4 
concede y de Iqs medios mas fáciles que les da para 
)á eterna felicidad , los 1^ puesto bajo la tutda 7 
protección de los ricos * 

' Bé estos principios nace con eridenoia la obUgaony^ 
estrecha de los ríoo9 de ooi^yqrtir |odori#op§rfluod« 



^ii» bíen¿8 y suponiendo macha moderaciob en sotf 
^steM f en beneficio ele k» pobres ^ j psrece que en 
i}n reino <|ae se gloría de cristiano se debía rer ana 
emolacíon conliiuia de todas las daaes bien esUintes 
4el estado para haeev reflaÍF d sobrante de sos con- 
aqqios.^n bs otras clases menesterosas. Parece qoe- 
qkigana casa ni ÍNaa^lía debiera arre^Urse sin em* 
pezar por ofia partida proporcionada á sosfacaltade» 
^lesiínada para eUos ; que los comerciantes , ooamlo 
tracen e^ tanteo de sos gi^nagM^ia» deL año, debienin 
partir con ellos , 6 senaiarfea ana baena parte; en fín^ 
que todos lof que TÍTen. dft salarios , de so ferabajp> 6 
4e c«p]q9Íar obro modb , debieran tcv sí podrin sin 
imitar á sns nuen/esteres reserrarlea algana e^pecta^ 
^ sooerro. 

Y led aqaí como., si se practicara ek benéfico» 
evangelio , él solo .bastaría para oorregir todos los>» 
de£sctos de la condición bomana j. haoer felices á' 
los homhresaun en k tierra^ pero , ¡ aj I el mondo* 
abon*4Bce estas, máximas j j por eso es el ébemigo' 
mayor de Jesucristo, j aun dq sn propip felicidad* • 
Todo se lo arrebata el lajo ^ todo, se sa^fíca 4 W' 
pasiopes; hasta las familias ríoas , aqueUas qoe pasan] 
por mas poderosas , j.qoe, teniendo grandes rentas,- 
TÍven con.mas ostentación , no solo no tienen seña^ 
lado nada para aliviar á. los pobres.^ peit> se ye en-^ 
%1giana9.qiie vir^a con ipacho laqsto., j no se lae qao» 
den lioaosna. 

Y esU.e8.lina eonwooencia naeesaina. deL primer 
9ÍM K$glfx9e»U}.coa.qKio.tuiiiittlafabcído elgaita.d» 
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m'csaa , popqae sí el padire de familÍM 60B9a({ra la 
Jiuijor parte á los objetos que lUnnan de deeoro , j 
ton de vimidád) sí para los que se lia man gastos 
^rsonates no se reserva Aas qae una corta parte , 
no es posible qne se paeda dar mocho. Lo que podrá 
lutoer el mas virtuoso es dar todo Jo que se resetva ', 
pero eoo esto no cumple con So deber ^ ni lo que da 
•tendrá proporción con la smna de sus rentas j con 
ks excesivos' gastos que hace en los objetos de su 
vanidad. Así, por una inevitable consecuencia de este 
profano miétodo , aun los mismos* que deben al délo 
«n tíorazon compasivo ^ j disfrutan la mayor opulen* 
da , no pueden hacer tanta limosna Como quisieran 
Jf deben. 

Pero , ¡ ay ! ¡ qué pocos son los que consagran á 
^Uno8 de beneficencia estos medios aplicados á sus ' 
gastos personales; Muchos^ los emplean en cosas dé 
fia gusto y fantasía , y estos son* los mas inocentes , 
eaando estos gastos no son mas que frivolos y pero si 
A vicio, se ititrodace en su corazón y como por des- 
gracia se introduce entre tantos , y se introclujo en' 
A jnio y entonces esta parsimonia , hija de la prefe- 
i%nda que se díd al lujo , será madre y causa de qae^ 
i bs vicios del corason se aéadan todas las iniquida- 
des y desordenes de la condacta.. ¿ Qué' puede hacer 
vn joven , que , dueño de su íbrtona y de sus adcio- 
Jies y se halla con muchos <^pi1c!ios y pocos medios , 
áuo lo que yo hice ? 

Béspues que me casé , y á medida que mi corason' 
db iba corrompiendo ; se Bian múUtplic4yadi> mis d^' 
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seos y aumentando los motivos de mis gastos. La 
cantidad que me habían reseryado para mi uso era 
muy coru , comparada con la que se consnmia en el 
brillante esterior de mi numerosa familia y en el 
magnífico tren en que se me había colocado 5 y así , 
á pesar de la suntuosa opulencia con que vivía , 
presto me hallé sin poder satisfacer mis cont'muos é 
impetuosos caprichos. Un hombre de mas edad ó 
mas carácter hubiera podido reformar una parte da 
aquellos gastos estra vagantes ; pero en aquella edad 
no se raciocina bien. Era menester valor para hacer 
una reforma que seria contradicha .por toda la 
¿milia ; esta operación pedia conducta , tiempo y, 
madurez de que yo no era capaz , y yo. mismo estaba 
bien hallado con esta pompa que lisonjeaba mi 
orgullo. Por otra parle hubiera temido el qué dirán, 
y me hubiera avergonzado en presencia de todos los 
amigos de mi esfera , que , zelosos y envidiosos de mi 
fortuna, se hubieran alegrado de verme decaer ;y, 
hasta mis pasiones misma? me. hubieran alejado do 

este medio. 

No hallándole pues practicable eché mano de loa. 
que eran mas fáciles , como son el conservar el misr. 
mo inconsiderado lujo y no pagar á los á quíei^ 
4ebía. Teodoro , esta ha sido una de las principalea, 
causas de todas mis injusticias. La primera que hice 
fue abusar del buen corazón de mi santa muger ,. 
qiie siempre virtuosa , y deseosa de complacerme ^ 
no pensaba ipa^ que en darme gusto á Costa de sos 
loas penosos sac^rificios , y yo tan inconsidera^CK 



tomo injittto no hacia mas qoe abasar Ae su bondad* 
Empecé pues por pedirla con lítalo de pr&tamo la 
nesada que la estaba señalada para sus gastos per» 
sonales ; no se la pagué nmica , y poco á poco me 
apoderé de ella de manera , que la privé de este 
recurso necesario , forzándola á las mayores estre- 
checes 5 7 'la muger de an hombre tan rico como yo 
era una de las criaturas mas pobres. 

Pero, como esto no bastaba á satisfacer gastos que 
cada día se multiplicaban , me eché á bascar dinero 
por todos lados , ya pidiendo prestado á iodos los que 
podia y sin exceptuar mis propios criados ; y coando 
con mas edad fui mas dueño de mi autoridad y mas 
esclayo de mis vicios , acabé por abusar con tiranía 
de los medios que me daban mis títulos y mis riqoe* 
las. No hay género de arbitrio, por bajo , Tiolenio 6 
indigno que fuera , que yo no pusiese en práctica 
para jontar dinero. No reformé una muía de mi 
caballeriza , ni un criado de los muchos inútiles que 
tenia ^ pero, suspendí sus salarios : no les pagaba , 
lomando diferentes pretestos , y con la promesa de 
pagarles después mejor todo ; pero era para apro- 
vecharme de aquel dinero , dando pábulo á mis vi- 
cios, y tenia la dureza de privarlos de la justa 
retribución de su servicio , esponiéndolos á la miseria 
y á otras ruinas. 

- En fin el dinero era mi ídolo , toda la ocupación 
de mi vida , todo el objeto de mis reflexiones -, y el 
ünlco estudio y empleo de mis talentos era buscarlo 
sin reparar en los medios. Mi. corazón adquirid tal 
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(iuresa , y se acostumbró de tal modo á la injaáttcta 5; 
que nada era capaz de detemerme* Así , siempre 
que hallaba la ocasión , engañaba á cuantos podía. 
Defraudaba hasta los míseros obrei*os del preciso 
alimento y del sudor de sus propios trabajos , y 
llegd el caso deque, por entretener mis vicios, dejaba 
mucho tiempo aun á los que me servian mas de cerca 
sin loa salarios que les debia; robaba á los miserables 
el fruto de stis penas , engañaba á cuantos tenian 
relación conmigo , dejaba á mi buena mnger en las- 
mayores estnecUeces , y vivia tan tirano hasta de mis 
propios hijos 9 que no solo descuidaba de su educa- 
ción ,, siao que muchas yeces di lugíir á que les fi^U 
tase lo mas necesario. 

■^ Entre los medios que me parecieron mas prontod 
y mas fuciles para encontrar dinero , uno fue el del 
juego. La esperanza presuntuosa y ligera es la ilusión 
inas ordinaria de la incauta. juventiMi, y algunos 
ensayos felices me hiciercm pensar que la fortuna , 
$lempre favorable, me daría con su auxilio los medios 
áe salir de mis embarazos ; asi me arrojé en sus 
brazos tan confiado como codicioso. El juego, cuando 
sale de la esfera de una diversión honesta , no es ni 
puede ser otra cosa que una codicia secreta , ua 
deseo activo de enriquecerse á costa de otros con 
poco trabajo y en breve tiempo. El mundo, siempre 
errado en sus máximas , no le ha caracterizado to- 
davía con el título de infamia , como lo merece ; pero, 
en los principios de toda moral sana , y á los ojos de 
todo juicio recto , el juego excesivo , ó por el tiempa 
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qáe le le da y d por hs cantidades qoe se arentaraii ^ 
SKpone siempre ana alma llena de Wcios y j ^ si fuera 
posible no suponerlos , es infaliUe qae el juego solo 
I0& prodaciria« 

Mi moral no es tan serera , qae jo piense proscri* 
bir el juego entre las personas honradas , que no lo 
toman sino oomo distracción j desahogo deocupacio* 
nes serias , que no le destinan mas que un tiempo 
moderado , después de haber cumplido con sus obli- 
gaciones 9 7 en que no se atraviesan mas que ligeros 
intereses, que no pueden incomodar ú los que pierden; 
con estos requisitos el juego puede ser una virtud en 
ks sociedades del mundo^ porque, cuando los hombres 
se juntan para desahogarse de las fatigas precedentes, 
puede ser no solo necesario sino ütil. Menos riesgo 
áene juzgar deuesta manera que esponerse á maldecir 
4 calumniar. 

Pero no juegan así los que ^ como jo , solo juegSB 
para buscar dinero ; y no es posible que obren así loa 
que solo se divierten cuando Uevan juego fuerte; pues 
es visible que no es el juego en sí mismo ni la dis* 
tracción qoe produce lo que los entretiene , sino el 
grande interés que se atrevíesa. Entonces no se puede 
dudar que esta es una guerra de la codicia, en quecada 
ano procara quitar al otro una parte 6 el todo de sa 
subsisCmcia j la de la familia ; guerra inicua, guerra 
abominable , que si los usos del mundo la sufren las 
leyes la prohiben j toda sana moral la reprueba. 

Este era el juego á que yo me entregué , y que 
aoabd de mrancar demi coraaon los ükimos estímalos 
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de decencia j de honor. ¿ Quién es capaz dé déscrílnf 
toa efectos de esta pasión terrible ? £t infeliz que se 
deja arrastrar de su furor pierde los sentimientos 
humanos^ toda la naturaleza es nula para él; es nna eBa«> 
blíaguez que aletarga todos les sentidos x ya no yi?e si- 
no para jugar $ ninguna otra diversión le gusta, ningoa 
otro objeto puede interesarle , y le £istidia todo el 
tiempo que no juega. No puede pensar ^ meditar; ni su 
espíritu puede sentir actividad , sino en los medios 
de enriquecerse con el despojo de los otros j insensible 
á la amistad y á todos los afectos nobles del corazón ^ 
•ok> desea sacrificar hasta sus propios amigos. * 

Todo muere para él 5 los objetos mas amables y dulces 
no tienen á sus ojos ni gracias ni halagos t la hermosura 
misma no le interesa , apenas le queda lugar para el 
vicio fácil y pasagero en los breves instantes que no' 
dedica al juego; pero el amor sensible y delicado 
huye de ¿u corazón t la ternura y todas las aficiones 
dulces que necesitan de tiempo para la dfusion y la- 
correspondencia de- los recíprocos sentimientos áú 
alma se desaparecieron de su vista. La esposa mas 
amable , y que otra vez fue el ídolo de su amor , ya 
no interesa ; sus donosos hijos ^ que debieran ser sit 
mayor felicidad , ya no le divierten : insensible á 
todo , y sin atender mas que al furor que le domina ^ 
abandona su casa , olvida su familia , "descuida sus 
negocios ^ pasa los dias y las noches sacrificando su 
salud y su inocencia al demonio que adora , y no es 
capaz de sentir otras conmociones que las que le pro- 
duce la alternaitiva de sus ganancias y sos pérdida». 
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. lAiiBorto en esta ocopacioa tan triste como furiosa ^ 
todas las hermosuras del cíelo y de la tierra se desa- 
parecen á su yista ; ni para él cantan los cíelos la» 
alabanzas de su Autor ^ ni la tierra le muestra en la 
belleza j abundancia de sus dones las obras de sai 
inanos. Metido en la profunda caverna que es el teatm 
4e su rabiosa codicia , ya no siente, sino vegeta ; alH 
•l?ida los placeres de la naturaleza y del espíritu f 
allí olvida las artes , las letras y 'las ciencias ; allí 
olvida parientes , amigos y familia ; aU¿ sepulta todoa 
los afiectos naturales del alma ; allí entierra consigo 
todos los gustos delicados y decentes , y los cubre 
cm la misma Uerra con que ha cubierto su virtud j 
lu honor^i 

De manera que esta pasión fatal absorbe á todo d 
kombre y y devora todas sus fiaicultades y potencias } 
Vnias sus ideas se reducen á un circulo , todas sus 
leusaoiones á un impulso ; y á pesar de reconcentrarse 
aquí todas sus reflexiones y sentimientos y su vida es 
lamas agitada y su existencia la mas tumultuosa; 
porque sujeto siempre á la inconstante vicisitud de la 
fortuna, y esclavo de los caprichos de la suerte ^ 
entre algunos de sus halagos encuentra muchos de 
sus reveses , sin que pueda por lo común desquitarse 
ai del menoscabo que sufren sus caudales , ni de loe 
que padecen su reputación y su saluda 

La esperiencia no le. desengaña ; irritado por lo 
aismo que debiera detenerle , cuando mas cerca s^ 
ve del precipicio y se empuja con mas fuerza para 
icabar.de despenarse» Una yislumbre de lejana 



«peiwitta le seduce ; j esta ilusiob, quenunoft le alian- 
dona , tiene tan eficaz actítidad , qué á pesar de \os 
frecnente^ desengaños de k suerte , y emneclie de las 
<)onCiniias quejas con que acusa tu inhumana esqui- 
fes y tudre á fiarse en tillla , j confia de nuero á 
fu capricho los ükioios recursos de su ^bsistencia. 
En fia parece que no 4e ^queda instinto sino para 
perderse , y 4|ae esta fbneéta pasión mas osclúsiva de 
Im -placares delicados que ^cualquiera otra , mas m- 
corregible j sorda á los' eonsejos de la razón que la 
emlnríaguez , llega por fin á embrutecerle ; por eso 
de ordinario no acaba ella sino con la yida d por uu 
estraordínario impulso de la gracia. 

Este fue el indigno recurso que tomé para socorrer 
las necesidades que nacían de mis des<ft*dénes , j no 
bíco mas que aumentar mis male6. Pues cuando me 
Éurorecia la fortuna gastaba fádlmente en el fomento 
de mis yicios Id que tan fácilmente ganaba ) y cuando 
sufría pérdidas considerables me era preciso apurar 
fes arbitrios mas injustos para cumplir con el £eiIso 
koñor dd mundo , que , siempre contradicbK'io en. 
81I& principios ^ no desprecia al que no paga sns mas 
sagradas deudas ^ y desprecia al que no pag» las del 
juego. Así , ípara no merecer este desprecio^ y para 
no perder también ka medios de jugar, me era coma 
preciso faltar á todas mis obligaciones , apurar todos 
los medios ^ fraude y de mala fe ^ reader mis pose» 
siones j mis halajas y hasta ios diamantes dte mi 
buena .muger. ^ ^ 

. Todo^esto conser tan odiosoao fuera tanto, si 
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se hubiera quedado aquí ; pero, ¿odoio no Ilegtf por 
el camino del tícío al abismo del deshonor? ¿qué 
probidad y qué delicadeza se puede «esperar de on 
miserable que , no jugando sino para ganar , esper» 
que j sin ser descubierto , puede fonar la suerte é 
que le sea fbvorabie? Yo sé que baygraodes juga*^ 
dores , y he conocido algunos que se jactaban y 
tenian la reputación de ser exactos j escrupuloaot 
«n el juego. Ellos io decian ; pero y ¿quién puedo 
atreverse i asegurarlo ? Lo que yo puedo decir e» 
que este hombre seria un íendmeiio muy estraordi-^ 
uario y casi incomprensible, ó un prodigio rnaa 
iaesplicable que todos los prodigios^ 

Porque ¿quién me podri pet*suadir que «n boro* 
bre que no teme á Dios, pues se abandona coa 
exceso í tan detestable vicio ^ que olvida los mas 
comunes preceptos de la religioq ; que tiene tan poca 
conciencia ; que no paga las deudas mas legítimas de 
tus criados , mercaderes y obreroa ', que descuida da 
todas las obligaciones domésticas ^ que posterga la 
educación <le sus hifos ; que menosprecia todos loa 
resp^os de la sociedad estimable , y que en fin á 
«u propia mt^r y su iauiilia trata con injusticia ^ 
escases y tiranía ; quién., digo , me podrá persuadir 
que este mismo hombre tan inicuo con todos , y que 
tanto atrepella éuantos sagrados respetos le imponen 
al cielo y la tierra , sea ünica mente escrupuloso ^ 
exacto y delicado en el punto, que interesa mas i su 
pasión desenfrenada , y con otro hombre que le 
disputa su dinero con una codicia igual á. la suya 7 
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■ Yó digo que sería menester una yirtud oonsumadá 
j^ra resistir á una tentación tan argente como la de 
luillarse cargado de deudas , acosado por acreedores 
activos y y verse en la miseria , sin medios de aten- 
der á otras obligaciones de su honor , j en peligro 
hasta de que le falten los de satisfacer está pasión 
que le domina ; hallarse, digo, en estas ó semejantes 
circunstancias , poder con un golpe de mala fe , en 
que espera no ser comprometido, reparar tantos 
daños , desquitarse j hacerse rico de repente , y con 
todo eso saber contenerse, y tener bastante fuerza 
para no hacer una cosa tan á lá mano y tan ventajo- 
sa , por no faltar á la probidad y á la justicia , seria 
este un acto de virtud que no puede esperarse de 
Rquel que en todo lo demás no muestra ninguna • 
: Vuelvo á decir que el hombre de la mas ejercitada . 
j escrupulosa integridad que se hallase en las indica- 
das circunstancias , para no ceder á la violencia de la. 
tentación, necesitaría de mucha reflexión , de grande 
esfuerzo , y que esta exacta probidad seria la prueba 
y el fruto de su herdica virtud. ¡ Y qué ! ¿ podré 
yo creer que actos tan difíciles , y que necesitan de 
tanto valor , los hace continuamente el que vive con 
la mayor relajación ? No , amigo , esto no es dado 
á la naturaleza humana , no puede caber en hombres 
que en todo lo demás son corrompidos ; es imposible 
conciliar tan difícil y severa probidad con la pre-* 
varicación pública de sus costumbres. 

Yo ignoro si ha existido jamas un monstruo tan 
^eontracUctorio 5 pero sé que jamas he creado á los 
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^e se jactan de serlo , y ciertamente no lo era jok 
Esta ínfemal pasión me arrastra , como á les demas^ 
á todos los T icios que produce , y, fuera de lo injustti 
que me hizo con todo lo que me rodealia , degradd 
mi corazón hasta las bajezas mas indignas ; yo dispi»» 
taba los derechos mas equívocos, me apropiaba todos 
los descuidos de los otros , y procuraba aun corregir 
la adversidad de la suerte por medios que enseña la 
ipiquiJad y reprueba el honor. ¡ O cu^ínto me bal- 
dona ahora mi propia conciencia ! ¡ cuíntos cargos 
irreparables ! ¡ cuántas restituciones imposibles ! ¡ O 
cuánta era la ceguedad de mi corazón , pues á cada 
instante me aventuraba á perder lo que el mundo 
Qama honor , y me esponia á lavar mi afrenta con la 
sangre agena ! 

Ved aquí una parte de los efectos que prodoea 
esta loca y desatinada fantasía del orgqllo , qo» 
quiere proporcionar el lujo de las cosas á la medida 
de sus rentas. [ Cuántos jóvenes de buen corazón se 
han perdido por este error ! Y yo mismo , á pesar da 
nii natural perversidad y si me hi:^bieran establecido 
sobre un pie de moderación que mje hubiera permU 
tido satisfacer otros gustos tolerados en la sociedad , 
no hubiera quiza Uegado á tanto excesQ ó no hnbien^ 
empezado tan temprano, 

j Qué vista y Teodoro , la de ^ta vida que tü y yo 
^on otros muchos hemos pasado entre los horrores 
del juego y otros gastos inmensos de nuestros mu- 
chos vicios ! Cuando me acuerdo de los grandes cai»^ 
^es qae hemos derrainado en una pompa frivola , 
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desprécíaíile y en tantos kaoqaetes y festines, que»: 
dejan tan poca satisfacción , y solo sirven de con- 
tentar la vanidad , j en fín de los locos gastos que 
Hacíamos , d en el desbarvo de tin juego ins^isato , d 
en el precio de placeres inmundos , me estremezco 
de horror. 

Pero f cuando hago reflexión qne de tantos gastos 
que me proporcionaban entonces tan pocos gustos 
no me quedan ahora sino remordimientos ; cuando 
<$Dnsidero que con dios hubiera podido socorrer á 
ihtichos miserables , consolar á millares de infelices , 
y dejar establecimientos ütiles y benétícos, una justa 
itadígnacion se apodera de mi alma , me aborrezco á 

mí mismo , j me despreció como el mas abominable 
monstruo de la tierra. 

Que el ciclo, que se ha dignado de iluminar mi 
eegnedad , estienda á tí, Teodoro mió , sus bénéGcas' 
y paternales luces ! Td tendrás la ventaja de abrir 
los ojos mas temprano que jo. Me parece imposible 
qne nna alma tan noble y sensible como es la tuya' 
no sienta Já fuerza de estas cartas, y no se deje 
arrastrar de las amables ideas que contienen, j Ay ^ 
a#nigo ! abandonemos los errores que nos han cegado, 
huyamos de esas ciudades que nos han corrompido , 
busquemos en la simplicidad de los campos, en eF 
ejercicio de la beneticcncia y en la práctica de todas 
ks virtudes la paz y el consuelo que no nos han dado 
d mundo y sus placeres. Pido al cielo que estas' 
cartas- hagan en tu corazón el mismo efecto qne en' 
«^"feaiO; y que determinen á Mariano á venir cuanta' 
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Atites á realícar en mi compañía imágenes tan dulces. 
Fero , ¿ porqué no me respondas ? Me parece que 
tn respuesta tandil. jeiQ^siadb. AwiigO , no me dila- 
tes noticias que aguardo con impaciencia j que 
tanto han de Contribuir i nti feKcida<f • A Dios , 
XeodocQ J9Ú0. 
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CARTA XXXV. 

BL Filósofo i Teodoro* 

X EODOR o mío : ¡ qué alegría , qaé consuelo y qaé, 
felicidad ! Dios derrama á manos llenas sobre mí soá 
misericordias. Apenas remití al correo mi últínuí 
carta , cuando un criado con |iaso presuroso Tino á 
•▼isarme que Mariano habia llegado , j que iba á 
entrar. ¡ Mariano ! grito jo , ¡ Mariano ! apenan 
podia creer á mis propios oidos , j sin detenerme 
•orro precipitado á recibirle. 

Discurre , amigo , cual seria el movimiento de in& 
oorazon cuando le vi en la antesala ; el gozo mo 
trasportó de modo , que me quitó la voz para poderle 
hablar. Mis brazos fueron mas veloces que mi lengua , 
j, arojdndome entre los suyos , estrecbé con el cora* 
«on á este amigo tan deseado , á este amigo que rom 
envia el cielo , y que recibo de su mano ; el hervor 
de mi sangre era tan impetuoso , que no hubiera po^ 
dido sostener su violencia , si la naturaleza no bib 
bubiera socorrido , desahogándome con un diluvio d^ 
ligrimas. Sí , Teodoro , yo inundaba con mi llanto 
las venerables mejillas de este amigo de Dios ^ que 
Ta á serlo mió ; su alma sensible se enterneció tam-^ 
.bien y viendo la espresion de mi alborozada gratitud, 
j esperimenté un placer indecible cuando sentí qu^ 
caian sobre ipi rosero algunas go^is de i^us Uorosof 
Pjoa, 
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Largo ttanpo dard esta comanícackm rec í proca da 
alectos j caricias , y hubiera tiorado mas si no ha- 
hiera conocido que Mariano se desprendia de mí , 
pero fue para abracar á mis dos hijos , que Tiéndeme 
correr alborozado TÍnieron tras mí , j estaban ym. 
colgados de Mariano. Las amables criaturas viendo^ 
llorar , lloraban también , al mismo tiempo reían- 
Mariano los besd j abrazd muchas Teces y y después 
de haber dado gran tiempo al desahogo de nuestros 
tumultuosos sentimientos procuramos sosegamos , y 
. entramos en la sala. 

Eiítonces dije yo á Msríano : ¿Porqué, amigo , 
no me has avisado de tn Tenida 7 yo esperaba que 
Teodoro me escribiera. ¿ Porqué no me ha escrito 7 
fcdmo, Mariano! yo que te aguardaba con tanta 
ansia , yo que temblaba todos los dias pensando en 
tu respuesta y yo que temía tanto que no querrías 
idiandonar tu mOdo de TÍvir , y que me halkrias in« 
digno de tus buenos oficios y amistad y yo me hallo 
tan dulcemente sorprendido ; tü Tienes de repente á 
anegarme eñ un torrente de felicidad. Amigo , ¿no 
has temido que tanta dicha tan impensada y repentina 
pudiese sofocar mi corason ? ¿ porqué no prerenirme? 
¿porqué no haberme prqfiarado? Yo Greo».».¡Ayl 
¿ i qué Tienes ? ¿ cuál es tu intención? ¿ Tienes á hacer 
fe (^e Teodoro te habrá pedido en mi nombre 7 que 
Dios muera tu corazón , y que Tengas para cerrarme 
ks ojos y recibir d don que te hago de mis hijos* 

Yo le dije todo esto con tanta Tehemencia , y mis 
piJabras salían tan atropelladas , «pe Mariano no per 

Ton. IV. 4 
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día ni interrumpirme ni responderme ; pera; Tteildldí^ 
qtie habla acabado oc/ti aideman de inquietad , ma 
4ijo : Sosiégate y amigo ^ yo Tengo para siempre , ya 
vengo á vivir y morir contigo , yo vengo á ser el ayo 
de tos hijos á que juntos amemos y sirvamos á Dios ^ 
que vivamos debajo de sos paternales alas -^ agaar<# 
do di dia de la santa esperanza. AiOigo , [ qué el 
cielo proteja á los que va á cnhrir esfae techo , y que^ 
fiados en su auxilio , van á unirse con el laso de la 
ditina caridad ! ] qué su bondad los una de manera 
que ni aun la muerte pueda separarlos ! 

Imagina ^ si puedes y querido Teodoro , cuál seria 
ini gozo cuando le oí prooonciar este discurso. £1 
Ibnto volvid á dedataráe de mis ojos | cbrrí ^ mié 
Ilijos , y trayéndolos á los pies de Mariano, los.hioo 
jioner de rodlllaá , dioiéndoles que U reconociesen 
por Su padre ^ que yo lé oedia toda la autoridad f 
todos los derechos que la naiuraleaa me daba sobrq 
éllois $ que le besasen la niano eó señal dt la ohisdieocia^ 
({ue le prometían ^ y que todos los dias por la maóanü 
l*épttiesen esta señal de respeto üomo una reaovaipioii 
3e du promefia. Miá hijos lo btciet*on «xMtí alborozo f 
íiroíititttd ) pei'o también derretiéndose eh Uatíto , f 
iqdi émt^ezd üttá nueva ésceóM de ierouttt afectdosit 
^é é$ iadj^sible déábHblr. .^ . 

Üt^qüe j^éáá qtie huéátt^ ¿étl^iiilidáa Á^ fiodíÜ 
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tné lo mandáis yo le prometo obediencia ^ y le reco* 
feíozoo también por padre, pero que aea el legando^ mé 
parece qoe jo puedo tener dos padres ^ y no cpiíero 
que TOS dejéis de ser lo mió. Sí , hijo mió , le respondí 
yo estrechándole contra mi pecho j el cielo me hizo 
on don muy precioso , ^ndome un hijo de tan buen 
natural. No : jamas , jamas me separaré de ti , ni 
dejaré de serlo ^ los dos seremos tus padres , y Mariano 
lo será de los tres. 

Después que nos sosegamos , Mariano dijo : uH 
amigo que se llama don Antonio , y que me ha con* 
ducido en su coche ^ está fuera <) permíteme que salga 
y te le presente ; corrí con él á recibirle , y encon<^ 
tramos en lá antesala un hombre que me pareció 
modesto y de agi*adable fisonomía* Le pedí perded 
de haberle hecho esperar tanto tiempo , acusando í 
JAar bno de no haberme avisado antes } le hice enlraf 
con todas las aficiones debidas* 

, El nos dijo que pensablí en ccoitinuar su viag^ 
aquella tarde , le rogamos se quedase algunos dia^ 
con nosotros ; él se escusaba ^ diciendo que el objeto 
de su viage era ir á América á desempeñar untf 
ComÍ£íion del gobierno y y que temía no alcanzar af 
üaTÍo I pero á fuerza de instancias conseguimos sé 
Redase lrp« '''rwnftcs eitipáié^H^t?'^ V^^ ^ 
*"8^': dÜMido dé lu conversión, y atropellafia iíííYe 
" áintas de ul modo , que le hacia la segunda sm 
' esperai»la respuesta de la primera. Mariano viendo 
d desorden de mis conmociones me exhortó ai 
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Pero el día qae llegd y y poco despoes de su entrada/ 
Mariano, qae deseaba hablarme á solas, me hizo señal 
de que hiciese salir á mis hijos ; mandé á un criado 
que los llevase al jardin , y Mariano pidid á don An^ 
ionio que los acompañase. Guando nos vimos solos , 
me dijo : Amigo , puedo darte otra noticia que te 
alegrará incomparablemente* mas. Teodoro está de- 
sengañado j convertido , y con un ánimo resuelto de 
consagrarse á Dios enteramente. ¡ Qué me dices , 
amigo ! dije yo -, ¿ Dios le ha tocado el corazón ? Sí , 
me respondió, y tü has sido el instrumento. 

¡ Misericordias de 'Dios ! volví á esclamar , ¡ con 
qué abundancia llenáis de vtuestros favores á un in- 
digno ! Querido Teodoro , jamas podré esplicarte ni 
definir yo mismo la especie de placer que derrama- 
ron en mi alma estas palabras sobrenaturales y 
divinas. Allí sentí lo que nunca habia sentido ^ y lo 
que me parece no es posible sentir en la tierra. Ye 
me figuro que esta «era la especie de placeres j 
delicias con que Dios forma la bienaventuranza de 
jsus escogidos , parecidos á estos serán los gozos con 
jc^ue embriaga á sos amigos. 

Yo quedé tan fuera de mí , que , sin saber lo que 
hacia y me puse de rodillas sin poder articular otras 
palabras , que í^Dijf .'Y '^ • * ^^^ bueno ! : Dios mi-' 
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iüiigiiiaciofi ! En primer lugar y i como repreaenuáo 
en ana miniatura el horríl>le conjunto de naeslra 
conducta desastrada , los errores de nuestro espíritu , 
los estraTÍos de nuestro corrompido' coraion j la 
infinita multitud de delitos que han manchado nuet^ 
tra Tida estragafla* 

£1 espantoso aspecto de estequadro me hiio esíre* 
mecer de horror ; pero al instante j con la misma 
rapidez se m? representaron , como en un espejo , 
todos los prodigios de la divina misericordia , W 
sucesos que una providencia paternal había prepa- 
rado para mi conversión , mi viage al convento , el 
encuentro de mi ángel tutelar , j mi confesión y 
comunión f la convalecencia del estrangero ^ la re«» 
surrección de Manuel ^ la conversión de Simón ; j 
ahora la tuja , Teodoro mió y la tuya , que desde el 
instante que Dios se dignd de abrirme los ojos se 
la he pedido todos los dias con la mayor instancia. 
Todo esto junio me producía una multitud de senti- 
míeatos tan vivos, j violentos , que no podia sopor- 
tarlos mi d^bil corazón ; no sabia , ni podia mas que 
repetir : ¡ Dios mío ! ¡ Dios adorable y eterno ! ¡ qué 
grande eres ! ¡ qué bueno ! ¡ qué misericordioso ! 

Yo me sentía desfallecer , y Mariano sin duda lo 
entendid, pues levant<(ndome por los bracos me 
hizo sentar. Entonces empecé á preguntarle el como 
y el cuando dé tu conversión^ y atropellaba mis pre- 
llantas de tal modo y que le hacia la segunda sin 
esperaii la respuesta de la primera. Mariano* viendo 
á 4esdrden de mis conmocioaes me exhortó al 



sosiego , prometiéndome que me lo contaría to^o. 
Yo procaré reprimir los fuegoá de mi yiyacidaay j 
él me dijo : 

Ya sabes que yo frecuentaba poco vuestra socie- 
dad , j que aunque muchos de los que la componiaa 
pran mis parientes 6 condiscípulos , y que nos ha» 
bíamos criado juntos, Tuestra vida profana y la 
disolución de vuestras costumbres me habían alejado 
de vuestra intimidad^ y que no os buscaba sino 
<;uando el acaso ó la urbanidad de las atenciones lo 
exigia. Habia pues mocho tiempo que no habia vi^to 
ni sabido de ninguno , cuando un dia me hallé coi} 
un papel de Teodoro eQ que me decia : Yo estoy 
de cuartel , y no puedo salir de palacio ni pasar á 
terte ; pero , como tengo un negocio de grande im* 
portancia qtie tratar contigo, te pido que me vengas 
á ver. Causóme mucha estrañeza que Teodoro , qne 
nunca habia tenido conmigo negocios , los tuviese 
ahora. Su género de vida no podía acomodarse con 
la mia ; pero como debemos estar prontos á todo , y 
para cuanto podamos ser útiles , le respondí que 
iría. 

Sentí mucho ir á buscarle Á palacio , porque este 
lugar me era desconocido, y me costd mucho trabajo 
y tiempo para encontrar su cuarto^ Como tampoco 
sabia las horas llegué precisamente en el momento 
en que debía salir á hacer su deber. A pesar de esto 
tne hizo entrar en un gabinete , y haciéndome cono- 
cer que no podía detenerse me pidió que le espe- 
rase, porque no tardarla en volver. Yo consentí, y él 
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feefoe. Pero , amigo , ¡ q«é diferaicia advertí en tu 
lone y figura ! ¡ qué distinto me parecid de lo que 
había sido ! Me quedé sorprendido al ver sna trat^ 
lormacioD tan entera. 

Ya conoces aquella cabea tan erguida , aquel aire 
tan altivo y soberbio , aquel tono de satisfacción y 
anfidencia, aquel estilo de pretensión y superioridad, 
aqndlos ademanes de gracia y ligeren , y en fin 
aquella desenvoltura y despejo con que se distinguía 
entre los mismos cortesanos ; pues bien , amigo , iodo 
esto había desaparecido* Me parecid serio , modesto , 
con un aire simple y descuidado , y con un semblante 
lánguido y pensativo, en fin tan diferente de si 
mismo , que apenas daba crédito á mis ojos* 

Lo que mas me sorprendió fue su lenguage, pues' 
nunca me bahía hablado sino con aquel tono de burla 
irdnica con que los presumidos solapan el desprecip 
con la chanza. Sin du4a que como yo no profesaba 
su ilustrada filosofía me miraba con lástima , me 
consideraba un pobre hombre de genio corto que 
estaba alucinado con las ideas de la religión , y cuan- 
do las circunstancias nos hacían encoi^tnir apénaa 
se dignaba de hablarme , ó si me hablaba era muy 
de paso cop mucha ligereza , y disfrazando el hajo 
oenceplo que tenia de mí con las gracias del chiste 
^ ó del sarcasmo. 

Por aquella vez me hablt5 mny atento y comedido. 
Jae observé un aire de tanta urbanidad y cortesía , 
qpe no pude dejar de estrañarlo. Atribuí tanta mu* 
dai|2A á que tendría algún cuidado grare, y penad 
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ifae quitas me llamaba porque podría serle ülü ; cotf 
este pensamiento me dispuse á servirle con todo mr 
esfuerzo. Para divertir el tiempo mientras volvia > 
después de haberme calentado á la chimenea , me 
puse á reconocer y ojear los libros que tenia , j 
cuando volvid me halld en esta ocupación. 

Tenia yo en la mano un libro que acababa de 
•tomar y que no había visto tadavía. Lo prímero 
que me dice es : ¿ Qué libro es ese ? Yo le reconocí , 
y le digo : es un Voltaife. Le arranca con violencia 
de mis manos y y echándole en el fuego dice : \ In<* 
feliz ! ¡ cuánto daño has causado ! Yo quedé oonfua* 
dido y oyéndole este discurso , y él , conociendo mi 
sorpresa, continua diciendo : ¿Tü te espantas , Ma-^- 
riano y de oirme hablar así ? No lo estraño -, es muy 
natural , y lo merezco ; pero y \ si supieras lo que 
pasa ! ¡si supieras!... pero es menester que lo sepas; 

Amigo, yo estaba ciego, yo era insensato, yo 
creia saberlo todo , y era un necio ; ¡ cuánto hay que 
saber que no sabia ! ¡ cuánto he visto , cuánto he apren* 
dido en pocos dias ! ¡ con qué a^so , con qué sucesos 
prodigiosos, con qué ciiñcunstancias extraordinarias 
se ha dignado la Providencia de abrirme ios ojos ! Era 
menester todo este cumulo de accidentes^ y el modo 
pailicular.con que los ha dírígido el cielo , para que 
yo leyese lo que he leido , para que me pudiese de« 
sengañur, y que mi ceguedad antigua y ostinada - 
llegase á ver la luz. 

Yo estaba confuso , sin saber qne concepto formar 
die este ((iscurso^ pero él me pr^untd : ¿Sabes de 
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llaaiid?Sl^ledt)e; me. haa «licho que morid en m 
ooche de repente. No^ me respondíd ; así le había 
orado y pero todaTÍa TÍve ; después me TolvkS á pre» 
yantar si sabia de Ú* Le respondí que no ; j él me 
replicó 2 Pues sabe qae ha pasado largo tiempo en oo 
convento , qae allí ha hecho ana confesión general ; 
qoe boy está en ano áe sos lugares con el ánimo do 
títíf uBaTÍda cristiana 7 con el deseo de reparar sos 
escándalos pasados. 

Amigo , no podrás concebir el efecto qae me hicie^ 
ron estas pocas palabras ; la alegría 7 la sorpresa se 
diputaban la preferencia. ¡ Qaé! le dije y ¿ Dios ha 
tenido piedad 7 ha convertido ese ánimo rebelde qaa 
parecía todo endurecido ? Teodoro me \q voWkí á 
asegurar , 7 70 no me pode contener ; me puse de 
rodillas , 7 cubierto de llanto levanté las manos al 
cielo y esclamando, lleno de alboroso : ¡Bendito sea A 
Dios de ks. misericordias infinitas! Observé al levan* 
tarme que Teodoro tenia los. ojos húmedos 7 el sem- 
blante enternecido y esto emp^ á dar^ una idea de 
Id; verdad. 

Yo le pedí que me esplicase, ¿cdmo d por qaé 
medios Usbia hecho Dios este milagro? Él me respon« 
díd : No y DO te diré nada ; sí quieres saberlo lee las 
cartas que me ha escrito y 7 te prevengo que no solo 
rae encarga que te las hag^ leer y sino que entre elbs 
ha7 una destinada positivamente para tí. Yo le pedí 
que me la diera para leerla ; pero me respondió : No^ 
no la verás sino á su tiempo ; 70 haré contigo lo que 
él ha hecho conmigo. Él no ha qoerido qae 70 le 
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i*e8fM>iidtera hasta (pie él me ayisára , porque decí| 
qiie deseaba que yo estayiera instruido de todo antea 
de que le respondiese* ¡ Y qué bien que hizo ! ¡ qué 
enerda fue esta prerencion! ¡cuántas necedades j 
blasfemias me ha cortado ! 

Lo mismo haré contigo , no quiero que sepas nada 
ftino del modo que yo lo he sabido todo. Aquí tengo 
juntas todas sus cartas que fonnan ya un yoliimen 
abultado , deseo que las leas por su drden , y desoa 
leerlas contigo ; no es porque yo no las haya leido 
muchas veces , pero quiero volver á leerlas en ta 
compañía. -Hazme pues el gusto de que las leamos 
juntos , y no me preguntes nada , porque ellas té 
instruirán mejor que yo. 

Le respondí que estaba dispuesto á hacer lo que me 
decia , y él me añadid : Pues , siendo así , empecemos 
hoy. Yo tengo las noches libres , y puedo pasarlas 
contigo sin que nadie se cuide de ello ; dias ha que 
las paso solo , y no me ocupo mas que en leer y vot 
ver áleer estas cartas^ Las gentes que estaba acostum^ 
brado á leerse han sorprendido, y no me han faltado 
algunas quejas ; yo las he despreciado, y he dado 
por pretesto una indisposición. Con esto ya no vienen, 
podremos leerlas s^n ser interrumpidos ; %ú vendrás 
luego que anochezca , y toda 4a noche será nuestra. 

Pero tus mismos criados ^ le repliqué yo , estrañaráa 
de verme venir y encerrarme contigo todas las noches; 
podrán imaginar que tratamos alguna intriga d 
enredo : Tienes razón , me dijo , pero eso tiene fácil 
i«medio; ven , y IcTantáado^e me mostrd m^ pe^efin 



poerta fkba por donde se podía eatnr j salir sin 
aer risto de nadie ; también me enseñd todas laa 
entradas j salidas para que conociera los caminos , jj 
dindome la llave , me dijo ; Ve aquí con Ja qoe po* 
dr^s abrir ; desde que llegues no te detengas , abre 
y entra. Yo te esperaré , pono si acaso no me encaen« 
tras espérame tü. Esa UaTO qoe ha servido tantas 
Teces á execrables delitos sirva ana vez á projectoi 
de virtud. 

Convenidos así en lo que debíamos hacer volví la 
misma noche , j apenas nos saludamos brevemente | 
cuando Teodoro sao(5 de una papelera todas tus cartas ^ 
y me di<( la primera , pidiéndome que k leyera en 
VOE alta« Referirte por menor todo lo que pasd en 
nuestra lectora seria imposible , solo puedo decirte 
en general que jamas se ha leído con mas atención ni 
escuchado con mas vivo interés* 

Cuando me parecia oportuno yo no dejaba de 
hacer mis reftexiones ; pero era Teodoro el qoe mas 
abundaba en ellas. Yo le observaba lleno y empapado 
de cuanto las cartas contenian ; así conocí fácilmente 
que las habia leido muchas veces ^ y con mucha aten- 
ción. Pero , como sus interrupciones y apdstix^os se 
multiplicaban tanto ^ la lectura se prolongd mucho , 
y nos fue preciso emplear un gran numero de noches 
para condnirla^ Yo no soy capaz de referirte indtvt- 
dualraenle todo lo que pasd , el tiempo y la memoria 
«ne faltan para ello ^ pero , para que formes una idea^ 
te contaré alguna de las circunstancias mas notables. 

Cuando leíamos algunas de tus ocmversacíone^ oen 
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ta Director sobre VolUure^ Rousseau y los otros 
fíldsofos del día , qae cqd tanto empeño se lian dedh* 
Gado á desacreditar la religión s Sí, esclamalia Teodoro 
con ardor ; sí ^ esos son monstmos perversos , furias 
qae se han escapado del infierno para corromper al 
mundo* ¡ Qué daño han hecho ! ¡ Desdichado el 
incauto que los lee sin estar antes bien instruido 1 
¡ desdichadAs las gentes tan ciegaa que los estima^n Í 
Presto perderán su religión y sus costumbres ^ y con 
ellas la paz y la tranquilidadé La Juventud débil y 
propensa á escuchar con agrado lo que lisonyea so» 
pasiones los leerá con ansia ^ los creerá sin e^iamea 
sobre su palabra y se abandonará sin temor á la licencia* 
Pestes publicas que me lian corrompido , como 
otros muchos y y que son capaces de corromper al 
tmiverso , si no se instruye mas á los pueblo^ de la 
verdad de nuestra religión. 

Otras veces, en ocasión oportuna ^ decía íSiy todos 
, esos grandes íildsofos que han pervertido los pullos 
con sus pérfidos escritos no eran mas que hombres 
orgullosos ; por vanidad , por distinguirse y adquirir 
una gloria infeliz, publicaban opiniones nuevas y 
atrevidas j y, como estas abrían las puertas á la reía* 
jacion y las recibian los incautos con placer. Esta 
vana y miserable gloria era el primer impulso quo 
animaba su insolente pluma,, y la triste celebridad 
que por su desgracia encontraban en la humana 
corrupción era un estímulo nuevo que los impelía 
á multiplicar sus desacatos. Observad á Yoltaire , d 
padre , el patriarca de todos , que empezd tímida* 
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mente, avenlamido afganas ideas atreridas, y acabd 
por vomitar las mas afasordas y perniciosas blasfé* 
mías. 

JPero es daro que asi A como todos los de so 

especie proceden de mala fe , porque no hacen otra 

•cosa qoe proponer dificultades sobre objetos qoe por 

-sa elerada naturaleza el hombre no es capas de pe» 

neirar y y repetir <^jeciones mil teces respondidas , 

y coyas respuestas no yeia el pueblo que se dejaba 

sediM^r, pero que ellos no ignoraban. Ved aquí toda 

so pérfida ocupación ; jamas hacen memoria de los 

irresistibles convencimientos de la fe , jamas hacen 

memoria de este admirable conjunto de pruebas que 

oon tanta endencia y por tantos medios demuestran* 

la verdad de la religión ;J jOy pobre ignorante , les 

hago un dilema que quisiera oir como le pueden 

responder. 

Yenid acá , les diría yo y promotores de la incre^ 
dulidad; venid vosotros que os burláis de la fe cris- 
tiana y de nuestra santa simplicidad. Decidme, 
¿ conocéis , ó no conocéis los fundamentos de esta 
fe? ^sabéis por qué motivos creen los Cristianos 
misterios tan superiores á la racon , y practican i 
tanta costa una doctrina austera y contraria á la 
inclinación de sus sentidos , d no lo sabéis 7 Si no lo 
sabéis , ¿ por €p^. os metéis á hablar y borlaros de 
lo que ignoráis ? ¥ si lo sabéis , ¿ porqué os detenéis 
en objécioqe^ incoherentes y^deaunidas que fio pue^ 
jieo aíter^ si|t fundamentos ? ¿porqué no ^^Ga^ e| 



Ironoo? ¿porqué no exponéis á la vista todo el cttefpd 
del edidcio para impugnarle por sos cimientos ? 

Si el sistema del cristianismo ea falso , si tenéis 
medios de echarle por tierí'a , si y uestras armas son 
bastante fuertes para derribarle , ¿porqué no os 
Taléis de ellas para combatirle ? No hay camino mas 
seguro para que obtengáis esta victoria, y para desen* 
ganamos de nuestras ilusiones , que hacernos ver que 
los motivos de nuestra creencia son fútiles. ¿ Porqué 
pues no lo atacáis ? ¿ porqué, cuando oca mas empeño 
trabajáis en desacreditarla , tenéis el astuto cuidado 
de escondemos sus fundamentos ? Confesad que , ó 
sob poco hábiles , si , pudiendo mostrar la debilic||id 
de sus pruebas y no lo hacéis ; ó muy pérfidos , si ^ 
porque conocéis que no tenéis fuerza para derribar^ 
las , no las acometéis de frente. 

Teodoro no acababa cuando emprendiá suS invec^ 
tivas cotitra los filósofos , y animado de nü vivo zelo 
los estrechaba y deshacía. Pero cuando llegamos á 
Jas cartas en qué tu director empieza á dibujar el 
hermoso y magnífico edificio de la religión , la esla- 
bonada y ílnnca interrumpida cadena de hechos que 
empiezan con la creación del mundo, qué descienden 
á Jesucristo , y vienen hasta nosotros , probados con 
tanta evidencia y claridad por monumentos püblicoá 
y Sobsistenteá , de que nuestros mayores fueron tes-* 
tígos oculares f y ñosotroé; lo tomos por trádicióneé 
iiÉcotítrasiables | entonces su espíritu i^ elevaba j siif 
. étívBtíyñ parecía dilatarle tbh U, tíermódií tista dílf 



amo 6Í Miavieni penetrado oon lodos loe rayo» do 
mía íat oelestial. 

¡ Qué oQQcierto ! escUinaba ^ ¡quáannQnía ! Todo 
es divino ^ todo, se corresponde , y todo está en so 
bgar. ¿ Quién , sino Dios , podia hacer una obra tan 
aubüme , en que todo está tan justamente encade- 
aliado , y donde nada se contradice? \ Qué ciego está 
el que no Te tan brillante esplendor cuando se le 
presenta á la vista ! ¡ Ay ^ Mariano I yo era uno df 
esos ciegos , los pértidos fíidsofos me tenían aluci- 
liado ; pero gracias al cielo , que se digpd de enviar* 
me la lus por estas cartas* 

Guando llegamos á las pruebas de la resurrección 
de Jesucristo ^ entonces me pareció que se inflamaba 
boa ardor mas activo. Sus ademanes y eapreaiones 
me persuadieron que estaba nmy penetrado de la 
evidencia y solidez de aquellas pruebas. Ya babia 
repetido muchas veces i ¡Insensatos ! ¿vosotros creéis 
qoe Alejandro oonqulsld la India , y que Cesar 
ioju9;gd á Roaia ^ porque os lo refieren dos ó tres 
autores contemporáneos que lo escribieron á visin 
de los pueblos que fueron testigos de estos sucesos ^ 
(íorque lo ban creido los siglos posteriores^ y porque 
estas noticias bail llegado sin contradicdod hasta 
Maestros dial? 

T ^osothis ttílsmós tío ctetis los bechos de lá vldá 
f MikSié dé léáiltHsto qóe han sldó eserítotí por 
tíMuü áiÜQteli ¿fiíetíiíeOi ed pré^htáá del pvlédó fo^ 
itó / A$ iMf ihfettkft ^¿Mtígof / iaetetíñ m Huta* 
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eh mis lagrimas me arrojé aitre sos brazos. To Ai 
ioteriores y muy espresivas gradas al Dios de bondad, 
qne por milagro de su proridescta había enternecido^ 
oon tanta fuerza á tm coraaeon que yo creía muy altivo 
y tenaz. Pero , ¿qué no puede la dulce eficacia de 1a 
divina gracia ? Allí hicimos otros muchos dUcur^os , 
todos relativos á tu situación y la nuestra y y pude 
observar con mucho gozo mió que eslaba penetrado' 
del dolor mas sincero y muy resuelto á mejorar sus 
antiguas costumbres. La abundancia de las ideas y 
la conmoción de los unimos no nos permitid continuar 
aquella noche la lectura ^ h. reservamos parft ias 
siguientes. • 

^ En efecto la seguimos sin interrupción , y una^de 
las cosas que me causaron muy viva complacencia' 
fue qne , cuondo llegamos á las cartas en que noS' 
refieres lo que te habia pasado en tu confesión y co- 
munión , Teodoro no cesaba de decir coii voz be}a ,• 
y con un verdadero y profundo sentimiento que aalia 
de lo íntimo de su corazón : ¡ Dichoso iú \ ¡ feliz mil 
veces tü ! ¡ quién se viera como iú ! y otras espres«i!>he» 
semejantes y que me mostraban cuan viva efa la sen-^ 
sibilidad de su alma , y que peosAa seriamente en: 
^er émulo de tu felicidad. 

Cuando tu director se preparaba á darte la abso^ 
lucion y y te hizo aquel discurso tan tierno j cristiano , 
figurándote abrazado con la cruz y pronto á rectbir, 
la sangre del cordero con que iba i purificarte de tus 
culpas y nó pndo contener síes allozos y y se deshízci) 
en un largo y .abundante Banlo. Onaadi» tii describe» 
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A oHsinorable insUDte en que, estando pottridoi tos 
fies y oosido coa b tiem , ta ooofesor pronuncia 
en nonabre y con k aulorídad de Dios las santas y 
dtTinas palabras , esclaind con on suspiro que le salid 
de lo íntimo del pecho : ¡ Ah! ¡cuindo llegará para 
ni día tan venturoso ! Lo mismo sucedió cuando leí- 
mos el momento de tu comunión , en fin i cado paso, 
i cado instante de nuestra lectura , Teodoroiaacom- 
paoaba con espresiones muy tiernas y ferrorosas. 

Tampoco pode yo dejar ^ amigo , de enternecerme , 
cuando llegamos al pasagff en que haces memoria de 
mí ^ pero cuando ti que deseabas que fuese á yÍYir 
Hk ta compafils ^ y cuidar de la educación de tus hijos , 
sobre todo cuando llegué á la carta que me escribes 
j en la que directamente hablas conmigo, mi turba* 
áibü fue estrema. Qube decir alguna cosa á Teodoro , 
eon el fin de hacerle conocer mi incapacidad para un' 
oficio tan elerado y tan difícil como el de dirigir' 
almas de jdrenes , y añadir á la necesaria instrucción 
A cuidado de conducirlos i la Tiriud ; pero Teodoro 
me atajó diciéadome : No te digo nada liasta que acá* 
bes de leer la carta que te escribe y que tengas 
tiempo de reflexionarla. Yo hice esfuerzo para somp» 
terme , la leí toda , y después de haberb acabado 
fe dije I ' 

¿ Puedo ya decirte lo que me parece? Sí , me res- 
pondió. Pues bien , amigo , le volví á decir : El cielo 
ao pudiera presentarme uáa ocasión mas grata , 
6 que me fuera mas dulce , que la dé ir á vivir y 
morir con un pariente que amo y on amigo que 
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estimo. ¿Qaé pudiera serme mas ütil que concurrir 
á sostener su nuera vida y y santiiiearme yo mismo y 
contribuyendo á su santidad y la de su familia,? ¿qué 
pudiera serme mas agradable que hacerle un servicio 
tan importante como encargarme de la crianza de sus 
hijos y cultivar dos tiernas plantas para Dios? Pero , 
Teodoro , tú sabes que yo no he hecho sino los estu-^^ 
dios comunes , que no he aprendido sino lo muj 
preciso para el desempeño de mis obligaciones. Los 
hijos de un hombre tan distinguido como nuestro 
amigo , que presto se verán en disposición de aspirar 
4 los primeros empleos del estado ^ ¿pueden fiarse á 
»]a enseñanza de un hombre tan poco instruido como 

La educación es un grande arte, una ciencia acaso 
mas difícil que otra alguna ; los primeros hombres 
ie todos los tiempos se han dedicado con el mayor 
esmero á escribir sobre ella^^ á dar reglas y á prescri* 
bir documentos. Aun entre los mas ilustrados ha j 
pocos capaces de desempeñar bien esta confianza , 
porque yo supongo que la instrucción es lo de menos , 
y que lo esencial es inspirarles el amor del bien j 
encaminarlos á la virtud y sobre todo á la virtud propia 
de su estado , y particularmente á aquellos que por 
8u fortuna y nacimiento nacen y digámoslo así y des-* 
tinados á mandar á otros hombres* 

¿ Y que puede saber de esto un pobre eclesiástico 
como yo? Mi vida ha sido siempre oscura y retirada; ' 
jamas he puesto cuidado ni dirigido mis atenciopes á 
objetos de esta especie , y no es posible sab^r lo que 
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to se luí aprendido d¡ meditado. Si nuestro amigo 
me desea para cualquiera otra cosa en que 70 00- 
notfca que lé puedo ser ütO , al instante rdaré á 
servirle ; pero para ayo de sus hijos y para dar edu- 
cación á dos niños que presto se yerán en el caso de 
dbtener empleos distinguidos, este es un encargo 
may superior á mb luces. 

Yo fuera indigno de tan alta confiania , si abosara 
de la prerencion que muestra en mi fiíyor , si no 
resistiera i una instancia que me lisonjea tanto , j 
no me perdonara á mi mismo la bajeia de no haberle 
desengañado. Teodoro me dejd acabar sin intermm- 
pirme, j cuando TÍd que callaba me dijo : ¿Ntf 
tieaea^mas que decirme? ¿Y qué mas quieres? le 
respondí jo; i qué .queda que decir al que dice que 
no ddbe admitir una ocupación , porque no puede 
desempeñarla bien? 

No te toca juzgarte á tí mismo y me volyid á repli"* 
car Teodoro. Ck>nfie80 que esta es una ocupación 
muy laboriosa , que un hombre encargado de la eon^ 
dncta 7 crianza de dos niños no tiene un instante 
sayo y que todos sus momentos deben estar empleados 
con la mas activa yigilancia , no solo para estorbar 
fes oontinoos peligros á que se aventura su incauta 
edad y mo para que sigan el incesante y alternado 
curso de sus estudios j y nías aun para no dejar que 
se acompañen con quien pueda corromper la inocen» 
tía de sus corazones. 

Pero no creo , Mariano , que la idea que tienes de 
fe penoso de esle ejercicio sea la razón que le 
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simula para no aceptarle; me. parece que td haría* 
i Díoa este sacrificio si creyeras que con él le agn|<« 
dab^s. Tú haoes otros que no son mas fáciles , y sU^ 
duda no rebosarías este que puede ser tan ütü. Lo 
que te detiene es la djesconfíanxa de li luismo , el 
temor de no poder desempeñarle bien jl U idea dtt 
no hallarte propio para tan alto encargo. 
. Yo no quiero hacerte mas que una reflexkn^ 9|^ 
nuestro amigo fuera lo que ha sido , si te lo propls^^ 
siera un padre que, viviendo en el mundo y quisiera 
que los educaras para el mundo , ^paeil^ qu«, fuei^ 
de otras rasones que pudieras alegar pai^ esciia^rte y 
tendrías también la de no considerarle . apli>. pa^^a 
ello ; porque para la fríTola y afectada edncacy^aiifc:^! 
siglo es menester tener y ensenar ciertas futilidades 
de que tú (preces ; pero ^ Mariano , ¿ no sabes lo qné 
es menester saber para enseñar á dos nlño«. á se^» 
cristianos? 

Si no fuera que eso , le di¡e yo , quizá lo aceptaríii^ 
sin embarazo; porque á Dios gracias he procurado 
aprender bien, mi religión y y espero que en esta 
parte no sería inútil mi desvelo. JPero... Dime , ami« 
go mío y me interrumpid : ¿ Tienes algún motivo que 
te detenga en la ciudad? ¿algún negocio en que tu 
presencia sea. necesaria ? ¿ alguna persona cuyo co« 
aaercio te sea agradable y cuya falta piHxlnjera ua 
vacío en tu corazón? esplícate con franqueza. 

Yo no tengo , le respondí , ningún negocio que m^ 
pueda detener. Desde que abracé el estado eclesiástico 
•upe que no debía injerirme en ninguno ¿ contenta 



iDDn mi' réUHA módkm , poro inficiente ¡nutí láB ne- 
cesidades á qae ine he oeoidó, np dc»eo mu ni 
aspiro á Otra cosa* Amigos no me fiíltan ; pero yo 
prefiero á todas las araistade$ la de Dios , y para 
obtener esta no hay ninguna qae me poeda detener. 
Pues siendo así, me voWvS 4 decir , es imposible <pie 
resistas alas recomendables solicitudes de an padre 
que implora paTa si mismo y para sus hijos los o&f 
cíos de tb ami$tad^ 

Te ooiifieso , amigo , que no me rendí toda? ia á 
SBS instancias, y que dord mocho tiempo nuestra 
^disputa. Teodoro diversificaba sos rasones. Me es- 
poso todos los motivos que le písrecieron capaces de 
persuadirme ; p^rO yo me mantenia constante, etH 
cerrándome siempre en el conocimiento de mi insu&« 
ciencia ; y viendo qoe no podia g^nar nada conmigo, 
se quedó largo tiempo suspenso y' pensativo ; bajd los 
ojos al sudio con ademan de meditar pix>fundamente , 
yo también me quedé silendoso, procorando armar- 
me contra sus persuasiones*' 

Esta recíproca suspensión durd algunos minutos ; 
pero al fin Teodoro levantó la cabesá y me miró 
con ademan muy notable y <lecidido : yo vi en su 
persona un aire tan magestooso y respetable qoe me 
inspiró una especie de veneración ; sn físonomia se 
revistió de una agradable severidad ; me pareció que 
sos ojos resplandedan con un luego que nunca había 
visto en ellos , los fijo sobre los mios , que con tímida 
vacilación aguardaban lo que iba á decir ; y después 
de álgona paosa , cón'YOi dokei peío firme y ale- 



gnratk I iiie dijo i En yano tü resistes / Bfaliano^ lev 
freexBO ceder á los decretos del cielo. 

Un <»^ciilo que fuera insfltrado no pudiera pro-^ 
nandar d descubrir los secretos de la Pforideocúi 
con tanto deooro'y magostad, fe aseguro qoe estas 
^ocas palabras me penetraron y me asombraron y 
Mordieron ; el corazón me did mi vtielco. No sabia 
i|ae pensar ni qoe decir) pero mi torbadon fue 
mayor coando despoes me añadid t Dinie , Mariano | 
* ¿quién es el que condujo á nuestro amigo a este conr* 
▼ento? ¿qoién le prepaTd tan santo y tan celoso 
director? ¿qoién le abrid los ojos y le ba traido á 
b rdigion y á la yirtud? ¿qoién le inspird escri-»^ 
iñrme estas cartas qiw hemos leido? ¿y te parece 
qoe yo las hubiera leido ^ si ^ contra mi coatumbreí 
y á pesar de todas las apariencias , mochas circons* 
tancias no me hobieran determinado? « 

¿No observas qoe para qoe yo las leyese era 
menester qoe viniesen de la mano de on amiga? 
¿qoe hayan venido ona despoes de oirás ^ de nrado 
qóe empeñasen mi coriosidad? ¿las hobiera yo 
leido si hobieran venido jontas d si hobiera ssd>ida 
de lo qoe trataban ? ¿ y las hd»iera leido ^ aunque 
Sucesivas , si me hubieran llegado cuando estaba en 
mi casa ? ¿ podía haber hallado tiempo para leerlas 
cuando no le tenia para mis no interrompidos ^leva* 
neos ? Ha sido menester que me hallasen en palacio, 
de. donde no poeda ssdir y eo' donde tengo mas 
tiempo para leer. 
^ Observa tambiei^ coma la Providencia hm^oífiamF 



-4b mí eúnaúá ¿a la lecUm de estw oirtM. Lu 
príhciens nie hieifiroa reír ^ j me pareckl qtte podía 
diTertirmeooli las oirás. Las siguientes me iaspinuroa 
la curiosidad de saber como podría aquel director 
dtilempeoar la atre? ida promesa de probar con e¥Í« 
deñda Tcrdades que jo tenia por ridícolas: ¿ Y qoiéi 
es el qoe ha juntado todas, estas drconslancias 7 
¿qniénhadadoelser á ettas oomlnnacioiies? Con*' 
sidera todo lo singular j estraordinarío que hay ca 
la simnltánea-conTersion de tres monstruos, contando 
Á Msnud j j dime , ¿ quién puede ser el autor do 
estos prodigios? 

Yo le res|polidí que TÍsiblemenle ers Dios i J el ^ 
▼blriéndose á revestir de mucha dignidad y como si 
le inflamara una sobrenatural inspiración , me Tolvid 
i decir : Pues bien , ese mismo Dios que ha echado 
ima ojeada de conmiseración sobre nosotros quiero 
^pe tü sostengas á nuestro amigo , j le ajndes á 
cnidar de su fiímiiía j de la educación de sus hijos^ 

No te acobarde tu nimia timides 5 el que ha con* 
ducido acontecimientos tan estrados sabrá dirigirte 
en k vocación á que le deslina. Yo pcnr mi desgracia 
entiendo poco sos arcanos ) porque nunca he andado 
sus caminfli ^ y. desde luego me reconoico indigno 
de habbr de ellos. Me parece que tu conGansa fuera 
presuntuosa ^ si te fiaras en tus propias fueraas , si te 
apoyaras sobre tus talentos adquiridos |- pero que si 
ccmifiás en Dios | si no lo emprendes sino por seguir 
ia senda que té muestra ^ y si le pides que te ayudo 
(Dfi tngiracia ^ puedes esperar que su his lo ihunine) 
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y flDbratodo: ttl enaenarás á tas pupilos á ser crH» 
liaiios pues c¿ que tabe ser cristiano lo sabe todo , 
4 táke todo lo qtte es menester qne sepa^ 
' Teodoro me dijo esto eoa tal elevación j tal airo 
de SHperiondad , qae yo estaba oonfamHdo y n6 
sabia qoe respanderle* Al ññ después de alguna re^ 
f exion le éi^t. t Te t»uelvo á repetir que nada deseo 
mas qile servir á I^os. y ser ütÜ á los hombres^ que 
la oomptt&ía de nuestro amigo y el ciHdado de su 
fiíBiilia me sertaa maty agradables , y qué si él no 
aae píropusier» la ediicaoioo ide sus bijos , pura lo 
que me reconozco incapaz , no hubiera tardado en 
aceptar su praposidoii / y aV instante bnbiera volado 
4 acompañarle y serriiie con mi persona y &cul^ 
tades. 

< Ahora to añadiré le que no te habia diebo , y es 
que ha mucho tiempo que deseo salir de esta popa-^ 
losa eapital , en (COjo tumulto es casi imfkMible títíi* 
consigo ni yivir con Dios. Obligado en todos mo^ 
meatos á ceremonias'^ parentesco y ambtades, in-* 
terrompido cada instante por ociosos importunos ^ y 
por consiguiente forzado á perder mucho tiempo en 
frioleras inütiles , hace dias que deseo y busco un 
retiro en que pueda consagrar á Dios el ultimo 
torció áe mi yida. Mira pues cuantas razones tetigo 
para .preferir la casa de un amigo que ya desea 
yivir con la modestia y religión que yo podiem 
desear* 

. Pero la idea de una educadon es tan alta á mti 
•JOS, 7 yo estoy tan lejos de poder aka&Mrlai quo 
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no JebcS' l»alUr eitrano mi teiuM*, No obaUAtedo- 
{''meló coosiikar ooo Díoe nao ó doé dias , y te re^ 
ponderé. iLefleiídoalo ti quieres , me retpondirf^ y 
eoaato mas lo raSeKÍones roas veris que esta es ¿ 
roloñtad del eielo ; sa mano anda entre nosotroa« 
fbeerra también como te preparaba oon estos deseos 
de retiro para el inslaiíte en qne debía escribirá 
nuestro* anngo, Beflexidnalo pnes; pero no olvidas 
que es Dios el qne te lia ma. 

AI otro día por la mañana fuC i consultar á mi 
confesor , sugeto tUstingoido por so ciencia y virtad , 
j le propuse las eirconstancias en qne me hallaba. Sa 
respuesla fué : Vamos á dedr misa , pidamos ano f 
Hro.á Diosqoe nos alambre ooo su liu dirina , f 
después conferiremos* En efecto después de haberla 
dicho nos volvimos á jirntar , y ve aqat lo qne me 
dijo : He pedido al Señor encarecidamente qne nos 
inspire ona resolución que sea de so gloria; hfe 
pensado con la mas seria atención lo que me habéis 
espuesto y y después de muchas reflexiones no ven 
nado qoo os deba estorbar el admitir el encargo qne 
le 00 propone , y veo muchas razones poderosas qne 
08 deben determinar. 

Aipií no tenéis ninguna obligación que os fije ^ 
ningún motivo particular qne pueda, deteneros. De» 
seabais ya separaros del raido y embarazos de esto 
numerosa población ; estabais en ánimo de buscar un 
retiro en que pudieraii^ servir á Dios sin distracción* 
Eii esta circunstancia os llama : ¿ quién ? un pariente^ 
oaamigo, na hombreqoe ha vivido en el desdrdoi. 
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qiie Dios ha oonvertido j y qde ya desea acogerse al 
sagrado seoo de la virtad y al ásílO de k peniteiicía. ¿Y 
para qué os llama ? Para aoompaoarle y sostenerle ; 
oficio de caridad , oficio dulce qae al tnisnio tiempo 
alimentará también vaestra propia devdcioak ¿ CJtfé 
mas quiere de yos? que le ayudéis á poner en «Mbbt 
su fiímilia. Es difícil que lo pueda hacer por s¿ mIh j 
TOS. debéis pues este senricio á su confiansa. * 

Es verdad que también desea que os encargues 
de la educación de sus hijos , y que os )u2gais poco 
iddneo para este encargo ; pero vos mismo me biabéis 
dicho que este padre que os llama está reciente-» 
mente convertido. Debéis pues suponer que lo que 
desea es dar á sus hijos raía educación cristiana. En 
este caso ¿por qué no podréis darla ? ¿ y por qué no 
esperais que Dios os ayudará ? Seria nimia timides 
ydescpnfiania excesiva creer que no podréis enseñar 
á dos niños la religión j el temor de Dios, el am<»! 
de la virtud, y los exerdcios y prácticas que pueden 
foi*mar un cristiano religioso y timorato. 

Si su padrequiere darles otros conocimientos pro^ 
pios de caballeros , y debidos á la educación general 
de las personas de su clase , que los proporcionan á 
empleos de su. gerarquía , ya sabe que vos no los 
tenéis; y pues es rico hará venir otros maestros que 
se ks enseñen. Entre tanto vuesti^a ocupación será 
no apartaros de ellos , estar siempre á la vista , j 
embarazar que se les diga ó enseñe nada que pueda 
vieairlos , corromper su inocencia ó debilitar los prin-* 
Qifioi que les procuréis inculcar. Así tu^to á dü* 
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€¡roa qae no reo Dada que os puada Impedir d 
aoepCar esta propuesta, j qae, por el coalrano, too 
qae con ella podéis logrsr toóItos deseos de retiro , 
la satisüaiccioQ de on amigo , sq penarerancia en la 
TÍrtud , el arreglo de una fiuBÜia j la edocacioa 
«cristiana de dos niños, 

A medida que este sabio j pmdente Taron roe iba 
AesenToIfiendo sos ratones una cortina se descorría 
delante.A mis ojos , j la las me iba penetrando por 
ellos hasta lo mas profundo de mi coraion. Al ins-* 
tante todas mis dadas se desaparecieron , todas mis 
xnebbs se disiparon , y yo me senti determinado á 
T.enír á bascarte. Aquel dictámien roe pareció lami«* 
lioso y seguro ; mi iniaio perturbado se sosegd , y ya 
no pensé mas que en los medios de responderte j 
poner mi yiage en ejecucio^i. > 

Yolrí la misma noche á la hora acostumbrada á 
Tcr á Teodoro. Desde que me wíó roe dijo : Y bien , 
Mariano, ¿á qaé te has decidido? A seguir , respondí 
yo , la vereda que el cielo me presenta , á partir y 
(gitregarme á k conducta de la Profidencia. Teodoro. 
me ahrazó con mochas señales de satisfacción , y me 
añadid : Mira como yo te lo habia Taticinado, no era 
posible que resistieras á la inspiración. Todo esto. 
viene ordenado por una mano superior que nos ha 
mirado á todos con bondad ; dichoso tü que vas á ser 
la felicidad y á contribuir á la salvación de una 
familia que Dios quiere conducir al cíelo por tt , y 
fl;nnti^o ; pídele que también me dirija y me saqna de 
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eitas incerii()uitfbre5 y congojara en <{u6 flfiCtoo ^ ¿y 
ouailkdo pícntas ir ? 

. Yo puedo prtir may presto , respondí , si esto ttí 
pareoe oonveníente. Nínguo negoció me ocupa y im 
equlpage no es grande , lo «laico que pndiera embara- ' 
carme son mis libros ¡ pero los dejaré en casa de un 
ainigo con encargo de remitírmelos después ; y como 
si la Providenda lo arralara todo , ayer he sabido 
qae= el ma» íntimo de mis amigos est4 destiiÜdo para 
ir á lá América con una importante comisión , y que 
debe partir de aquí á tres dias ; debe pasar por el 
logar en que reside nuestro aitiigo , y no dudó que 
me lle^e en so coche. ¿Te parece que me aproveche 
de est9 ocasión ? St , me respondió Teodoro , y yo la 
miro como disposidion del cielo ; nuestro amigo te 
espera con impaciencia, y de este. ínodo le darás 
también el placer de la sorpresa. 
, Le volví á decir : ¿Pero lü , Tieodoro , qué es lo que ' 
piensas hacer? en las disposiciones que te veo me 
parece que no estás lejos de tomar ún buen partido j 
¿cuál es pues tu resolución ? ¿Qué sé yo? me res- 
pcmdidt Los impulsos mas vivos de mi corazón son 
volar á ese convento en que ha estado mi amigo y, 
arrojarme todo entero «ntre los brazos de aquel santo 
divector ; pero hasta ahora he sido esclavo de mi 
eu^ko y no he tenido lil)ertad. Por otra parte ya 
habrás observado que nuestro amigo en todas sus car» 
tM no dice el nombre del convento ni el de su di- 
rector jy^ como me impuso la ley.de nó jescribirle 
hasta que me avisase , no se lo he podido preguntar. 



/ 
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respoadid : de aqoi á ocho días ; pofis úeoáo atí, 1» 

imAví á decir , me oeurre una idea para componerlo 

todo. Yo esperaré á qoe ta ienridwBhre ae acabe ^ 

y. entooces podremos ir )aittM; eon esto darás 4 

nuestro amigo el gusto de que tevea , al mismo tiempo 

te informarás de lo que deseas saber , j desde alli 

podrás ir al oonrento. No , me raspondid Teodoro ^ 

7» no quiero Ter á nadie antes de haberme deaem-^ 

faeraaado de la ünica ínqníetodqneoenpa ahora todoii 

los instantes de mi ^ída. > 

Me parece qne es mejor esla otra idea : Td par*-i 

tírds de aquí á tres dias , y con esto nuestro amigo< 

tendrá mas presto el consuelo que espera ; til 1er 

oontarás con estension todo lo que La pasado entra 

nosotros. Yo no pudiera hacerlo sino con mucho 

trabajo ^ y nunca tan bien ; tü le pedirás qoe sin pnw 

der moBiento me escriba el nondire del Convenio y el. 

de su director , y que me remita una. carta de reoo*» 

mendacion para él. Yo me detendré muj poco des«« 

pues qoe concluya mi servidumbre y y aprovecharé. 

los pritnjsros momentos de mi libertad para ir á bn^-^ 

oarle $ después de haber cumplido eon este primero ji 

mas urgente deber iré á veros , os hallaré juntoa y^ 

pasaré en vuestra compañía algún tiempo con maa: 

^B^^8^ ; ¿ <M> te parece bien este pensamiento? May 

bien , le dije , y yo voy á ejecutarlo por mi parte } 

en cfedo salí dé allí» Mi amigo don Antonio me: 

ofrecid un asiento en su coche ^ dispuse todas mia 

cosas para el viage , me despedí por )a ultima Te&d% 
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Teodora, nos posimos en marcha j y heme 'apipara 

siempre contigo* 

Esta fijé la relación de Mariano. Discurre , amigo 
mió j ¿ con qué placer , con qué interés escucharía on 
discurso en que todo es felicidad para mí ? pero , 
¿qué puede ser comparable con el gozo de saber que 
Dios se ha dignado también de iluminarte ? ¿ que la 
misma luz con que me alumbró en las espesas tinieblas 
de mi ceguedad , por medio de mi ángel tutelar , se 
ha estendido á las tujas ? ¿que te ha ja hecho cono» 
cer la verdad ; j, lo que aumenta mucho mi satisface, 
cion , que se baja servido de mí para instrumento de 
tanto bien ? ¡ Teodoro , una felicidad tan grande no 
puede caber en mi corazón ! Yo le do j gracias , j se 
las daré toda mi vida en lo mas íntimo de mi alma. . 

Haces muj bien en dirigirte en derechura al con- 
vento j no malograr un instante para tan saludable 
operación. Pero , ¿ qué delicioso momento será el mió 
cuando te vea devuelta , j cuando, teniéndote en mis 
brazos, pueda decirme : Ve aquí mi amigo , que ja lo 
es de Dios ; mi Teodoro , que ja está reconciliado 
con lá bondad divina , j que confio es j será vaso de 
misericordia ^ que va á servirle conmigo, j de quien 
ni aun la muerte me podrá ja separar , pues nos jun-* 
taremos en el cielo á bendecir eten^amente á ese Dios 
nuestro padre á quien debemos tantas misericordias ! 

Con esta encontrarás la carta que indujo para mi 
santo confesor. El sobrescrito te hará conocer su 
nombré j el del convento ^ anda , amigo , j verás que 
no te he exagerado i^ida. £s un ángd en la t^eiTa ; 
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en aquella santa, casa hallarás otros machos que le^ 
moTerán al respeto y veneración 3 tü te asombrarás 
como yo , porque no tienes idea de tanta yirtud ; 
esos santos solitarios se esconden á los ojos del mondo , 
qae no los quiere ver , y solo viven para Dios. Tam« 
Úen encontrarás allí á Simón , y á propdsito de este 
te voy á referir nn nuevo beneficio de la bondad 
divina. 

Al mismo tiempo que te estaba escribiendo esta 
carta recibo una de mi santo director , y me dice en 
ella que ya pensaba en despedir á Simón para que 
volviera á servirme , porque habia acabado sus ejer- 
cicios y recibido los 'divinos sacramentos con edifica- 
ción y fervor ; pero que este habia ido á decirle que 
Dios le inspiraba se quedase para siempre en aquella 
casa con titulo de sirviente para servir á Ln comunidad; 
que, alabando sus designios y deseos de consagrar su 
vida al Señor, le habia representado que en asuntos 
tan importantes era menester ir despacio y proceder 
con madurez para asegurarse de la vocación y y no 
fiarse en un fervor pasagero que podía nacer de sus 
circunstancias actuales ; 

Que le habia aconsejado se tomase tiempo para 
probarse á sí mismo; que empezase por volver á mi 
casa para darme cuenta de todo , y consultarme esta 
resolución ; porque no era regular ni justo que la 
toraase sin mi permiso y aprobación; que si yo lo 
tenia á bien , y si de aquí á tres meses él. se mante-* 
nía en el mismo prop(5sito , -entonces podía volver y j 
ipie mi director se empeSaria en que el superior y; 

ToM. IV. • 6 ' 
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la romanidad le recibiesea ; porque entonces su C0Dtf« 
tanda haría ^er á todos que aquella era una inspi- 
ración del cielo y y no el moTimiento de ñu fervor 
tran itorió ; 

Que Simón había manifestado en sa semblante qué 
tio le agradaba esta respuesta ; que habia insistido 
diciéndole que ho dudaba que jo aprobaría su reso-^ 
' lucion y que su servicio no me era indispensable , puéft 
yo tenia otros muchos criados que podían suplirlo , j 
que cuando lo fuera estaba persuadido que yo sabriaí 
hacer el sacrificio por dejarle jen libertad de hacer 
penitetícia de sus muchos pecados ; que él le asegu- 
raba de nuevo que su deseo no era un fervor del 
tnomento , pues esta idea le seguía desde que habia 
^trado en los claustros y visto la vida santa dé 
aquella comunidad , y que en fin le volvid á rogar 
con mucha instancia le apoyase en esta pretensión | 
Que mi director le volvid á decir que le parecía 
indispensable darme cuenta de so resolución antes 
de empeñarse á nada ^ porque este era un deber de 
obligación y ¡gratitud ¡ que si Dios era verdadera^i^ 
mente el que le llamaba , de aquí á tres meses tendría 
la misma intención y mas facilidad de conseguir su 
áe&eo ; que tres meses se pasaban presto ^ y que era 
menester ceder á motivos tan pnadentes ; 
' t^ttCy d pesar de tan justas instancias, Simón no 
había quediado ni satisfecho de ellas ni contento de 
tanta dilación ; que después había ido á hablar con el 
^perior y repetirle las mismas suplicas , que este 
-jb respoffdilt'dd nisuto modo qué iñi director; pero 
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/foe StmoD «o «e ha totegmio oon esto ^ y que bi 
«übído interesar de tal manera i algnnos ile aquellos 
TÍrtoosos padres, que el superior á sos ruegos le ha 
teaodado darme cuenta de todo para informamse y 
fedinue mí permiso. Mi director me añade que Ik 
-comunidad «o quiere hacer nada sino con mi gusto 
y aprobación ; que desea saber si tengo algún motivo 
para desaprobar las intenciones de Simón, y me 
asegura que no pasará á nada sin saber que son de 
•mi agrado* 

¿Qué. dices, Teodoro? ¿qaédáoesdeeste nuevo 
tbenelicio de la piedad divina 7 No puedes haber olvi- 
^do el aboso que hemos hecho d^ sus tálenlos , los 
•abominables empleos que hemos dado á so destresn 
y agilidad. Yo hubiera d^do ocuparme toda mi 
- -vida en dirigir á la virtod á tm hombre de quieD 
abusé tanto pora hacerle instrumento de mi perdi«^ 
^ion y de la suya; pero Dios me quitáoste cargo 
inspirándole um resolución decidida , en que soto 
«ne deja la envidia de no imitarle en su penitencia ^ 
•eaando oontriboí tanto á la necesidad que tiene da 
«hacerla. 

Voy á escribir al podre , y significarle cnanto me 
^edifica y complace el buen deseo de Simón } qué oo 
solo le apruebo y consiento oon toda mi alma , "sino 
-que lo ilnioo que me aflige es no estar allí para darle 
«bíI ahnaos y pedirle perdón de las culpas que le 
he hecho cometer ; que me encomiende á ese Dios 
iqae va á servir, y que nos trata á todos con una 
^bondad 4aa inmeosa como poca merecida» Iii k 
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rerás , Teodoro ; procura sostenerle en sos sanios 
•deseos 7 hacerle conocer qae ahora es coando me- 
rece toda nuestra amistad y estimación. 

Anda , pues , querido Teodoro ^ anda , y que el 
Padre de las luces j de quien desciende todo bien , te 
conduzca sobre las alas de, su protección á ese san- 
«tuario de virtudes , á ese asilo de la religión , en que 
se adora su santo nombre y se vire de su amor. 
Abre tu corazón sin reserva á ese ministro suyo que 
lia destinado para instrumento de tantas resurrec— 
' cienes y y que la tuya no sea la ültiipa. ¡ Ah , si el 
golpe de luz que nos alumbra llegara también al 
infeliz Eduardo ! Esta es la espina que todavía atoiv 
•menta mi corazón; pero yo espero mucho en sa 
•misericordia. El que supo enternecer el mármol de 
ini pecho ; el que , á pesar de mis muchas iniquida- 
des , se dignd de echar una ojeada favorable sobre 
mí I no se olvidará del que no puede ser tan inicuo 
como yo. ¡ Dichoso Eduardo si el cielo le ilumina en 
un momento eñ que todavía le puede presentar una 
Acreciente juventud , y con ella sacrificios mas merl* 
torios! ¡Dichoso tii que te vas á ofrecer en tus 
frescos y aun floridos años , y puedes presentarle un 
incienso mas puro y agradable y espiaciones mas 
dignas de su culto ! ¡ Desdichado de mi que no le 
^ puedo presentar mas que una vida mas larga, consu- 
mada en delitos , satisfacciones estériles y ofrendas 
«asi necesarias ! 

' Anda , amigo mió, que. ios ángeles te aconciparíen 
7 tQ lleven á ver á los hombres que en U tierra tos 
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ion mas parecidos. Tü yerds lo que nunca has TÍsto^ 
oirás lo que nunca has oído. Anda y reconcilíate con 
nuestro Dios , con ese Dios que te conduce allí para 
perdonarte tus pecados , para unirse contigo en laso 
indisoluble y asociarte al numero de los felices* 
Teodoro y tü vas á abrirte laS puertas de la eterni"^ 
dad y prepararte en ella una mansión eterna y 
bienaTenturada . 

No te apresures pues, ni señales término á los 
dias de tu retiro. Entrégate i la conducta del pastor 
que Tas á buscar ; déjale arreglar el tiempo , el modo 
y todo lo demás ; haz como yo , que me puse en soü- 
manos y me he hallado bien. Es Tcrdad que tü no. 
necesitas de tanto : á mí fue menester persuadirme 
las yerdades de la religión y ensenarme hasta los 
elementos ^ tü , á Dios gracias, ya yas penetrado de 
lo que á mi me costd tanto aprender ^ lo ünico que. 
te queda que hacer es confesar tus errores y pedir 
el perdón. 

¡ Que ese Dios que murid por nosotros te le con-» 
ceda ! que su espíritu diyino te aplique sus mereci* 
vnientos , y que purificándote con su sangre te haga 
objeto digno de su yista ! Pero cuando hayas concluido, 
tus santos ejercicios, cuando hayas cumplido con 
todo lo que exige tan importante acción , yuela á mis 
brazos , para que yo estreche ton ellos contra mi 
corazón á Teodoro ya amigo de Dios, á Teodoro que 
Ya á unirse conmigo' con los yinculos de una nueya y 
mas sólida amistad , para que le adoremos y sirya». 
«nos hasta el yenturoso dia en que también unidos le 
gocemos* A Dios , amigo mió. 
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CARTil XXXVI. 

MiRiÁxio k AnToino. 



^tr ERtDO Antonio : ! qaé agradable sorpresa me h» 
Causado tu no esperadia earla ! DeSpaes de cinco año» 
Ae ausencia , después de ana separación tan larga , y- 
éoando menos esperaba tus noticias , me bailo con la 
f aya en cpie me alisas tu feliz arribo , y me añades far 
flatisfaccion de sa1)er qae bas desempeñado tos encara 
gos i gasto del gobierno. Esto no lo dudaba jo , por-^ 
<]ae el que con temor de- Dios no aparta los ojos de so 
divina ley acierta en todb. 

Pero no siempre se obtiene en la tierra la aproba«« 
eion y el fruto de las buenas intenciones , y miro 
éomo nuevo beneficio del cielo que las tuyas bayan 
logrado Ta aceptación y los premios que me dices ; 
como quiera , ya bas pagado tu tributo á la patria , y 
es tiempo de que pienses en pasar con tranquilidad 
tus liltimos dias. Este se entiende si te dejan , pues 
sabes que si el gobierno necesita tos servicios esta 
es la primera deuda de un buen ciudadano. 

Mucba satisfacción bubiera sido para mi , que el 
iiavío que te condujo bubiese arribado al mismo 
puerto de qae saliste , pues entonces te bubiera visto 
y abrazado al paso , y nos bubiéramos instruido raa« 
tuamentc en los sucesos que han ocurrido durante ttt 
ausencia. Te agradezco la relación que me baces ; 
pero , amigo , hay mucha diferencia entre contar d 
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«Krifair lat OOMS* Una ctrU es vq testigo frío qot 
refiere sin interés , que describe sin fisonomía 9 7 d 
discurso €0Q el gesto del semblante 7 las infiexiooes 
4^ la TOB aniflsa cnanto dice» 

Este es el inconveniente en qne toj i caer ; tá 
quieres que yo te refiera mi historia , qoe te eoente 
lo que hay de nuevo en esto OMa ; qoe te diga como 
me va en ella ; si he logradoeducar bienios dos niños ^ 
fegnn me lo propuse ; si estos han aprorechado ^ si 
ftt padre ha podido ejecutor los grandes projectos do 
beneficencia en qpie quería ocuparse; si , como dioes^ 
faa logrado trasformar este lugar , que te pareció toa 
abomioaUe, mísero 7 asqueroso , en un pueblo sano 
y agradable ; en fin quieres que te refiera por menor 
todo lo que se ha addantodo en este tiempo* 
. Esto relación , amigo ^ xio es tan fácil de hacer 
eomo quis4 te lo imaginas ; porque en estos ctnoo 
años se ha hecho tonto, 7 nos han pasado toles oosas, 
qne no es posible comprenderlas todas en una descripv 
cion. Las novedades 7 mejoras que mi amigo ha 
becho 7 lia<^ todos los dias en ^te lugar son tan 
I>ápida8 como prodigiosas. Si hubieras pamdo.por 
aquí hubieras tenido un dia delicioso con la sorpresa 
^1 asombro y con la visto de ton feüs é inopinado 
espectáculo y porqoe la mntocion de la. escena escoma 
plato ^ lo que dejaste ruina , aseo y miseria , lo ho-« 
hieras visto convertido en hermosura , limpiesa , 
nbandancia y felicidad* 

En pocos dias te hubieras enter^Klo mas de lo qua 
JO puedo decirte^ Aunque te diga nwcbo ^ es ii^fo^ 
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8ible qae lo diga todo ; pero pues Dios no ha querídc^ 
darme este gusto, y tü exiges de mi amistad este 
tribato, vojá obedecerte. Procarat*é darte una idea ds 
lo c|ae se ha hecho en estos cinco años y del estado en 
que se halla hoy esta población. ¡ Qué diferencia , 
amigo , de oirloá verlo ! Pero tu imaginación suplirá 
á la debilidad del pincel y tu amistad reconocerá el 
esfuerzo que hago por servirte. 

tía misma noche que te separaste de nosotros para' 
continuar tu viage me esplique con mi amigo , y le 
dije : Ya me tienes aquí , me bastd saber que I» 
deseabas, y estoy dispuesto á obedecer cuanto me 
ordenes 5 pero como, éntrelas ideas que me has descu-i 
bierto , incluyes la de encargarme la educación de; 
tus hijos , debo repetirte lo que dije á Teodoro : No 
mq hallo capaz de tan alta canfíanza , no soy idónea 
para educar dos niños que por su fortuna y nacimienU> 
serán destinados á los empleos mas elevados , y m^ 
parece que debo desengañarte , porqucalgun dia lo 
conocerás cuando ya será tarde. 
. No creas que mi intención es huir del trabajo , j- 
menos que afecte esta moderación por hacerme rogar ^ ' 
tan despreciable conducta es muy agena de mi carácter 
franco. Y para que veas la sinceridad con que te 
hablo , desde luego te digo que hay muchas cosai^ 
que les puedo enseñar : primeramente la religión, que 
ha sido siempre mi primer estudio ^ tengo también al* 
guna instrucción en las matemáticas , en la física f 
en algunas otras dencias ütiled y sdlidas. 

^o solo les enseñaré todo esto con gusto | sino qtt<i 
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me encargaré de Telar sobre eOos , j dirigir so con- 
ducta coa la mas cuidadosa aplicación ; pero si se- 
trata de lormarlea el gusto y y de darles estas gracias' 
esteriores j modales cortesanos que tai^to se estiman^ 
en el mando y fe declaro que soy inif til , que no sé 
ttada y que no soy á proposito ; sabe pues que estoy^ 
pronto á todo lo que pueda serte ütil , pero que no 
ddbes fiarte tanto en mi ignorancia ; y te suplico qov 
busques otros medios que te aseguren el acierto. 

Yo estimo mucho , me respondió , tu tímida firan-* 
queza , y respeto mas tu modesta desconfianza ; pero 
te respondré como Teodoro : Si yo quisiera dar á mitf 
hijos la brillante y corrompida educación del mundo 
buscaría un preceptor de otras calidades que las tuyas^ 
Mi inimo es darles una educación ilustrada , pero 
cristiana ; no escusaré enseñarles lo que contribuya á 
sostener su nacimiento con decoro , pero no quiero 
que aprendan nada que los desvie de esta primera 
vocación. 

Por otra parte y Mariano y Tiendo los embarasoa 
en que estás y las dificultades que te abultas, me 
figuro que te forjas fantasmas , y tu imaginación te 
representa que una educación es un monstruo horri^ 
Ue. Quizá mi tranquilidad nace de mi ignorancia ; 
pero yo he puesto en este papel las ideas que me han 
ocurrido j los deseos que tengo sobre la de mis hijos. 
Sírvete de leerlo, y reflexidnalo despacio; mira, 
yo me veo en la necesidad de hacer vina ausencia 
de tres dias; me es indispensable partir mañana 
muy temprano á uno de mis logares. Gomo no te 
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csfieraba he escrito á muchos con quienes tengo-qoe^ 
tratar negocios grabes de que ya te hablaré; me estaráa 
«aperando y y les hiciera mucho perjuicio si yo na 
fuera* 

Es menester pues que me perdones!. SieBiQ dejarte 
UXí presto , aunque espero Tolver luego , y que n» 
"folv^remos ya d separarnos ; me parece tan^biea que 
fsta breve aufeoda puede ser ütil ^ para q<;ie t^ qi(e-t 
des solo con mis hijos ; así se acostumbrario á mirartd 
como el padre ^ el ayo y el amigo de quien dependen. 
Iluégote pues que reflexiones sobre lo que espongo ^ 
4 mi vuelta volveremos á haUar , y Dios ayudará 
puestra intención. Mi amigo me di<5 un papel y partid 
%1 otro dia , y yo, desde que me tí solo , leí su escrito 
que decia así 2 

Si yo fuera y Mariano y arbitro del destino de mis 
hijos ; si mis actuales desengaños debieran arreglai? 
sus vocaciones, y si no debiera dejarlos en libertad^ 
para que cada uno la escoja por sí mismo y según el 
^elo se la inspire, mi deseo seria que no escogieran 
otra que la actual que tenemos , y ¿ la que por mi 
desgracia me he reducido tan tarde. Quisiera que se 
educaran aquí , para vivir aquí siempre , y que nunca 
salieran de este solitario y pacíBoo retiro , en qu^ 
conservarian mejor su inocencia. 

En efecto y amigo , si lo consideramos con la lu4 
4e la verdad , no siendo la tierra mas que un estado 
^e prueba , no siendo nosotros mas que pasagéroa 
que caminamos á la patria , y no concediéndose el- 
liempo de la yida transitoria sino para merecer k 
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Ifjos de los riesgos qae presenta el mundo, en dondt 
i la oorropcion de la flaqoesa propia se añaden tantoi 
alicientes con las máximas falsas j makM ejemplos* 

Por eso yo n^ conozco en la tienda mayor dicha ni 
mas apreciable gracia qne la de pasar toda la TÍda ^ 
desde la edad primera , en el retiro de nna casa 6 en 
el senp de nna comunidad cpie se consagra loda á 1% 
rirtud. ¡ Qué rentaja es haber pasado ios dias borras-. 
^0809 de la juventud con la su¡ecion de una serera* 
disciplina y con la luz de continuas exhortaciones y 
eon el estimulo de los buenos ejemplos ¡ La mas débil 
wtud puede sostenersis con tantas barreras que se la 
ponen para que no caiga. Este tiempo que tanto peMí ^ 
esta ociosiilad que es tan peligrosa y que abre la 
puerta á todos los vicios , no tiene allí lugar , ni pueda 
producir sus estragos ; porque todas las horas se ocu<* 
pan con arreglados y religiosos ejercicios* 

Asi se pasa la vida sin sentir , y ^ cuando con la 
edad se calman las pasiones , se reconocen con gran 
iitud todos los bienes que se consiguen. ¡ Qué felici*^ 
dad la de haberse librado de tantos peligros y versa 
^ el puerto desde donde se registran tantos naufra«* 
gios ! ¡ qné consuelo el de verse cercado de auxilios 
contra nuevos temores! (qué fortuna encontrarsa 
^rca de la muerte acostumbrado i la virtud ! \ Ah , 
Mariano! los que el cielo ha distinguido con este 
privilegio deben dar muclias gracias i Dios ; estof 
son los felices verdaderos , porque han navegado coa 
viento prdspero y llegan i la orilla sin naufragar ea 
las tempestades. 
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Pero como el mundo no puede oomponérde solo dé ' 
hombres retirados , porque la armonía y conservación ^ 
de las sociedades humanas exigen diferentes destinos ^ 
j todos provienen del Autor del drden, es sin duda nece^' 
sario que cada uno siga en general aquel que le indica 
el cielo por su situación y nacimiento y y es claro que' 
todos pueden hacerse felices en ellos. ¡ Dichosos pues 
Ruellos que , contentos con la suerte que les ha ca-' 
bido j no aspiran con una ambición insensata á ser' 
mas de lo que Dios ha querido que sean y y que , sin' 
añadir los riesgos de la opulencia d de la autoridad ^ 
procuran en su esfera cumplir con sus obligaciones ! 
Pero la desgracia es que el hombre , por la degra-^ 
dación de su naturaleza y por el desorden de sus: 
pasiones y aspira siempre á elevarse , y la moral del' 
mundo es tan corrompida^ que á este desarreglo 
del corazón da el nombre de ambición honrada; el 
. injusto y peligroso conato de dominación se Ikma 
elevación de alma y y nadie Áe avergüenza de preten* 
derlo todo. £1 orgullo ha perdido toda especie de 
rubor y y con descaro se manifiesta poco satisfecho 
si no manda sus Semejantes y si no los domina ; esto 
es lo que únicamente ocupa toda su actividad y sin 
reflexionar jamas que cada honor y cada grado y cada 
dignidad le cerca de nuevos peligros , le aumenta las 
obligaciones , y le añade mas dificultades de salvarse. 
Si los hombres nacieran cuerdos , cada cual con- 
tento con la suerte que le cupo , lejos^ de estqnderla y 
trabajaria por reducirla lo mas que le fuere permi-^ 
tido* Su mayor deseo sería separar de sí todos los 
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afanes ágenos ó saperfloos , para reforzar su aten- 
ción sobre sí mismo j sobre los deberes inescnsables 
qae el cielo j la naturaleza le imponen. No es la 
tierra la mansión de las dichas , ni puede haber en 
eUa estado que no tenga sus penas ^ pero si la ima-^ 
ginacion buscara el cpie>uTÍera menos, iria á buscar 
en derechura á nn propietario que no lo es mas 
gue de un corto terreno , de un terreno suficiente 
para ocuparle sin cesar j para mantener sin escasea; 
«u virtuosa femúlia. Este hombre , si un mal gobierno 
no le afllige , es éL que en mi juicio podrá correr los 
jdias de esta miserable vida con mas tranquilidad é 
independencia , será el que al nn de su vida habrá 
sufrido menos y saldrá de ella con menos respon- 
sabilidad. 

Así pues esta loca ambición que no suspira mas 
que por empleos , dignidades y honores , no hace 
jnas que trabajar por liacer mas peligrosa y mas 
difícil la cuenta que tenemos que dar. Por divertir 
.j contentar el corto número de dias que vive con 
sus mismas manos hace cuanto puede para hallarse 
rodado de riesgos y dificultades en su tránsito á la 
eternidad. Al que ha nacido en medio de estas dichas 
del mundo parece que la Pro?idencia le destina y 
el cielo le encarga semejantes obligaciones ¡ así puea 
debe recibirlas como una carga que el cielo le im- 
.pone y 7 pedirle sus luces para desempeñarlas ^ pero 
.no debe buscar otras y sino contentarse con las que 
}e indica la voluntad divina. 
. . yo creo ^le estos deben ser los principios de un 
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^istiaño ; que sa trastorno es el origen de todo et 
desdrden del mondo , j qae esta preTaricacion en 
ideas tan vanas ato solo es contraria al espirita dd 
cristianismo , sino mu j dañosa á la humana sociedad ;^ 
porque , amigo , esta ambición casi general con qué 
todos pretenden salir de la clase 6 esfera en que los 
tolood la naturaleza , para elevarse á otra superior , 
está en continua contradicción con todas las reglas 
de buen gobierno j pervierte las ¡deas del drden. 

Los hombres que la naturaleza destinó al campo 6 
Á los trabajos de las artes abandonan por lo común 
los lagares en dond^nacieron , j en que pudieran ser 
may útiles ; se trasportan á las ciudades populosas en 
donde abundan las riquezas , se reparten los empleos, 
j en donde esperan hacer fortuna ; pero no es tan 
tierto que la encuentren como que hallarán en días 
una corrupción de costumbres desconocida en suS 
liogares , y es muy de recelar que perderán su ino» 
cencia antes de enconti^ un destino. 

De esto nacen también otros muchos inconvenieiifr 
tes potfticos , pues esta es la causa primordial de esa 
deplorable multitud do ociosos y mendigos y vaga» 
Inundds que infestan la nación , y del atraso de los 
oficios ; pues si los hijos siguieran desde luego el do 
'Sus padres , le aprenderían mejor ; y de esto provieno 
á abandono del campo y atraso de la agricultura , la 
dimiúucion de la población ütil y el aumento de la 
Viciosa y superflua ; pues no solo una parte se hace 
inütil y nociva , entregándose á los vicios , sino qo» 
taiábiéKi otra dejii de ser provediosa , porque se^st^ 
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t^ega á las tentaciones del lajo. Seria nunca acabad 
describir estos daños; pero, como no son de iniascintOy 
Voy á tocar otro inconveniente mayor y que me per* 
tenece mas de cerca. 

Digo mas de cerca , porque nosotros mismos somo^ 
los autor€fs. Esta manía de mejorar la suerte no sé 
«concentra en los que nacieron sin haberes , tambieá 
te estiende á ios que lograron la mejor y la mas allá 
fortuna. Parece que los que obtuvieron el privilegio' 
de nacer con distinción y con riquezas nó debían 
tener otra ambición que la de gozar de estos done^ 
y hacer buen uso de ellos , pero iio es así ; el grande 
aspira á ser mas grande y el rico quiere ser nia$ 
rico. 

Yo me figuro un jdven , como yo era , nacido en 
el seno de la grandeza y la opulencia j heredero dé 
una casa distinguida y señor dé muchos lugares , en 
que mis abuelos me dejaron cdmodas habitaciones, 
¿i yo hubiera tenido una sombra de religión , st buf* 
biera querido consultar mí razón y esta rae hubiera 
dicho que pues eL cielo me había enviado al mundo 
oon tantas ventajas me indicaba en ellas mismas lá 
razón . que ha tenido para concedérmelas , y qué 
0Í me ha dado el señorío de muchos lugares es para 
gue los proteja y cuide de ellos; y sí me ha dado 
mas rentas y riquezas que á mis vasaUos es para que 
iooorra con lo superfluo de mis gastos á los que ne- 
cesitan de este aux.¡lio , y que si á los que nacieron 
mas inferiores les impuso la ley del respeto , obe^ 
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diencia j tributo , á mí me impuso la dd socorro 

T de la vigilancia y proteccioa. 

Yo debia pues considerarme como el padre de todos 
esos pueblos , como un tutor nombrado por el cielo 
para cuidar de su felicidad. Y ved aquí una Tocacioa 
conocida é indubitable, porque mis obligacioaes eran 
naturales é inherentes á la dignidad y ventajas de mi 
nacimiento. Acaso hubiera sido mejor para mí, y 
para todos los demás j no nacer con estos privilegios 
que los hombres estiman tanto, acaso á los ojos de la 
fe podrá ser mas feliz el que nace con menos tierras 
y ningún señorío ; pero como no se escoge el náci* 
iniento , y que es menester recibirle como Dios le 
da , aquel que le recibid con estas que el mundo 
llama ventajas debe por lo meaos entender cuales 
fon sus obligaciones. No seria justo que cuando sa- 
^rea las dulzuras que le halagan no satisfaga las 
deudas que le imponen. 

Es pues evidente que todos los que hallan en su 
nacimiento el derecho de mandar á otros hombres ^ 
y de llamarlos vasallos , nacen también con la obli-* 
^cion de protegerlos , y por consiguiente que el 
primer objeto de su educación debe ser el formarles 
nn corazón benéfico á favor de estas gentes que el 
cielo les confía , hacerles conocer y sentir el rigor de 
la miseria , para que procuren desterrarla de los con-* 
fines que Dios ha señalado á su zelo , enseñarles los 
principios de la felicidad publica para que sepan 
promoverla en sus dominios, y en fin hacerles en^^ 

tender 
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tender cainto deben animar el trabajo , desterrar el 
ocio y estirpar los tícíos j alentar á la TÍrtud. 

Gomo, para obtener estos bienes es necesario adqui- 
rir los conocimientos de la esperiencia , es menester 
dárselos , hacerles yer los ejemplos de otros pueblos 
felices por haber logrado buenos administradores , j 
hacerles conocer los medios con que los han conse- 
guido. Se les debe dar la idea djel drden j tratar de 
inspirarles el gusto y el amor de esta virtud , porque 
sin ella el talento es inútil y los esfuerzos vanos. 
Sobre todo se ha de trabajar en hacerlos humanos ^ 
generosos y sensibles j haciéndoles entender que «i 
Dios los distinguid en la distribución de las riquezas , 
90 es para que satisfagan sus antojos , sino para 
convertirlas con moderación y decencia en sus ne** 
eesidade^y las de su £imilia , y para que repartan las 
restantes sobre los pobres , especialmente aquellos 
que puso bajo su dirección. 

Ved aquí las primeras ideas generales | y no puedo 

dejar de lastimarme , al paso, cuando reflexiono cuan 

contraria á estos principios /ue la educación que 

recibí y la que se da comunmente á nuestros ricos 

y señores. £n lugar de instruirlos que si tienen 

pueblos es para gobernarlos bien , para socorrerlos' ,' 

consolarlos y servirlos , solo se les repiten los nombres 

para contentar su orgullo , y apenas los conocen sino 

por las exacciones con que los consumen, Pocas 

veces van á ellos , y, si van , e^ á recibir los respetos 

^e exigen , y no á informarse de sus miserias para 

r^nediarlas. En lugar de hacepl^ conocer Ids obli** 

ToM. IV, 7 
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gaciones con qiie han nacido y y de entonarlos kv 
medios de desempeñarlas , sa misma edocacion los 
desvia de estos objetos propios de su estado , j solo 
se ocupan en objetos estranos de sn Tocación, en. 
ideas que solo pueden excitar una mal entendida am- 
bición 5 pues contradicen , y aun se pudiera deór. 
que casi rebajan los destinos de la Pro?idencia. 

Así se^ ve que la mayor parte de los hombres que 
han nacido enmedio de la grandeza y fortuna , que 
traen consigo cuanto pudiera satisfacer un corazón 
sano y ocupar su vida con honor y virtud , nó con* 
tétílos con tan altas ventajas buscan otras que acaso 
no son mayores ni mas agradables , sino de otra 
género y de otra esfera ; desdeñan gobernar paisa-' 
Aos y deprecian el respeto de hombres sencillos y no^ 
sienten el inefable placer de hacerlos felices , y, en 
lugar de esta noble y digua ambición , por un inconw 
prensible prestigio del orgullo, tiennen la de mandar 
á sus iguales , tal vez á sus «uperíoi^es , y para esto 
sólo ambicionan los cargos militares dios empleos de> 
la (íorte. 

No digo que h primera deuda de un ciudadano , 
por mas noble y ríc6 que se le suponga- , no sear 
k dé servir al estado eta que vive y al soberana 
que le manda ; pero esto debe entenderse , cuando» 
él estado y el soberano necesiten de su persona y 
cuando pueda series ütil. May mucha difereneia, 
entre los que aceptan: k»s 'empleos pop d>edi^ictaí 
6 por deber , y los qtie les «oMcitan ^í^ ard^r y lo» 
lurrancan eoñ imfportuatdad*; ^iníaee 'loé que qoiere» 



pft^ar sa deodA, j IO0 que solo aspiraü á aaCiiCMser 
80 ambición. 

Los primeroft , si emplean algon tiempo ó los anos 
de su j aventad en el servicio del estada y desde que , 
atea haber camplido , y caando no tienen talentos 
extraordinarios qae los hagan necesarios, se retiran 
á pensar en sí mismos , 7 sobre todo en la felicidad 
de los pueblos , á qaienes no solo deben las distincio- 
nes na torales , sino la propia subsistencia ; los otros, 
siempre alucinados con la •pueril ambición del mondo , 
son como niños viejos, que envejecen adormecidos , 
6 en los cargos militares en que no son ütiles , den 
los empleos de palacio en que no son necesarios. 

Esta manía , que de ha liacho tan general , es una 

de las mayores causas de la desolación del estado. . 

Al principio debid su origen á la política. Bl reino 

estaba dividido en partidos ; la autoridad real no 

estaba todavía bien establecida. Los Seck>res de 

poeMos, que vivian en ellos>, eran muy poderosos; se 

kacian la guerra entre sí , y tal vez la hacian á su rey. 

£n estas circunstanisias fué conveniente traerlos á U 

oorte , y tenerlos á la vbta para asegurarse de su 

conduela. Para contentarlos se les halagdtxm la 

perspectiva de los empleos de palacio , y esto bastcS 

pora satisfacer su orgullo. Después sus pasiones 

bailaron en el tumulto y placeres de la corte con que 

recompensarse del sosiego y de la dignidad que de*, 

íaÜMi a abandonada en el campo. 

' £1 hombre sabb se pudiera reír de la habilidad 

de loa unos y de la imbecilidad de los otros , si eite 
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descuaderno de las indicaciones naturales no produ^ 
jera mas que un espectáculo sin consecuencia ; si no 
fuera mas que un objeto especulativo , como otros 
lüucbos en que se ye por un lado la destreza del 
supremo poder y por otro la ridicula ambición do 
los que se le acercan ; pero no puede dejar de afligirse 
cuando considera los muchos males que ha producido , 
pnes no hay duda que este es uno de los daños mas 
capitales que pueden contribuir poderosamente á lisi 
ruina de la prosperidad general. 

Así se admira y se aplaude á la política que enton- 
ces se sirviese de medio tan oportuno para establecer 
la autoridad suprema y protectora que debia traer 
consigo la paz , el drden y la felicidad ; pero seria 
igualmente loable que después de haber logrado tafa 
completamente su designio y y cuando ya segura 
de sí misma no necesita de tan duro remedio ^ pro- 
curase curar los males que ha ocasionado, restituyendo 
á la naturaleza los medios de que se vale para der- 
ramar con mano menos desigual sus beneficios sol»^ 
toda la estension de las provincias y de los pueblos. 

Porque no hay duda que la naturaleza es liberal en 
todas partes y que no hay distrito habitado por hóEU'? 
bres á quien no ofrezca sus producciones respectivas ; 
pero en todos exige trabajo y cultivo. Su intendon 
6n general , y , con algunas ligeras excepciones y es 
que cada terreno tenga sus «productos propios y <qoie 
los hombres vivan en el suelo en que nacen y que 
cultiven la tierra en que viven ^ que se alimenten con 
los frutos que recogen , y que ademas tengan un su-- 
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f>erfltta para trocarlo por lo que les falte. Así la hace 
como violencia el que desordena esta marcha regalar 
de su arreglada y benéfica atención y y todas las 
instituciones sociales que se opongan ó contradi- 
gan á estos principios parece que la fuerxan y. 
violentan. 

De aquí nace que la formación de las ciudades 
populosas en ciertos puntos de la tierra en que sñ 
íic umulan muchos hombres , dejando abandonados 
muchos campos , es una operación que solo ha po- 
dido dictar la necesidad de la defensa en la guerra , 
4 el delirio de la ambición en la política , que no puede 
ser hija mas que de la desgraciar ó del error , que se 
opondrá y estará siempre en contradicción con las 
sabias instituciones de nuestra madre común , y que 
la buena política , cuando no puede atajarla ^ desea á 
k) menos contenerla. 

Pero nada puede alterar tanto las intenciones de-la 
naturaleza como el establecimiento de una metnj* 
poli. Como reside en ella el soberano y dispensador 
universal de todas las gracias ^ como allí van á parar 
todas las riquezas , porque todas las provincias tri- 
butan al erario ; como allí arrastra la ambición á todos 
los pretendientes $ como allí conre todo el comercio , 
porque allí espera mas ganancias ; y en fin como allí 
▼a todo y porque es todo ; la corte podría llegar á ser 
el gigante del reino , y como un monstruo del cuerpo 
político que se traga cuanto el reino produce ^ y si la 
política no le ataja esta rabia devoradora ; si no sabe 
detener en su puesto á los que con conato irresistible 
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propeBJm i arrojarse en d gnnde abisaio, ao tar- 
darían en quedar fleooa j agolaiks los canales que 
CDUunedan sn monstruosa 



Esta manía de trasportarse los iiomlires j las 
qnecas , este furor de hnir del país nativo para 
goUarse en la corte , ocañona en gran parte la mina 
de hs provincias ; los campos qoedan despoblados , 
sin braaos j destituidos de medios , la agñcoltora 
se debilita , las artes boyen d se entorpecen , las pro- 
docciones disminojen j toman nnos precios tan sa- 
bidos qoe incomodan á todos. 

£1 medio dnioo , el mas simple j seguro es qoe ef 
gobierno promoera por lejes , por ventajas y por 
cuantos arbitrios le ¿ su autoridad , que los señores, 
los ríeos y los grandes prométanos rayan i habitar 
en sus tierras ; esto solo es capaz de hacer revivir 
una nación en poco tiempo. Entonces los que son 
dueños de las tierras se verán obligados á cultivarlas ; 
los jornaleros ballarin ocupación , las artes ejer- 
ocio, la agrícuttura medios y las costumbres mu- 
días mejoras. Me he embarcado en esta digresión , 
porque la aplicación de estos príncipios es la que me 
ha dado las ideas que tengo sobre la educación do 
mis hijos. Y así vuelvo á ellos. 

El cielo los ha hecho de una clase en que j según 
las máximas del mundo , pueden aspirar á los mas 
altos empleos de la guerra y de la corte. A pesar de 
mis profusiones y delirios yo espero dejarles muchas 
rentas j tierras y señoríos. Acaso con la luz actual da 
imis desengaños yo quisiera que tuvieran menos. 
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porque ya sieato la carga y la cuenta que se lia de 
dar á Dios. Una fortuna mediana independiente j 
exenta de obligaciones, me parece el mas alto grado 
posible de la felicidad humana , porque esto es mas 
seguro para la tranquilidad de la vida j para hallarse 
con menos inquietudes á la hora de la muerte; P^^^i 
como JO no {medo defraudarlos de. los bienes que les 
refiarte el cielo , no me queda otro arbitrio que edi^- 
carlos de manera que puedan después hacer de ellos 
«1 buen uso que deben. 

Supuesta esta basa , si jo esondiara mi raion j 
los temores de mi propia esperiencia qubiera que se 
criasen en estos campos y que nunca saliesen de 
ellos. Quisiera dividir su fortuna de manera que con 
ella se formaran dos partes iguales , j dejar 4 cada 
imo la suja Ubre , independiente j separada. Qui- 
siera inspirar á los dos -el gusto j d amor Se las 
oci^ciones rusticas , de los inocentes trabajos dd 
4»mpo , así para dar pábulo á la inquieta actiiiidad de 
k juventud , como para distraerlos de toda afición 
ó gusto pemioioso. Quisiera casarlos temprano sin 
-buscar en sus mugeres otros caudales que un nad- 
tniento honrado j mucha cordura j virtud. Bema^ 
«iado ricos serán ellos para solicitar otros bienes, j 
JO solo deseo hacerlos cristianos j dichosos. 

Bien sé que no debo forzar sus destinos , j que 
xUqs los deben escoger -, paro puedo aconsejarles j 
dirigios : mi naufragio debe estimularme á que con 
tdo los aleje dd golfo. Si en major edad con mas 
conocimientos quieren k á servir en la corte, lo 



podrán hacer ; pero no seré jo el qoe los encaminé^ 
En cnanto á la guerra conozco su obligación , y si 
manltiestan aptitud para ella , y si las circunstancias 
lo exigen , no me opondré á que paguen su deuda al 
estado ; pero quisiera que al instante que dejen de 
ser ütiles se iruelTan presurosos á su dulce retiro. 

Yo rae figuro , amigo , que dos mucbachos ins- 
truidos y acostumbrados á ks apacibles tareas de los 
Campos , que siempre ocupados no ban dado Ingav 
á la ociosidad ni entrada á los vicios , que han ha-* 
Uado temprano los halagos de la naturaleza entre 
los brazos de una muger querida y honesta y y que 
estender^n por lo regular los afectos de su corazón 
á los frutos que nacerán de sus honestos matrimo-' 
díos , han alcanzado toda la dicha que es permitida 
á los mortales en la tierra ; habrán pasado el borr 
rascoso intervalo de la juventud con menos peligros^ 
llegarán á la madura edad mas acostumbrados á la 
inocencia y á la virtud , y podrán en fin terminar el 
breve curso de esta vida fugaz con menos aozobra^^ 
j con esperanzas mas bien fundadas. , 

Con esto te he descubierto el blanco qoe se pror 
ponen mis deseos , y ya debes entrever las lineas 
que me pueden dirigir á este punto. La primera es 
ocuparlos siempre : con este fin me propongo ense- 
fiarlos y acostumbrarlos á los ejercicios rústicos ^ y 
á medida que se vayan adelantando en edad repar» 
tiré entre ellos el cuidado de diferentes ramos , qu^ 
yo gobernaré en secreto j pero les dejaré el honor 
de su inmediata direcck>Aé Antes de esto le» har^ 
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Arectíeniar ks casas de los mas hibiles artesanos , 
para que adquieraa una idea de todos y cada uno de 
los oficios mas necesarios. Esto los pondrá en estado 
de saber lo que mandan j ocupará su tiempo , ejer- 
citará sus miembros y robustecerá su tempera- 
mento. 

Ademas quiero que se apliquen seriamente á un» 
alte y y la aprencjan perfectamente como si hubieran 
de ganar con ella su viÜa ;' y hasta ahora lo que me 
ha parecido mejor es el de carpintero , así porque 
fodo él es aseado , como porque sé que en el lugar 
hay un maestro que , por fortuna , es muy hábil 
y de costumbres excelentes. Mi animó es ocuparlos 
ahora estos tres ó cuatro primeros años , poniéndolos 
allí por algún tiempo ; esto es , irán todas las man»* 
ñas á aprender una ó dos horas , y esto bastará 
para su instrucción , y me parece que con esto pa* 
sarán una juventud muy ocupada. 

Si consigo que se acostumbren á esta vida simple 
é inocente ; si el amor de los hijos que tuyíeren basta 
para llenar su corazón ; si puedo lograr que su mayor 
pasión sea la felicidad de los pueblos } si veo que conti- 
núan los ejemplos que me propongo darles ; si , das» 
pues de vivir con moderación , emplean el sobrante 
de sus rentas en beneficios generales de sus pueblos 
7 en el socorro de los necesitados ^ y en fín si obtengo 
^e su corazón no necesite de otras diversiones y pía* 
^eres que los que puede presentarles la dulce pa^ de 
vna familia querida , la felicidad de sus vasJallos ^ 
dt sus ciliados ^ dependientes y de cuantos tengan 
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vdaLckfñ con ellos j jo seré el mas fells de %oéo$ 
los hombres. 

Pero como su gasto puede no conformarse con 
estas ideas , como el destino <5 las circunstancias puen 
den llevarlos á la corte , á la tropa 6 fi grandes ciu-fi 
dades , me parece que debo darles una educación tal" 
que: puedan presentarse en todas partes con decencia; 
ásí me parece que debo hacerles aprender el latín ,; 
que es la lengua de la religión y de las cien-, 
cías y sobre todo la suya prcq[iia , que es la que 
deben hablar siempre y y que ademas deben hacer 
otros estadios que contribuyan á ilustrarlos , áre(;tt? 
ficar su juicio y moderar su ooraxon. 

Pero esta es la parte en que por mi muy descuidada 
educación me hallo menos instruido , y necesito de 
que mis amigos me socorran , principalmente Mar 
rianOy á quien pido me esplique con franqueza lo que 
puede haber de defectuoso en las ideas generales que 
aquí le apongo , y al mismo tiempo me indique la 
marcha , el método y la naturaleza de los estudios 
\1tiles que deseo que hagan. = 
- Yo quedé muy consolado leyendo este escrito , en 
q«e vi ideas tan conformes á üs mias , y al instante 
me puse á responderle en estos términos : 

Todo lo que dices , amigo , en tu papel es excelente, 
j mi corto talento se alienta mucho con tus juiciosos 
•y cristianos proyectos , porque creo que podré aya- 
^rte en muchos de dios. Yo habia meditado poco 
basta aquí sobre estas materias ; pero me parece que 
cuando Dios te inspira ideas taA sdlidas y deseos taa 
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ttintos , sí tomamos la loz del eTangelto para qne no» 
alambre , podemos marchar ain riesgo de estravío. 

Tü quieres que junte mis reflexiones con las tuyas, 
j á pesar de mi justa desconfianza voy á hacerlo con 
el zek) de la amistad : Yo pienso , como tü , qne no 
estando seguro del gusto de tus hijos , ni del partido 
que querrán tomar en adelante, debes darles la especie 
de educacioa nnirersal que te propones ; una educan 
cton tal y que si , conformándose con tus deseos , se 
acomodan á yÍTÍr siempre en sus tierras , pueda hacer 
su propia felicidad , ocupándose en la administracioia 
de sus haciendas y en el bien estar de sus pueblos ; 
pero que también si su gusto ó las circunstancias loa 
conducen al comercio del mundo , en la oorte , en hi 
tropa , en ks grandes ciudades , puedan presentara» 
sin rubor , 7 sostener con decencia el carácter propio 
de su dase. 

• Pero , amigo , para lograr estos dos fines , no es 
menester mudar de plan. La buena educación es 
buena para todo ; la religión , la moral , los principios 
de las ciencias salidas j los conocimientos de las 
artes útiles , que deben ser la basa de una educación 
bien entendida y sirven para todas las situaciones j 
destinos , y son tan propios á dirigir y hacer feUz al 
hombre del campo , como al cortesano , al mflitar á 
al ciudadano. Asi en el plan que voy á describirte 
yo no te propondré mas que las instrucciones necesa»*' 
rias y útiles , que son siempre TCntajosas en todos los 
estados y y sin las cuales ningún hombre puede decirse 
Terdaderameote instruido. Yo no te diré sino lo cpM 
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creo dbfiolobimente necesario para forniar lo que ^ 
llama un hombre sdlido , capoE de todo , y qae le 
pone en disposición de hacer buen oso desús talentos 
j fortuna , de pagar á Dios el tributo que le debe , de- 
ser ütil á los demás hombres , de ser feliz y hacer 
felices i todos los que le rodean ; en 6n te espondré 
la educación que en tus circunstancias me parece con*' 
Teniente á tus hijos 9 y tal como yo concibo que se 
debiera dar á todos los jóvenes que nacen en una? 
casa distinguida con la esperanza de heredar mudios 
bienes. 

Ya estamos convenidos en que el primero de nues^ 
tros estudios será la religión , y que todos lo» 
demás serán subordinados á este ; que no solo les 
haremos aprender las verdades fundamentales de la 
fe y sino también la historia de la religión , para que 
TCan en ella las pruebas evidentes de su divinidad ; y 
sabes que este es el defecto mayor de nuestra educa-* 
eion general. Apenas se ensena á los niños la doc-* 
trina cristiana en la infancia primera , y cuando 
todavía no son capaces de reflexión ; y apenas se les 
da una idea confusa de los grandes misterios y sia 
que se les espliquen jamas los motivos que tienen 
¡tara creerlos. 

Después se les lleva á la gramática y otras artes 
é ciencias , sin que se les vuelva á hablar de religioni 
j cuando, acabados estos estudios literarios , debieran 
ellos mismos abrir los ojos , y aprender 6 enterarse 
de la religión que profesan , por la mayor parte no 
lo hacen : d las pasiones los arrebatan , ó los negocio^ 
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loB ocopan y ji^ esto nace qae los mas aun de aque- 
llos que pasan por instraidos jamas la oonooen bien , 
y que los mas f litiles ataqaes de la incrednlidad los 
perturban y los pervierten. 

Nosotros ti^ataremos de preservar á los naestros de 
este peligro ; no solo les enseñaremos lo que deben 
creer y practicar , sino el porqué lo deben practicar 
y creer. Las cartas que escribiste á Teodoro y lo 
que te ha dicho tu director , acomodado por nosotroi 
á la capacidad de tus hijos , nos facilitaran este estudio, 
y no descansaremos hasta dejarlos bien aguerridos 
y fortificados contra los ataques de la falaz filosofía* 

Pero como después de la fe no hay nada tan esen- 
cial como las costumbres , en esta parte debe ejerci- 
tarse mucho nuestra vigilancia. Yo pienso que la 
primera obligación de un padr^ ó de un ayo que an 
encarga de la crianza de los niños j antes de ninguna 
otra cosa , es criarlos de manera que nunca pierdan 
la inocencia que les did la santidad de su bautismo* 
£1 que por su ambición , su avaricia , sus malos ejeo^ 
píos y ó solo por su negligencia los priva de bien tan 
soberano , y los espone á recaer en la esclavitud del 
demonio , coáiete el mayor delito que un hombre 
puede cometer. 

¿ Qué conseguirá un padre con que su hijo sea el 
honor de su familia , la delicia de la corte y ó el héroe 
del estado ? ¿ qué logrará con dejarle grandes bienes , 
d verle en los mas altos honores, si no le dejas el 
gusto y el amor de la virtud ? ¿ y qué será él mismo , 
iwo un padre cruel ^ tanto mas inhumano cuanto mas 
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kiiya proonracb estas ventajas pérfidas oon qae ie 
l)a esocmdidó mas su peligro j le lia hecho mas 
difícil el remedio ? Este hombre no es tin padre , es 
un sacrilego que ha destruido el templo de Dios 
rhro para ccmstroir la inCime Babilonia 5 es un ñi- 
DÍosó insensato , porque no pae4e haber mayor de- 
mencia , ft*enesí mas esrúpido , ni delirio mas ra- 
bioso j brutal y que el de un padre insensible que 
Arrastra consigo á tm hijo incauto y le precipita en 
(^ mismo abismo en que él se arroja. 

Pero , para que un padre pueda conserr ar intaotá 
.la inocencia de sa hijo , es indispensaUe que sin 
cesar le aparte de la tislsa todos los objetos que le 
pudieran seducir , ó que le fortifique contra ellos ; 
debe ser un ángel tatelar que le acompañe eti el 
eaniino, quitando todas las piedras en que pueda 
tropezar. Siil duda que debe perfeccionar su espíritu, 
•prOTechar sus tálenlos y el buen uso de ellos ; pero 
no lo conseguirá , si antes no le enseña i conducirse 
en todo por k razón ; y cómo un niño no es • capas 
de -día- es menester que supla su defecto por la 
acitOFidad de la ley divina , haciéndole enten^r que 
«sta es la regla suprema , y que no. hay ni puede 
haber razón mas segura ni sublime que la ley que 
l>ios nos ha dado y que quiere inviohíblemente' él 
mismo. 

Así pues , antes de todo , es indispensable empezar 
por la obedtenda que se debe á la ley y ^acostum- 
brarlos á respetarla y stí}etin<se á ella. Esto nó est 
tíá^f p^í^ue 4o8 hombres en genend; y msA ^vúoi^ 



CkMXX ZXXTI. III 

lumentií los nioos solo creen las impresiones de sos 
sentidos ; son carnales , j casi solo los conmneven 
los <rf>je|os esieriores. Las imfiresiones morales son 
lujas de la reflexixm, y ellos ia tienen débil todavía f 
pero, por lo mismo qae por su organuacion son poco 
capaces de ractocinío , es menester saplir esta falla 
oonalgan resorte que les produaea algnn efecto; j , 
■lientras no pueden conocer por sí mismos la eliden* 
oa de las Tcrdades metafísicus, no veo otro qoe 
ponerles á la TÍsta la autoridad del Criador, á qoiea 
se debe obedecer. 

Por eso un padre no debe conceder nada á sus 
hijos por pora bondad , menos por capricho , y mucha 
menos por importuniíhid. Me parece que siempre á 
k vista de sos hijos debe condocirse ünicamente por 
la raeon , j hacer de esta rawn y que dimana de la 
lej divina , un principb ó una regla genei^l y nece- 
saria de las acciones y voluntades de todos ; que e& 
menester acostumbrarlos desde la edad mas tierna 4 
consultarla , i seguirla y sujetarse á ella de manera ^ 
qtte en todas ocasiones deben dar una buena ranxv 
hasta de sos deseos. 

Al principio será preciso contentarse con razones 
éábiles ó con las apariencias de raaon , porque no 
mtán capaces de mas , y no será prudente apurarlos 
pera qoe no se i^urran ; pero esta sola necesidad dm 
bascaría y el deseo de encontrarla son ya ütiles , 
porque los acostumbra poco á poco ; mientras se va 
Cormando su carácter y se tes hace üimiliar la idea 
tía qtte no deben hacer nada, sino por lason y ooo 
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subordmacion á la ley inmatable qae sola dd>6Teg1íir 
nuestras acciones y deseos. . . 

Yo no gusto de lo que generalmente se practica en 
la educación de los niños. Se les carga la memoria át 
mil cosas inútiles que no pueden servir mas que de 
eomprimir y fatigar unas facultades , que no tieneii 
todaTÍa estension ni consistencia, y que ya están 
demasiadamente irritadas y conmovidas con la im^. 
presión de tantos objetos esteriores. Y6 quisiera que 
se prefiriera el método de hacerles comprender con 
claridad los principios ciertos de las ciencias prácticas*; 

Quisiera también que , aunque todavía sean débi- 
les para conocer bien la evidencia de las verdades 
espirituales , se les habituara á lo menos á distinguir 
y penetrar las que son mas simples y que presenlaii. 
nociones mas claras , sobre todo las que deben pr«-; 
pararlos y sirven de basa á verdades mas complicapt- 
das ; por ejemplo , que se les ensenara á distinguir: 
el alma del cuerpo y á conocer las propiedades y 
modificaciones, de estas dos sustancias. Lo que en 
especial me parece mas útil es que se les enseñe á 
desconfiar de sus propios juicios .y de todas sus opiv 
fttones sobre objetos morales d sobrenaturales, cuando, 
no tienen mas apoyo que la persuasión de sus sentín 
dos , y á no seguir su propio dictamen cuando no . 
i6tá sostenido con las luces que nos tienen áei cielo* 

£1 desarrollar estas ideas pediria mucha discusión, 
y no es mi designio escribir un volumen ; puede sec^ 
que si un dia .tengo tiempo le ocupe en esto. Untre 
UtAto en la esperiencia práctica verás. la apUcaciop 9 J 

ahora 
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alÉoí» rae bMte decirle qoc se maereá los dieiddoM 
años de edad .eomo á los. sesenta , y que no se debe 
perder de tista esta verdad. ¿Qoé será de on niño sí 
la muerte le sorprende oon el ooraaon ja oorrom- 
pido 7 ¿si sa espíritu ya est¿ lleno del orgallo de su 
eolídadjddamordelos bienesyfpistosdela tierra? 
¿qué le serrirá en el otro mundo la geografía de 
este 7 ¿ni de qoé le aprorechará en la eternidad haber 
i^irendido las épocas del tiempo? 

Todos estos conocimientos ^ cuando no estan acom- 
pañados de 1a yirtnd , desaparecen con la muerte , j 
no conducen á la Tida eterna* Si los preceptores han 
preferido á la ciencia de b rdigion y al cuidado de 
tu oostumbres el arte de declinar y conjogsr , sus 
díseípnlos pnrán saber el latin , podrin estar addan* 
tados en la historia y se dirá que eran prodigios y que 
daban muchas esperanxas, pero ¡ ay ! estas esperanzas 
que daban eran para un mundo en que no debían 
rivir 9 y de nada les serrlrán en aqn^l en que nada 
Tale« las vanidades en que consumieron d poco 
itempo que se les did para merecer. 

¿Hay enelcielo recompensas eternas para estadios 
^anos 7 ¿hay premios de honor para los que haoea 
composiciones sin defectos? ¿Dk» juzgurá 4 los niñea 
por otra ley que la del drden inmutable? ¿les harl 
otros cargos que las infiraoñones del evangelio que 
tftO han practicado ó no han conocido? Sin duda que 
los padres deben criar á si|fl hijos para servir al estado 
j al sóbenme ; pero es después que los han educado 
fi^ ^esuerialp j para di cída* Si deben afanarse 



1 14 EL ET^IOBUO; EV TRIVlirO ^ 

caAto €A formarlos par» noa sociedad de jadeos jíatf , 
leótao deberán aniñarse en formarlos para una «o- 
i^iedad que dura siempre 7 Pero, \ ay ! los mas inis* 
traídos en las ciencias yanas , esos fíldsofos que se 
jactan tanto de su ilustración y su saber , son los que 
mas desprecian esa ciencki diñna , los que mas cgi^* 
rompen las públicas costumbres y los que mas 
iurbcln la 'U*anquiliilad de los estados. 

No digp que no se deban apren4er muchas ciencias ; 
no^ttso que'para ser cristiano pueda conducir ser 
^orante y bárbaro; pero digo que la ciencia de 
la éalod eterna áehe ocupar la p'imeíA atención ;que 
no ee deben aprender las otras y sino cuando el espi- 
rito, 'ya formado por la primera ^ está di^uesta- 4 
baoer buen uso de ellas; que nose debe áéfkr b instriK> 
don de las verdades esenciales para un tiempo á que 
quizá no llegará ó en t|ue ks pasiones no darán lug^ á 
que se puedan .gustar y meditar con ft'uto. TampocQ 
digo<que uo pueda meaclarse con el estudia de la reli-- 
gton- el deotras cosas^ en especial de aqueUas que^nse^ 
ñan á ñjar la atención ; por el conupario me parece que 
este estudio puede-series muy lítil ., .porque solo el tra- 
bajo déla atención conduce á la inteligencia de b 
verdad; y, para que entiendan bien las ideas de la re(i? 
gion, es coaveniente aeostundirar* los niños á que apU- 
qi»m la suya. Así me parece que seiiá muy bueno ense» 
narles desde luego y ejercLkurlos en los. primeros* ele?* 
mentes denlas mat^náticas., ;no , solo aporque, son ktt 
«lenDÍaa mas sdlidas y «stimaUes.por. sí-mismakSjy^ y 
qne dében^ser pnefendaa á ca«t4odas ^ no solo^posqúo 
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jdh la* llave y paerta de las otras , sino porque su 
estadio es tal y qae no es posible aprender nada sin 
aplicarse 5 es imposible entender nada en un libro de 
geometría aquel que no aplica su atención á lo que 
lee. 

Ved aquí pues la primera ventaja de este estudio , 
que es acostumbrar los niños á la atención , y en 
virtud de esta costumbre su cerebro se ya haciendo 
capaz de toda especie de inflexiones y va adquiriendo 
fuerzas. Por eso los que desde niños se habitúan á 
meditar, no solo están mas en estado de aprender 
todas las ciencias , sino que pueden juzgar sanamente 
de todo y adquieren la aptitud de seguir y profundizar 
las materias mas abstractas , pueden liacer descubrí- 
.mientos ingeniosos , y son capaces de preveer y cal- 
cular las consecuencias y resultas de las empresas mas 
inciertas i sobre todo se forman un gusto ó sabor de 
,Li verdad que la sienten y la penetran desde que se 
.presenta ; á fuerza- de bascai*la la conocen ya tanto , 
'que se puede decir que casi sin raciocinio y solo 
por instinto la saben distinguir. 

Por el contrario y las ciencias de memoria turlMín 
•las ideas mas claras, porque, por la mayor parte, no 
'presentan sobre tod¡| especie de objetos mas que seme* 
.janzas , verosimilitudes y congruencias. Los hombres 
'que no -saben analizar sa acostumbran á contentarse 
-eo» ella ; no distinguen la diferencia que va de ver el 
t objeto , á verle bien y por todos sus lados. Se detie- 
.iken y se satisfacen con bis superücies que los objetos 
des preseiHan | cada, cual las ve á su modo ^ y por 
eso disputan sin medida ni fin» 
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Sola la rérdád^s una , tndivisibte é ¡nmutable ; ittitk 
ella puede reunir los espíritus y y esto' es lo que úm^ 
ca mente Ibgran los que aprenden las Verdades que 
pueden demostrarse ; las ciencias de memoria tienen 
otros defectos , naturalmente inspiran orgullo y el 
alma se envanece, el corazón se hincha con la mul- 
tidud de hechos que se acumulan en la cabeza. Aun- 
que todas sus especies sean poco útiles , aunque n6 
hayan aprendido mas que lo que pertenece á los 
cuerpos , á las obras del tiempo d á las opiniones 
de ott*os hombres , se imaginan saber mucho y j que 
su espíritu ha adquirido tanta estension y realidad j 
permanencia como los objetos de sus ciencias. Coa 
esta presunción su espíritu se derrama en todas las 
partes del mundo , remonta hasta los siglos mas re^ 
motos y j mientras vaga y se pierde en r^íones tan 
vanas no se ocupa en lo que es él mismo en el tiempo 
presente y en lo que será en la eternidad ; se olvida 
de sí mismo y para absorberse en un mundo imagi* 
'natío con historias de coias que dejaron de exktír 
d de quimeras que nunca han existido. 

'iTampoco quiera decir por esto que se deba dcs<^ 
preciar la historia , y que no se estudien mas que las 
~ ciencias exactas. Lo q«e digo esque se deben estudiar 
las ciencias por el drden de su importancia y de tu 
utilidad; que no se debe estudiar la historia sino 
puando se ha estudiado su propio corazón , su reli^ 
gíon y sus obligaoíones ; cuando por otros estudio» 
preliminares se ha puesto en estado de poderla apren^ 
4^ oon discernimiento para no déjame ahuánar oom 



«ps &lMft'Opímoiie8 y 7 mber i lo menos distiogair 
en fMirte k Terdad de los hechos de k imagíoacioa 
del hístonador* 

; Se pueden estadúir olrss lengoas ; pero es coando 
8^ sabe ja lo que es nna lengua , j sobre todo cuando 
se sabe Uen k de so país* En nna pakbra es me- 
nester haber aprendido i ser hombre , crtstkno y 
haen Español antes de aprender á ser huloriador , 
|toeta ó .esirai^ero» También digo que no se debe 
aprender nada ^ sino para hacer buen oso de ello ; 
por ejemplo ^ no se debe aprender k geometría para 
llenarse k cabesa de ks propiedades de ks Lneas , 
sino para procurar i su entendimiento toda k f uersa 
j estensíon de que es capaz» 

• En general conviene empesar los estadios por ks 
ciencks mas necesarias d que pueden. contribuir mas 
4 perfeccionar el espíritu j el coraion. El que sok- 
mente sabe distinguir el alma del cnerpo , el que no 
confunde sus pensamientos j deseos con otros movi- 
mientos de stt m:Squina y con el simple conocimiento 
de esta ünica verdad es mas sólidamente sabio y está 
mas dispuesto á serlo mas cada día , que el que , 
habiendo aprendido todas ks historias , costumbres 
y. lenguas de los pueblos , ignora su propio ser , no 
refl^iona sobre k naturalesa de su alma y no esti 
seguro deque por sn carácter de inmortal le aguarda 
opa eternidad aventurada. 

. Habrá algunos que quizá no aprobarán estos con- 
sejos 'y pero yo quisiera que á lo menos consultaran k 
<3sperienck » jqne después me dijeran si les parece , 
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que los que saben á Virgilio y Horacio se cOñdocéfl ' 
mejor que los que estudian y meditan á San Pablo ; * 
81 la lectura de Cicerón les lia sido inas ti til que 
)mdteran serles las })aiabrás de la sabiduría. Dicen 
que se debe leer á Cicerón para aprender el latín , * 
así puede ser ; pero yo digo que también seria * 
menester bacerlesleer el evangelio para aprender 
la religión y las virtudes. ¡ Pobreis niños ! se les <ar¡a 
como si debieran ser ciudadanos de Roma , se les 
enseña su lengua y sus costumbres , y no se cuida 
de hacerlos cristianos y habitadores de la celestial 
Jerusalen , por lo menos no se cuida como era 
menester. 

San Aguslin se quejaba* de esto en su tiempo. ¿Qué . 
dijera si hubiera* visto el nuestro? No se necesita de 
muchas reflexiones para gemir de este abuso d^lo** ' 
rabie, basta observará nuestros jdvenes cuando salen • 
de sus colegios. Parece que pues han acabado sus 
estudios debían por lo menos saber lo que es el 
hombre ; que ya debian esVar bien enterados de las 
pruel)as evidentes de su religión para poder pre- 
f^ervarse y resistir á los sofismas de toda filosofía 
falaz y seductora 5 que ya debian conocer el espíritu 
y la es tensión de la moral ev&ngélica , porque estos . 
conocimientos son los primeros , los mas necesarios 
para el que salie que ha nacido con una alma in-- 
mortal , y que exbten un culto y una ley de cuya- 
observancia depende la suerte eterna de sus destinos; 
y es natural pensar que los hayan aprendido allí , 
porque -es daro que la mayor, parte no se yiieW« .á 
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«eopor ñas ai estoB «ájelos ; loi placeres y los ne- 
gocios los ocopan üoicaineiUe ea adelante. 

Pero id i examinar estos jóvenes que lian pasado 
nachos aoos eit la educación de un colegio, ó de ana 
imirersidad , y yo quiero qne no examines sino á loa 
que salen con la reputación de instruidos y de qnie- 
Hkes se dice qne son sobresalientes* Los hallarás por 
lo ccMumi llenos de preceptos de gramática , los en- 
contrarás sabiendo de memoria muchos Tersos y 
aaucha prosa , muchos testos del cdcUgo y digesUr, y» 
si pueden repetir los términos mbteriosos y oscnroo 
de Aristóteles se les mira como un prodigio. Les 
oirás hablar con satisfacción de todo , sin detenerse 
tik nada ; porque lo que mejor han aprendido es el 
arte de k sofistería , el improbo talento de poder 
d^ender las opiniones mas absurdas ó las mas encon- 
Iradas, sin distinguir jamas el error de la Tcrdad. 

Pero pregúntales sobre la naturalesa del hondsre ^ 
sobre la eontradicion de su grandem y sus miserias ; 
diles qué te esplíqnen los motivos que tionen para 
creer la verdad de la religión <pie profesan ; pro-* 
ponles alguna de las aparentes sofisterías con que 
ios incrédulos la combaten ; piddes que te refiera» 
la historia del cristianismo , que te digan lo que han 
podido percibir en los planes de Dios , cuales son loa 
designios que ha mostrado e» laoreacion del mundo , 
en I» venida del Redentor y establecimiento de h» 
Iglesia ; ruégales que te ha^n ver la necesidad de 
un mediador ^ y la armonía y arreglada correspon- 
dencia de lea mistepos dBtioos cod las neoasidad(B» 
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hamanáa , 7 rerás que sobre todo esto no tienen 
idea alguna , ó que boIo tienen nociones dioiinatas 
j confusas* 

Presenreinos pues Á nuestros niños de abasos tan 
irreparables ^ j no les enseñemos sino lo que los pue- 
de conducir á ser felices en esta y en la otra vida. En- 
señémosles lo que los puede hacer buenos cristianos , 
buenos hijos j buenos maridos j buenos amos ^ buenos 
magistrados , militares , ciudadanos j buenos padres 
de familia , asi en su casa como en el gobierno de lo» 
otros hombres 7 en la administración de sus pueblos. 
Para ccmscguir estos fines ^ después de la religión 7 
las costumbres , que son la basa de todo , hagimosles 
aprender con ma7or cuidado las ciencias prácticas 7 
las artes ütiles^ que solo pueden ilustrar su espirita 
7 gobernar su coraion. 

. Enseñémosles desde luego el latin , p<x*que ^ como 
dices muy bien y es la lengua de la religión 7 de las 
ciencias. Es grande consuelo para un cristíano en- 
tender Ia% oraciones de la Iglesia , así en el sacrificio 
que ofrece como en los salmos 7 cánticos de sus 
oficios; 7 en fin esta lengua es la llave con que se 
abren los conocimientos de las mas ütiles de las ciencias. 
Para enseñársela bien , y para hacerles este estudio 
mas fdcil y debe preceder el estudio de la gramática 
apañóla. Gomo ya saben esta lengua aprenderán 
con mas facilidad sus reglas y y no solo quedarán mas 
dispuestos á aprender el latin y sino cualqiáera otra 
lengua eslrangera. Pero desde luego lograrán la ven- 
taja de haber apr^idido por reglas la lengua en que 



¿eben littbkr moapre , j cajo estadio merece toda 
preferencia» 

También estamos de acuerdo en que aprendan los 
principios malemitícos* Yo me propongo enseñarse* 
los y j parlicnlarmente la geometría y el ilgdira , 
que no es otra cosa que una aritmética de cerdea 
foperior. Estas son las dencias humanas mas ütiles 
j de un uso mas eomon entre los hombres; días son 
las mas sdiidas j Yerdaderas^ porque los hombres 
casi no pueden saber en la tierra con seguridad mas 
que medir j contar. Pero , fuera de estas yentajas, 
tienen las de rectificar el espíritu y conducirle por 
medios mas s^oros á la indagación de la Verdad ; 
contribuyen también á formar el juicio ^ y p(«* esto 
medio influyen i dirigir las ocorreucias de k Tida« 

Creo pues que les será muy litil hacerles aprender 
estas ciencias muy fundamentalmente, y hacerles 
pasar cuatro ó cinco años en su estudio ; y añadiendo 
á este objeto la felis idea que tienes de hacerles tomar 
algún conocimiento práctico de las artes mas usuales ^ 
y también los principios y reglas de alguna de laft 
npUes artes con lodo lo demás que cabe en su edad , 
y de que hablaré después y me parece que podemos 
¡levarlos hasta la edad de quince ó dies^ seb años sin 
ningima ociosidad* 

Guando hayan aprovechado en todos estos estudios 
de la infancia , y cuando se hallarán con fuerzas mas 
pro{k)rcioDadas á otras fatigas ^ será tiempo de que 
adquieran- otros conocimientos. Tii no quieres hace? 
eruditos ni doctores -, tú deseas^ hacer hombres ins- 
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truidlos , de- jalcio recto , de razoa sana , qne vean f 
estimen las cosas oorao ellas merecen , y que Deneii: 
el tiempo de su breve carrera de modo qoe llegnén 
id lét^mino con inocencia y P^'* ^^ menester puea 
alejar de ellos todas las ciencias Tanas que hinchan ^ 
todos los estudios frivolos que corrompen , todas esas* 
quimeras especulativas en que tanto se disputa y nada' 
se sabe ', es menester aplicarlos á los principios de. 
his artes dliles y de las ciencias prátticas en qué mi* 
Hombre cuerdo se ocupa dignamente , porque por un' 
lado pueden con esta instrucción ser Útiles á lós^ 
demás hombres y. y por otro deben elevar su ako» 
al conociimento , á la admiración y al amor de svt 
Criador* 

Nadtei es tan propio para conseguir estes fines cornos 
ol estudio de la naturaleza ; no el de la naturaleza 
rmivginária, tal como la han forjado en su cerebro' 
filósofos atrevidos , sino tal como la hizo Dios , ta( 
como ella misma semaniíiesta á la espenencia cuandi^ 
Oflta la consulta , y como la ve la modesta razoD- 
euando sabe contentarse con lo que eUa le descubre*. 
Alejemos de su espíritu esa ambición insensata y 
temeraria de quererla arrancar los secretos que ocul- 
ta , esa jactancia presuntuosa de adivinar los arcano» 
que esconde ; que se acostumbren* á desconfiarse d» 
su imaginación , á no embarcarse en eslíe piélago sin 
la áenda en la mano , á no abandonar jamas la es-* 
periéncta su inseparable compañera^ á dar pasoB 
Umidbs y drcnaspectos , á no avergoiifarse de con* 



f^MT sa Ignorancia y á no jaetaütie de salier lo qne 
ignoran. 

Este estadio tomado con eslas precaiiciortes , des'>' 
pues del de la religión , es ei mas digno del hombre , 
ó, para decirlo mejor , es el qae mas completa j per- 
fecciona el estadio de la religión , porque es el qae 
mas nos descobre el amor , la sabiduría j la mag-' 
iiificenGia de so Autor. Este es estudio sdlido, porque 
le insiruye de lo que existe , le hace conocer cuanto- 
le rodea , y se aprovecha de lo q|^ puede serle üiil y 
en fin manitíesta las mochas é mumas relaciones y 
la absoluta y entera dependencia en que la criatura 
está de su Criador. ^A 

Pero este estudio se deb^acer sin pensar y en toda 
tiempo , de manera que sin sentir y casi sin designio 
le puedan aprender. Lejos de que nos ocupe ni no» 
cueste fatiga este estudio , debe ser recreo y- descanso 
de los otros. Nuestros paseos diarios dc^n destinarse 
linicamente á esta instrucción. El eampo debe ser 
nuestra escuela , y divirtiéndonos aprenderemos el 
nombre , la realidad y las propiedades de coantov 
objetos se nos presentan á los ojos. Desde el grano de 
arena hasta el peñasco , desde el tomillo hasta el olmo^ 
todo lo debemos conocer y examinar. 

AUt pues aprenderemos la historia natural. Noseri 
nuestro gabinete una sala grande ó pequeña en que 
se habrán acumulado de regiones remotas produc- 
ciones exóticas y raras , cuya colección seria difícil 
y apenas se sacaria utilidad ; nuestro teatro será maa 
y.yaslOy porque sesá lodo^el horiioiiie que 
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pueda registrar tioestra vista ; serán todos loi^ objetos 
i que pueda alcanzar nuestra mano , y los haremoi 
pasar por nuestro examen para distinguirlos y apiro* 
"vechamoa de sus lecciones. 

. Con este fin trataremos de conocer todas las plan** 
tas de nuestro territorio ^ aprenderemos su nombre ^ 
an familia y sus virtudes; y con esto nuestros en- 
fermos campesinos podrin tal vez hallar remedio en 
sus dolencias y sacarán de nuestro estudio algtm 
alhrio. Lo mismo b«|emos con los árboles , arbustos, 
yerbas y flores yffflos, piedras y todas las demás 
iriquezas que contenga nuestra región ; todas pasarán^ 
por nuestro examen A^animc^les desde el tardo 
insecto basta el Itger^^Rrvo , y desde el conejo 
' tímido hasta el lobo rapaz y serán también objeto de 
nuestra indagación. 

; Pero el caballo generoso y el buey trabajador y el 
paciente asno , que son tan titiles al hombre, no solo 
Sferán d^jeto de nuestra curiosidad , sino también de 
nuestra atención ^ no solo procuraremos conocer sus 
calidades para aprovecharnos de su servicio con ven- 
taja y sino aprenderemos á socorrerlos y curarlos en 
sus enfermedades ; en fin nada de lo que puedan rer. 
nuestros ojos y tocar nuestras manos se escapará de 
nuestro conocimiento y y exhortaré á cada uno de los 
niños á que tenga un estante separado en que pcmga. 
según su gusto lo que le pitrezca mas curioso. Sin 
duda que no pondrá mas que cosas comunes } pero ,, 
¿ qué importa y si el objeto es que apremia á hacer, 
«polecciones de piedras I insectos d mariposas? Quct 
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90 aoofttumbre i poner cada ooaa en sa lagar , i da* 
sificark por sa drden ; j este esUidio , qae fae la 
diversión de sa infancia, podrá oeaparle toda an 
▼ida jr ser on estímulo incesante de sa adoración al 
Criador. 

Td quieres que aprendan algún arte, y te fe 
aprbd>Q muclio ; pero, sin perjuicio de esta idea , jo 
qulúersí que cuando llegaran i la edad de dies j siete 
años , en que debemos suponerlos mas robustos , 
aprendieran ¿ ser jardineros. Para esto 70 daria í 
cada uno un corto terreno cerrado j donde ningono 
pudiera entrar sin su permiso : permitiria el primer 
ano que tu jardinero fuese i hacer el plantío j en^ 
señarles ; pero después deberia correr por cuenta d* 
los propios jdrenes el cultivo ulterior , j me parece 
que la emulación de los nuevos jardineros produciría 
h aplicación de ambos. 

Tengo por cierto que esta ocupación pudiera serles 
muj üiil. Desde luego aprenderían á conocer bü 
tierras , el arte de mejorarlas para hacerlas mas fe- 
cundas , la necesidad j ventajas de los abonos , <rf>jetas 
todos tan ignorados como esenciales en el cultivo de 
ks campos. Fuera de esto aprenderían á plantar , 
fegiir y conocer j mejorar las legumbres , los frutos-, 
j W mejores tiempos de cogerlos d plantarlos. Es 
muy difícil que un jardinero mercenarío sirva bien 
i on amo que sabe tanto como él , y este ramo de la 
agríeoltura , tan útil por sí mbmo , añade muchas 
delicias y abundancias á la casa en que se maneja 
bien. Por otra parte ea tan dulce ver crecer el árbol 
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,qae sé -ha .plantado y ó oomer el fruio <}tte nuesim 
liropia mano há sabido injerir , que el que TÍve en el 
.campo con estos talentos tiene en sí mismo un ma^ 
nsg^tial inagotable de placeres. Ademas este ejercicio 
les fortificará el temperamento , trabajando cada dia 
.una <( dos horas. 

Pues tu intención es liacerles grata la mansión del 
4Ximpo me parece que no deliemos olvidar las artes 
agradables. Ya tienen algunos preceptos de la ipüsica 
y dibujo ', su virtuosa usadre se aplicaba á darles los 
{^rimeros elementos. Es menester pues no dejárselos 
•olvidar y y al mismo tiempo bacérsdos aprender bien. 
Y paes tü y amigo , tocas con tanta, destreza el foi*te 
{piano y y eres tan hábil en la inüsica y lü debes eiir 
¡cargarte de esta parte. £s mucha fortuna que tü. estés 
0!fi estado de enseñarles y que sino seria menester 
hacer venir otro , y esto no deja de tener sus iñ- 
feonvenietítes. Después te diré la vigilancia de que 
.-necesitamos para alejar de nuestros niños toda cc^ 
-municacion que no sea^ segura. Vero en fin siendo tti 
¡tn maestro no hay que temer , y también tendrás el 
{gusto de enseñarles un arte que en muchas, ocasio- 
,ncs puede servirles» de recreación inocente^ y tal ves 
les será un desahogo necesario. 

£n cuanto al dibujo ,, fuera del colorido , yo me 
«encargo 4 porque á Dios gracias me he ejercitado en 
•él lo bastante para poder instruirlos bien. Yo sé por 
nesperiencía cui^n grande es el placer y epibeleso que 
tprpduce, y es muy notoria su utilidad. £1 dibujo^se 
.puede. Uamar la lengua , de. las «rtés y porqu^oom^m 



.tel^ á los 0Jos , j se le$ pinta la idea que no existía 
mas qoe ea el pensamiento. Este arte es necesaria 
fiara entenderse y hacerse entender de los artistas , 
|Kira no engañarse y poder dar una especie de rea* 
lidad á las creaciones de la imaginación. Elqaesabe 
diba)ar sabe ver , porque se li¡a en el espíritu la 
idea «le los objetos y de sus proporciones con exacr 
titady se los retrata con fidelidad y tales como son 4 
pero el qae we vagamente , sin tener cuanta ni saber 
el modo de determinar los contomos , medidas y 
lineamentos de los objetos , los idtera con sn fantasía , 
y no pued/B significarlos ni describirlos con la exai>> 
litad que conviene* 

. Este arte tan necesario á lodos , lo es idas á un 
grande hacendado que tiene que tratar con artistas 
de toda especie , asi para los instrumentos dd caoipo ,, 
como para las construcciones y reparos de.sus edificios^ 
.y -debe aprenderse desde muy temprano , porqne 
necesita de oua mano ligera y fi^ible. Tus hijos 
están todavía en la edad- conveniente ^ y yo te pro* 
píelo que 00. perdonaré medio para que le aprendan 
bien ; en especial me aplicaré á que sepan liacer* 
)>laues y porque así podrán dibujar la estension y las 
¿guras de sos tierras. 

• . Me pareee que con esto tendrán con que ocuparse 
lusta la edad de diez y siele anos , en que , ya mas 
r<^buatos de cuerpo , y oías Ibrmados de espíritu , 
'$eríi menester rpforaar sus- esludios y^'dar otrá.iQroíia 
i suaocopadones ; p^ro hasta entonces nuestro grande 
¿uidado debe ser el de llenar Unios los instantes 
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£e 8o TÍáa para desterrar lejos de ellos h ociosidad , 
y el medio de consegair un fía tan riaportante j tan 
difícil es diridir todo su tiempo entre estodk» j 
recreaciones ; pero de manera qoe las recreaciones 
•can titiles para los ejercicios del cuerpo , j para 
tÁtíttos estadios ligeros 6 de entretenimiento «qoe. 
se deben hacer en los paseos ; j qoe los qae lla^ 
manlos estudios serios sean de cosas qae paedan 
serfir para la instrucción j el ejercicio da hs 
TÍrtades. 

Tüestranárás quisa no oirme hablar ni de la poesia 
ai de la historia. En cuanto ~á la poesía ^ jo no la 
estimo conTcniente ; me parece un arte en que , para 
no ser ridículo j es menester ser sublime , y esto es 
dado á pocos. Creo que es necesario nacer y sentirse 
casi con el ingenio de un Virgilio para dedicarse á 
él sin rubor. Aun , supuesto el talento , queda mucho 
campo abierto para el receb por el defecto de los 
4)bjetos á que se aplica ; la razón es la mbma cuandqi 
se presenta con el trage de una decente y decorosa 
prosa ^ 7 la poesía no la añade ni fuerza ni rerdad ; 
' solo la, viste con adornos que por la mayor parte no 
consisten sino en hr material combinación de las pa» 
labras. Por otra parte, si tuviera alguna ventaja ^ un 
hombre de bien no deberla emplearla sino en cantar 
la gloria de la religión , en exhortar á la observancia 
de la moral ó en pintar con ele^^ancia la hermosura 
de la virtud; fuem de estos asuntos ,. todo lo deinas 
csi^oerild indecente á ridiculo ^jr» por lo opmnpy k 



▼eo emplear de tal manera , que no me es posible 
contar con ella en nuestra educación. 

En cnanto á la historia profiuia, la miro come une 
lectora arriesgada. £s nn Taso cuyos bordes están 
dorados ; pero el fendo suele estar lleno de ponaona* 
Machos historiadores penetrados, por la ma jor parte ^ 
del espíritu del mundo , le derraman cu sus narra* 
ciones sin reparo ; pintan los objetos oon £dsos oolo* 
ridos y trasforman los vicios en virtudes , ensalcan la 
ambición y exaltan la gloria humana , y están oasí 
siempre por las pasiones dulces y agradables. Eloon* 
qnbtador es su héroe , la modesta narración es baja ^ 
'y hasta los delitos como sean brillaptes son aplaudi- 
dos ; el lector incauto , que no tiene formado el j^júpio,. 
se traga el Teneno sin sentirlo , y adquiere idees qua 
corrompen su oorason y le desacreditan el eran*^ 
gdio. Preservemos á nuestros niños de tan funesto 
contagio; y si algua día deben leerla , que sea cuando 
ya pueden discernir los errores , ó oon alguno do 
noisotros que les presento los preservativos. 

Pero para oonsegiñr el fruto de nuestra apUeacion es 
indispensable que tomemos de acuerdo ciertas dispo* 
siciones previas de que to voy á proponer alguniis. La 
mas esencial es que estorbemos el que jamas hablen i 
solas con ninguno que pueda destruir en un ii^stanto 
todo el trabajo de mudios días. Por regla general es* 
menester que no tengan criado destinado i servirles^ 
á fin de que se hagan al trabajó , que hagan uso do 
afts mieodiros y ^le sientan el preeíe de su indepen^ 
dencia. Tos hijos pcies deben saber ^ue no pueden 

ToM. IV, 9 
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mandar á nadie , y los criados deben estar advertidos 
de no obedecerles y de no hacer por ellos nada de lo 
qae pueden hacer ellos por sí mismos • 

Lo que nos importa mas qae todo es que dispon-' 
gamos las cosas de manera que nunca por ningún 
inotivo los dejemos solos j en la ocasión de hablar 
con alguno , como no sea en .nuestra presencia. Te 
repito esto , porque considero muy importante que 
nadie les diga palabra que no la oiga uno de nosotros : 
bien sé que esta es una terrible sujeción ^peroá que-* 
remos conservar su inocencia es indispensable que 
nos hagamos de ello una-ley inviolable. De mi parta 
te prometo que jamas me separaré un instante de 
ellos j y que sin afectación y sin pedantería , sin que 
ellos mismos ni otro alguno advierta mi vigilancia , 
nadie les dirá nada que yo no escuche ; pero si , por 
desgracia , me hallo enfermo ó impedido y será me^ 
nester que tú me suplas. 

Insisto tajato en esto , porque se llega fácilmente al 
puerto sin vientos contrarios ; pero una bori^asca sola 
puede conducir al naufragio* Los nidos por la delica» 
deza de sus drganos guardan con tenacidad las pri- 
mera^ impresiones que reciben ^ sobre todo cuando 
halagan á los sentidos y vienen de los que aman. ¿Qué 
adelantaremos pues en procurar acostumbrarlos á que 
juzguen de todo por loa principios de la razón y reli» 
gion , en dirigirlos á la victoria de las pasiones y sen* 
tídos , y enseñarles la fragilidad y el desprecio que 
merecen los bienes terrenos , las grandezas humanas. 
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j los placeres fagitÍTos , si una Tisita y un criado y uq 
indiscreto , les habla de estos mismos objetos con tal 
estimación j tantos deseos, que serían capaces de 
hacer impresión aun en espíritus mas formados ? 

£1 estilo del mundo es por sí mismo falaz , seduc- 
tor , j mucho mas en labios profanos f que no tienen 
ideas morales y están muy apegados á la tierra. Por 
lo común no se habla de los bienes verdaderos , y 
<i se haUa es con tanta fibiesa, que no pueden 
inspirar mas que indiferencia. Los mas oiiciosos y 
inenos perjudiciales serán los que se querrán meter 
i preceptores, y les dirán : Levanta la cabeza , ponte 
derecho , no dobles el cuerpo > y vé aquí toda sa 
doctrina. 

Si declaman con gracia algunos versos profanos 
en que se pinte el amor apasionado , y descubren en 
ellos alguna de las calidades que el mundo estima , 
entonces los aplaudirán , mostrando toda la espresion 
de la alegría j pero si les observan defectos graves , 
de aquellos que descubren al que conoce el corazón 
humano una corrupción abominable, entonces no 
harán mas que reír y divertirse. Si los que están 
encargados de su educación procuran humillar su 
orgullo y corregir su amor propio, la aprobación 
y el aplauso de estos indiscretos les inspiran odio 
contra los severos preceptores , y quitan á estos los 
medios de ser ü tiles. 

Amigo , á los niños se debe mucha reverencia. 
Los ejemplos son muy poderosos cuando halagan 
l&uesira natural corrupcioii. £1 que en presencia d^ 
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un niño con ademanes de alegría hace algnna cosa 
d dice alguna máxima sedactora y sin decirle nada le 
deja una impresicm mas fuerte que la que puede 
hacer el que , discurriendo de la virtad j le exhorta 
i seguirla. Preseriremotf pues á los nuestros de toda 
impresión estrafia , y, para esto, no hay otro remedio 
que , sin afectación y sin que parezca desconfianza , 
uno de los dos esté siempre delante. Nuestra presen- 
cia contendrá á los estraños y criados , y si por des- 
gracia se les escapare una mala palabra ó ejemplo , 
nuestra corrección detendrá el influjo. Repho que 
esta es mucha esclavitud para el que ño tiene el 
Corazón de un padre <5 de un amigo que se propone 
hacer la obra de Dios ; pero el mismo por quien se 
hace nos dará la fuerza. 

' Creo que si tenemos esta constancia , si sabemos 
ocupar su tiempo en los estudios y los ejercicios que 
van dichos ^ si los alternamos con recreaciones de su 
gusto , en que ejerciten sus cuerpos para satisfacer la 
tiecesidad de movimiento que la naturaleza inspira á 
su edad^ si saljremos divertirlos en nuestros paseos con 
él arte de presentar á su curiosidad objetos nuevos , y 
¿on el gustó de satis&derla á cada paso , y si en fin 
i^bemos ganarles el corazón con naestra ternura y 
los placeres puros que les podremos procurar , en-? . 
Coñces ignorando y. no deseando los placeres pérfidos 
y corruptores ^ contentándose con las simples é iño* 
ceütcs diversiones de la naturaleza y del espíritu 
que les haremos renacer sin cesar , podrá llegar á 
la edad de diez y siete años habiendo empleado bien 
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iodo su trempo j conserrado k porexa y el candor 
de sa corazón. Se hallarán iostraidot de todo lo qu^ 
deben apber y en estado de continuar los otros 
estudios y ejercicios propios de su mayor edad j hasta 
que llegue el momento de ponerlos en los braxos de 
nna modesta esposa con la misma inocencia que ahora 
tienen» 

Ya tenía escrito esto cuando vohrid mi amigo , y 
desde que pudimos quedar solos me dijo : Y bien 9 
Mariano , ¿has visto mi papel 7 No solo le he visto , 
le respondí, sino que según tu drden he escrito otro 
en qoe te espongo mis ideas sobre la educación de 
tas hijos. Al instante quiso que se le leyese , y me 
^ parecid que le escuchaba con mucha complacencia , 
pues repelidas veces di<5 señales de aprobación. No 
hienle acabé cuando vino á mí, y echándome los 
Ih^zos al cuello me dijo : ¿ T tü eres el que no sa 
llalla capaz de encargarse de una crianza 7 ¡ Ay , 
Mariano ! todas esas ideas son sólidas y verdaderas ; 
yo no las hubiera imaginado , pero desde que te las 
he oido las hallo en mi corazón. ¡ Cuánto te debo 
.por tus sacriiicios ! 

Bejemos que los otros den la educación que quieran 
ó que puedan. Al gobierno tá>ca mejorar la publica , 
,y nosotros no podemos prescribir á los padres y los 
preceptores el método y el drden do las suyas ; pero 
.podemos y debemos dirigir la qoe nos ha coníiado el 
x^ielo. Mi director dice qu^ , i £»lta de las buenas 
instituciones publicas , cada padre debe ejercer una 
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especie de magbterio doméstico y ser el director 'f 
como el apdstol en sas propios hogares. 

La desgracia es que la mayor parte de los padres , ^ 
ó mal educados ellos mismos, d atados á la cadena dé 
otros negocios , ó no pueden ó no saben lo que eá 
necesario para serlo ; y yo soy uno de ellos. Pero 
que hagan lo que yo , que busquen un amigo que los 
ayude y que pidan al cielo les depare uno como el 
mió. Sí, Mariano, tü serás nuestro conductor, nues- 
tro maestro común ; pero no pienses que porque tü 
tienes la generosidad de condescender á mis deseos j 
yo quiera descargarme de todo el peso y echarlo 
sobre tí ; no , amigo , la carga es mia , Dios me la 
'ha dado ; yo soy el padre y debo tomar la parte mas 
penosa. 

Lo que te pido únicamente es que me ayudes en 
aquello de que por mi ignorancia no soy capaz. Este 
es un empleo , una función en que nos vamos á 
ocupftr de mancomún. Los dos nos daremos un auxi- 
lio recíproco 5 pero yo adopto por entero tu plan y 
te ofrezco sujetarme á tus ideas con escrilpulo. La 
educación que me propones es precisamente la que 
deseó que mis hijos reciban , y desde hoy mismo 
an*egla lo que te parezca conveniente. 

En efecto aquel dia mismo se did drden para qué 
se pusiera mi lecho en una pieza en que estaba ti los 
de los niños y que lindaba con la alcoba de su padre. 
Al otro dia se arreglaron todas las horas de la familia 
j los destinos de los criados en que no quedd ninguno 
ocioso , y en que cada uno fue declarado responsaUo 
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Je la parle que le cabía ; pero en esta dístríbacion no 
qaedd seoalado ninguno ni para mí ni para los niños* 
Yo les dije qae no siendo ni inhábiles ni mancos , 
poes tentamos bnenos brazos , no teníamos necesidad 
de que nos sirviesen ; que yo , desde que empecé á 
ser hombre , no habia querido depender de otro para 
servirme , sino hacerlo todo por mí mismo ; j poes 
ellos lo empezaban á ser , era raaon que se despren- 
diesen de una esclavitud que solo era necesaria á la 
ineptitud de la infancia. EUos adoptaron este pensa* 
miento como una fiesta, se hicieron un punto de 
honor y renunciaron á toda idea de servicio ageno. 

En la hora del desayuno arreglamos también nues- 
tra distribución personal , esto es el uso que debíamos 
hacer de todas las horas del dia ; y después de haber 
consagrado los primeros momentos de la mañana y 
algún tiempo de la noche á las gracias que debemos 
al Autor y Conservador de nuestra existencia , distrí- 
baimos todo lo demás en estudios y recreaciones y 
paseos. Allí por la primera vez les empecé á dar al- 
guna idea del imperio que debe tener la razón sonre 
nosotros , del respeto y sujeción que la debemos y y 
del amor que debemos al drden y tanto porque Dios 
le ama y pues es su autor y como porque nuestro 
propio interés lo exige. Estos han sido los dos polos 
6 los dos ejes en que ha estribado la part6 moral djd 
mi educación; y desde la vez primera, viendo la fa- 
cilidad con que me entendieron y la docilidad con 
que se sujetaron y conocí su aptitud y su buen corazón. 
Desde entonces pues empezd nuestro método y con- 
iinüa hasta hoy. 
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Keferírte p9r meaor bodas las ocapacioaes de cinoo 
años sería imposible ; baste decirte en general qae 
pna Tes que se establead el drden de nuestra vida 
le hemos seguido con regular exactitud ; que tanto su 
padre como yo , tieles á nuestro plan, hemos sido 
inseparables compañeros de nuestros niños j que hoj 
que Félix, tiene ya mas de quince años , y. Paulino 
catorce , son ya dos gallardos muchachos , llenos de 
fueraa y robustos , instruidos eo todos los oficios y 
muy hábiles en el dibujo ; que ya conocen , distinguen 
y ponen en su dase todas las producciones que la na-, 
turalesa ha Concedido á su t^ritorío ; que ambos 
están muy adelantados ea la geometría , y aun mas 
•n la ülg^ra , pipes los dos cuentan ya con ,lanta 
anperiorídad como pudiemn dos oomeroiantes. 

Debo añadirte que no han hecho menores progresos 
en la müsioa y «1 colorido , con esta diferencia que , 
aunque los dos han aprovechado mucho , Félix lleva 
á su hermano tanta ventaja en el colorido , como 
Paulino la lleva en la müsica ; esto ha dependido sin 
duda de la diferente aptitud. Dentro de poco pensa- 
mos dar á cada uno su terreno para que cultivaiQL 
8u jardin. Su padre j yo vemos con mucha oompla«' 
cencia el fruto. de nuestros trabayos y y estamos muy 
bien pagadosde nuestros cuidados y desvelos } porque, 
fuera de tan rápidos progresos con que seadeiantsa 
ea toda <especie de conocimientos útiles ^ observamos 
9on placer que Dios los ha dotado de buenos coracones, 
de sentimientos honrados , de inclinaciones dvlo^a, 
j de un gran fondo de razón. 
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TodaTia no ha podido hacer el estudio serio de la 
religíoD , que les reservo para ma jor edad , y coa 
todo me parecen ya tan enterados de sos pruebas y lai| 
persuadidos de su verdad , qne no será fácil disuadir- 
los ; me atreviera á desafiar á todos los filósofos , y 
no creo que pndió-an desquiciarlos de los fundamentos 
de la fe. Ya los tengo por ínvulneraUes y superiores 
á todos sus ataques^ pero á pesar de esta persuasión, 
y aunque continuamente los procuramos entretener 
en estos principios ^ su padre y yo les reservamos pan^ 
de aquí á cuatro 6 cinco anos un estudio mas profundo^ 
mas seguido y raciocinado. Yo espero y Antonio y quf 
ban de ser hombres muy útiles y estimables. Lo que 
me consuela mas que todo es estar persuadido i qu« 
conservan pura su alma y que todavía no han per* 
dido la gracia de la inocencia. 

Tü me dirás, amigo, que esto ha podido ser fácil 
en sos tiernos años , que les quedan muchos qn^ 
pasar antes de llegar al tiempo en que los podamos 
conducir á la diilsura de un tálamo virtuoso y y que 
estos son precisamente los mas turbulentos y peligro» 
sos : todo esto es verdad ; pero Dios que nos ha fa- 
vorecido tanto basta aquí nos continuará su protec«* 
cion y y nuestra vigilancia no se cansará. Ya su padre 
y yo ^etao» formado al plan de nuestra conducta 
ulterior , y vo aquí los medios de que nos serviremos» 
Todavía les dejai'emos continiaar los mismos ejerci-r 
cios dos d tres anos, así para que. acaben de formar 
su temperamento, oomo para que se perfeoci o nen eo 
8<M estudios* 
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Cuando lleguen á los diez j ocho ó diez y nnere 
años , qae serán mas robustos , j su espíritu estará 
mas formado , daremos otra forma á sus ejercicios , 
j los dirigiremos á estudios mas elevados. Ya tienen 
muchas ideas de la agricultura , ya conocen su im«- 
Íx>rtancta , y en nuestras conversaciones y paseos han 
adquirido las primeras nociones ; pero entonces ha- 
remos un estudio mas serio y mas comprensivo de 
todos sus ramos. Su padre piensa dar á cada uno 
vna heredad moderada , esto es , una mediana esten- 
aion de tierra que pueda cuidar por sí mismo , do- 
tada de los instrumentos necesarios para su cultivo ; 
su intención es que ellos dirijan por sí mismo su cal* 
tivo y asistan con los sirvientes necesarios , qué 
▼eritiquen también las nuevas esperiencias que estén 
acreditadas en Europa , y que observen con la mayor 
atención el efecto de las mejoras de las nuevas inven- 
ciones que parezcan mas recomendables. 

Ya montan muy bien á caballo ; pero entonces se 
les acostumbrará mas á este ejercicio ; el estudio de' 
la historia natural , que hasta aquí no ha sido mas 
que un juego 6 entretenimiento , pasará entonces á 
ser una parte de la teología. Hasta ahora nos hemos 
contentado con ver los objetos de la naturaleza por 
defuera ; no hemos hecho n|^s que conocerlos , dis- 
tinguirlos , llamarlos por su nombre , saber sus usos 
mas conocidos, sus propiedades mas comunes, d, 
|>ara decirlo en una palabra , no nos hemos casi ocu- 
pado en otra cosa que en aprender su nomendatnra* 

Pero entonces empezaremos á yei^los por adentro , 
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nos aplicaremos á registrar su organización inlerior* 
Admiraremos las maravillas de su estructura j exa* 
minarenios el arte secreto de su mecanismo y com* 
binaremos los usos* en que puedan emplearse para el 
servicio del hombre : todo esto haciéndonos conocer 
la maraTÍllosa y oculta j admirable industria con que 
la naturaleza elabora todas sus producciones, nos 
hará conocer también la infinita sabiduría de suAntor^ 
nos descubrirá el concierto , la armonía y el arre^^ 
de cada cosa en sí misma , y de todas entre sí. NO0 
mostrará la justa proporción de la causa con sus 
efectos y nos hará divisar los designios que el Autot 
supremo nos descubre en cada objeto y y esta admi- 
.raUe consonancia con que todo se corresponde en las 
obras de su mano nos llenará de estupor y deadm»^ 
ración. Veremos en ella el poder y la sabiduría y la 
magnificencia y el amor con que Dios ha tratado ai 
hombre y y cada movimiento de nuestro asombro será 
un acto de am9r y de adoración. 
' Para ayudarlos en este inmenso y magestuoso es- 
tudio les daré una idea de la física general y esto 
-es y les contaré las opiniones de los hombres , distin'* 
guiéndoles lo poco que se sabe de lo mucho* que 
^se opina , y de lo infinito que se ignora. Pero á fin 
de que las pocas verdades que se saben se graben 
mejor, en su memoria y haré venir mi gabinete ó mi 
colección de instrumentos j y con ellos les haré ver 
los verdaderos fendmenos que la esperiencia ha re- 
velado á nuestra curiosidad, 
"l^^aaibiea les daré ana instrucción mas esiendida 
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de lo>*eleinenlng de la ^ímíca , para qae se formeti 
ana justa idea de la tranaformacioa de las siistaBCÍas 
j de la utilidad que han sacado las arles de la diso^ 
Incion de las materias i j les ensenaré con mas in- 
dividualidad la geografía , así para que conozcan la 
casa en que habitan ^ como para que puedan entender 
la historia cuando llegue el caso de que la leamos 
Juntos. 

Pero en lo que procuraré detenerlos mucho es en 
la observación del cielo j en el estudio de la astro* 
nomia. Esta ciencia^ que trae consigo tanto atractivo 
y embeleso , es también la que mas contribuye i di-f 
visar de algún modo la grandeza , la magnificencia y 
la inmensidad del Criador. Esos innumerables globos 
colgados en la esfera , esos astros brillantes que los 
telescopios multiplican á medidaque se perfeccionan | 
esos orbes casi sin término á que el telescopio no 
alcanza , j que la razón supone por analogía , ¿ quiéa 
los divisa sin llenarse de admiración y de espanto ? 

¿ Quién y levantando los ojosa la esfera , y contem* 
piando en el incomparable espacio tantos globos 
celestes alumbrados por soles sin numero , no rooo** 
aocerá su pequenez y su misma 7 ¿ qué hombre no 
se sumergirá en su nada ^ y quién en fin se apegará 
á los bienes de la tierra , cuando ve en la grandeza 
de los cielos un indicio de la magnificencia que no 
puede ver , pero que puede esperar ? 

Si j Antonio 5 nada hay en este bajo mundo que 
pueda darnos alguna idea de su autor como la in*- 
measidad de estas grandiosas obras de su poderosa 
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niMio. Yo espero di? ertirlo» , íntereMirlos j oeopurle» 
macho con ellas. Sobre todo espero eoDsenrar en su 
corazón el amor y el temor , el respeto y la gratitud 
que se debe á. un Dios tan . poderoso , tan magnífíoy 
j liberal con sus criaturas. Espero también hacerles 
ébncebir cuantos bienes prepara i la yirtud el que , 
después de hacernos rer tan grandes cosas /nos dice 
que reserra en su mansión para sus escogidos lo que 
los ojos no han TÍsto ni han escuchado los oídos. ^ 
' Estas son las ocupaciones con que hemos proyec- 
tado conducirlos al dia en que se fije su destino y 
deban gobernarse ya por sus propios consejos. ¡ Di- 
éhoso yo , si puedo contribuir á su felicidad y que ia 
propaguen á los hijos que tengan \ \ mas dichoso , si 
logro que salgan de mis manos tan puros é inocentes 
como entraron ! ¡ y mil veces mas dichoso , si Dios / 
á quien consagro mis deseos y de quien imploro los 
auxilios , se digna de acefitar este pequeño saañficio ! 
Esta carta es. ya tan larga, que no me atrero á 
continuarla , y con todo no he podido hablarte en 
ella mas que de los hijos. En mi primera te hablara 
del padre. A Dios , querido Antonio. 



« 
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CARTA XXXVII. 

Mariano a Antonio. 

Ahtonio mío : Voy á continuar mi relación , j , eo^ 
nao te prometí en mi ultima j á hablarle dd padre. 
Ya te acordarás qae cuando te encaminabas á la 
América , y me trajiste aquí , la primera cosa que te- 
did en rostro fue la miseria de este lugar. Yo me 
acuerdo deque tü, viendo este espectáculo horroroso, . 
me dijiste que aunque por desgracia muchos de los 
lugares de España en ciertas provincias eran infelices 
j miserables , no habias visto ninguno que lo fuese 
tanto, y no pedias concebir como se toleraba que 
mía sociedad de hombres viviese con tan poca policía. 
j aseo f y añadiste que esto degradaba la humanidad • 
En efecto las casas por la mayor parte eran asque- 
rosas y amenazaban ruina ^ tan bajas , que no se podía 
estar en pie , tan hondas que el agua no podia salir , 
y estaban siempre hiimedas ; sus ventanas eran tan 
pequeñas , que el aire no podia circular. Así los asilos 
de aquellos miserables , lejos de servir de reparo á sus 
¿Eitigas f eran sepulcros de vivos. Las calles estaban 
tan cargadas de inmundicia , y tan llenas de infección^ 
que no estrañamos que la salud , la robustez y la 
alegría no pudiesen habitar en ellas. Concebimos la 
verdadera causa de la miseria , y nos afligid mucho 
ver tantas gentes que con el aspeeto de hambrientos, 
y CQO el horror de la desnudez , nos presentaban el 
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de h mas lamentable iadlgencia. Tti partiste , y yo 
qaedé consternado considerando la infeliz sociedaidl 
á qae me destinaba el cielo. 

Mi corazón se afligid mas y caando habiendo ido i 
bascar al cura le encontré en una iglesia oscura ^ 
bümeda , triste , desaliñada , y que apenas presentaba 
qn lugar decente para ofrecer el sacrificio , y así las 
Testiduras como los vasos del culto me parecieron 
muj pobres. No pude ocultar al cura la pena que ma 
causaba este espectáculo ; él me manifestó la suya , 
y me dijo que esto le atormentaba en seis años que 
llevaba de cura ; pereque su parroquia era en general 
muy pobre , y que si algunos vivian con tal cual como- 
didad , los mas eran infelices , y á ninguno sobraba 
liada. 

Me añadid que sus rentas eran cortas y no basta-» 
l^an á socorrer los muchos pobres que sin su auxilio 
morirían de necesidad , y que siendo estos los tem- 
plos vivos de Dios le parecía que merecían ser pre- 
ferídos ; en fin yo no vela ni escuchaba nada que no 
me cubrí ese. de luto el corazón. Lo único que me 
consold fue el mismo cura , que me parecid en su 
aspecto y discursos hombre sensato y religioso , da 
mucho juicio y grande instrucción. La esperiencia 
nos ha hecho conocer después su prudencia , madurez 
y virtud. 

Desde que Tolvid mi amigo , le di parte de mis 
tristes observaciones ^ y él me respondió : Yo lo he 
visto como tü y y la primera impresión que me hl2X> 
fue taa melanodlica como la que tü esperimentas ; 
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pero una reflexión me ha calmado , y espero que 
proclozca el mismo efecto en tí. Yo me dije : paes 
Dios me trae á este lugar que parece desdichado , y 
me da los medios de poder remediarlo , sin duda que 
me hace venir para que sea el reparador de tantos 
males ; ve aquí pues la vocación de mi vida , ve aquí 
el destino que me esplica el cielo ; tü puedes decirte . 
lo mismo j y en vez de gemir sobre tantas miserias 
trabajemos para remediarlas. 

Veo que hay mucho que hacer , pero haremos lo 
que podamos , y se puede conseguir mucho con la 
protección del cielo y cuando se va despacio y con 
madurez. Hagamos cuanto sea posible , pero que sea 
sin fausto ni ostentación. Empecemos por hablar coa 
el cura y ponernos de acuerdo con él; estoy iiffor-^ 
mado de que en la ciudad vecina hay un buen arqui*^ 
tecto , le haremos venir, le pediremos que nos haga 
un plan en que nos proponga los medios de estender, 
aclarar y hacer sana la iglesia , y nos podemos servir 
de su talento para concluir esta obra. 

Pediremos al cura que vaya d la ciudad , que com- 
pre todos los ornamentos y vasos que le parezcan' 
necesarios para la decencia y magestad del culto y y 
en breve todo esto puede estar reparado : que estas' 
sean nuestras primeras ocupaciones. Tú y yo debe-* 
mos considerarnos como hombres que ha traído aquC- 
el cíelo para ser los padres de este pueblo i yo seria 
reo de toda la miseria que pudiera haber aquí si no ' 
la remediara. Dios me impuso esta obligación dando-' 
me tantas tierras y derechos , y $^hora me hrétarojef lat*^ 

haciéndome 
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lutcíéadome vítít con eHaa gentes : todos los pobres 
son mis hijos , j van á ser objetos de mi solicitad. 
Empecemos paes por ellos , pero sin olridar á 
Dios. 

Yo aplaudí ideas tan cristianas : vino el arquitecto, 
se projecU5 el plan , se emprendid la obra. La iglesia 
ae agranddy se adard j adomd; el cnra trajo de la 
ciudad lo ^e encontró mas propio para senrir á los 
«sos del culto; j cuando todo esturo pronto hicimos , 
para bendecir y abrir la iglesia , una función devota 
en que yo dije la misa , y el cura nos predicd nn 
sermón. Este sermón acabó de damos una idea digna 
del mérito de nuestro pastor , pues nos predicd con 
la simplicidad que correspondía al auditorio ; pero 
con toda la pui'eza y elevación que pide el evangelio, 
y con la tierna y religiosa unción de un corazón de- 
noto y penetrado. 

Ali amigo había mandado hacer para aquel día 
doscientos vestidos de hombre , otros tanto de muger 
y cuatrocientos de muchachos , y los habia dado al 
'cura para que los distribuyese entre los mas desnu- 
dos» Todos asistieron vestidos ya con decencia i núes» 
tra misa , y esta circunstancia contribuyó mudio á 
hacer mas plausible nuestra fiesta , que fué mi:^ alegre 
sin dejar de ser devota. Parecia que todas aquellas 
gentes habían adquirido un espíritu nuevo , que se 
^ fflllphftn gotosas de verse con una iglesia mas espa-* 
ciosa y elevada, -en qpe ya no temían infección ni 
linm^g^l ^ en que se veía mas bis, se respiraba mejor 
nre, y se adoraba á Píos coa mu dcocncia t 

TOM. IV. IQ 
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para acabar ele una vez este asanto te diré , aunqae 
sea adelantando las épocas ^ que una de las cosas que 
ños afligieron mas fué que , entrando un día en la 
escuela, no vimos en ella mas que un corto numero de 
muchachos á quienes se les daba una enseñanza mu j 
imperfecta. Nos parecid muj estrano que en un lugar 
en donde habia tantos muchachos hubiese tan pocos 
que quisieran aprender los rudimentos mas necesa- ^ 
rios ; pero lo que nos afligid mas que todo fue ver al 
maestro que conocimos era un idiota que apenas 
sabia leer , menos escribir j y que solo sabia la doc- 
trina cristiana por rutina sin entenderla. 

El cura que nos acompasaba nos dijo que en el 
lugar no habia otro ni podia haberlo , porque no era 
posible proporcionar á un maestro que fuera capaz 
de enseñar bien un salario competente con que 
poder subsistir ; que esto proyenia de que una gnin 
parte de los padres eran tan pobres , que ni si- 
quiera podían pagar la módica retribución acostum- 
brada ; que otro gran numero que pudiera pagarla , 
siendo ignorantes dios mismos , y no conociendo 
la importancia de esta instrucción , se descuidaban 
de enviar á sus hijos , y preferían ocuparlos en cosas 
que crei&n mas útiles } que estando la escuela desierta 
no era posible pagar un maestro , y que si el actual 
hacia esto , era porque no -podia yirir de otra manera ; 
y que mejor era aquello que nada ^ y aun así se reía 
continuamente precisado á socorrerle. 

Con este motivo nos contd que el año antecedente 
habia venido ál lugar un hombre nacido en ei lugar 



CARTA XXXTII. l47 

mismo; pero que, habíéodose criado en la capital , se 
kabta instruido bien j y era un maestro excelente ; 
qae estaba en estado de enseñar bien á leer , escribir 
y contar y J ^ mas muy bien enterado en la doctrina 
cristiana y capaz de enseñarla con perfección 5 que 
habia hecho cuanto era posible para detenerle y que 
tomase la escuela del lugar á su cargo ; que el mismo 
maestro lo deseaba , jorque tenia en él sus parientes 
y amigos ; pero que babian visto que era imposible ^ 
porque el abandono general déla escuela y la incuria 
de los padres imposibilitaban su subsistencia. 

Esto me causó , señores j tanta mas pena , nos 
añadid el cura y porque yo bubiera encontrado en 
este hombre lo que bubiera satisfecho los mas vivos 
deseos de mi corazón. ¿ Y dónde está ese hombre ? le 
preguntó mi amigo. Se volvió á la capital , dijo el 
(>nra. ¿ Y pensáis ^ lé volvió á decir mi amigo y que 
si se le ofreciera un salario proporcionado querria 
v«nir todavía? No lo dudo, respondió, pues lo deseaba 
mucho. Pues bien y señor cura , concluyó mi amigo y 
escribidle que venga 5 vos señalaréis el salario que 
convenga darle , y yo me obligo á hacer que se le dé : 
qoe venga , que enseñe á los muchachos de valde ; 
que su obligación sea instruirlos en la doctrina cris- ' 
tiana , en leer y escribir y contar y algo de dibujo , y 
nosotix>s haremos lo posible para éstimtdar á los 
padres á.que envien á sus hijos á la escuela. 

En efecto y el hombre vino, y ha desempeñado 
completamente su ministerio. La escuela está muy 
bíeti arreglada y los muchachos yan todos ^ mi amigo 
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tomó para esto medidas cpie te esplicacé después; 
Ahora solo te digo qae todos han aprendido , fuera 
de lo esencial , alguna cosa de dibujo , y algo del 
eanto de la iglesia; que responden muy bien á^los 
oficios j que todos los domingos j dias de fiesta 
penemos misas solemnes ; que yo soy el que las, digo 
de ordinario ; que el cura les liace sermones verda- 
deramente útiles y devotos ^ que todo se practica con 
la mayor unción y reverencia , y que te lignarias de 
edificación y dulzura celestial si vieras como pasa- 
mos en la iglesia las mañanas de los dias consagrados 
al culto del Señor. 

Después te diré como pasamos las tardes; pero 
ahora, para no perder el hilo de la enseñanza publica, 
te hablaré de las niñas. Mi amigo preguntó al cura 
que educación se las daba , y este respondió que 
ninguna ; que no babia escuela en que aprendiesen ^ 
que no tenian mas maestras que^us propias madres^ 
y que , siendo estas ignorantes, de todo y no podiao 
darlas mejor educación que la que recibieron ; que 
en cuanto á la doctrina cristiana él procuraba in9<« 
truirlas , pero que siendo tantas le era imposible 
instruir bien á todas ; que era una lástima ver la 
grosería que heredaban las unas de las otras , pues 
eran pocas las que sabian leer ; que esta era la parta 
mas triste de aqudlla población y porque las mugeres, 
por su poca habilidad en todo ^ estaban ceñidas á laa 
ocupaciones domésticas, y absolutamente privadas de 
todos los medios de ganar la vida. 
^ Este retrato fiel afligió mocho á mi anúgQ, y dijo 
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kl cofa : ¿ No habrá medio para remediar esto 7 Yo 
k> xeo maj difícil ^ respondió , porqoe seria meneBKer 
establecer ona escuela , dolarla , y encontrar una 
mager capaz de dirigirla. La muger es lo difícil , 
"rolvid i decir mi amigo, porque en cuanto á loi 
igasios de la escuela y su dotación yo pudiera bar 
cerles. Oyendo esto , como si un rayo de luz me 
pasara por delante de los ojos, me acordé de un» 
muger que yo eonocia , y les dije i Yo veo desde 
aquí una muger que creo muy capaz de esta con»» 
fianza» Es una viuda que poco ha perdió su marido , 
y con él la renta de su empleo. Ha quedado en la 
tiltima pchrexsL i yo la rí en situación muy descon^ 
fiolada } sé que ha tenido una educación distinguida.-, 
y me parece muy superior á lo que necesita una 
«scuela. 

Creo que no se pudiera hacer una elección mejor , 
porque^ fuera de la instrucción y talento que he 
dicho y me consta que es prudente , modesta y r^ 
•ligiosa , y no me parece imposible que acepte la pro- 
posición , porque busca un destino con que poder 
subsistir. Mi amigo pidió con encarecimiento que la 
escribiera sin perder un instante. Yo lo hice, la 
muger riño , y ha puesto una escuela que da gusto 
verla. Muchas muchachas se han educado y otras se 
educan. Ya hay muchas que saben la doctrina de la 
l^ligion con una inteligencia muy superior á la co- 
mún y que leen y escriben bien , y ademas han apren- 
dido todas las artes propias de su sexo. Ya no hay 
padre que no se apresure á enviar á sus hijas , y no 
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podrds Bgurarte cuanto ha influido esta atención á 
mejorar las costumbres publicas ; ya todas parecen 
aseadas , decentes y modestas ; se distinguen fácil* 
mente las que han estado en la escuela , y esto ha 
contribuido á derramar entre todas una particular 
decencia y atención. Después te contaré el destino 
de estas niñas cuando acaban el tiempo de su en- 
señanza. 

Mientras nos ocupiibai^os en estos objetos ha- 
cíamos también grandes escursíones en el campo , y 
dábamos grandes y lUiles paseos» Mi amigo quiso 
Yerlo todo y reconocer por si mismo tanto la es- 
tensión y límites de sus propiedades , como el ter- 
xitorio de la comarca , y no daba un paso sin gemir , 
-porque lo hallaba todo en mal estado. No se veia mas 
que una porción inmensa de tierra erial y abandona- 
ba ^ muy poca , esto es la que estaba mas cerca del 
lugar , puesta en cultivo , y toda la demás en manos 
de la inculta y agreste naturaleza. Aun aquella por- 
ción que estaba cultivada lo estaba de una manera 
tan superficial y miserable , que no se podia ver sin 
lástima. La tierra apenas estaba removida , y cuando 
observábamos los tristes labradores cultivando sus 
campos xios daba pena ver sus arados tan pequeños 
y ligeros , sus animales tan débiles , y por consiguiente 
los surcos muy superficiales. 

Muchas veces me dijo mi amigo : Ye aquí porque 
esta tierra , aunque sea tan fértil como es , no produce 
mas que cosechas infelices. ¿ Cdmo puede ser fecunda , 
si está tan poco removida 7 ¿ si se trabaja tan poco j 
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se la ayuda ó fertiliza menoe? Y Te aqaf también la 
«ansa primera j mas activa de la pobreza de este 
pueblo. Todo país en que la agricultura no florees 
será siempre desdicbado , porque con ella todas las 
artes se fomentan j adelantan , j sin ella todas se 
debilitan y se pierden* 

Mi amigo pensaba seriamente en buscar un reme- 
dio á este mal , que es la raiz de todos los males po- 
L'tíoos y arrastra consigo la decadencia y la ruina 
de los imperios ; pero no era fácil. Un dia me dijo : 
^fq he.becho reflexiones ^ y me parece que la causa 
mas inmediata de la flojedad y aibandono que obser» 
Tamos en nuestros labradores procede de dos prin- 
cipios. El primero es su ignorancia , no habiendo 
TÍsto ni conocido nunca mejor cultura se imaginan 
que no hay mas que hacer que lo que ellos hacen ; 
el segundo es su pobreza , pues, aunque supieran que 
es posible otra cultura mejor, no tendrían los medies 
de ponerla en práctica. La tierra es una madre fe- 
cunda y agradecida; pero corresponde ái? proporción 
de lo que se la da , y no retribuye sino á medida de 
lo que se cultÍTa. 

Para vencer estos inconvenientes no tco mas que 
dos remedios. El primero el del ejemplo ; al pueblo 
8^ persuade con hechos , no con discursos. Me parece 
que yo baria bien en destinar una porción de tierra 
cerca del luggr á la vbta de todos , y hacerla cultivar 
bien. Allí podrán ver como se cultiva bien una tierra, 
j mis cosedias, que serán ciertamente muy superiores 
á las suyas y les harán conocer las Tcntajas del buen 
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cultivo. Será muj posible qae dios no cojan nada , 
j que yo coja mucho y y entonces verán la diferencie 
que hay de una tierra bien cultivada á otra que no' 
lo está. Es natural que asi suceda , porque la mayor 
parte de la pérdida de nuestras cosechas tiene por 
principio los defectos de nuestro cultivo. Esto me 
parece demostrable , y pnra convencerte te pido 
sigas con atención el raciocinio que voy á hacer. 

La eSperiencia nos hace ver que por lo común las 
causas por que se pierden las cosechas en España , y 
^e tantas veces esponen la nación á la miseria , son 
cuatro : di las aguas excesivas dd invierno deslien la 
tierra y destruyen el grano , ó los hielos tardíos que 
¿obrevienen cuando ya están formadas las cañas les 
cortan la vegetación , d la falta de Buvks en la pri- 
mavera deseca las plantas y 6 finalmente los calores 
bochornosos qtie producen los vientos meridionales , 
f que llegan en el momento de la granaron , enjugan 
el grano , le disminuyen y le hacen perder su natural 
^osor. Me'^mrece que estas son las causas ordinaria á 
de la pérdida d diminución de las cosechas , y que 
todo lo demás que puede hacerlas mal és un fendme*^ 
no estraordinario de que no debe hacerse caso ni 
mención. 

Supuestos estos hechos ^ es fddl considerar la dife* 
fenda de un buen cultivo al malo y las ventajas de 
íma tierra bien pí*eparada i otra que no lo está. Lla- 
mo mal preparada á una tie^a que no está labií^da 
lenas que superficialmente y porque el arado no liá 
|>rofundizado y y que pof esté defecto no ha podida 
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«acar noera tierra , que esté descaoMída j sea prodao* 
tira , smo (pie presenta siempre h misma superficie 
ya fatigada de haber prodacido; cuando no se hat 
dividido h tierra ni pnlverizado, sino qae sela dqan 
grandes glebas , que no solo no producen , sino qu« 
impiden que produzca la tierra que cubren ; j en fin 
cuando porque no se ha removido el interior se 
conserva el fondo duro y j queda la simiente super-^ 
ficial espuesta á todos los inconvenientes ; que por 
consiguiente no puede nacer , j si nace no puede 
tomar consistencia ni robustecerse y porque d causik 
de la dureza del fondo no puede penetrarle con sus 
raices. 

Llamo la tierra bien preparaAi cuando está labra* 
da profundamente , y cuando d arado removiendo el 
fondo ha sacado otra tierra nueva que presenta una 
superficie descansada capaz de producir con nuevo 
Vigor y cuando está tan dividida y tan sin glebas 
que parece pulverizada ; y en fin cuando lá labor es 
bastante profunda para que el grano que se siembra 
quede enterrado á lo menos cuatro pulgadas , y ade- 
tnás el fondo en que cae esté bastantemente removido 
()ara que pueda penetrarle con sus raices , regetar y 
fortificarse. 

Es evidente que en la primera tierra el grano qu^ 
da superficial y sobre un fondo duro que no le es 
fácü penetrar ^ por consiguiente no puede robuste- 
cerse y queda aventurado á todas las intemperies ; 
y que en lá segunda e&ti bastantemente cubierto y 
<áefén<£idO; y; como encuentra na fondo blando 
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puede en poco tiempo echar raices profundas , pe- 
netrarle , fortificarse y sufrir sin peligro muchas 
intemperies. 

, Esto solo basta para demostrar y hacer patentes 
las causas por que se ve angustiada 'tantas veces la 
nación con la falta ó la cortedad de las cosechas; pues 
las encontrarás fecilmente en la pequenez de sus 
arados y en lo superficial de sus trabajos, recor- 
riendo los principios que hemos dicho ser los que 
producen estos daños , y hallarás yisible que todas se 
deben atribuir á este defecto de las labores. Si el 
inTÍemo es excesivo en lluvias • como el suelo de la 
tierra está duro , se detienen las aguas / forman 
pharcos , el grano que está superficial nada en ellos , 
se deslíe , se pudre , se deshace ; en vez de que si el 
suelo estuviera removido las aguas se filtraran , el 
grano quedara mas arriba y se conservara. 

Si los hielos son tardíos secan la caña ya formada 
y no puede vegetar mas ; pero esto nace de que el 
grano , no habiendo podido echar una raiz fuerte y 
vigorosa , porque no ha podido penetrar la tierra , 
tampoco ha podido criar mas que una arista ó caña, 
débil y sooiera que no puede resistir á la impresión 
del hielo , y por esto al instante se seca y marchita ; 
pero si hubiera podido arraigarse mejor hubiera 
producido una caña mas robusta que la hubiera 
preservado de aquel daño, resistiendo á la rigidez de 
la intemperie. 

Si la sequedad y el ardor de la primavera quemaa 
y consumen en poco tiempo las mieses de los campea^ 
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es porque la poca agua de las Uavias del inTiemo 
que ha podido guardar en su seno una tierra dura 
se dis^ muy presto con el calor del sol , y la débil 
raiz no puede resistir á su actividad ; en vez que si 
)a. tierra hubiese estado profundamente removida 
hubiera guardado en su fondo mas humedad , y tanto 
por la mayor fuerza que sus raices adquirieron, como 
por la mayor frescura que conserva y hubieran aguan- 
tado la sequedad , esperando mas tiempo el socorro 
del cielo. 

En fin y si el bochorno enjuga , deseca y consume 
las plantas , es porque las encuentra débiles , sin 
vigor ni resistencia-; pero las robustas le resistieran 
mas y porque con la humedad de su pie y la fuerza 
j lozanía de sn caña se defenderían mejor* 

Ve aquí las causas por que, aunque Dios ha dotado 
á nuestra España de las mas excelentes tierras de 
Europa , y tan fecundas que se podría aumentar diez 
veces mas el numero de sus habitadores , se halla 
tantas veces angustiada y con los justos temores da 
no poder sustentar los pocos que tiene : sonnecesarias 
las mas felices influencias del cielo para que salga por 
acaso una buena cosecha , y como vistas las vicisitudes 
de las estaciones aquellas no son comunes , las cose- 
chas abundantes también son raras , y la menor in^ 
temperie basta para destruir en un momento los conr 
suelos y las esperanzas de un año. 

Vuelvo á decir que es visible que esta miseria nace 
de la poca atención que se da á la agricultura ^ y 
aunque se pudieran alegar otros defectos de ella| como 
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^n la mala distrtbiicion de las poblaciones ^ el mal 
órdens^o repartimíeiito de las tierras y otros que eÉ 
fácil naraeraf , es menester reconocer* que todos esioü 
males vienen á parar y se reofiíen todos á producir 
este cuItÍTO ligero , atropellado y superficial , que es 
lá causa mas inmediata y próxima de todos los daños • 

Es imposible esperar ninguna especie de prosperi-* 
dad sin que este defecto se remedie , porque al fin la 
agricultura es el primero y mas importante funda«« 
mentó de la felicidad publica , como que de él áepetiAe 
no solo la vida y la tranquilidad de los hombres ^ sina 
también el comercio , las artes y todo lo que contri- 
buye á dar fuerzas y respeto á una potencia , y e» 
también lo que hace el placer, las delipias y abun- 
dancia de sus individuos. Pero el remedio de tantos 
males no es dado á nuestros esfuerzos , solo puede 
ponerlos el gobierno. Contentémonos nosotros con 
procurar á estas pobres gentes el poco bien qtie esti 
ten nuestras manos. • 

Yo pienso pues cultivar uñ buen pedazo dé tierra ^ 
y cultivarlo á vista de todos. Nada persuade tanto 
como el ejemplo y y nada convence tan eficazmente 
'óomo la esperiencia ; procuraré exhortar á los que 
tienen medios á que me imiten , y si viese que alguno» 
líenen voluntad de hacerlo , y que solo lo dejan d^ 
liacer porque no pueden , procuraré ayudarlos. Pa- 
rece que esta idea es simple y fácil ; pero no lo es^ 
tanto como parece y porque nuestra razón es á vece» 
tan imperfecta , tan mal entendida y tan contraria á 
la misma prosperidad que se^tropone ^ que ella. mis**. 



ipa.ata loe liraso» de aquellos que con mas loces j 
buenas tatóncíoiies quisieran oontribair á la felicidad 
de su país» 

OiwerTad como el término dilatado de este lugar 
^tá reducido á un culti? o tan estrecho ^ que apenas 
se Ten en labor las tierras inmediatas } pero desde 
que empiezan á alejarse un poco ya está todo inculto 
j abandonado. Yo soy cdmplice de este delito , que 
se pudiera llamar de* lesa humanidad , pues impido d 
aumento de la población. Digo que soy cdmplice ^ 
porque una gran parte de estas tierras son dehesas 
mias ; diferentes sngetos tienen otras , y nos conten^» 
tamos coa arrendarlas para pastos y por muy corto 
precio; también hay porciones considerables que 
se llaman yaldíos, y estas aproTCchan menos. Todas 
estas tierras sirven de poco , y el motivo ó pretesto 
4e esta pérdida es el pasto de los ganados; pero esta-, 
fnos tan atrasados en este punto, que por nuestrt^ 
inconsideración ni tenemos cultivo ni pastos. 
. £1 origen de este mal es que no sabemos ni esta* 
^mos acostumbrados á criar los ganados en casa,» 
esto es^ á darles de comer de noche en el establo 
como se hace con los caballos y muías. Queremos 
que el ganado lanar y vacuno vivan siempre á cuenta 
de la Providencia , que la economía y la industria 
del hombre no ks ayuden en nada , y que no coman 
sino lo que la naturaleza les prescita en el campo ; 
para conseguir esto es menester destinar mucha, tierra 
á pocos animales y. despoblar los lugares de. hom«* 
fares. Con esla QondMCta es indispensable^ convertir 
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las poblaciones en desiertos , y por aumentar la criA 
de los ganados disminuir la población bumana* 

Pero lo peor es que ni aun esto^se logra , porque 
ese cálculo tan atroz es tapibien falso , siendo eyidente 
que cuanto mas hombres haya , cuanto mas trabajen 
y cultiven la tierra , tantos mas ganados habrá. Nues- 
tras leyed , hechas en tiempo en que la economía 
publica era desconocida , no tnyieron en considera-' 
cion estos principios , y asi el interés de algunos y la 
costumbre general lo arrastran todo* 
' Aquí le interrumpí yo diciéndole : He oido y leido 
que todas las naciones estrangeras sin excepción y 
sobre ^do las que mas florecen en la agricultura , kdn 
introducido una especie de prados artifíciales -, esto 
es , plantan una especie de yerbas vivaces que , aun- 
que se oorten , reproducen y las dan muchas siegas }' 
que las guardan para mantener con ellas el ganado 
lanar y vacuno en el invierno, y que por este medio con 
poca tierra qué destinan á la producción de estas yer- 
bas tienen con que alimentar muchos mas ganados. He 
oido también que con mas ganados tienen mas estiércol ,' 
pueden beneficiar mejor sus tierras , y con la tierra así 
beneficiada coger mayores y mas seguras cosechas. 

Tü has dicho en pocas palabras , me respondió mi 
amigOy todo el secreto de la agricultura ; y por ese tan 
encadenado método ya debes advertir que un labra- 
cor puede tener con poca tierra mas ganados y mas 
frutos. Todo depende de entender bien esta econo- 
mía , que es hija de la reflexión y que está autori- 
£ada por la esperiencia práctica de las naciones agri- 
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ealtoras. Y ve aqoi los principios simples i qae todo 
se puede reducir : no encargarse de una porción in- 
mensa á que no pueden alcanzar las atenciones de un 
hombre , ceñirse á un terreno moderado , tal que un 
hombre pueda yer y cultivar bien ; aprovechar la 
labor haciéndola alternar cada año para diversificar 
los frutos j destinar una pequeña parte para la pro- 
ducción de las yerbas que mantienen los ganados , j 
cuidar de que estos vengan todas las noches ál establo , 
así para que se alimenten , como para que dejen allí 
el estiércol , que es el mas precioso, y ütil de sus 
donr^. 

Yó concibo , le respondí , que todo eso sería muy 
bueno ; pero , ¿ cómo seria posible conseguir eso con 
labradores que por la mayor parte son muy misera- 
bles ? ¿ c<5mo podrán tener establos para conducir allí 
de noche sus ganados , sobre todo si me hablas de los 
trashumantes que tienen tantos y que están tan mal 
repartidos? Pocos particulares tienen cabanas inmen« 
^as , y hay... No , me volvid á decir , no hablo ahora 
de esos 5 este es otro grande mal , que tiene otros 
principios y necesita de otros remedios y otras leyes. 
Pero este asunto nos forzaría á una gran discusión 
que nos alejaria de lo que tratamos , por ahora no te 
hablo mas que de los ganados que llaman estantes , 
esto es de los que tiene cada labrador para el uso y 
sei^icio de su tierra. 

Tü dices que como los pobres labradores podrán 
encontrar establos. Yo te digo que tienes razón , pues 
que no los hay ; te diré mas , que ni ellos ni aun los 
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mas ríeos pudieran críar prados artificíales ; pero 
también te diré que esta imposibilidad proviene en 
parte de nuestra antigua legislación, que tal vez en- 
cañada por los interesados , en vez de ayudar á la 
agricultura la aniquila, en vez de animar al labra- 
dor le abate por favorecer al ganadero. 

Ya sabes que en todas las provincias hay una es- 
pecie de hombres que se llaman ganaderos , j son los 
que 6 crían ó compran j mantienen los que sirven 
para el abasto. Estos son los enemigos püblicos , la 
causa del atraso que padece la agrícultura. No perte- 
necen á la clase de los labradores , ni son dignos de 
nombre tan honroso -, son traficantes de carnes , que 
con una grangería tan útil para ellos , como ruinosa 
para el estado , sin tener tierras ni labores, se ocu- 
pan en criar , vender j mantener ganados ; en una 
palabra , son como los vampiros que se chupan I9 
sustancia publica. 

Su pretesto es abastecer el común de viandas , y 
para obtener sus fines han arrancado del gpbiemo 
providencias destructoras ^ unas veces engañando, 
otras corrompiendo, y siempre intimidando al go- 
bierno eon la carestía ó dificultad de los consumos , 
han conseguido todo lo que facilitaba su ruidoso trá- 
fico , hasta forzar á ks leyes^á violar los derechos de 
los propietarios , obligándolos á dejar sus propios 
dominios abiertos á su voracidad j en fin hstn quitada 
4 la agricultura los me^os de prosperídad. No solo 
tienen yerma y desierta gran parte, del campo , sino 
que impiden que lo poco que se cultiva se cultive bien^ 

pues 
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W6S impiden al hbrador que lo cierre , y eon esto 
hacen inqposible la cria y ^1 aamento de los árboles , 
yunque en el día se han ooftado mochos de estos 
abusos. 

¡ Desdichado el |>ais donde el ganado, que debe sep 
«I amigo y el compañero del hombre , está en manos 
de estos traficantes codiciosos ! El verdadero y útíH 
abastecedor es el labrador que yende para el consnmo 
fl ganado que ya le ha senrido d el qae todaWa no le 
puede servir. Si en España los labradores no están 
todavía en este caso , es por el mal estado de la la* 
bransa ; pero en los paises en que los labradores por 
elnso de los prados artificiales pueden con poca tierra 
mantener machos ganados , ellos son también los quei 
mantienen los abastos ; y ve aqui lo que sucede. 

La tierra está dividida en pequeñas propiedades , 
cada propietario ó cada arrendador tiene la suya , y 
en ella todos los ganados que pueden mantener laf 
yerbas. que coge en sos prados y pero como cada año 
sos crias se multiplican, y no puede mantenerlas 
todas y está obligado á vender su sobrante. ¿ Y qué 
hace? Renueva sus bueyes, hace engordar á los que 
le han servido y están ya cansados , y los vende , 
reservándose para el tiabajo otros nMCvos y mai| 
vigorosos. 

Como tampoco puede mantener todas las temaran 
que nacen en su establo , está foriado á venderlas , 
como también los cameros , y repope su fa^a con 
corderos nuevos. Por este medio siempre hay en I4 
^cttlacion del oomórciio npMlcI^l| caf fies jpard^ el co^ 
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Mimo. La multitud ile los labradores tiene j vende 
ipucho mas de lo que Tendea ahora los ganaderos , y 
este proceder produce muchas ventajas } porque , 
fuera de la abundancia j mejor precio que resulta 
de la concurrencia de tantos vendedores y las orlas 
se multiplican anualmente , la tierra se cultiva úa^ 
tropeka y y todos los ramos de la agricultura pros- 
peran. 

. ¡ Qué lejos estamos- nosotros de una economía tan 
bien entendida , y que sin embargo es casi general en 
loda Europa ! Para ponerla en planta seria mei^ester 
empezar por dividir las propiedades ; puesto que ha 
dado ya el gobierno la facultad de cerrarlas , é im* 
pedido con sus leyes que nadie pueda entrar á de» 
vastar las propiedades agenas, él mismo deberla en-* 
cargarse de dar en todas las provincias^ ejemplo de 
los prados artificiales ; exhortar á los grandes y ricos 
> propietarios á que lo imiten , excitar á évL formación 
eon premios y ventajas á los medianos^ y no des- 
cansar hasta que llegue este.métodp hasta los ültimos. 
Todo esto es muy fácil al gobierno, y en poco ti6n^M> 
puede hacerlo sin mas gasto que ei de hacer lejes 
fliabias , justas y bien entendidas que indirectamente se 
dii'ijan á su logro. La dificultad que- me propones de 
los establos es grande ; pero esta no es obra de uxk 
dia , y k> que no se empieza no se acaba. 

Aquí le dije yo : Todo esto, amigo, es hermoso,. 
y me parece daro ; pero , ¿ qué hacemos con eso 7: 
l^uesiroa discursos no pueden ser mas que especula-^ 
eiones vanas, t5.cuando maa iM^kmeiUos de uñ bneft 
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eoraxon y pues que no poclemos remediar nada. Aaí 
es, me respondid, y si te lo digo es porque 'estas 
ideas me han conducido á los proyectos que Toy á 
proponerte. Diroe , Mariano , ¿ no te duele ver este 
iérmino tan vasto ^ este horiionte donde la yista no 
encuentra un árbol ni una casa , este inmenso terreno 
que pudiera estar cubierto de lugares y espigas y fn>» 
tales y jardines; verle, digo, yermo, inculto y 
abandonado , sin mas destino que el de mantener 
pocos ganados que se mantuvieran mejor en una pe« 
quena porción de tierra bien gobernada ? En cuanto 
á mí te confieso que esta idea me contrista. 
- Pero , ¡ cuánto mas nos debe contristar la conside- 
ración de que en las mas de las provincias de España 
sucede lo mismo 5 que los lugares están muy lejos 
los unos de los otros , que apenas se ve sembrada 
«na parte de sus ruedos , y que todo lo demás se 
queda inculto! Un proceder tan absurdo no tiene 
étro principio que un erroi* de que también los ga-> 
üaderos ton autores. Se deja en cada lugar con 
nombre de obmunes una vasta porción de tieri^ de»- 
tinada á pastos. £1 pretesto es que* los vecinos del 
logar puedan apacentar sus ganados , el hecho es que 
solo los aprovechan los ríeos ganaderos. Los pobres 
Slo tienen ganado , y si alguno lleva su yegua coja , 
su asno viejo , cuando llega ya no encuentra nada , 
porque los ricos -ganaderos en un dia lo han devorado 
lodo. As( no hay proveclio para ninguno; y sí le 
hubiera , solo seria para- el ganadero que sin ser la* 
feráder vive con esta odiosa grangcna. . < 
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La rerdad es que ni aun ellos mismos pueden dis->. 
frutarlos , porque al instante que las yerbas despun-^ 
tan f temerosos unos de otros , se apresuran á meter 
su ganado, sin dar tiempo á los pastos de crecer y; 
madurar j sazonarse. Si los ganados los comen e& 
Guando aun no pueden dar sustento ; pero por la ma*^ 
yor parte los pisaii , los atropellan é inutilizan. 
¿Cuánto ma^yentajosQ serta al estado repartiiios entre 
labradores , para que cada uno los disfrotara con 
sosiego y oportunidad? Por lo menos serian mas ütiles^ 
y sustentarían mas ganados. 

Vengamos ahora á las dehesas. Estas son grapde& 
porciones de tierra que los 'propietarios pudieran cul- 
tivar ', pero no las cultivan , las arriendan á ganaderos 
para que pasten sus ganados ^ y se contentan con un- 
precio muy inferior, lios mas hallan muy cdmodo 
este método , porque sin ningún trabajo ni aplicación 
enicuentran una cierta renta que las mas. veces es s^-^ 
gura y porque casi todos los ganaderos son ricos. Yo. 
poseo en mi patrimonio muchas dehesas , y en este 
mismo término tengo muchas considerables ; pero, 
hasta ahora he hecho lo mismo que otros , sin pensar 
mas que en ver como aumentar el precio del arriendo» 
Era difícil que habitando siempre en la capital, des^; 
traído en tantos devaneos y pensase en mejorar mis. 
tierras; 

Lo peor es que una gran parte del reino está cond&r 
nada á este triste abandono, y muchas causas concurren 
á eslíe daño. La fuerza de la costumbre muy pode- 
rosa en los hombres ordinarios .: así hs^Uaron las op^a9>^ 
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liáan^ las heredaron ^ y asi las dejan ; la ignorancia , 
la falta de ideas , el no haber TÍsto otra cosa , el de->> 
fecto de medios , la pereza , el amor de los placeres , 
la violencia de las pasiones , y sobre todo aquella 
máxima general de que ya hemos hablado , con que 
todos por mejorar de fortuna , aun los que nacieron 
layof ecidos de la suerte , se trasportan á las capitales 
d i la corte ^ y abandonan sus propiedades heredadas : 
todo esto unido ó separado es la causa ordinaria de 
^e no haya quien se aplique á mejorarlas. 

Todos pues se contentan con arrendarlas ; el pre- 
\eio del arriendo no puede ser sino muy inferior , si 
ISe compara con el valor que pudiera dar el cultivo*^ 
La tierra está abandonada á la espontánea producción 
ide las yerbas que cria una naturaleza lánguida y pues 
^tá destituida de todo auxilio; es claro que si se 
dieran labores los pastos fueran mas abundantes y 
mejores y también es cierto que si se cultivara para 
<granos la paja que estos produjeran excediera en 
mucho la-cantidad de pastos naturales ; que si se acos- 
iambra criar ganados á k mano se alimentara con 
la misma tierra mucho mas numero , y que, fuera de 
esta ventaja , se hallaría la de tener muchos frutos para 
el sustento de los hombres. 

Todo esto es claro , cierto y evidente ; pero como 
para lograr estos beneficios seria menester estar allí 
y aplicarse , y como la mayor parle de los propieta- 
rios d no lo saben d no lo reflexionan , ó no quieren 
tlejar la ciudad que habitan y los placeres que les 
^vierten ^ ve aquí porque no pueden pensar en ello , 



l66 EL ETAV6EttO ZIT TBUrKTO, 

j iré aquí porque el raajor esf uerio de su inclastrtgi 
se reduce ünícamente á rer sí es posible aumentar 
el precio de su arriendo. Pero como gracias á Dios 
yo estoy aquí , y estoy en estado de emplear mejor 
las dehesas que poseo, he hecho sobre esteiObíetQ 
muchas reflexiones. 

Desde luego he observado que la población de estt 
lugar es numerosa ; que si es pobre de fortuna, porque 
hay en su término poco cultíro , es rica de familias ^ 
rica de brazos , y esta es la riqueza verdadera ; basta 
sabef ponerlos en una actividad bien arreglada p^ra 
conseguir todos estos bienes. Cuando hay tierras y 
J>razos , y no faltan instrumentos , ¿ qué puede faltar 
i la prosperidad mas que ponerlos en ejercicio? Yo 
pienso pues , amigo , sacar las dehesas que poseo de 
la parálisis en que yacen y ponerlas en cultivo ; 
pienso también empezar por las de este lugar. ¿Qué 
te parece , Mariano , de este pensamiento ? 

Yo le respondí que me parecia una operación exce« 
lente , pues con ella aumentaria sus rentas y baria 
vivir muchas ñimilias que trabajarían en ellas*. En 
cuanto al aumento de mis rentas , me respondió , no 
lo dudo ; pero no es mi ánimo el cultivarlas por mi ^ 
esto traería inconvenientes. Yo por mi solo no pudiera 
cultivar tanta tierra ; necesitaría de grandes desem- 
bolsos , y después de todo no las cultivaría bien ; 
en nada se verifica tanto como en la labranza el pro- 
verbio de que el que mucho abarca poco aprieta. Es 
imposible que un hombre solo por activo que sea , y 
por mas g^tos que haga , pueda abrazar una grande 
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ostensión , y que se hagan en ella todas las operación 
lies con la perfección que conviene. En la agrícuUarn 
Bo adelanta el que hace mas, sino el. que hace bien; 
y el que cnltiTa diez fanegas con esmero y cuidado 
gana mas que el que cnlüva doscientas con la li^erexa 
y el atrc^lamiento queson ineritaUes en las grandes 

labores. 

Así Toy á proponerte otra idea« Entre las dehesas 
que tengo aquí hay una que está muy cerca del lo^ 
'gar y y po*r eso me parece propia para un ensayo. 
Digo «Bsajo , porque y antes de hacer en grande la 
operación que voy i proponerte , me parece cuerdo 
'iñcer una proeba : si esta sale mal ^ nos desengañare- 

mos con poca pérdida; y siaalebieny entonces seráfácU 
cstenderla j digo pues , que mi pensamiento es dividir 

esta dehesa , que pasa de mil fanegas , en porciones y 
•suertes iguales de treienta á treinta y cinco fanegas cadia 

ima j que harán mas de treinta suertes* Mi proyecto 
' es establecer en ellas otras tantas fiímilias , y que cada 

nna le traba)e para sí. 

Me parece que esta cabida de treinta y cinco fane- 
' gas es la mas proporcionada para un arado , porque 

sin tener demasiada tierra tendrá la suficiente para 

ocuparle todo el ano. Ademas los que la trabajen 

tendrán la ventaja de tenerla en un pedaso toda á la 

vista , y con la &cilidad de gobernarla bien , y creo 
- que una suerte de estas bien cultivada debe producir 

lo suficiente para mantener una familia con desahogo» 

Desde que las suertes estén divididas y acotadas , 

' yo loiiiaréimo , Ui otra, y cada uno de mis |iíjos. la 
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«aja; También pienso persuadir que tomen una 
gmios de los vecinos del lugar que tienen algan dinero^ 
j no tienen otra tierra , por ejemplo , el c¡ro|ano j 
el arquitecto , qne está já resoelto á quedarse con 
nosotros ; qaiero supober qne ganemos á algonos j 
que empecemos ocho ó diez á dar el ejemplo^ Siendo 
nosotros mas inteligentes , y teniendo mas medios , 
podi^emos en poco tiempo hacer TÍsihle los frutos áú 
nuestra aplicación. 

Yo no daré ninguna de estas suertes al que tiene 
ya tierra en propiedad ^ pues el que no cuida la qué 
tiene tampoco cuidará la que yo le reparta , á menos 
de que la porción que tiene sea tan corta , que nb 
. baste á mantener su familia ; pues y en este caso , si 
veo que trabaja la que tiene será una razón para 
preferirle 5 pero no al que tenga la suficiente , pues 
no seria mas que hacerle mas rico, y sena mejoi:' 
darla al que no tiene ninguna ; porque lo que conviene 
al estado es que lá tierra se subdivida en moderada^ 
porciones , que se trabaje por muchas manos ^ y qne 
el numero de los pequeños propietarios se multipli- 
que. Así me propondré como ley inviolable no dar 
ninguna suerte al que tenga diez fanegas propias. 

Supuesto pues que nosotros ocupamos las ocho ó 
diez suertes primeras me quedarán veinte 6 veinte J 
dos que repartir. Yo quisiera hacer de esta distribu'» 
don un objeto de emulación ó premio ; pero ahora es 
imposible , porque todavía no conocen el beneficio^ 
Será pues necesario informamos de quienes sotí los 
, arrendadores de tierras agenas que no la tienen pro ** 
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{Ma , 6 ió0 jornaleros mas aplicados , j|iie pairetcan de 
.mejores costumbres , ^pie TWan mas honradamente 
:tOn sos familias y que tengan hijos grandecUlos qae 
^ puedan, ayudarlos. Tü me yas á decir .* ¿Gdmo es 
.|)ósible que esos pobres que apetias tienen pan para 
sus hijos puedali cultivar una suierte? Yo te respoiv» 
deré, que será preciso que yo les ayude ; pero que 
no es tan difícil ni tan costoso ni tan imposible como 
te parece , y que por otra parte eUos me lo pagarán 
l»en^ 

Examinemos este punto : sopon^ que al principio 

«8 menester no solo dárselo todo , sino manti^erlos 

-hasta que cojan su primera cosecha. Sin duda que 

<2on la tierra debo dariea Un arado y dos racas paite 

. que la ¡cultiven , los demás instrumentos de labor que 

son- poca cosa , cinco ó seis pollas con un gallo par^ai 

itfise comiencen la cria , una puerca ^ y^ si quieres ^ 

des ó tres ov^as para que den principio á esta lilil 

procreación. Si añades á esto el trigo y los granos 

-para hacer sus primeras sementeras hemos dicho 

todo lo que necesitan para establecerse^ 

Galcuhk ahora el valor de todo^ y verás que no 
'CB un objeto mayor para un grande propietario que 
. quiere hacer buen uso de sos rentas^ Si consideras 
^1 bien que le resultará á sí mbmo verás que es 
tx>locar su dinero á grande interés. ¿ Y qn^ alma 
. noble no sentirá una grande complacencia si echa 
los ojos sobre el que resultará á su nación y aumen^^ 
tando el niimero de los pequeños prc^ietarios ^ me^ 
tiendo n^vas tierhis eñ talojr ^ ioúiáltiplicando hé 
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frutos 7 hacíeado el bien estar permanente de tanM 
familias honradas que se sacan de la miseria ? Si con- 
iidenis esto j otras grandes ventajas qoe te espondré 
después me confesarás que estos gastos son nadii 
comparados con los beneficios j y que el que no loS 
hace cuando puede hacerlos no hace bien. 

Pero para que esta operación sea feliz , para t[ne 
lome consistencia y prodnaca todos los bienes que sd 
esperan, no basta simplemente darles las tierras; es 
indbpensable dárselas con ciertas leyes , calidades y 
óondiciones , y del acierto de estas depende el logro 
de la operación. Así mi intención es darles la suerte 
no e|i arriendo , ni en ninguna otra especie de con- 
trato precario y temporal ;' cederé la tierra plena j 
absolutamente , trasfírténdóles el dominio ütil , esto 
es , el goce y usufruto de la tierra , sin reservarme 
otra cosa que el dominio directo d Ja propiedad de 
dila y y la parte de frutos que deben obligarse á pa-> 
garme. 

En virtud de este contrato no solo ellos , sino tam* 
bien sus hijos y nietos hasta la ultima generación 
' estarán seguros de gozarla sin que ni yo ni ninguno 
de mis sucesores puedan desposeerlos siempre que 
cumplan con las condiciones que se han estipulado. 
Esta ^ndicion es el alma de esta empresa ; sin eUa 
seria imposible conseguir nada , y ademas es menester 
juntar otras que produzcan Las ventajas de todos. 
Pero antes de esplicártelas permite que te diga , para 
• tranquilizar mas al colonp sobre la seguridad de su 
posesión, que, solo en el caso de haber obtenida yo 
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Ó mif sucesores una sentencia pasada en áotbridad dii 
cosa juEgada , declaratoria de que los colonos no han 
cumplido con las obligaciones que pactaron , podr»> 
tnos ToWer á enbrar en nuestro derecho primordial 
y quitarles la tierra para darla á otra familia óhaoír . 
de ella el uso qae nos paresca. 

Veamos ahora cuales serán estas condiciona. Ia 

primera y que el colono pagoe cada año al propietario 

la parte de frutos en que s^ hayan- conremdo ; la se» 

gnnda , que no puedan Tender la tierra ni grarark 

con censos ; la tercera, que no la abandonen, sino 

que k cttltiren siempre al uso del pais ; la quarta*, 

que no puedan diy idir la suerte , sino que pase entera 

al que la herede ^ pues si cada familia pudiera partirla 

entre sus hijos presto quedaría hecha pedasos y 

redacida á trozos pequeños inütiles para la agrícnltnra« 

Ya ves que todas estas cuatro condiciones son justas 

y fáciles y luego veremos las utilidades que traen pai» 

lodos. 

Ahora no me detengo en examinar cual sea la parle 
de frutos que convendrá imponer alcdono. Eaesto 
hay niucha diversidad , porque , aunque yo no tenga 
noticia de contratos de la naturaleta que propongo oon 
tan absoluta enagenacion del dominio ütil , sé que hay 
provincias en que los propietarios arríendan sus tier- 
ras á pagar en frutos ; esto es , el propietario da Ja 
tierra , el colono pone su trabajo , y después de re** 
ser? ar lo aeeesarío para la siembra parten de lo que 
queda ; pero en esto está la diversidad; Unos exigen 
¿tardo de lo sobrante^ ocros la mitad, y uno y otro 



tne fMireoe demasiado para nií. Gontñbiicioit Ia4 
(fuerte , aancpe eslé autoriíada por el uso , es dictada 
por el interés ) y yo quiero qae mi operacioá y atin-^ 
qae no olvide del todo mis yentajas , teoga modera* 
«cioii y lleve consigo el carácter de la beneficencia ¿ 

Ve aqu( pues como he calculado. Si yo, en rez dc^ 
tercio d de la mitad en que por lo común se arríen- 
«dan y me contento con uno de ocho ^ esto es y que ¿ 
'después de haber pagado el diezmo á la Iglesia , éL 
rOolono tome para sí siete partes ^ y á mí no me dé 
•mas que una , me parece y digo y que no me alejo de 
Ja tnoderacion que busoo& Así lo creo y y después te 
/probaré que no solo habré hecho mucho bien al 
«colono y al estado y sino qué yo multiplicaré también 
con exceso el valor de mis propiedades* 

Volvamos á las condiciones. Solo su contesto hii 

• podido hacerte entrever el príncipio y máximas que 

fine gobiernan y y el espírítu que me las dicta. Si les 

doy la tierra con una enagenacion tan entera es 

-porque quiero inspirarles confianza y seguridad. Be» , 

•seo que sepan que ni yo ni mis sucesores podremos 

despedirlos siempre que satisfagan á las condiciones 

: justas y fáciles que contratan. Esta Idea y la segu*^ 

ridad de que los frutos de su aplicación pasarán á 

.sus hijos y demás descendientes los harán trabajar 

íQOü gusto y con zelo. Plantarán , fabricarán habita^- 

ciones , y harán mejoras , lo que no es posible esperar 

tie un hombre que no está seguro de la tierra en qutt 

trabaja. 

& limito á.treínta y cinco fanegas la estension de 
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k saerte , es porqae es la porción qoe pnede cukiTar 
cada año un arado , porque con esta medida nanoa 
estará ocioso ; pero también es lo qae puede cultivar 
sin ati'opellamiento. Y si no quiero que tenga tierra 
para dos arados, es porque setenta fanegas partidas 
en dos suertes con dos arados j dos labradores pro- 
ducen mas que las mismas con uil labrador y dos 
arados y j están mejor gobernadas , y porque el prin- 
cipal ínteres del estado es que el numero de las- 
fiímilias se aumente , y que no solo los frutos so 
multipliquen , sino también los hombres. 

Yo quisiera imponerles la condición de que á lo 
menos hicieran una choza para que habitasen en ella 
su» ganados ; esta seria la perfección del estableci- 
miento. Son imponderables las ventajas que resultan 
de que el labrador habite en el campo que cultiya. 
Guando todos los dias tiene que hacer un viage da 
ida y Tuelta del lugar al campo pierde mucho tienw 
po. ¡ Cuántos dias pierde también cuando el tiempo 
parece turbado y amenaza ! No se atreve á salir , y 
aunque después se serene j^^ es tarde , y el día so 
ha perdido. 

Cuando vive en el lugar pierde el estiércol de su 
ganado, pierde también el que pudiera hacer vi- 
Ttendo en su tierra con las gallinas , palomas , ove^v 
jas y los demás animales de su oorraL Guando salo 
del lugar para ir á la tierra va solo ; su mugev 
nunca va al campo, no adquiere la menor inteligen- 
cia y jamas puede ayudarle en nada ; se queda en el 
Ij^&yr J JoalbaQ&tii nmcho tiempo, porque las hadenv 



da* de k casa se acaban presto ^ y se acostombra á 
buscar sus vecinas , á murmarar con ellas y abrir 
las paertas á todos ios vicios de la ociosidad. Los bijo» 
le son una carga inútil en la infancia , porque no le 
pueden servir de nada ; se quedan en el lugar 9 y se 
acostumbran á correr con los otros mucbachos y 
viciarse con ellos. 

. £1 mismo labrador desde que acaba sus labores ó 
concluye su sementera no vuelve á su tierra y princi- 
palmente en el invierno, porque no encuentra en ella 
un abrigo. Es pues preciso que la deje abandonada á 
la Providencia ; y si los caminantes lé abren sendas , 
ai le pisan sus sembrados , si las malas yerbas se 
apoderan de ellos , si los ganados les atrepellan , ea 
fin en cualquier daño que se le haga , como no k» ve , 
tampoco puede impedirlo. Se ve forzado á pasar el 
invierno en el lugar 5 ¿ y qué puede hacer en tan 
largo tiempo mas que tratar con los otros , }ugar y 
murmurar y divertirse en la taberna? Ve aquí umt 
de las causas que mas contribuyen á la corrupdcHi 
general que se observa , porque es imposible que la 
ociosidad y el trato de los pervertidos no pei*viertai^ 
ka costumbres. 

- Pero, ! que diferente es la situación de una farailift 
que habita en el campo y enmedio de la tierra que 
cultiva , sobre todo si la mira como propia y como 
la herencia ^ sus hijos ! Píntate , Mariano , con el 
espíritu esta imagen , y yerás que aunque no quierai^ 
le renueva los ejemplos dé la vida patriarcal. Ya. desden 
luego no malogra un i^omento* Como- está cecte ú^ 



ta trabajo y desde que amanece Jiasta que anodiece, 
lodo lo &|Mrovecha. No hay para él días inciertos j 
perdidos y porqoe ai instante qae serena toma so 
arado ; no solo aprovecha el estiércol de sa ganado 
mayor , sino qae también le añade el de los animales 
del corral qae tiene en el campo , y que no padiera 
tener en el lugar. 

Su muger, despaes'de hacer en brere las cortas 
haciendas de la casa ^ queda libre y le puede ayodar ; 
habitando en el campo con él se instruye por neoesi* 
dad en muchas cosas y adquiere el gusto del trabajo 
y le puede ser lUil en cuidar del ganado , en trasportar 
estiércol á la tierra , en plantar sus berzas 6 legum- 
bres y . que son el aliño del campo , y en otras mil 
faenas que hacen la vida y elalooa de la agricultura. 
Sos hijos desde la primera edad empiezan á sep*TÍrle ; 
los pequeños conducen el ganado menor , los media* 
nos: el mayor , y los mas grandes rompen las motas 
para pulverizar la tierra , acomodan los fosos que 
dividen la heredad , hacen las demás obras que no*, 
qesitan fuerza , y ayudan á su padre en la labor j 
m las demás faenas. 

Todos son también guardas y custodios rigilanles 
y continuos de su heredad para preservarla de todo 
daño. Nadie se atreve á abrirlo un camino ni á 
pisarle sns siembras , impiden que los ganados entren ^ 
y si entran los rechazan , en fín estorban los daños 
é los remedian. Si las malas yerbas despuntan en 
sus sembrados al instante las arrancan , y na dan 
higar á que se apoderen de la tierra y debilii[tea la 
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iiutañda de los granos. Este cnicfado actiyo é ince-^ 
•ante con que las maga*es y los hijos limpian las 
siembras es el mas ütil de todos ^ y los buenos la- 
bradores saben cuanto aumenta y multiplica las 
cosechas. 

También es fácil concebir cuanto esta situación 
contribuye á preservar y mantener las buenas eos-' 
lumbres. Toda la familia toma el gustoy la inteligen- 
cia de los trabajos del campo , y el padre aislado en 
su posesión no tiene la frecuente comunicación con 
los hombres viciosos del lugar , que es la que los 
corrompe á todos ; la distancia le quita la facilidad y 
k tentación de ir á la taberna , la sucesión de sus- 
trabajos y la esperanza d^ los frutos le embelesan y 
fijan allí su corazón. 

Su muger y sus hijos le acompañan y se acostum- 
bran ; la muger conserva su inocencia y los hijos se 
crian con ella ^; ocupados tpda la semana en sus tra-. 
bajos y el dia de üesta van á la iglesia , cumplen con 
su obligación de cristianos , oyen la palabra de 
Dios y se proveen en el mercado de lo que necesitan , ^ 
y vuelven á su rustico albergue á gc^ar de la paz ^ 
tranquilidad y comodidades inocentes. Esta es la 
almáciga que produce tantos labradores honrados y 
robustos j y de su sobrante se forman los bravos sol-^ 
dados y los hábiles inarinei*os , los artesanos activos 
y los industriosos fabricantes. Esta es en (in la 
madre de que nacen todas las clases de (áudadanos^ 
ütiles. 

Es pues de la mayen* importancia excitar á los kuW 

bradore«\ 
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fcradores á qae habiten en sos tierras , j tengo para 
mí que el mayor j mas digno a£in de mi gobierna 
ilaatrado debía ser el promover este objeto con lejes 
sabias y providencias bien entendidas , que no es 
difícil atinar. Nadie puede dudar que si un estado 
se poblara de nuevo , k> mas conveniente , según los 
principios de agricultura , política j moral , seria 
diseminar los labradores por toda la superficie de la 
tierra , de modo que no buiíiera una porción mediana 
que BO tuviera sobre sí una casa ocupada por el la* 
brador , su j&imilia y su ganado, 

Se deseara que cada porción poblada así de casas 
y ñimilias dispersas tuviera en su centro un lugar d 
puesto de reunión en que habitaran los arteíanos 
necesarios para uso del campo, como herreros , car<r 
Tuageros / etc. , y los fiíbricantes que pudieran for» 
marse en ellos } y que ademas , y con la distancia 
eonveníeiite , se encontrasen villas y poMadonea 
mayoi^es que fuesen depósito del comercio y de niann% 
&cturas mas finas que necesitan de muchas manos 
y mochas artes. Lo cierto es que por este método* 
toda la tienra estarla bien poblada , bien trabajada 
y todos ItíR oficios sé darían el auxilio de que recípro**' 
camente necesi^n. 

Sí este es tan visiblemente yentajoso , ¿ p<»^é el 
f^ierno no contribuirá á que este daño se repar« en 
lo posible? Si la desgracia de las guerras interiores 
qué sufrid la nación con los Bforos obligd á que , 
por temor de las inopinadas incursiones , se abando^ 
mse la habitadoni 4¿ los campos/ y que cadapoUb« 

XOM. lY, 19 
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oíon se reoonceotnse ea on ponto, para no ser «Hr-* 
prendida y defenderle mejor ; si después la faha de 
ideas sobre la economía p^ítica ha escondido la gra« 
^^jcdlid de esle daño y no ha pensado en remediarle , 
¿no era ya tiempo de pensar en ál, y. carar uñ mal 
cpie y mientras existe y es imposible que h m^ooi ee 
levanta al poder y rkpiezn^ á que está proporcionada 7 
: Te confieso , amigo , dije yo aquí , qiiefae corrida 
\ las maSk de las provincias delBspana y y fuera de Viz- 
caya, y Galicia , de Cataluña y Valencia y en donde 
al primoroso cultivo se añade una gran faidoslria y 
actividad , todo lo demás me ha parecido muerta y 
desanidado. Todo está como dicea : los lugares muy 
separados*, unos, de otros , las inmediaciones ümca"» 
went^ cuktradias , y Iqs espaaos inmensos que median 
entre ellos incultos y desiertoft. Es^x me. daba eit 
ípstffo y pero no^ distinguía entonces l^os ios incon*» 
tenientes que esi» oslado de cosa» d^ ^carrear ; tusí 
ceS(8iio9es me hftoen GonocerqitebAst» veF esteaspector 
decpsfts.y \^ mtla. díseiribaeipK. de tierras , la mala: 
cp}ocaciioa de los.pueblosj y el abandono del culüvo ^ 
Qjai^ conQcei; qMB jtoda, la miseria, que padecemos m 
uA^ Gpjis^igieiMsa irieyitabíe^ 

, Pero y ¿qué remedio á tanto mal? ¿oc^oio una obra^ 
de taQioSiSÍglQ& y uneicosuiflabre i;»n inveterada puede 
qorpigí^^Q ? ¿sei^ia posible á los b^oo^bres enoontrair un 
]iefiiedÍQ7 S4^ ainig$> ^ me respon^dii^ ^^ el gobierno sin 
l^staalguQQ y. y ooQ. ppcus y Q9bia$.Ie]^e^ podria oor^ 
iw^e^rlo todq. Q(o;ha£»ltado quien, leba propuestojoo 
i!jD!9^1^;iafidÍ9%i sipg^tembieni; pamfiMsiitarlQiiióae % 
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«m serie de leyes que pudieran remediarlo por encero } 
leyes por otra parte justas y dnloes ^ que no hacían 
perjuicio á nadie, que eran benéficas para todos , y 
que en poco tiempo hubieran hecho revivir el reino ^ 
pero esta es la desgracia de 1» humanidad , que el 
torrente de los negocios corrientes se Iteva la atención 
de todos los dias y no da lugar á poner en ejecución 
los mejores proyectos. 

' Pero no nos detengamos en k que no podemos re- 
mediar j y dejemos lamentos que , como dices , son 
los suspiros de un hombre de bien* Contraigámonos 
i nuestro asunto , y te vuelvoá decir que , convencido 
de la importancia de que cada labrador viva en su 
tierra ^ yo deseara imponerles la obligación de fabri* 
car á lo menos una diosa 6 barraca en que pudiera 
adirigarse ellos y sus ganados ^ porque esto empezaría 
poco á poco á acostumbrarlos y Conocerían práctica- 
mente las ventajas y se esforzarían á mejorar cada 
día su hacienda y su habitaeion% 
. Pero ahora no me atrevo y temo espantarlos ; ea 
tanta su miseria , y están tan acostumbrados á vivir 
en los logares , que esta sola obligación los pudiera 
arredrar. Me parece pues prudente no insistir en esto 
á^loB principios , el tiempo y la esperiencia lo podrán 
conseguir 5 y aunque este método será mas lento , .es 
menos aventurado* Por otra parte y como la dehesa 
que pienso repartir ahora está tan cerca del lug^r ,' no 
tiene los mismos inconvenientes que las que están mas 
lejos. Empezaré pues por repartir las suertes sin 
imponer esta obligación y pero no por eso dejaremos 
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de pertmdirlos j ezcitailos coa d ejemplo, j ve 
aquí mis cálenlos. 

Ya contamos con las odio casas qiw nosotros j los- 



soertes i los qoe nos parenan mas capaces de serrir* 
las ; yo les daré los primeros iiaxilios. I>ealro dedos 
ó tres años Tcremoo si la operacioB poede d no. p ro s ♦ 
perar ; en cnanto i mí no paedo persnadírme -qoa 
irnos hombres qoe arrendaban nna tierra, la trabaja- 
ban y la pagaban , dejen de trabajar coando se lea da 
vna porción de tierra no solo de valde , sino que se 
les anuba y qoe no se exige de eUos que la octava 
parte de lo líqaido qoe les qoeda. 

Digo lo líqaido , porque mi intención es qoe ^el 
total de los productos se considere como una masa , 
que de esta masa se saque desde In^o d diezmo que- 
pertenece á la Iglesia y las contribuciones directas, 
que se deban al estado en caso que las haya, y que lo- 
restante se distríbaya oitre nosotros con esta pro* 
porción : siete partes al colono para pagarle sus gastos 
y trabajo , y una sola para mí por el valor de mi' 
tierra. Ya sé que esto és ventajoso al colono , que 
j^udiera pagai* dos 6 tr^ partes ; pero te repito que 
itit ánimo ño es hacer el negocio de un traficante , 
que quiero imprimir á esta operación d carácter de 
beneficencia, y que es menester ahora alentar á loa 
colonos en un negocio en que no conocen todavía, 
sus grandes ventajas. Pero también te vuelvo á decir< 
que esta sola parte me pags^rá con usura d pred<i^ 
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\»etúal de mis arrendamientos y de loa avanees quó 
•haga. 

De aqai á doa 6 tres anos reremoa con claridad si 
esta operadon se acierta ó no. Si no se acierta yo 
IDLO habré perdido mas que los avances , y no se paedea 
decir perdidos ^ porque habré mantenido y ocapado 
muchos pobres ^ pero la tierra me qdeda ya mejorada, 
^rque si se ha trabajado algana cosa esto debe haber 
. mejorado sas pastos. Si se acierta , discun*e cuales 
fion y paeden ser las consecuencias que este ejemplo 
pudiera producir. ¡ Qué consuelo para mí mismo yer 
-en poco tiempo mi tierra en labor , haber hecho 
feliceaalgiinas famüliSy Tcrlas bien establecidas para 
isiemprcy y haber multiplicado tanto los ganadoa 
«omo los frutos de la tierra ! 

Estas ventajas , aunque grandes en sí , serán muy 
inferiores al aliento y esperanza que me dará este 
acierto para poblar otras muy vastas y lejanas dehesas 
que poseo , donde hay excelente tierra y en que 
'entonces me será fácil establecer numerosas y felioes 
poblaciones. Entonces y con la esperiencia de este 
logro ya podré exigir condiciones á que ahora no me 
atrevo ; les podré obligar á habitar su tierra , y abriré 
la puerta no solo á los vecinos de este lugar , sino á 
todos los que me pidan suerte y de cualquier pais que 
«ean , solo con la condición de que no tengan dies 
fanegas propias 5 y por este medio esta pequeña de- 
iiesa que habré poblado me poblará todas las otras. 

Pero, ¿ qué digo, amigo ? Este dehesa sola debiera 
poblar todo el reino, porque ella sola , suponiéndola 
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pealada, debiera abrir los ojos á las Tillas, á 1g« 
grandes propietarios , y alentar al gobierno mismo. 
Paede llegar un día en que yo no tenga mas tierra 
que dar por haberla dado toda ; y si todos reconocen 
las ventajas , todos querrán aprovecharlas. Mis coloc- 
aos solos bastarán para excitar este deseo y presen«- 
tar una nueva y copiosa almáciga de pobladores ; 
porque como las suertes no podrán dividirse , y que 
es menester que pasen enteras al heredero en cada 
familia , pueden quedar dos d tres hermanos , que ^ 
acostumbrados al campo , no teniendo tierra propia > 
la desearán , y los padres y hermano» se ofrecerán á 
ayudarlos. • 

■ Entoncef no será mucho quejas villan , aoEivencidas 
j;>or la esperiencia de 'la utilidad , deseen repartir 
entre labradores ütiles aus casi inütiles valdíos. Y es 
posible tambieu que muchos agrandes propietáiios , 
imoé por generosidad y amor del bien publico, y 
.otros por interés , quieran hacer lo mismo , y cour 
/viertan los inmensos desiertos que aprovechan tau 
poco en las vastas dehesas y yermos á que los desti<- 
nan , los conviertan , digo , en ütiles y productivas 
poblaciones. El gobierno mismo despertará con el 
ruido de empresas tan felices , y promoverá la felicí-« 
dad publica por un medio tan «imple y tan superior 
i todos. ¡ Cuántos bienes habrá producido entonces 
unía pequeña y dichosa dehesa I 

Figúrate un momento, para divertir nuestras ideaa;^ 
que entrase en la nación , con algunos ejemplos feli- 
ces, un espíritu general de población; que el gobier* 



«10 7 los particolares se comptlieien ^ poKhr loi 
inamerables desiertos qae la sfesn, la empobreoen y 
tieneo despoUada ; que oada villa y esda propiélañd 
y el gobierno mismo repartiesen las tierras de qne 
pueden disponfsr entre labradores ütiles que nó 
tienen tierra propia , y que los ayudasen por estos 6 
«emejanies niedios; ¿quién puede dudar que en poco 
tiempo la nación se anmenlaria consideraMemente ? 
¿que toda la tierra se vería poblada , habitada y 
trabajada 7 ¿que los ganados y los frutos , los hom«- 
hte$ y las subsistencias abundarían 7 ¿y en fin que en 
Yes de la miseria y la languidez en que hoy ysce W 
nación , se la vería alegre , prdBpera y poderosa 7 

No tea(ii)as con el temor de que en algunos años 
410 habría mas tierra que repartir , porque este seria 
el colmo de la felicidad. Cuando una nación logra 
ver lodo so territorio bien cultivado , cuando ja nb 
iuLj un pedaso de tierra que no tenga dos braioos que 
la sirvan y y cuando st^iran otros nrachos braios que 
no tienen tierra en que ocuparae, entonces ha llegado 
«1 mas alto punto de su prosperidad; porque de estos 
brazos sobrantes se sirven las artes y las manufactu- 
ras y el comercio y las tropas , la miarina y la navega«- 
óon y y esto es lo que hace á las naciones ricas y 
poderosas y fuertes. 

Esta , amigo y puede ser una hermosa novela. El 
sabio y que conoce qu^ toda causa debe producir su 
efecto ) no dudará de que leyes sabias y un gobierno 
aplicado y bien entendido Aémí alcansar á producir 
«slos Uentf • Y asi lo qoe importa es qae cada uno 
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0e inltf oya y que se apliqne. Pero ^ como teto n# 
depende de nosotros , dejemos á Dios j al tienq>o las 
resoltas de nú operadon j y no pensemos^mas qoe en 
ejecatarla con los medios que el cielo me dispensa-. 
Y ye aquí , para resumirme ^ lo que pienso hacer en 
el repartimiento de mis tierras. 

Gomo el fin de que nosotros tomemos una suerte 
cada uno es para enseñar á los colonos lo que deben 
hacer con el tiempo , me propongo hacer fabricar 
desde luego en, cada una j en medio de ellas , en 
cuanto sea posible ^ una casa pequeña simple ^ pero 
que tenga todo lo que es necesario ó puede ser ütil 
á un labrador , sobre . todo haré hacer un corral 
grande ; esta es la pieza mas importante , en qoe 
habrá abrigo para mis gallinas^ j paros ; habrá un 
establo para mb yacas, otro mayor para mis ovejas ; 
no faltará un lugar para mis puercos , ni un grande 
boyo ó estercolero para echar á pudrir y dejar ma-» 
durar el estiércol de mis ganados. Haré cercar todo 
el circuito de mi tierra con un foso , para que los 
ganados ágenos no puedan entrar en ella , y para su 
resgoardo la haré cercar de haya yiya } esta haya 
crecerá sobre la tierra qoe he sacado de los fosos , y 
también me aproyecharé de ella para guarnecer toda 
la circunferencia de árboles ütUes ^ como oliyos ó 
moreras* 

Guando ya me yea cercado y seguro de que nadie 
.pueda echar á perder mis trabajos distribuiré mi 
iierra en quata*o partes iguales : destinaré una por 
entero al plantío de un prado artüicial; si tuviere 



(■goa con ^e poder regarle le plantaré ée al&Ifii ^ 
si no tengo agua j el terreno ea húmedo le plantaré 
de trébol ó heno ^ y si faere seco, débil d pedregoso ^ 
le plantaré de mielga. Con esta aplicación á las diíe^ 
rentes calidades de tierra los labradores saben qne 
no hay ninguna que no pueda ser ütil y criar ana 
especie de prado-. Tendré caidado de qne se hagan 
les cortes ensa tiempo, y estas yerbas me serrirán para 
mantener om ellas mis orejas y vacas en el inyiemo* 
Las otras tres partes las dístribniré en tres pedaios 
iguales , y las destinaré para que alternen en sus pro- 
dttcciones t una terá para trigo , otra para cebada , 
y otra para legumbres ó granos menudos ; pero de la 
manera que Conviene , esto es alternando y variando 
cada año su producción. Por ejemplo , la que este 
año ha producido trigo el año siguiente la destinaré 
á cebada j la que estaba de cebada destinaré para 
granos menudos ó legumbres , y la que estaba de 
estos y que ha descansado todo el invierno , que ha 
sido bien arada , y que no ha producido mas qus 
legumbres que no la cansan , la destinaré á trigo; y 
guardaré siempre esta alternativa sin inteirumpirfai 
jamas. Este es el método que cJMervan los Ingleses , 
que son los mejores labradores de la Europa , y que 
lo han enseñado á otras naciones bastante ilustradas 
para conocer que después del estudio de la religión 
este es el mas digno de los hombres. Ye aquí , Ma<« 
riano, las ideas que después de alguno» días me hierven 
por la cabeza ; pero , como yo no estoy tan instruido 
conK> debiera / no me atrevo á fiar de nú propio j uiciot 



Yo qakteni eomnltarlo con personas práéttcas , y 
iBM con hoiúbres de itna raion suna , que me din jail 
y aconsejen ; pero- aqni no tengo á qaien vohrer los 
ojos. Labradores hay , pero son hombres de mttná ,, 
qae no conocen otros' usos qae los sujos j qae jamas 
han reflexionado sobre ellos , y qae citando se les 
liabla de una cosa nueva , de qne no tienen idea , se 
asombran , j oyen con desconfianza cuanto se les dice ^ 
hombres de esta especie no pueden ser buenos conse^ 
jeros, y no saben mas que poner dificultades y desani* 
Biar. ¿Qué te parece á tí Mariano ? 
f ¿ Qué quieres que te diga , amigo ? le respondí t 
nacido en una grande ciudad , criado en dk, no 
habiendo salido al campo sino con motivo de paseo f 
j habiendo pasado toda mi vida entre mis Kbros y 
«ni iglesia , no soy capaz de tener ideas sobre este 
asunto , que me parece de mucha importancia. Des- 
de luego te confieso que tu proyecto me Qena ^ y que 
me parece tan claro como tltil ; todos tus raciocinios 
me parecen justos. No has dicho nada que no me 
parezca Ueno de luz y de razón ; repito que no soy 
capaz de aconsejarte , pero dentro de mí formo un 
raciocinio que tiene á mis ojos mucha fneraa ^ y M 
este : 

En todos los negocios oscuros y dudosos en qneáo 
es posible formar un juicio aeguro y sosegado, p(Hr* 
que dependen de-acasos contingentes , ¿qué es lo que 
aconseja la prudencia? Que se, comparen los riesgos 
y las consecuencias del malogro con las ventajas ó 
provechos del acierto. SÍ8eganapocociiai4oiMguWi 



y sé iniede perder nmclio en CMO qoe se pierda ^ lii 
pr«4leiida nos dice BO emprenderlo ; pero si encaso 
de perderse no se poede perder roas qae pooo , j en 
caso de ganarse se gsna mocho, es claro qne la raaon 
dicta no detenerse. Si este principióles cierto , tú 
mismo has decidido tos dudas ; porque td dices , mi 
dehesa puede poblar el reino ; me hago cargo de que 
esle es un entusiasmo hi)o de tu imaginacioB brillanle 
y de tu encendido amor, del bien publico ; no me dejo 
«educir por él , prescindiendo de todo j no queriendo 
consultar mas que A ^dictamen de una raaon sana y 
«evera , pcngo i un hido las TÜlas , los propietarios y 
<el gobierno ^ y no miro en este momento mas que á 
Usólo. 

= Ve aquí. pues los Jtárminos i qae mecioo ; dlogras 

poblar esta dehesa , d no lo logras ; si k pueblas , es 

'natural , es posible que puebles las otras , y en este 

jcaso td piensas aumentar tos rentas } pero, cuando 

«stD no sea y es seguro que dacás existencia y conM>- 

<didad á un cierto ndmero de familias pdves , qote 

'arrancarás de la odkmdad y de los yictos mochas 

persmias , que multiplicariSs los frutos y las subsisten^ 

cias del lugar , que td mismo y todos nosotros noa 

ocuparemos en cosas inocentes , útiles y benéficas. 

^Estos por si solos ya son grandes bienes* . 

Pero si no logras lo empresa , si i pesar de todos 
tus afane» y gastos no se consigue la población , ¿^qué 
es lo que sucederá? ¿qué inconvenientes resultarán 
de esta desgracia ? Tu lo has dicho : perderás losayanr- 
ees que hayas hecho, y no los perderás iodos aporque 



•1^ EL BTJJffGBLlO XV TKXntfÓ y 

UXnoloí harás siiio sucesivamente en el tíelmpo ¿e k 
.oporiiinukd ^ naíéatras dora Ja esperanxa del logro j 
.pero la tierra siempre te quedará mejorada coa el tal 
cual cttltiyo que ha ja recibido* Así la mayor desgracift 
•era que la vuelvas á ver en la necesidad de arendarla 
para pastos , y este es dlr estado que hoy tiene. 

¿Y odmo pueden llamarse perdidos los avances que 
hayas dado á esos colonos , ni los granos con que 
hayas mantenido sus £imilias? Pues en la disposición 
eo que te veo , si los lias mantenido como colonos , 
también los hubieras. mantenido como necesitados $ 
veo pues que arriesgas perder poco, y que puedes 
. gapar mucho. Desde luego los gastos que hayas hech* 
. en tus suertes y las de tus hijos ahí se quedan., y te 
seria ütiles; no veo pues que te deba detener cosa 
alguna» 

Pero no puedo omitir una consideración superior 
lá todas j y es que cuandola beneficencia se ocupa ea 
• desterrarla miseria , dando medios de trabajo, ea 
lan ütil como puede ser nociva la que solo se ocupa 
.en acallar al importuno ó en socorrer al miserable 
que pudiera dejarlo de ser. Estimo mas verte dar 
esos socorros á hombres que se dedican al cultivo j 
trabajan con la idea de establecerse , aunque esto no 
se logre , que si los dieras á esos mismos hombrea 
que sin actividad ni emulación no desearan mas que 
iVivir á costa de la piedad agena ^ esta especie de 
limosnas no hace mas que radicarlos en los -vicios 
fomentar su ociosidad y acabarlos de pervertir. 
Tienes razón, Mariano ^ me respondió mi amigo. 
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Solo poede ser buena la limotoa cuando da trabajo 
al qae puede trabajar j socorro al que no puede^ 
Aliin ja te be descubierto una parte de mis ideas,' 
procuraremos madurarlas } j sobce lodo pide i Dios- 
que nos ilumina 7 dirija nuestros buenos deseos. 
Esta fué la primera conversación que tuvimos tobrB 
este asunto j después mi amigo confirid con mucbas 
personas , j al fin se determinó á emprender la obra« 
Hin> dividir y marcar su dehesa en suertes iguales , 
y publiod su pensamiento. 

. Desde que la idea fue conodda biso gran sensa« 
cion en el pueblo, cada uno bablaba á su manera,- 
los presumidos de hábiles , porque hablaban de todo, 
aunque nada entendían, decían que esto era imposi'» 
ble y que jamas se ejecutaría. Los tímidos y avaros- 
decían que mas valía tener seguro el precio del ar-^ 
riendo aunque corto, pero pagado con fidelidad, qu» 
ponerse en manos de pobres que no pagarían nada. 
XiOS que no conocían mas que la rutina del campo , y 
creían que la felicidad publica consistía en los ga<« 
naderos , decían que si se quitaban los pastos falta*»' 
rían los ganados. En fin las opiniones eran varias y* 
absurdas. 

> Mi amigo despreció dictámenes tan poco ilustrs'» 
Jos , y desde que descubrid su idea no pensd mas 
que en ejecutarla. Ya había obtenido del arquitecto 
que tral^jaba en la iglesia que se quedase con no* 
fKrtros ^ ya había reconocñdo su talento , actividad y 
honradez , y le pareció muy propb tanto para cm*' 
prender Ia3 obras que proyectaba , como para rq^arsT' 
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tontas vaiiiBt. En efecto nos ha sido nray ^U para 
todo ^ no solo ha ensenado á los muchachos , en una 
escuela lormada-para la iastruodon de los niños , loa 
principios de-arquiieotura , de lo que te haUaré des* 
pues I sino qué ha contribuido mucho á -reparar y 
hacier saludables loa edÜÍGÍoa contiguos, y ha ani- 
mado con so aelo y ejeai|^ ü progreso de nuestra 
poblacioii^ 

, Tanto él como otros tres vecinos acomodados , que 
logramos persuadir , tomaron suerte ^ y estos cuatro, 
unido» á' nosotros cuatro , éramos ya ocho colonos , 
ocho casas y oeho labradores. Quedaban veinte y 
dos suertes que distribuip. Al principio no fehdron 
embarazos^ pero todoa los vencid la constancia de 
mi amigo , y hoy están todas las suertes pobladas , 
habitadas y tn buen cultivo. Pocos auxilios y mucha 
emulación han hecho este milagro. 

. £L método que signíd mi amigo de distribuir su 
suerte en cuatro partes , según el drden qise me dijo , 
ha -sido adoptado por todos. No han cogido hasta 
ahora mas que cinco cosechas , y ya los mas no solo* 
están bien , sino que viven . con mucho desahogo. 
Todos tienen prados artificiales con que sustentar 
sus ganados^ Han oonoddo la facilidad y lá impor-» 
tanoia de este proceder, y todos se han dedicado con 
aelo* Y ahora^ven que la misma dehesa mantiene 
diea veces mas vacas y ovejas que podia mantener 
ántesiy.y que ademas tienen ea su corral las^ gallinas, 
los puercos y demás aiiimales que la- dehesa.no podia 
lener* 



, Te daría ga$to ▼er esta asoinbroia trasfoniiaeieB« 
Aqfuel pedaio de tierra pocp antes niuertOy mueraUe 
j deeaudo, es hoy un jardin animado j todo está 
partido en suertes y j cada oual de ellas inalada por 
árboles útiles qae empiexaii ya á hacer luna tista 
muy agradable , y, k> que es mas, todo habitado* Mi 
gmigo no se engaüd en sus esperansas. No solo se 
6ibric8ir<« las ocho primeras ca^ss con que contaba-* 
mo6 y sino que los otros colonos se han alentado. Mi 
amigo declaré que perdcmaria tres años de su octava 
parte á los que al cabo de éste tiempo estarían aloja- 
dos con sus jbmiliás en sa tierra ; y esto , junio á b 
esperíencia que han adquirido de las yeiita)as que 
ks produce virir junto á so hacienda ^ los alentd de 
modo ^ que hoy todas- k^ colonos y sos ganados están 
ya i cubierto ^ y los mas han concluido su casa- .y 
quedan pocas por concluir. 

Por ^to se puede decir que mi amigo no recibe 
sino después de dos anos su octava parte ; y esta 
púsola exacción I que siempre es tan dora y desagc»* 
4able al que psga^ aquí es. justa , y .se hace Qon 
alegría ^ porque ve aquí lo que sucede : como el 
colono ssjbe que no solo' él , sino sus hijos y toda so 
posteridad están seguros de la tierra , y qaemientiüas 
cumplan con las justas y fáciles condioiones- á qoe se 
han obligado y nadie les puede quitar so posesión , él 
y toda; su familia trabajan con gusto por hacer cuan* 
tas' B^ejoraa pueden. No solo se febrican casa y 
coeral j sino que allanan la tierrar, plantan ádmle» , 
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condaeen las aguas , limpian sus fosos , en fin haeen 
Cuanto les puede ser ütil. 

Mi amigo no tiene otra cosa que hacer y sino de-* 
jarlos obrar. Cuando mas , los excita con sus elogios 
ó los ayuda con sus consejos. Pero Ta allí las inas de 
b» tardes , porque este es nuestro paseo ordinario y 
j su noble alma debe gozar mucho de la actividad 
que ha inspirado y de los beneficios que ha hecho,* 
Un corazón menos desinteresado que el suyo tam-» 
bien pudiera decir 2 Ye aquí un pueblo que trabaja 
por mí j para mí , pues después de' hallar en susí' 
labores el precio de sus fatigas y la justa subsisten«t 
da de sus familias^ también me yiene á tributar una 
.parte de sus sudores y como un tributo que paga i- 
mi beneficencia paternal. En efecto, aunque elcuitito ' 
no ha llegado aun al punto á que puede llegar , ya h, 
octava parte que mi amigo recoge excede incoin-.' 
parablemente á lo que la dehesa le produoia. 

PerOy ¿quién podrá comparar estos cálculos del in«»- 
teres con las inefables ganancias del coraron ? ¿ coli 
esos placeres vivos' y siempre renacientes de ver^ 
tantas familias j poco antes miserables , mendigas y 
viciosas, ser hoy honradas y bien estantes con nn bien 
estar independiente que cada uno se mejora de diatt 
en dia 7 ¿ ver tantos felices por los benefieioft de sa 
propia mano, y por Haberlos arrancado dé la miseria 
y del vicio para conducirlos al bien estar , á k reli^ 
gion y á ks buenas costumbres 7\ Ah! si puede habep 
en la tierra felicidad sdlida y verdadera , yo po co-«' 
i^ozco ninguna que pueda igualar á esta* 

En 
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ISn efecto el cobro de los derechos , ^ue en todáá 
partes es amargo , y prodace pleitos y disensiones , 
aquí se hace con tranquilidad y alegría. Los demás 
acreedores van de ordinario á requerir al colono 
cuando , para pagar , necesita de malvender d adeu- 
darse , y en fin siempre se le aflije ; pero aquí no 
puede suceder esto , porque no se le ra á pedir lá 
octava parte sino cuando tiene su cosecha junta ; y 
después de separar las cargas comunes , como son 
diezmos y contribuciones , se parte lo restante coa 
distribución tan favorable al colono , que por cada 
parte que da se reserva siete. 

No puede haber en esto pleito , porque la parte de 
cada cual está sujeta á medida , y si alguno délos Soá 
se quejara basta medir para asegurarse de la verdad^ 
Tampoco cuesta pena al colono dar lo que debe, 
porque sabe que si da una parte guarda para sí 
fiiete. ' Así todo se hace no solo con paz y concordia , 
sino con alegría* Muchos dicen , yo quisiera pagar 
ínucho mas , porque cnanto mas pagara me quedara 
fíete veces tanto. 

Si á estas indecibles satisfacciones del corazón quio* 
res ¡untar las consideraciones políticas , discurre , 
Antonio y lo que seria España , si cada lugar tuviera 
un vecino como este y si las ciudades quisieran reflexión 
llar sobre estos hechos , y si el gobierno , penetrado 
de estas ventajas , toriiara disposiciones para que en 
€ada término Se hiciera otro tatito. ¡ Cuanta sería éú 
fí<fxetA propia , y cuánta fuera la publica prosperír» 
dad ! Si en dqtco años espegimentamos atpi tantal 
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yentajas , discorre lo que seria España al -cabchde 
diez. 

Nosotros no estamos todavía mas qae á los princi- 
pios ; pero, á vista de esta esperienciá , no dado que de 
aquí á otros cinco años todo el terreno se halle poblado, 
habitado y caltiTado. En efecto desde el tercero las 
ventajas fueron tan visibles y la alegría y el bien estar, 
de los nuevos colonos tan patentes , que ya las demás 
familias del lugar , aquellas mismas que al principio 
oyeron la idea con desden y no quisieron tomar 
parte, ya decian que era menester que mi amigo 
hiciese repartir por el mismo méUnlo una dehesa muy 
grande que tiene á tres leguas , en que hay tierra 
excelente y un arroyo que pudiera regar una parte 
considerable de ella. 

No solo clamaban por este reparto los vecinos de 
este lugar , sino muchos de los pueblos comarcanos» 
Algunos de ellos no pedian ni ganados ni instrumen- 
tos , diciendo que los tenian propios ^ y que solo 
pedían la tierra. Cuándo mi amigo conoció que este 
deseo era vivo , y que habia muchos pretendientes ^ 
mandd dividir la dehesa en suertes , de manera que 
cada una tuviese una parte de regadío } pero declard. 
que estando aquella dehesa tan distante del lugar , 
era menester que cada colono empezase por fabricar 
lina. choza ó corraliza , aunque no fuera mas que de 
ramage , para guardar su ganado ; y que se obligasen 
á construir en el espacio de tres años una casa á su 
gusto , pero bastante sdlida para habitar en ella coa 
SH fámUia* 
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Añadid qae , para facilitarle esta ooostniodou y 
les cedería por tres aoos los frutos de su octava parte ; 
y ademas prometió fabricarles enmedio de la dehesa, 
una iglesia decente ; que se les pondria un cura y un 
maestro de escuela con todo lo demás necesario , 
para que en ningún caso se viesen obligados á venir 
al lugar 5 que solicitaría que se aplicase una parte de, 
los nuevos diezmos y tanto para la manutención del, 
cura , como de los demás sirvientes y subalternos 
para el servicio de la iglesia , de modo que estarian 
exentos de toda contribución en esta parte ; que asi 
no se les exigiría ninguna retribución por nada de lar 
perteneciente al pasto espiritual , como bautismos , 
casamientos y entierros ^ pues ministros bien dotados 
harían todo esto gratuitamente. 
• Machos se enfriaron y oyendo que era menester 
abandonar el lugar y confinarse desde luego en la, 
tierra ; pero mi amigQ decia : Hombres que prefieren 
las conversaciones, el juego y la taberna del lugar 
á la ütil comodidad de servir y cuidar de la tierra 
con que sustenten su familia , aman demasiado la 
ociosidad y sus vicios ; poco se pierde en perderlos, 
Pero hubo otros que lo aceptaron y y habrá año y 
medio que se empesd con ellos esta segunda población ; 
Ib que puedo decirte es que ya están trabajando en ella 
ochenta y tres familias y entre las que se repartid 
aquella dehesa ^ que ya todas las suertes están IJenas 
y habitadas por los colonos y sus ganados y que el 
cultivo está en toda actividad , que muchas casas están 
empezadas ; qae la iglesia esú á medio hacer ; y qa^ 
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no dudo qae antes de tres ftSos esté terminada 
e&ta empresa y y que sea también una poblacton 
felÍB. 

Pero ne es esto solo , porqne ya se empieza tam- 
bién á Hablar de otra grande dehesa que le queda á 
imi amigo , y muchos dicen que poivjcie no se reparten 
los yaldíos. Los buenos efectos de esta primera pobla- 
ción han desterrado todas las desconfianzas', han ren-* 
dido todas las preocupaciones , y ya no se babla mas 
que de poblar , de dar tierras , de meterlas en labor 
y establecer familíds. Esto será ya muy fJcil en 
adelante , íio solo porqne han conocido con la espe^ 
pienoia las ventajas ^ sino porque las mismas pobla-^» 
clones hechas dian un medio seguro de hacer otras 
con ventajas de todos. Voy á espUcarte esto. 

Muchos de los ^dres tienen dos d tres hijotf que 
les ayudan á trabajar en su suerte y ponerla cor* 
riente ; desde que lo esté , y que no les quede mas 
que el trabajo sucesivo y ordinario del año , no nece^ 
sitaran de tantos brazos. Cada uno podrá gobeniar sa 
suerte solo , 6 cuando mas ayudado por el hijo que b^ 
ha de heredar *, como el padre no puede dividir sm 
suerte , y que esta debe pasar entera al heredero , 
¿ qué puede hacer , sino solicitar que se reparta otra 
nueva á estos hijos que le han servido y no paede 
acomodar en su suerte ? Asi lo hacen ^ y ya yernos que 
los que han acabado de arreglar su suerte no solo 
piden que se les dé una nueva á estos hijos , sino que 
ie obligan á mantenerlos ellos mismos , á darles do» 
icaoas de las muchas que ya tienen , la isimienle qutt 



MecesiUn y j á ayudarlos en tus tralNiJQft hasta 
dejarlos eorríentes y establecidos. - 

. De manera qoe ta sin gasto ^ y sin mas esf uerav 
que e\ de medir las suertes y dar la tierra , cada 
poUacion tieeha ptiede desetiirolTiéndese duplicarse 
d tripliearse , y de. aquí puedes inferir con que facir 
iidad podtera poblarse toda España ; pues aunque 
las prijneraé poblaciones que se hicieran pudieran 
costat* algunas dificultades y gastos, ellas mismaa 
¿pcilitai^n que en adelante se hicieran otras con 
inucho menos gastos y difícoltades. No eoetaria mas 
que repartir tierras , puea no es dudoso que estoa 
padres ya bien estantes , cpie no pueden acomodar 
en sns suertes tnas qne un hijo , soKdtarian nue?a 
iierta para sus segundos ó tereeros hijos ^ á para 
aus yernos ^.diligándose ellos á mantenerlos y habt<-^ 
iarlós* 

Ve aqnC eomo las mismas poblaciones serían una 
jalmioiga subsistente de hombres y un fecundo prin- 
cipio de otra sucesiva no interrum(NÍda reproducción* 
Bsio es lo que ya empieza á eqierimentarse aquí , y 
tígngo por cierto que en poco tiempo fodo este téiw 
mino quedará poblado y cultivado. Dentro de poco 
¿litarán tierras y sobrarán pobladores. Quiera el 
.cido que un ejemplo tan ütií no sea estéril , y que 
ae TerüBque lo que decia riendo mi amigo , que su 
.dehesa babia de poblar toda la nación. Yo también 
me reia entonces } pero en verdad que ahora no me 
rio f y eoipieso 4 esperar , porque es menester estar 
muy ciego para no ter tanta luz* 
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No creas tampoco que mi amigo haya puesto svs 
atenciones solo en el campo ; en el lagar también 
demuestra á cada paso su activiciad , su inteligencia 
j amor del bien. Todo se ha trasformado. Este 
|lueblo que te cansd tanto horror , este conjunto de 
habitaciones ruinosas , húmedas , profundas y mal 
sanas ; estas calles sucias , asquerosas y llenas de har^ 
ros , ya no presentan el horroroso y desagradable 
aspecto en que las yiste. Mi amigo , alentando á unos, 
prestando á otros , y acudiendo á los mas , ha hecho 
acomodar casi todas las casas y blanquearlas , ha 
hecho también levantar los suelos para que estando 
mas altos que la calle no puedan entrar en ellos las 
aguas Uoredizas y se preserren de la humedad. Ha 
hecho que, $n vez de las estrechas rentanas por 
^onde apenas entraba la Iue , se rasguen otras espa- 
ciosas por donde el aire circule con libertad. En fia 
ha hecho que los mismos vecinos arreglen y tengan 
empedradas las calles , dando corriente á las aguas , 
.de modo que hoy todo el lugar está seco y sano , y 
sus casas , lejos de parecer como antes receptáculos 
de bestias , parecen hoy habitaciones de racionales. 

Todo esto seria poco , si no hubiera contribuido y 
logrado una gran reforma y mejora en las costumbres 
publicas y domésticas. Su zelo en esta parte ha sido 
tan activo y tan feliz , que ... pero , ¿ d¿ide me iba á 
meter ? ¡ Qué asunto tan fecundo ! y ya mi carta es 
demasiado larga. Permíteme pues que la interrumpa 
aquí , y que lo reserve para otra. A Dios, Antonio 
mío. 
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CARTA XXXVIII. 

Mariáko k AüToirio. 

AMIGO Antonio : Hasta ahora no he podido hablarte 
raas que de las mejoras esteríores de casas , calles y 
suertes. En mi ultima te prometí hablar de las in« 
leriorés , esto es , de lo que ha hecho mi amigo para 
desterrar la ociosidad y la mendicidad y para excitar 
la industria , promover las artes j reformar las eos* 
lumbres. Estos bienes que son tan grandes , j que 
parecen tan difíciles , se han logrado por los medios 
que Yoy á referirte. 

Una mañana pocos dias después de mi llegada vino 
el cura , y trajo á mi amigo una lista de mas de 
doscientas familias entre quienes habia distribuido el 
dinero que le hábia dado para repartir entre pobres. 
Y atíadid que , aunque la cantidad era considerable j 
el numero de los necesitados era tal , y las necesi- 
dades tan continuas, que se habia consumido sin 
haber podido satisfacerlas todas. Mi amigo dijo que 
le haría dar otra cantidad igual para que la yolriese 
i repartir de nuevo. 

Yo dije que no aprobaba esta conducta ; que me 
parecía que esta manera de hacer limosna , en vez de 
hacer bien , produciría muchos males , y que con ella 
mi amigo , lejos de remediar el- lugar , acabaría de 
perderle y arruinarle^ que las familias pobres , que 
eran entonces dosciekitas , dentro de tres meses serian 
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cuatrocientas , j al fin del ano lo serian casi todas ^ 
qae esta era una yerdad infalible ^ acreditada por la 
esperíencia ¡ porque, el hombí;^ es natoral mente pe-* 
rezóse j holgazán ; que jamas trabaja sino aguijonea* 
do por la necesidad , y que citando puede vivir sin 
t^bajar no trabaja para vivir. 

Señores, les añadí , en un pais en que m el gobierno 
qí las costumbres han sabidp inipriniir un carácter 
4e infamia y deshonor á la ociosidad se prefiere 
vivir sin hacer nada 4 costa de la caridad agena , j 
«cuando vean que vo^ dais dinero á los que piden 
lodos os pedirán j abandonarán el trabajo. Con esta 
]p que conseguiréis es acabar de arruinar las pocas 
artes que haya ; haréis que dejen toda ocupación 
bonesoa y laboriosa, y aumentaréis la embriagues^ 
9on W demás vicios compañeiros inseparablea de lá 
ociosidad. 

Si queréis hacer limosnas ütUes^ y hiea entendidas 
]|^roponeíd medios, con. que puedan ganar su pan y 
producir obras provedipaas; estableced ntanu&cto- 
i^as groseras y comunes de que sean capaces y quet 
les proporcionei) los medios de subsi^ir^ producie^a 
efectos que sirvan á otros , y en fin obedeced al ge-* 
nio de la naturaleza , que no quiece que el hombre 
4e aproveche de sus dones^ sino cuando los sabe 
arrancar de su seno y cuando la, fuerza á produ-r 
^irlos 'f obedeced también á la ley divina qoe ha con* 
denado al hombre á sazanar su pao: con el «odor da 
i\K frente. 
Aquí 2 señor, me jrespondid el cura,^ todos esoii 
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jirincipios son impracticables. No haj en que ganar U 
tida , los jornaleros mismos apenas pneden encontrar 
trabajo , sobre todo en lo qne se llama tiempo muerto, 
j en que es menester contar casi todo el invierno* 
para las infelices mugeres no haj tiempo tito , ni 
ellas saben ni hajr ocasión en que poedan ganar mi 
cuarto. Algunas pocas se destinan á servir ', y esta 
^.toda su salida, y fuera de que es grande saigno-* 
rancia. 9 hija de sa crianza infeliz ^-no hay aquí 
personas que las ocupen en nada. 

Ve aquí pues , le volví yo á decir y los males qoe 
9e deben remediar , y que n« se remedian con esa» 
limosnas mal entendida» ^ antes sí se aumentan. Si 
mi amigo quiere hacer limosnas bien hechas, que 
sean provechosas al pobre , - Útiles al estado y agra«* 
dablea á Dios 5 que disponga y prepare ocupaciones en 
que todos puedan ganar su jornal. La tierra ofrece 
muchos medios para emplear los brazos robustos ) 
las artes no presentan menos.para ocupar los débiles, 
y si todavía sobran brazos las manufacturas los em» 
pican sin límites. No hay en el mundo población ^n 
numerosa que pueda bastar para llenar toda lo que 
estos medica reunidos pueden comprender* 
. Mi amigo desea poblar una parte de sus tierras | 
quiere construir alguno» edi&áos y cooperar á que 
las cosas del lug^ se consoliden y mejoren» Ve aquí 
pues caminos para ocupar muchos jornaleros ; laa 
j^milias qne adquieran suertes y cosechas son ot]?o# 
twtos pobres quitados de la ociosidad , solo á loa qna 
DO quieran ó no puedan tener parle en esta TentaJA 
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será oonreniente proporcionarles otros medios dé* 
ganar su vida ; y los mas naturales y fáciles son los 
de fomentar en el lugar el progreso de las artes mas 
comunes. ¿ Porqué nuestros habitadores irán á com- 
prar á las ciudades Tecinas sus zapatos y monteras j 
Camisas ? ¿ porqué no podrán aprender y ejercitarse 
éUos mismos en estos oficios ? 
* ¿Porqué mi amigo en lugar de repartii* ese dinero 
que lie yuestra mano pasa á la de los pobres , y con que 
los acostumbra á la pereza y á los vicios , no podrá 
emplearle en hacer que los muchachos aprendan á ser 
herreros y carpinteros? ¿porqué no lo empleará en 
establecer aquí fábricas de lienzos comunes y de pa- 
tíos groseros , para que hagan los géneros de que se 
yisten , y que ocuparán á muchos , sobre todo á las 
tnugeres que ganarán el pan con las hilazas ? IVf e pa- 
rece que mi amigo obraría mejor empleando en esto 
itt atención y su dinero que no en darles los medios 
de ser holgazanes y que vayan á la taberna. Yo creo 
que la limosna que propongo es la mejor. 

Sin duda , señor , me volvid á decir el cura , que 
eso seria incomparablemente mejor ; pero eso pide 
tiempo y y las necesidades son urgentes. Por otra 
parte cuando reconozcáis el lugar y esta especie de 
gentes quizá juzgaréis que no será tan fácil introducir 
aquí fábñcas que necesiten de inteligencia y de apK- 
eacíon ; la pereza á que se van acostumbrando estas' 
gentes es difícil de concebir. Pero decidme , cuando 
con el tiempo eso se consiguiera , ¿ qué haremos con 
los machos enfermos que hay continuamente , con 
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tantos impedidos 7 estropeados que yagan por ks 
calles, inütiles-para el trabajo? 
- Sí á lo menos hubiera an hospital en que curar los 
enfermos , si hubiera una casa de misericordia én que 
recoger los estropeados , concibo que , presentando 
ocupaciones á los sanos , habria raion para no dar 
limosna d ios mendigos ; pero como-, aunque se abraii 
muchos caminos de ganar la vida , es imposible que 
falten necesitados* de esta especie , lo es también 
dejar de dar socorros. Ye aquí lo que sucede : uní 
padre con el trabajo de sus manos mantiene muy bien 
su,£imilia ; pero cae enfermo , y no hay un hospital 
que le reciba. Aquel mismo dia no solo él , sino toda 
su Emilia están en la miseria ; ¿ no es predso sooor» 
rerlo ? y mucho , le respondí yo. Si se Aébe dar tra^ 
bajo al que puede trabajar , se debe prestar atención , 
auxilio y socorro al que no puede , y nadie lo merece 
tanto como un jornalero 6 artesano honrado , qua 
títc con su trabajo y cuando una enfermedad ó acci<* 
dente le priva de los medios de ganar el sustento. 

Es pues necesario , me replicd y que en un lugar 
tan numeroso como este haya un hospital para curar- 
' los. Yo no saco esa consecuencia , respondí , ni soy 
de esa opinión : \ Qué , señor ! me yolvid á decir 
espantado j ¿ tos pensáis que no seria ütil aquí un 
hospital en que se pudiese curar á los pobres enfer- 
mos 7 Sí y señor j le yolví á responder y creo que no 
seria ütil y porque me parece que se puede disponer 
mejor. .No os escandalicéis y señor cura ; porque esta 
opinión que os parece tan dura nace de principioa 
de humanidad s escuchad mis razones. 



Omfictto que los hospitales pueden ser necesarios ett 
las cortes, en las capitales d en las ciadades muy popa*** 
losas; porque^ como por razón de la mayor facilidad de 
Iiallar trabajo y por la concurrencia de los que condu<^ 
cea los consumos , y por otros muchos motivos , con-* 
corren á ellas. gentes de todas las provincias y pobres 
de todas especies ^ siempre existe en sus recintos un 
gran niimero de estraños que no tienen allí ni hogar 
ni familia | y que ^ cuando caen enfermos , no tienen 
i quien volver los ojos ; no hallarían persona que I09 
cuidase , ni abrigo que los cubriese , y se morirían 
por las calles. Estas circunstancias hacen indispen-*- 
pables los bospitales, á pesar de sus defectos , para qu0 
puedan refugiarse ett ellos'y se les asista lo mejor 
que se pueda. Mo hay otra raaon sdlida para deíenrf 
derlos. 

Pero los hospitales tienen en sí defectos intrímecos 

é irremediables que dependen de la naturaleza de las 

opsas faumanaSé Por ñas zelo y caridad con que se 

disponga su establecimiento es imposible que d 

tiempo, la costumbre y la multitud de los enfermóla 

no debiliten poco á poco este sentimiento de dulzura 

j compasión que consuela tanto á la débil sensibili*» 

dad del enfermo ; como es preciso servirse de subal<* 

ternos mercenarios^ que no ejércenoste penoso ofício 

sino por interés ^ y que no pueden tener afídonper" 

$onal á enfermos que no conocen j adquieren, por 

la costumbre una especie de dui^za que causa mayoi* 

mal á los aQtferflüos que el bien que pueden jp^oduc^* 

los ^remedios* 
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Ld8 enfermedades de ordinario ^ al paso que enfla- 
quecen el cuerpo , debilitan el ánimo , j nunca es mai 
ütil y mas benéfica para los hombres la compasión , 
la paciencia y el carino de ks personas que les asis- 
ten. El miserable enfermo que se trasporta al hos«> 
pital no solo pierde la yista , la compañía y la asis^ 
tencia de su muger y de sus hijos , sino que lleva en 
su corazón un torcedor atroz con la idea de que todos' 
quedan en la mas estreclia miseria : basta para afli- 
girle esta forzosa separación de las personas que mas 
aína. 

Pero el enfermo que se puede curar en su casa, en 
Compañía y con la asistencia de las personas que le 
aman y que él ama , evita por lo menos todos estos 
quebrantos que hacen su situación mas dolorosa ; no 
añade á los males de la naturaleza los que el enfermo 
del hospital sufre por la necesidad de las circunstan- 
cias ; no solo est:$ mejor asistido , sino que también 
padece con mas consuelo. Estas ventajas me persua- 
den que en un lugar donde no hay advenedizos ,' 
donde todos tienen una familia y su hogar bueno <S 
tnalo j no conviene establecer un hospital , sino cvÁ* 
dar de. que cada uno se cure en su casa. 

¡ Qué cada uno se cure en su casa ! esdamt^ el cora 
con calor ; ¿y de ddnde saldrá el dinero que es mo^ 
nester para tanto gasto? De la misma bolsa ^ le re»» 
pondi yo , de que hubiera salido .el que se necesita 
^ara fundar y mantene^ el hospital , y ^reo que eé 
Alas barato* Considerad , señor y lo que es necesario 
fara fimdar nn establecimiento de esta especie. Ei 
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menester empezar por construir, comprar d adquirir 
un edificio sólido y bastante espacioso para recibir los 
machos enfermos qae puede haber , y disponerlo y 
guarnecerlo de los lechos y demás utensilios necesa- 
rios , que no basta hacer una vez , porque es me- 
nester renovarlos siempre. Esto es muy costoso , y 
yo lo eyito todo , pues cada uno tiene su casa y su 
cama. 

Será menester hacer separaciones de hombres y 
,inugeres , y ademas otras separaciones para lasenfei^ 
medades contagiosas ; todo esto exige mucha esten- 
sion y mucho gasto. Yo nada necesito de esto , pues 
cada enfermo t^ene su casa separada. Después de 
hechos estos gastos será menester dotar este hospital; 
de administradores ^ médicos , cirujanos , capellanes ^ 
enfermeros , cocineros y un numero infinito de otros 
sinrientes. £ste estado mayor es numeroso , obliga 
á mucho gasto , y sin hablar de los descuidos , dei 
desorden d de los robos que puede haber , es cierto 
que absorberá una gran parte de las rentas , y que 
dntes de que los aproveche un enfermo se las habrán, 
comido muchos sanos ^ pero uno en su casa no tiene 
necesidad de este aparato. Con los socorros que ¡se 
le pueden dar cada enfermo pagará á todos los que 
le sirven durante la enfermedad. Nada manifiesta 
tanto los inconvenientes de los hospitales como la 
general repugnancia del pueblo. Apenas van los mas 
desvalidos , los de la ínfima clase , y cuando se ven 
forzados por la necesidad mas estrecha ; solo van 
ciando ya no pueden resistir á la violencia del mal ^ 
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7 no les queda otro arbitrio. Los mas fMrefieren sufrir. 
y morir en su pobre cama al triste recurso de tan. 
rudo 7 desagradable servicio , y es como vergüenza 
aceptar alivio tan penoso y que parece destinado á los 
que la suerte reduce al ultimo punto de miseria ; in- 
dicios todos de que allí la caridad no es , y acaso no 
puede ser tan dulce , tan benigna y tan atenta , vigi- 
lante y afectuosa como debiera. 

Considerad ahora el consuelo que es quedarse entre 
los suyos y recibir con dulzura y amor de las personas, 
que mas quiere los servicios de que necesita y y que 
son de conñanza tan íntima } tenerlas siempre á su 
yistá y y verlas tan compadecidas de sos dolencias 
oomo ingeniosas en su alivio. Que se me compare la 
atención y el cuidado de una muger que sirve al 
marido que ama y del marido que ve en peligro á la 
madre que le ha dado y le cria sus hijos , de la hija 
tierna que ve padecer al padre por quien vive ; que 
se comparen , digo y estos tiernos y afectuosos servi-. 
dos con el grosero atropellamiento de un sirviente 
insensible y y que se me diga ¿cuál será mejor para 
la curación del cuerpo y la salud del alma 7 Señor 
cura y cuando fuera posible probarme que y supuesto 
el establecimiento y la dotación de un hospital y su 
método seria menos costoso que el de que cada uno 
se cure en su casa , yo no le prefiriera -, porque lo 
que puede costar de mas es también limosna y y va 
mas derechamente al fín de la caridad y que es la cu- 
ración y el alivio del enfermo. Nadie puede dudar 
que será mejor asistido ^ mas presto curado ; d á lo 
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menos que tendrá mas consuelo ; y si á estas con- 
sideraciones añatKs la circunstancia de que los socor- 
ros que se le dan para su curación aprovechan á la 
familia que le sinre , y que por su enfermedad queda 
én medios de subsistencia , no dudaréis que esta 
caridad es mas universal j mas bien entendida. 

Sin duda , señor , me respondió el cura , que si 
fuera posible curar álos pobres enfermos en su casa/ 
esto seria incomparablemente mejor , j á todas las. 
ventajas que habéis dicho yo pudiera juntar una 
quiEá superior á las demás , y es que ios dependientes 
f5 descuidados 6 ignorantes dejan muchas veces los 
enfermos sin advertirles de su peligro y sin prepa* 
rarlos á recibir los últimos sacramentos de la Iglesia ^ 
y es de creer que entre las familias cristianas no 
liabria este descuido. 

Pero , ¿ cdmo es posible esperar que nadie en el 
mundo sea capax de dar todos los socorros que nece- 
sitan los enfermos 7 Cuando hubiera una bolsa desti- 
nada para esto , ¿ quién puede abrazar un cuidado de 
tanta estension ? ¿ cómo sabrá quien está enfermo ? 
Cuando lo supiera , ¿ cómo podría Uevarlé los socor-^ 
ros ? Cuando no tuviera otra ocupación , ¿ le pudiera 
bastar el día ? ¿ y qué será si unos enfermos están 
ál tin estremo del lugar y otros al opuesto? ¿quién 
puede encargarse de este afán? 

Nosotros, le interrumpi yo; nosotros mismoSf 
Pata esto es menester que nos juntemos muchos , es' 
menester que dividamos el lugar en cuarteles ó por- 
ciones , y que Cada uno se encargue • , • Aquí me an dn 

saltando 
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iftitandia una idea , y me parece que esta idea no solo 
será ütil para el objeto de qae hablamos , que es la 
curación de los enfermos y sino también para llenar 
todos los demás objetos que desea ifli amigo , j que 
pueden senrir á reformar d mejorar el lugar de todas 
maneras. En efecto , creo que si se planta j se sos- 
tiene con Ttgor se podrá con ella atender á todo ,* 
poner buenas escuelas y entablar mann&cturas , y en 
general cuanto sea del bien publico , hasta producir , 
puede ser , el destierro de los yidos püblicos y la 
introducción de las buenas costumbres. 

Mucho nos prometes , Mariano , dijo sonri^ndose 
mi amigo ; tu hallazgo yaldria mas que el de la 
piedra filosofal. No te burles , le respondí yo , antes 
de oirme : puede ser que me engañe ; pero vuelro á 
decirte que, según mi parecer , si se pone en planta 
lo que imagino , y si lo seguimos con firmeza y con»» 
tanda , es muy posible que veas conseguido todo lo 
que deseas ; esto es introducir en este lugar aplv- 
cadon, amor al trabajo , medios de ganar la vida ,- 
dar todos los socorros posibles á la humanidad que 
sufre , y al mismo tiempo inspirar el amor y la esti- 
mación de la virtud con el destierro y el oprobrío de 
los vicios 'y pax> mis ideas no están digeridas , y ne« 
cesito de meditarlas. Concédeme tres dtas de tiempo, 
y volveremos á hablar. 

Al cabo de tres dias nos juntamos ele nuevo , y 
dirigiéndome á mi amigo y le dije ; La Providencia te 
ha traido á este lugar y él te produce grandes rentas , al 
aúsmo tiempo tienes otras muchan qoe te ha dado el^ 

ToM, VI. 4 



210 EL CVJLITGSLIO EN TRITJRPO , 

cielo ; pero y lo que es mas precioso y también te ha 
dado la voluntad de emplearlas bien. Tü deseas con** 
vertirlas en beneficio del estado en que has nacido , 
del ))ien público de que eres parte , de la humanidad 
de que eres miembro , y de los pc^es de quices 
el cielo te ka becho^ depositario ^ pues , concediáx-^ 
dot^ mas de lo que honestamente necesitas , te manda 
que les distribuyas el sobrante , fiando á tn inteli*» 
gencia y zelo el drden de la distrUMicion por las 
reglas de una caridad bien entendida. 

El cielo te ha concedido pues muchas ventajas y y 
te ha impuesto grandes obligaciones ; tü ks conoces 
y deseas desempeñarlas. Acaso esta es la mayor 
gracia que te hace : se diría , á prímera vista , que para 
un rico nada hay mas fácil que hacer bien cuando lo 
desea > pero iio es así ^ y nada es tan difícil oimo 
hacer bien. No bastan las riquezas aunque las acom- 
pañen los buenos desees , porque con muy buenas 
^atenciones se pnede hacer mudbo maU. Tampoco 
bastan el propio zelo y la propia inteligencia , por« 
que un hombre por inteligente y activo qué sea no 
puede hacerlo todo por sí ^ y neoesiu de otros que le 
ayuden , que se penetren de su espíritu ^ y que sean 
también inteligentes , activos y zelosos» 

Ya hemos dicho q«e el mételo de dar limosnas por 
Lts manos del señor cura ó de cualquier otro , sin 
e$í<H*zar á los pobres al trabajo , produciría grandes 
inconvenientes , y que en vez de hacer bien hmsL 
mal á todo ^ peor seria si ui las distribuyeras por tu 
mano ó por la de cualquiera de los tuyos , qne serian 
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mas fácilmente engañados. La irista de estos inoon- 
venientes j la difícaltad de que pocos hombres solos 
pueden abrazar toda la estension de los males qne ha j 
que reparar , y de los muchos bienes que se pueden 
producir , me han excitado la idea de que sería bueno 
j ütil formar una especie de sociedad 6 junta de bien 
publico. • • . Pero , ánies de pasar adelante , yo quisiera 
que el señor cura me respondiese á esta pregunta : 

¿Seria posible encontrar en el lugnr cuarenta ó 
cincuenta personas de intdUgencia y honor , así hom- 
bres Cómo mngeres , que se juntasen en una especie 
de cofradía consagrada al senricio de los pobres ? Se 
hacen tantas cofradías de devoción , ¿ no se pudiera 
hacer una de caridad? £1 cura me respondió : Nosotros 
tenemos tres cofradías en la iglesia , y la del sacra- 
mento es muy dbtinguida. Se compone de los mejor'- 
dtos del log%r , de los que tienen un pasar mas 
honrado. No se reciben en ella jornaleros ni hombres 
de oficio 5 serán como de setenta á ochenta y y los mas 
hombres de bien ; pero , aupque algunos tienen un 
mediano pasar , ninguno tiene sobrado. Con todo , 
£je yo y ¿ellos hacen los gastos de su cofradía? Sí , 
nespondid d cura ; pero estos son tan ligeros ^ que 
con una peseta cada mes salen de todos sus empeños. 
Yo no he menester mas y Tolví á decir y con eso me 
basta para poner en práctica mi pensamiento. 
.' Empecemos por hablar á los que el señor cura nos 
indique , pidámosles que se junten con nosotros para 
formar esta sociedad y contentémonos por ahora con 
treinta d cuarenta hombres^ lo$ mejores , y otraa 
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tantas mugeres. Este será naestro primer fondo ; 
después querrán agregarse otros , y los recibiremos ; 
les esplicaremos que nuestro instituto ó el objeto que 
nos proponemos es el bien publico , y por eso nos 
llamaremos la junta del bien público , y que en esto 
se comprende así el servicio de los pobres como todo 
lo que sea útil y ventajoso al pueblo, 

Espliquémosles también que nuestras obligaciones 
son dar una peseta de contribución cada mes , y estar 
dispuestos á ocuparnos en todos los empleos que nos 
diere la junta. ¿Os parece, señor cura , que será 
fácil encontrar esto? Muy fácil , me respondió ; pero 
yo dudo que con tan pocas pesetas se pueda atender 
á todo. 

Yo no he menester pesetas , porque ya las tengo; , 
lo que necesito es de personas zelosas , inteligentes y 
honradas , que me ayuden á distribuir bjien las que yo 
tengo ; de cooperadores hábiles que , penetrados del 
mismo espíritu, ejecutenysostengan las buenas ideas 
que queramos poner en planta. En cuanto al dinero 
mi amigo está en ánimo de emplear cada ano una 
cantidad en beneficios que puedan ser ütües á todos : 
quiero suponer mil doblones. . . . Y mucho mas si fuere 
necesario^ interrumpid mi amigo. Estoy pronto á 
dar todo lo que sea menesteír para convertirlo en bene* 
ficios sólidos y verdaderos del pueblo. 

Y bien , señor cura , ya podéis ver el fondo dé .!& 
junta , y que aunque no presentemos al público mas 
que cincuenta ó sesenta pesetas , tendremos siempre 
una reserva secreta para hacer todo lo q^ cOAvenga,^ 
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j me parece mncho mejor que sea así. Pero aliora ^ 
para entendernos , tomo por ejemplo mil doblones y j 
digo que esta cantidad y distribuida por el método, y 
con las reglas que propondré , será mas ütil j pro* 
ducirá mas efectos y biaies que diez veces otro tanto 
empleado sin drden ni principios. Y digo mas, que 
si mi amigo repartiera esta cantidad por sí ó por 
tercera persona y como lo ha hecho hasta aquí y no 
baria otra cosa que derramar mucho dinero raga-» 
mente sin fruto y haciendo mucho mal y en yez de 
que con la institución de esta junta podra por medio 
de ella disU*ibuirlo bien con conocimiento verdadero y 
y produciendo bienes de una felicidad permanente. 

La razón de esto es que la junta' estará obligada á 
gobernarse por principios de rectitud, equidad y 
sana política y que la serán dictados en los reglamen- 
tos deque hablaré después. Nada quedará al arbitrio, 
á la ñintasía 6 á los intereses de ningún particular ; 
así todo debe 'hacerse por reglas de justicia y conve- 
niencia. Por otra parte no hay particular que no 
pueda ser engañado, porque ninguno puede tener 
por sí todos los conocimientos necesarios , y menos 
la atención y el tiempo que es menester para exami- 
nar todas ks personas y cuidar de todos los ramos. 

Pero cuando el trabajo se reparte entre muchos , 
cuando cada uno se aplica á lo que mas entiende , 
cuando con una noble emulación todos procuran de- 
sempeñar su encargo , cuando lo que ejecuta el zelo 
de unos es sostenido por la vigilancia y el conato de 
todos, entonces con pocos medios se hacen grandes 
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cosas , las empresas ínas arduas no encuentran oon^ 
tradiccion , 6 las supera h reonion de muchos talentos 
y de muchos esfu^zos. 

Así mi designio no es otro , sino de que mi amigo 
con el nombre y el pretesto de una junta se asocie 
un numero escogido de cooperadores que le ayuden 
á lograr sus excelentes 6nes , y conseguir que el di- 
nero que quiera emplear se convierta en Tcrdaderos 
socorros y en beneficios ütiles y subsistentes. Ya 
hemos dicho que es imposible que lo haga por sí 
solo , porque seria engañado á cada paso , y que seria 
el único objeto de los importunos que le arrancarían 
sin arbitrio limosnas mal aplicadas. Por otra parte 
mi amigo no quiere hacer el ostentoso papel de ünico 
bienchechor , no quiere adquirir reputación de 11* 
mosnero; la modestia cristiana prescribe cierta 
reserva. 

Pero todo lo conseguirá , cuando mezclado en la 
misma junta lo haga todo por ella y eon ella , ade- 
mas derramará en estos su espíritu, les hará adoptar 
sus pensamientos y les hará ejecutar todas las ideas 
ütiles que tiene premeditadas. Él será el alma y el 
timón , el resorte que dirijs^ todos sus movimientos ; 
los otros le servirán sin saber que le sirven , creerán 
cumplir con sus obligaciones , y las cumplirá en 
efecto y y mi amigo añadirá á sus propios méritos 
el de hacer que los adquieran los otros. Cuando los 
medios falten podrá verterlos en la sociedad por mil 
caminos sin fausto ni ostentación. 

5e empezará por un- fondo que no se sabrá de donde 
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t^iene , aunque seri fácil adiyiDarlo. Guando irengan 
después estredieces y se nepesUe de nuevos medios , 
4inas veces los dará en su nombre , porque es el mas 
rico y y debe hacerlo , y esto se mirará como una 
gracia ; otras Teces llegarán dados por un anónimo , 
otra« «e pedirá á un. miembro de la junta que los 
ofrezca en sn nombre , en fin se puede hacer que 
nada fahe siu la pública ostentación de ser uno el 
que lo ofrece todo* Sin duda que se sospechará la 
mano de donde vienen los dones ; pero este es me- 
nor mal. A lo menos se procura evitar el riesgo , la 
tentación de la vanagloria y tanJMen la humillación 
^gena. 

Así y si propongo que cada miembro ¿é una peseta 
mensual , no es porque crea que esto pueda contribuir 
al progreso de la operación ; aunque sé que cincuenta 
d «esenta pesetas no pueden hacer mucho peso en 
^asuntos que necesitan de millares , pero me ha do- 
■termiaado «na razón que yo creo de profunda políti- 
<ea. Seoor cura , si esta contribución es muy peqneoa 
para el fondo de la obra , es muy grande y muy im« 
portante para su logro y consistencia. Escuchad mi 
razón. 

Si mi amigo no quisiera que los demás miembros 
^contribuyeran por su parte , diciendo que él hará 
todos los gastos y jamas consiguiera reunir esta junta , 
d á lo menos jamas pudiera inspirarles zelo , moví- 
miemo y actividad. A unos pareciera que mi amigo 
«(ueria para sí toda la gloria , otros se desdeñarían 
fde tomar parte , pareciéndoles que seria tratarlos 
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como criados ó dependientes ; todos se mirarían oonl* 
ÍDstramentos pasivos , nmgmio miraría la operacíoii 
oomo cosa suja y ninguno se inflamaría en zelo y m 
tomaría el ínteres activo que inspira la idea del 
interés propio ; todos procurarían escusarse , d , si 
consentían por complacencia , sería sin actividad j 
sin empeño y y jamas se podría eslabonar bien esta 
serie de operaciones encadenadas que necesita de taa 
estrecho enlace y de tan activos resortes para que 
pueda producir los efectos deseados. 

Pero al instante que se les dice que todos van á 
trabajar juntos y de mancomún , y que esta es una 
sociedad en que todos ponen por igual su contribucioa 
y su% esfuerzos , ya les parece que la obra es suya , 
ya se imaginan que la gloría es para todos; cada cual 
piensa que tendrá su parte y y trabajai*á por adqui« 
rírla. Entonces el zelo y el ardor se apoderarán de 
8u corazón , y habrá algunos que se aplicarán á estos 
objetos con mas vehemencia que á sus propios nego- 
cios. Tal es d corazón humano ; él desea ser actor en 
todo ; el papel de testigo le cansa y el de admirador 
le. fastidia y el de instrumento le humilla ; pero el de 
actor le sostiene , y cuando imagina que le alcanzará 
una parte del ínteres d de la gloria , con este estímulo 
se le lleva adon4e se quiere : así es su naturaleza y j 
pues así es procuremos seguirla. 

Yo pienso también que nuestra junta debe compo* 
nerse de mugeres y y me parece que esta será una 
parte muy ütil y necesaria para muchos usos. Las 
mugeres por lo general son mas tiernas y mas csHUr 
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.pasiras qae los hombres, ypor eso serán mas propias 
para diferentes objetos de nuestro institato , oomo 
d cuidado y alivio de los enfermos , la asistencia de 
ks qae están de parto y la crianza física de los nidos 
abandonados y la educación de las muchachas, y otros 
mil objetos de esta misma especie. Al mismo tiempo 
son mas hábiles para ciertos encargos que nos serán 
necesarios , como la distribución de las hilazas entre 
las otras mogeres para nuestras £Q>ricas de liemos , 
paños y otras cosas iguales. 

Es menester pues que el señor cura empiece por 
eso^er un cierto numero de aquellas que le parezcan 
mas juiciosas , que tengan mejor reputación , y cuyo 
ejemplo pueda persuadir á las demás ; que las esplique 
nuestro designio , para que le conciban y le hagan 
concebir á las otras, á fin de que todas se animen y 
nos ayuden en la empresa. Tengo por cierto que 
mudias contribuirán con todos sus medios y que nos 
serán muy útiles. £1 carácter de las mugeres por lo 
general es bueno y dulce , desean el bien y toman 
con ardor Jtodos los empeños de que se encargan. Por 
otra parte si tenemos por nosotros las mugeres los 
hombres las imitarán. 

Yo creo que uno de los mas titiles será establecer 
telares de lienzos y de paños groseros que sirven á 
los pobres , y , aunque á mi amigo le seria muy fácil 
hacerlo por si , tengo por conveniente que lo ejecute 
por mano de la junta. Lo único que mi amigo puede 
hacer es acuitarla los medios , haciendo lo que la 
junta no pudiera hacer^ por ejemplo , puede tratar 
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con los fabricantes de faera , y hacerlos venir al \íxt 
gar con tres á cuatro telares de oada especie* Par^ 
conseguir sa traslacíoii les concederá algunas venta- 
jas , y les asegurará que la junta les proporcionará 
Irabajo á precios cdmodos. Al násoto tiempo hará 
comprar mil arrobas de lana y otras tantas de Mno , 
qae entregará á la-junta , y esta cuidará por el drgano 
de sus miembros de hacerlas hilar y tejer hasta Ue- 
y Atlas á sa debida perfección. 

Con esta operación se harán mochos bienes. En 
fMrimer lugar , comprando el lino en el pais , se anima 
la cria y cukiyo de uno y otro , se sostienen las faiñi- 
lias de los fabricantes que han venido ^ y se da con 
«lias el ejemplo de la actividad, y aplicación • .Se 
pondrán muchachos que apr^idan , se irán multipli- 
cando sucesivamente los telares, se aumentará cada 
<dia esta industria y el numero de ks £aimilias que se 
mantendrán con elhu Todas las^ mugeres del pais se 
«ocuparán en hilar, se fabricarán muchas vams de 
lienzos y de paños , los pobres habrán contribuido ^on 
su trabajo, se habrán mantenido con A , y después se 
vestirá á otros pobres con lo mismo que han hecho 
ios primeros. Por este modo los beneficios se dobla- 
rán y se satisfará á todos los objetos de la caridad. 

EÍe propuesto este ejemplo para áu^ una idea de 
todo k) demás ; pacx> sin detenerme en esto, y supo- 
niendo los preliminares que he dicho, voy á esplicar 
ahora lo qué puede hacer« £1 primero que debe 
abrir la marcha es el señor cura ; este debe hablar á 
las primeras d i las mas estimadas personas del lugar 



Je uno y otro sexo, para enterarlas ele ntiestro desig- 
tiie , y pedirlas que eontrlbuyan por su parte ; y for« 
mará dos listas de todas las qae consientan y suscríbaQy 
«na de hombres y otra de mngeres ^ en la primera 
pondrá desde luego así á mi amigo como á sus hi¡0S| 
á mí y á las demás personas que le nombraremos. 

Cuando su lista sea ya de treinta 6 cuarenta per* 
sonas de cada sexo nos convidara á todos un día 
señalado á la sala que hay sobre la sacristía , en que 
pueden caber mas de doscientas personas^ Allí nos 
hará un breve discurso en q«e nos esplique el fin y 
objeto para que nos ha ] untado ^ que es formar una 
sociedad de beneficencia que se ocupe así en lo que 
puede contribuir al alivio y socorro de los pobres , 
como en lo que pveda ser üiil y ventajoso á todo el 
publico 'y y y como toda sociedad necesita de leyes 6 
reglas que la gobiernen, yo me he ocupado estos 
dias en hacer «n reglamento 5 pero antes de que 
«alga al publico es menester que el señor cura y mi 
amigo le examioen , le eorrijan y le modifiquen como 
lesparexca* 

Éoionees saqué na papd y leí fes artículos que 
había escrito* Tanto el eura eomo mi amigo me hicie- 
ron diferentes reparos y observaeiones , y al mismo 
tiempo añadieron otras muchas cosas muy ütiles : 
nuestra ednfereacia durd mas de tres dias ^ pero en 
éin , después de haber discurrido de cada artículo en 
particular , quedamos eonvenidos en que quedaría 
áA modo que te lo voy á copiar aquí* 
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RxGLAlIEirTO PjUU LA J'CIITA DBL BIKH PUBLICO* 

MLJ L objeto ele esta junta es cuidar tanto de lo que 
puede ser alivio y socorro de los pobres , como de 
todo lo que sea ütil y ventajoso al pueblo. 

La junta se compone de todos los miembros que 
han sido admitidos y están inscriptos en el libro de 
la sociedad y y de todos los que lo serán después. 
Todos los miembros reunidos forman la junta general. 

Esta junta general nombrará una junta particular 
que llamará ejecutiva , la cual se encargará de hacer 
observar los reglamentos generales y los estatutos 
particulares de que se hablará en su lugar. 



Estatutos para la Jukta geitebal. 

JL#A' junta general ^ en que deben y pueden juntarse 
todos los miembros admitidos, se tendrá una vez cada 
mes en dia fijo, como por ejemplo el primer domingo 
del mes después de vísperas. Desde que se sale de la 
iglesia se subirá á la sala que está sobre la sacristía ^ 
y que es el lugar destinado para ella. 

AlU se nombrará un presidente ápliu^lidad devotos, 
que tendrá el derecho de convocar , presidir y poner 
drden en las conferencias ; un secretario y un tesorero, 
y todos estos otícios durarán un año. 

£1 secretario debe tener dos libros , uno para escri- 
bir en él todas las deliberaciones , y otro para tomar 
raxon de todo lo que por cualquier titulo entre en 
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manos del tesorero ó de otra persona , j pertenezca 
á la sociedad , para que se les pueda hacer cargo. 

El tesorero debe llevar su cuenta ^ j deberá darla 
cada mes á laf jiiata particular de que se hablará des- 
pués y la que debe ser examinada y estar conteste 
con el cargo que le resulte del libro del secretario , j 
vbta y aprobada por dicha junta. 

En la junta general se deben elegir á pluralidad 
de yotos estos cuatros oficios de presidente, presidenta, 
secretario y tesorero , j ademas otros dos miembros , j 
mía señora , que deben componer la junta particular. 
Y al mismo tiempo en las juntas mensuales se exa- 
minará la relación que le deberá hacer el secre-» 
tario y en noná>re de la junta particular , de lodo 
lo que haya hecho en aquel mes , como después se 
dirá con mas estension. 

Todos los miembros tendrán el derecho de esplicar 
su opiniop y aprobando d* censurando lo que les pa- 
rezca justo , y el de esponer nuevas ideas y mejoras. 
Estos puntos se decidirán por el mayor nijmero dá 
opiniones, y al presidente toca declarar la pluralidad 
j la resolución que resulte. 

Cuando los negocios de la junta general eslenoon- 
dttidos el presidente elegirá la sedera de la congre- 
gación que le parezca , y esta dará una rudta á la 
sala para recibir las limosnas voluntarias que la 
caridad inspire á cada miembro, y que son indepen«> 
dientes de la peseta de contribución mensual que 
cada iadividtto debe dar al tesorero. Ea caso de que 
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DO asttta b aiTkrá ^ ó €Í tesorero leadrá eoidife 
de reoo^lo. 

EtTATirroS DC la JuVTA PASnCITLAll. 

l^A jimia particular fe compendrá de siele indiri» 
daos : el presidente , la presidenta y el secretario y 
el tesorero serán mieniliros natos , y ademas se aña* 
dirán dos hombres y ima semn^ , que serán tambieii 
nombrados por la janta general. Las fondones de 
iodos dd»en darar vn ano* 

Esta junta reúne en sí toda la autoridad. Como na 
es posible que mudios puedan ocuparse sin oonfosioit 
^n una administración tan pn^ja, porque se embara-f 
sarian unos á otros , la junta general, nombrando esta 
comisión ó junta particular , debe delegarla todos sus 
poderes , pues son personas escogidas por todos , y 
por consiguiente dignas de su confianza. 

Debe pues, dejándola toda la autoridad , conten-» 
tarse con que cada mes la dé cuenta de todas sq& 
operaciones , para que sean publicas y conocidas , y 
que todos sepan el buen uso que se hace de los fondos. 
£1 secretaiio en las juntas mensuales hará una rela- 
ción en que la informe de todo lo que se ha ejecutado 
ei^ Ttrtud de los reglamentos-, de los enfermos y 
pobres que se han socorrido , con espresion de h^ 
familias, personas y barrios , de los adelantamientos 
que haya d de los daños que se han reparado ) en 
fin.de todos los gastos que se han hecho y de ks 
existencias que quedan. 
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Ea\a cuenta es necesaria pan elcMen, y pnra que 
la junta general pueda determinar con conocimiento 
la' cantidad que destina par» los gastoa del mes si» 
guíente. La comisión le propondrá la que le paresca 
necesaria ^ pero la junta podrá confirmarla , anmen<- 
tarla ó disminuirla con arrezo á los fondos y cir* 
cunstanciafl. 

La junta particular inrá dtñdir el Ingsr en barrios, 
y nombrará , para el cuidado , asistencia y dirección 
de cada uno , un inspector y una inspectora sacados 
de los miembros de la sociedad* 

Esta junta tendrá dos sesiones mensuales : una el 
lunes siguiente al domingo en que se habrá tenido 
la junta general , y la otra el lunes que precede al 
domingo en que se d^e tener la otra junta general 
que se sigue. 

£n la primera de estas dos sesiones la junta debe 
distribuir la cantidad qne la jonta general ha seña»» 
lado para los gastos de aquel mes por este modo : 

Empezará por dar á cada inspector la cantidad qne 
la parezca conreniente para emplearla en los usos y 
objetos de su cargo que se esplicarán después. Si hay 
fábricas dará i los miembros encargados de este 
ramo lo que sea necesario para sus gastos ocurrientes , 
al individuo encarado de los aprendices dará según 
su cuciota lo que necesite y á la comisión de señoras 
lo que sea menesta: , en fin á todos los miembros 
que se ocupen en algún objeto dará lo que parezca 
necesario para los gritos de aqud mes ; pero con 
la prudencia de no invertir toda la cantidad y sino 



9^4 ''' ctascujo kv nomfOy 

WUL pirte púa lo qae pueda ocunir ds 



Ia legnnJi sesión mgnsnal de esU jonta será pora 
qoe cada ano de los emplendoa qoe ha recifaido di- 
nero en b primera dé cuenta de los gastos qoe ha 
hechos j de los <^etos en qoe lo ha ioTcrtido. £1 
s^fcretarío formará noa lista de todos los socorros y 
bienes qjae se han hecho, y si alguno ha podido re- 
serrar por eoonomk alguna parte se aplicará este 
resto á k masa , y habrá este finido de mas para d 
mes siguiente. 

Estas cuentas deben ser comprendas con recibos 
en cuanto sea podUe , y vistas y examinadas por la 
ínnta , la que, en caso de aprobarlas , pondrá su visto 
bueno ; y deben posar después al secretario , el que 
con ellas finrmará la lista de los gastos hedios , la de 
los bienes qoe han prodocido y la cuenta general 
que se debe presentar á la sesión mensual de la junta 
general. 

Estatutos de los Ivspectobes t de las bfSPEOio&ASé 

liiL destino de los inspectoi^es y las inspectoras es 
ocuparse con una yigilancia benéfica y activa en todo 
lo que es humanidad, asistencia, pas y concordia en 
el cuartel que les está señalado. Deben considerarse 
como el padre y la madre de todos los pobres que le 
habitan , como tutores de los nipos huérfanos y 
demás desvalidos que le pueblan , y como amigos de 

todoa 
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lodos los vecinos • Asi deben á todos socorro , con-* 
suelo y consejos j baenos serricios. 

£q primer lugar cuidarán de todos los enfermos 
pobres. Como ya están asalariados el médico y ciru- 
jano y los inspectores no tienen otra cosa que hacer , 
sino atender á que las familias no se descuiden en 
avisarles á tiempo. En cuanto á la botica la comisión 
se arreglará con el boticario á fin de que este su- 
ministre á las fsimilias los remedios que prescriban 
los médicos en sus recetas , y cuidará de pagarle cada 
mes. Pero queda á su caridad y á su prudencia el 
arbitrio de dar á las familias algún socorro, si por la 
enfem^dad del padre quedan en la miseria y y sobre 
todo consolarlos y dirigirlos. 

Cuidarán también de las mugeres que estén cerca 
de parir ; si vieren que no tienen con que envolver 
la criatura pedirán á la comisión de señoras que 
les den una envoltura de las que deben estar preve- 
nidas en el almacén. En el parto las darán los alivios 
que puedan, sobre todo los que no se halbn en la 
botica , como podria ser vino , azúcar ^ contribuirán 
á que las madres , si no tienen alguna imposibilidad 
f isica y sigan el instinto de la naturaleza , y crien á 
sus propios hijos ; y si muriere la madre buscarán 
los medios de hacer criar á los niños. 

La sociedad se propone, como uno de sus principales 
objetos, hacer respetar la vejez y socorrerla : por 
esto les encarga que si en su cuartel se hallan hombres 
de avanzada edad los traten con humanidad y distin- 
clon; que no solo les den los socorros comunes á 

ToM. IV. i5 
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todos f sino algoDOS oonsodos j aliríos parliGidait!»^ 
como serán un poco de TÍnod de tabaco, sí esto puede 
agradarles. Los impedidos , estropeados ó invilidos 
deben considerarse en la misma dase; si poeden 
ocuparse en algon trabajo se les ddierá procurar ^ 
j si no y se les ddbe tratar como á los Tiejos» 

También coidarin de todos los mochachos de sa 
cuartel ; no permitirin que jueguen en la calle y ni 
divaguen , j harán que yayan á la escuela , instm jendo 
á los padres de que la sociedad tiene resuello que la 
familia que no envié sus hijos á ella no tendrá parte 
en sos socorros. 

Fuera de estas indicaciones determinadas , en gene- 
ral sus ciüdados y afanes deben ocuparse en todo lo 
que puede ser tltil j ventajoso á los vecinos de su 
cuartel , teniendo por principal objeto todo lo que 
puede contribuir al servicio de Dios , al bien estar 
de las familias y á la paz y tranquilidad de todos ; asi 
sus primeras vbtas deben dirigirse á la estirpacion de 
todo vicio y al fomento de todas las virtudes. Desde 
liiego no permitirán ningún mendigo , ocioso ni vaga» 
mundo ; y si hubiere entre los pobres de su cuartel 
genios díscolos ó violentos , hombres que mallraten 
á sus mugeres ó sus hijos , dados al vino ^ ó que ten» 
gan otros defectos de aquellos que incomodan y tur- 
ban el drden de la sociedad civil , procurarán amo- 
nestarlos , corregirlos y amenazarlos con que se les 
privará de todos los socorros y se les borrará de la 
lista de las familias de la sociedad. 
Si nada de esto bastare, el inspector dará cuenta á 



I 
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la comisión , y esta informará de todo á la justicia y 
que con mano mas poderosa podrá contener el mal , 
usando de la fuerza y de la autoridad de las leyes. 

La sociedad les encarga no dar jamas á los pobres 
los socorros en dinero , porque la esperiencia acre- 
dita que no suelen hacer buen uso , y que los viciosos 
lo malgastan en el juego , en aguardiente y otros 
objetos que , en vez de aliviarlos , les hacen mas 
daño. La junta pues recomienda á los inspectores é 
inspectoras que tomen el trabajo de comprar ellos 
mismos y darles las cosas necesarias 5 esto es mas 
penoso , pero es mas ütil y mas meritorio. 

£1 inspector cuidará también del aseo interior de 
las casas de todos , exhortando á las mngeres á que 
las tengan limpias y enjutas , así para su salud y la 
de su familia , como para la de sus vecinos ; igual- 
mente de la limpieza y aseo de las calles , que tanto 
contribuyen á la comodidad y á la salud piiblica. 

En especial se les encarga mantener la paz y la 
buena armonía entre todos, procurando evitar las 
rencillas y desavenencias que son tan frecuentes entre 
los vecinos de mala educación. Procurará también 
evitar todos los pleitos que puedan nacer de intereses, 
haciéndose el conciliador de todos. Para esto procurará 
componerlos , mediando entre ellos y proponiéndoles 
arbitrios que les eviten los gastos , los trabajos y 
malas resultas de todos los litigios. 

Para todo esto se servirá de la autoridad paternal 
que le da su encargo , de la superioridad de razón 
que del)e darle su mejor crianza y de aquella secreta 
irresistible fuerzja que da U virtud , cuando se ocupa 
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Qon mIo y desinterés ea beoefício de otros. No es 
posible resistir á la fuerza de la verdad , ni á k acti- 
vidad de un conse)o de paz y de razón , cuando solo 
le promueve el aoKu: del hieny j cuando es para ven- 
taja del que le recibe , y cuando el que le da no deja 
sospecbosa su virt)id ; y eáte imperia, que es tan eficaz 
por sí mismo , adquiere nneysi fuerza , si el que le 
maneja puede abrir 6 cerrar á. su arbitrio su mana 
benéfica. 

TISTATVTOS DE LOS IuSPEGTO&ES DE LAS ARTES T OFICIOS. 

U NO de los principales objetos de la sociedad será el 
progreso de las artes y oficios , y hacer que los mu- 
chachos del lugar se apliquen á aprender las mas. 
usuales, que son las mas lUiles* Así la junta partici]t<. 
lar pondrá y pagará el aprendizage de todos los. 
que pueda y sus facultades la permitan. Pero desea 
también hacer de este adelantamiento. , para hacerle 
mas litil , un objeto de justicia ^ y al mismo tiempo 
de emulación y de premio ; y ve aquí lo que se 
propone. 

Su intención es que todos los muchachos vayan á 
la escuela para aprender en ella los elementos d& 
la religión ^ á leer , escribir y contar ^ pero , na 
siendo posible que pueda pagar después los apren-. 
dizages de todos y quiere que esta misma enseñanza* 
sii'va de estímulo y de premio para algunos. Con 
esta idea piensa establecer ciertos premios, que se 
€splicarán después y- para aqudlos que mas se dis- 
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ltngüier«ti én toe esLimeoBB é eeneorBOá que se 
tortoBitánk 

Para eanteftisr desde loego tal preferido, se podrá 
atñftdír alguna bagatela qiie se le dará al instante ; 
pero él principal premio qtte «e le dará es que cuando 
haya «prendido todo lo que lá escuela puede en*^ 
señar , ó que tenga la edad suficiente , la sociedad 
le pague el aprendizage del oficio que quiera apren-* 
der , oon tal que sea de uso coman j de la clase 
de los necesarios , tales como los de herreros , cer- 
rajeros , carpinteros , zapateros , medidores de tierra 
y otros de esta especie. Se les enseñará también 
el dibujo , y por estos medios estos oficios , que son 
tan útiles , sirven también de estímulo para la pri- 
mera instrucción ; se hace en cierta manera justicia 
á los muchachos , pues se les premia su aplicación , 
j vienen á las artes los que se han reconocido por 
€iias hábiles* 

Pero entre estos oficios se exceptúa el de sastres 
y todos los demás que no pidan fuerza , porque estos 
deben reservarse para las mugeres. La naturaleza 
privilegió á los hombres dotándoles de fuerza , j los 
iiizo aptos con ella á tantos oficios diferentes que 
fion rudos y que necesitan de movimiento , y es justo 
que dejen á las mugeres el ejercicio de los que son ^ 
sedentarios y proporcionados á su flaqueza. Así la 
fiociedad quiere que cuando las muchachas salgan de 
la escuela , en la que también hayan ganado los 
premios que se instituirán para ellas ^ se les pague 
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igualmente el aprendízage de sastres , costnreraií y 
demás oficios que puedan ser propios de su sexo. 

También qniere la sociedad que cnanto se haga en 
ella en materia de vestidos , camisas , sábanas , ajua- 
res de niños , j cuanto se costee , cosa j arregle para 
los pobres , se ejecute con preferencia por estas mu- 
geres que hayan sido aprendices suyas. Y á fin de 
cuidar de todos estos objetos la comisión nombrará 
dos de sus individuos, un hombre y una señora y para 
que se encarguen respectiyamente de lo que pertenece 
á los muchachos y á las muchachas aprendices 5 am- 
bos Telarán sobre su conducta , pagarán los maestros 
y darán cada mes cuenta á la junta ejecutiva. 



I5SPECT0&ES DE ESCUELAS. 

J_jA junta ejecutiva nombrará del mismo modo un 
inspector para las escuelas de muchachos , y una ins- 
pectora para la de muchachas , que se encargarán 
cada uno en la suya de hacer que todos a^^istan , y se 
entenderán para esto con los inspectores de cuartel , 
á fin de que estos estrechen á los padres que no tuvie- 
ren cuidado de enviar á sus hijos. Asimismo cuidarán 
de que los maestros no aflojen y que todo vaya con 
el drden y la decencia conveniente* Y como és im- 
portante pensar también en la educación física , en 
que los muchachos se crien robustos , que adquieran 
agilidad y fuerza , cuidarán de que el maestro les dé 
cada semana una tarde de asueto ^ y que los lleve al 
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tampo parai que allí ^e ejerciten en correr , saltar , 
trasportar pesos, ó en otro9 objetos difíciles que 
promoverá con prudencia. 

También nombrará dos de sus individuos , uno 
inspector de las fábricas de lino y una inspectora 
para las hilazas ; el primero dará drden al depositario 
de dar el lino y cánamo en bruto que pida la inspec- 
tora ; esta dará su recibo y lo distribuirá entre las 
mugeres del lugar para que lo hilen á precio ajus- 
tado. Guando esté hilado y recibido , la. inspectora 
librará contra d inspector el precio de la hilaza , y 
este lo pagará. 

Guando todo esté hilado , la inspectora lo pasará 
al inspector de fábricas para que este lo distribuya- 
entre los tejedores , y este tendrá cuidado de que se 
ejecuten todas las operaciones necesarias hasta la 
conclusión. Guando esto se verifique , lo pasará todo 
al almacén de señoras , la d^ositaria le dará recibo , 
y estos redbos le servirán de descargo en la cuenta 
que debe presentar á la junta ejecutiva , la que man^ 
dará pagarle sus adelantamientos , si los ha hecho. 

Del mismo modo se nombrarán un inspector y una 
inspectora para las fóbricas de lanas que procederán 
con el mismo método , y solo se debe añadir que la 
inspectora podrá hacer , con acuerdo del inspector , 
que una parte de las hilazas se convierta en hacer 
inedias de todos tamaños y gorros para los hombres* 
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G)in8I0]( DE 8E50B:íS. 

jLiA comisión de señoras se compondrá de lá presi^ 
denta y de todas las inspectoras , con facultad de 
asociarse todas las personas que puedan ayudarlas* 
Nombrarán entre sí mía secretaria que siente las 
deliberaciones y firme las -cuentas , una tesorera 
que guarde y dé cuenta del dinero que la va danda 
sucestramente la junta -ejecutiva para los gastos ocur- 
rentes y y una depositaría general que custodie todo» 
los efectos que pertenecen á la sociedad , así los que 
provengan de sus fábricas , como de las limosnas x|ue 
mucbas personas harán de sus desechos y ropas asa- 
das que pueden acomodarse al uso de los pobres , j 
de que se debe hacer un almacén. 

£sta comisión se juntará una vez cada semana , y 
de manera que pueda dar á la junta ejecutiva cuenta 
de sus operaciones y -del estado en que se hallan ^ 
Sus funciones son hacer cortar, coser y concluir 
todos los géneros de las fábricas que se destinan á 
vestir los pobres. Por esto cuidarán de hacer que 
todos los paños se reduzcan á trages j todos los 
lienzos á camisas d sábanas ^ según el numero y los 
tamaoos que les prescriba la junta ejecutiva ^ pred- 
iciendo las mugeres pobres para este trabajo ^ en es- 
pecial las aprendices de la sociedad. 

Éstos trabajos deben hacerse de modo que las 
ropas que se destinan para el año estén prontas 
para el primer dia de noviembre ^ á tin de que la 
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fuaíA e^ectííWsL pueda tfntes del inviehio faaeer par 
mano de los inspectores una repartícieii jeneral. 

Esta misma comisión tendrá cuidado de tener 
giempre pronta una docena de envoltorios de niños ^ 
para darlos á las inspectoras del cuartel ^ae los p»« 
dirán, cuando una pubre de su -cuartel esté cerca de 
parir y no tenga medios de liacerlos por sí mlsnuu 

A fin de .hacer mas perceptible esta cadena de laa 
operaciones de la sociedad se repetirá snmariaoieii- 
te : Que el mes de noviembre, antes de los frios, se 
deben .r-epartir entre los pobres <|ue absolutamente 
lo necesiten los veatidos, camisas, medías , gorros y 
demás cosas que deben servir á mi abrigo y cubrir 
su desnudez ; 

Que por consiguiente se d^e oooperar á que todo 
esté hecbo para aqud tiempo , y que desde entonces 
se empeaará á trabajar en hacer otros nuevos vestidos 
para ^ año siguiente ; 

. Que las juntas generales deben ser doce, una cada 
me$ , y que en ellas el secretario debe dar racon ¿m 
todo lo que se ha becho y gastado en el mes ante* 
cedente -, por este medio el publico será in^Drmado 
de los bienes que la Sociedad bace, de los socorros 
que da y de las«nfera^s que cura ; esto contribuirá 
á que todos se esfuercen á sostenerla con sus servicios 
y sus limosnas 9 y al mismo tiempo determinará la 
cantidad que se debe emplear el mes signieiite en 
los gastos corrientes ^ 

Que la junta ejecutiva , fuera de hs sesiones estrt« 
ordinarias á que pueden las circunstancias obligaiía , 
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áehe tener dos ordinarias y fijas. La primera poco 
después de la janta general con el fin de repartir la 
cantidad que la junta general ha señalado para los 
gastos del mes. Los inspectores deberán asistir , para 
que cada uno esplique las necesidades de su cuartel 
j pida lo que le parezca necesario con proporción á 
ellas. La junta con su prudencia lo reglará todo de 
manera que 'dé á unos mas que á otros •, según el 
nün^ro de sus enfermos ó el de sus inyálidos. Lo 
demás se repartirá entre los inspectores que cuidan 
de las fábricas , para que estos paguen los costes de 
ellas y las bilazas 5 dará una parte á la comisión de 
señoras y procurará que quede algo reservado. Que 
la segunda sesión de esta junta debe ser ocho dias 
antes de la otra junta general , para que el secretario 
tenga tiempo de preparar su relación ; que en ella 
todos los que han recibido dinero traerán su cuenta 
comprobada ^ que la junta las examinará y aprobará ; 
que el tesorero dará también la suya , y por este me- 
dio se sabrá lo que queda en caja ; que el secretario con 
estos materiales formará la reladon que se debe leer 
en la junta general , y que comprendera dos partes : 
en la primera dará razón de todos los socorros 6 bene- 
ficios que se han hecho aquel mes , y en la segunda 
de los gastos que se han causado , de los caudales que 
se han recibido y de las existencias que quedan asi 
en dinero como en materias en bruto 6 trabajadas , y 
que deben servir para los socorros ulteriores ^ el mis« 
mo secretario Qil fin del año formará de estos doce 
estados mensuales un estado general qae I09 resuma 
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todos ; j este estado se deberá presentar á k soeiedad 
en la última {iinta general del año , y se podrá fijar 
en un sitio público para qae lo yean todos. Parece 
que por estos medios la socitedad podrá socorrer á sus 
pobres con drden j economía ; parece que podrá 
¿tender á otros muchos objetos de su instituto. Pero, 
deseosa de estender mas su beneficencia , y sobre todo 
de propagar el amor y la estimación de la virtud y el 
respeto y la obediencia filial , el progreso de las artes 
y oficios 9 las mejoras de la educación física y moral , 
la aplicación al trabajo , y el destierro de la embria- 
guez y de las discordias , de la ociosidad , de la men- 
diguez y de todos los demás yicios y se ha propuesto 
formar diversas institutiones para conseguir fines tan 
loables. 

En primer lugar la sociedad contribuirá por su 
parte á que el" culto de la iglesia se ejecute con la 
mayor solemnidad , y que todos asistan á los sagrados 
oficios con el respeto y decencia que se les debe. Para 
esto nombrará dos individuos especialmente encar-, 
gardos de cuidar que todo se haga con drden y arre- 
glo ; en los domingos y fiestas del año se cantará una 
misa solemne á las nueve de mañana en el verano y 
á las diez en el invierno^ la música asistirá , y se cele- 
brará con los asistentes y acompañamiento que cor- 
responde. Por la tarde y á las dos en el invierno y á 
las cuatro en el verano se volverá á vísperas y y se 
acabará con una salve que se cantará á la Madre de 
Dios. 

Santificados asi los días de fiesta, la sodedad piensa 



i{iie será oónreitfieMle prooarar Á toátíÉ bn BÍbdes del 
paebld dírerMories licÑiestaiB en C[ae paeckin deBuho» 
gane de los trtibajos de la teimcia. Ya se está plan** 
tando á la aaiida del lagar oim alameda -en €{Qe poedaii 
|lasearse , j al mismo tiempo cree que será üttl esta*» 
Uecer por an Jado j otro diversos juegos en que , 
■egim su edad y gusto>, puedan entretenerse , como 
por ejemplo de pelota, de boofaas , de bolos de tirar , 
á la barra y otros de esta especie , ^e al mísfeno tiempo 
los distraen de la taberna y otros TÍcios , y aianentaii 
k agilidad y ks faersas. 

Ja sociedad jnsga q«e todo buen gobierno , por 
vna política bien entendida ^ después de dar á los 
pQcMos los medios de ganar k vida ,. dtft>e también 
en cuanto sea posible hacerles agradable el pais que 
habitan , para destruir el espíritu de Tagsncia y 
excitar los estíaiulos de k aplicaaioa ^ que después 
ie haber dado la semana al trabajo, y k mayor parte 
de los días de fiesta i la religión , es justo que ka 
gentes encuentren diversiones sencillas y desahogo» 
honestos ^ que esto interrumpe k continua fatiga y 
da nuevo aliento para vohrer á comenzar $ que esto 
les hace amar el pais en que yivea , y no piensan en 
abandonarle -, que los que no pueden conocerse en lo 
demás del tiempo. , porque cada uno está en sus tra-* 
bajos , se conocen en estas ocasiones , y se forma un 
espíritu de hermandad que es absolutamente nece-* 
sario para producir k dulzura y amenidad del trato. 

Gobernada por estos principios y y deseosa de evitar 
mayores inconveñiented, te p&rece muy útil el esta- 
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Uecímieato ie estas recreácioiheft inocentes , porque 
es cierto cpM pueden producir nuchoa biene». £1;^ 
primer loarse ocupa la j^^entud en momento» cfu/9 ^ 
por raaon de la íjiaccion: forzada , aon loe ma» pelw 
groBQsj se lea ocupa en ejercicios de su gusto y so 
les distrae de otras ocupaciones mas secreta» y peU- 
grosas. [ Cuántos mozos y homhFea d^rán de ir 4' 
la taberna, de enkbriagarse y tener tantas discordias^ 
quimeras y aun heriálas. , oobmi a& esperimenta» en 
los dias de liestaa I 

Por otra parte esta reumion. á la yista del paseo 
publico obligará á todos los asistentes á asearse y ali- 
garse para presentaj»e coi» mayor decencia ; y est» 
cuidado de Umpiesa , que es tan ütU para la saku) 
del cuerpo j influye mucho para suavizar la asperea» 
del trato, humano y afinar la natural rusticidad f 
grosería de los que ven. poco á las gentes. Al misma 
tiempo el deseo de vestirse con alguna distinción e» 
un vivo estímulo que los excita al trabajo , pues ék 
solo les puede dar los medios de obtenerlo ^ y todo 
esto produce en lo» ánioios un sentimiento común de 
benevolencia , cortesía y atención , que se dercama» 
en todos , que se hace general > y de que resulta lo que 
8(S llama urbanidad 3 calidad necesaria para que una 
sociedad de hombres pueda vivir con dulzura y aten* 
cion recíproca , y calidad que no pueden tener lo»> 
hombres grosero» , que , cubiertos de grasa, se escon-i 
cLen en su& andrajos y viven separados unos de otros , 
Qpmo los oso» en su^ cuevas. 

huyera de estp^la sociedad quiere instituir y repartic 
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diferentes premios } espera excitar con eDos direrm 
géneros de emulaciones 7 venir por su medio al 
logro de todos sus objetos , porque , dándose en con- 
curso y con solemnidad j no solo deben estimular la 
aplicación de todos para obtenerlos , sino darán tam- 
bién una ocasión de fiesta , y serin motivo de que 
todos se junten , se diviertan y pasen con interés y 
placer una parte de los días de descanso. 

Estos premios también contribuirán por una parte 
á estender y hacer común la instrucción de lo que 
conviene saber , y por otra multiplicarán las especies 
que se desea promover. Gomo deben repartirse entre 
las personas del lugar , que tienen en él sus padres , 
parientes y amigos , y no se dan sino por una supe- 
rioridad de mérito reconocida y juzgada , es imposible 
que este movimiento no excite mucho interés en todas 
las familias. Aquellas que han logrado el premio 
tendrán el gozo de que un sugeto que les pertenece 
haya. sido reconocido por el mejor ^ las otras se con- 
solarán con las esperanzas del año venidero , y todas 
tomarán un interés muy activo en los progresos de 
todo. 

Estos premios también dados sucesivamente y en 
tiempos oportunos tendrán siempre el lugar en un 
movimiento continuo de alegría , y deben contribuir 
á que todos tengan un motivo de interés y esperanza. 
A fin de proporcionarlos bien , la sociedad ha pensado 
que se deben repartir doce, uno en cada mes, y 
siempre en un dia de domingo , de modo que cada 
mes Hng/BL el suyo por el drden que se va «I esponer. 






J 

CARTA XXXTIII. ' 23^ 

El premio de enero se llamará de mérito , y será 
destinado á mozos solteros , con la espresa condición* 
de que sean labradores d que ejerzan un oficio 6 
arte mecánico ; el premio se debe dar al mozo que se 
ha reconocido tiene mayor mérito , y este mérito 
consiste primeramente en observar la ley de Dios. 
Por consiguiente todo mozo de malas costumbres , 
que blasfema , que jura , que se eml»*iaga , que juega , 
que no se aplica ni trabaja no puede tener mérito» 
Todo mozo que no es muy obediente y sometido á 
sus padres y todo mozo que ha salido de la casa 
paterna sin su licencia , aunque sea por tiempo corto, 
es indigno de ser premiado. 

La sociedad pues desea premiar á los mozos que no 
tengan ninguno de estos defectos, y que^ siendo muy 
aplicados y sometidos á sus padres , sean pacffícos , 
juiciosos y sosegados. Para ser admitidos á este con- 
curso es menester liaber cumplido diez y nueve años, 
y no pasar de veinte y cinco. £1 premio no se podrá 
dar sino á uno de los que estén en dicha edad , y se 
debe dar á pluralidad de votos 5 los votantes no deben 
ser otros que los mismos mozos del lugar de la misma 
edad , de modo que ellos mismos se den el premio los 
unos á los otros \ y para que se proceda á la votación 
con drden la sociedad nombrará tres individuos de 
su cuerpo que presidan á la operación , y ademas el 
presidente , la presidenta , el secretario , el tesorero 
y el cura del lugar , que deben ser asistentes natos*., 
Esta junta se llamará asistencia , y servirá para todos 
V>s otros premios de que se hablará después. 
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El modo de proceder será este. A las úete 6 las 
ocho de la mañana , segao el tiempo y Tendrá la asís-» 
tencia á la sala de las juntas. Los mozos de dies jp 
Dueye á Teinte y cinco años estarán ya advertidos ys 
esperarán fuera ..Se les hará ei^rar , y el que presida 
les hará un corto discurso , esplicándoles en que con- 
siste el méi*itOy según lo que y& dicho ; les encargará- 
la conciencia , para que no den su voto sino con jas<» 
ticia y que desempeñen la confianza que la sociedad' 
hace de ellos. 

Después de esta corta exhortación se les hará salir,.: 
y luego volverán á entrar uno solo- cada vez para que 
ninguno de los otros mozos pueda oirlos ; se les pre-^ 
guntará cuales son los tres mozos que les parecen 
mas dignos del premio ; se les hará nombrar tres ,< 
porque si no nombraran mas de uno d dos es de 
temer que cada uno nombrara sus amigos óparien** 
tes ; pero , nombrando tres y se puede esperar qu^ 
después de haber satisfecho su corazón escuche su 
conciencia y que nombre al benemérito* Como no 
se hará caso del lugar de las nominaciones sino del 
numero y se puede también esperar que el que sea 
nombrado mas veces lo mereí^^ mejor. 

Luego que los mozos hayan acabado de votar h^ 
asistencia á solas hará el escrutinio. El que habrá sido 
nombrado nías veces será el preferido. La asistencia 
guardará el secreto de manera que nadie pueda, 
saber nada hasta que el cura lo proclame en el pül« 
pito ; esto añadirá interés y dará el gusto de la* 
sorpresa. La asistencia pues- saldrá de la. sala sm 

dejar 
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dejar admnar sn secreto 3 irá á U igkna , «e sentará 
en «iniMnco que estará preparado frente del altar. 
£1 ciK*a.8abii?áal pi&^nto , 7 aUt dirá : £1 moeo que 
stts oompañerM han jioagado mas digno de que la 
sociedad le conoeda el premio es N. kijo de N. y N. 

Al instante bs tambores 7 todos los instrumentos 
de müsica ddbea sonar en cdebridad del tnonfo j 
señal de alegría. Dos tndmáoos de la asblenda sal- 
drán á buscarle donde «sié y le condudrán al banoo . 
de la oitsnia asistencia. AUi el ficesidente á la rista 
de todos le eehapá al oudlo una banda de color de 
fuego para que Ja ose todo el dia , ,7 le dará una 
hoüuL con tres mil reales qoe llevará prevenidos el 
iesorero 7 que ddsen servir para el futuro establer 
cimiento >del premiado ; le harán sentar entre el 
preaidente 7 la presidenta , 7 desde allí oirá ^inisa* 
Óticos dos iadinduos de la sodedad irán, á buscar á su 
padre 7 madre , hermanos 7 hermanas , 7 los harán 
también sentar con ellos en otro banoo distinguido ^ 
7 que debe estar preparado para esto« 

Acabada la oiisa la Jnüsica irá.:can el premiado 7 
su fisimilia , 7 los conducirá á su casa. Por la tarde 
Tendrán á vísperas , 7 se sentarán del núsmo modo. 
Acabadas estas iri con todos al paseo 7 juegos pübli^i 
€06 ; la miisiea irá |Kir delante , se sentará entre el 
-presidente 7 Ja presidenta , j^sü amiAecer la miSsica 
le oondneirá'otra vez á su «asa. 

Sn Isfarero qae regnlanneato di carnaval; estos 
4ri» iiias se pasaQ do ordínaiio e» diversiones índiiki 
1^ profanas.. La iyowdidt^wievaaivs^g^ls^ 4o ms«i 

Ton. JV, l« 
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ñera que foesen decentes y útiles. Para esto piensa 
desde loego qne se santifiquen ; qne, como si fueran 
dias de fiesta , se diga por la mañana una misa solem- 
ne j por la tarde se canten las Tisperas j la sálTe , 
y que después se emplee el resto de estos dias en lo 
que se llamará juegos de la juYentud. Desd^ que se 
salga de la iglesia se iri con la müsica á la alameda. 
Dos indÍTÍduos de la sociedad serán nombrados para 
presidir á estos juegos , y ye aquí lo que se hará. 

Ya se ha dicho que el maestro y el inspector de la 
enmela de muchachos , para que estos se crien fuer- 
tes y robustos y deben promórer por todos los medios 
prudentes que se ejerciten todo el año en ejercicios 
del cuerpo ^ y en los tres dias de carnestolendas es 
cuando se debe ver el fruto de esta aplicación. Para 
esto se formarán tres bandas de atletas ó de concur- 
rentes ; la primera de diez á catorce años , la secunda 
de catorce á diez y siete , y la tercera de diez y siete 
á ymute. La asistencia se colocará en lugar distin- 
gtúdo donde lo pueda ver todo , y será la qué jnz- 
gtie y decida en todas las dificultades que puedan 
ocurrir. 

. £1 domingo las tres bandas harán sus ejercicios. Se 
empezará por saltar en alto j y se dará por premio un 
jpeso duro al muchacho de la primera banda que hu- 
biere saltado más arriba y lo mismo se h^rá con el.de 
la tercera. Después se vendrá á los saltos^n longitud 
y estension, y se dará igualmente un peso duro al 
iqne de cada hunda hubi^e hecho un salto.mas lar^o. 

£1 lüaei se destinará á otros juegos ^ que serán el 
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peso j la carrera ; en cuanto al peso cada banda 
tendrá el sujo proporcionado á su edad , pero tal qae 
ninguno pueda llevarle sin pena y sin esfuerzo ; el 
premio será también un peso duro , y se dará al mu- 
chacho de cada banda que le hubiere libado mas 
pasos. Estos premios deben ser dobles y esto es y que 
cada banda jugará dos veces y tendrá dos premios ; 
los que hayan ganado los primeros no podrán dis- 
putar los segundos. 

También se harán seis pruebas de carrera , esto es, 
cada banda correrá dos veces ; el premio será un peso 
duro que se pondrá en el término que la asistencia 
haya señalado á la carrera ^ el que pueda tomarle 
antes j porque llegd primero , será dueño de guar- 
darle. 

. £1 martes será destinado á subir sobre piquete» 
que se elevarán en tierra , y que deben tener á lo 
menos veinte y cinco varas de alto ; en la cima se 
atará un pavo : á esto jugarán todos los que se pre- 
senten j la suerte decidirá la ves del que deba subir , y 
d primero que le pueda coger será su: dueño. En estas 
ó semejantes cosas todos pueden divertirse en estos dias« 

La sociedad quiere que en la Pascua de resurrec-^ 
cion haya una comida publica para los ancianos 5 en 
este dia se pondrán en la iglesia bancos distinguidos y 
para que en la misa y en los demás oficios se sienten 
todos los ancianos de ambos sexos de cualquier estado 
ó condición que sean ; bastará para disfrutar este 
konor que los hombres tengan setenta y cinco años 
]f las mugeres setenta, 
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Cuando se nlga ¡de ia iglesia iráa todos, >precedídos 
de lamiilsiea y de los índtvidaos^ la sociedad^ á ana 
sala -en que osUiri pr o p aga da una «nesa sisaple , peix» 
abundante^ i fin de 'que kaoQvridadoa puedan dista^i- 
boir una paDte-á las personas de Stt familia qaoae po- 
drán .peocr al lado dieanafiadres y abuelos , y toados 
ipdiviidttos de la sociedad te aentatán coa «Uos ; de 
allí irán áiiísperas^ y de k iglesia á las «eoreaoiones 
publicas. 

£1 domingo de Cuasimodo «es destinado para la 
primera ooniunion de las «soobadM^s <que estén eo 
esudo. Dos indtiridnos 4e k sociedad asisárán á los 
exámenes precedentes de dootrina itristíaaa que 
deben hftcerseoon muqhaMenoion y cuidado. Sellará 
una lista de los que se consideren en estado, y se 
enviarán ks oíros á est|»díar 4e nuevo para cHro afio. 
La sociedad «uidari de we^tir á ios que lo «ecesítaíi , 
bará que se presente» «ooa decenoia «al altar ; pero los 
individuos dek sociedad deoknai'iín'Ccitkl'es el macha^ 
obo y k iiMicfaaoha qne^ están «as fundamentaiwettte 
instruido^, para qui^ Sie ks d«n ks previos que^ 
\an á indioar. 

^ En el «lismo domingo 4e Cuamtfodp se abrirá un 
Qoncurso para^ todos los nKadbacbos que quiex^aa pi*o- 
^entar^, y a^pireii á los pne^sioafae aelk«iaiiáa4e> 
instrucción ^ y en el siguiente k Asásftenqia ae aenlará. 
en una i^ : allí hará leer á todos Jos o^neufTftnt^ de 
uno y otro «exo, , después ks hará ^^oríbir y -doaiNies 
Qontar*. Goai&do k ^sistenpia qtpede ^ok' adjudicará 
i»u premio á un mochacbo, y oUvÁ in»j qw i ph »dh p ^^ 



Imbiépe l«kIo m^j^ | miPM^ésé ilo» do» qott hajaa 
^9ci4t6 mefbr, }« fiiiAlttíánli9di»s dio» ^le iM^bayanarea^ 
tejado en elobütkir. BsQftsMfátt^ffMtpréaií»».', qve , 
nntdos ^ los ám qae Mr deetiuM» á Im qae Imii pareoido 
supetíore» en- la éootitiña cnsiáflítta , seráft ocho¿ 

Tendrá el honor de ser aduiitlddí en la sociedad el 
f[iie se ofrecca lambieA á dar leecioiieB de dibujo á los 
machadlos , en especial á k>8 qué tomen oficio ; j 
para que puedan aprender siti dlstraerscdesus dentad 
•bUgacione» detmri áhrtt su eseueb cuando ano^ 
ekezca , y dar á esta ocupación dos horas todos los 
dias de trabajo y »]á socí'edttd se digna de^adoiitir su 
oferta , también puede déterftiinar' quo, pasado el 
primer año necesario par» queeóipiecen á^r^ider ^ 
se dará otros dos premios á los dos wadwoho» que 
presenten los dos mejore» dibujos. 
- Los premios serán un lilN^Oían^go que pueda ser- 
tés ütil } y para honrarles e^presidenteescríbirá y fír* 
mará esta insci*ipciOn en Ib primera hoja : N« de N* 
Ea sociedad en premio'die su addbmlamientD. Y ade* 
mas de esta reoometidiible distinción se les dará otra 
mas yentajosa , que será : quelá sociedacl se encarga 
de pagar su aprmtdicage del oficio üfeil que quieran 
aprender. Y en efecto^ pagará* al maestro qcte le reci* 
ba la cantidad acostumbrada por tres años , que es 
el tiempo que se comidera nece^rio para aprender 
un ofídoy pues en ad)elante-ya ganan su jornal. 

De este modo la sociedad pondrá cada año diez nue* 
▼os aprendices y y y acabándose cada aprendisage al 
cabo de tres años y oon el tiempo pagará treinta 
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apraídioes ooñtinoos cada año , lo que basta á mol- 
tiplícar su numero en poco tiempo ; j como estos 
0on mnchachos escogidos , qne por su mayor talento 
han merecido los premios , y que van bien instruidos 
en las primeras letras y en el dibajo , es de esperar 
que salgan excelentes artesanos. 

Pero , para dar á estos premios mas solemnidad , 
convendrá qne la asistencia no publique desde luego 
los nombres escogidos , y que queden secretos hasta 
que , habfendo pasado todos de la sala á la iglesia , el 
cara los proclame en el pulpito. Entonces sonará la 
milsica y los individuos que cuidan del drden de la 
iglesia irán á buscarlos y los traerán al presidente ; 
este les dará en presencia de todos el libro que 
hemos dicho , y después los premiados juntos se 
pondrán por un lado á oír la misa. 

En mayo se dará el premio de la virtud. Este pre* 
mió es destinado para solteras , hijas de labradores ó 
artesanos , desde la edad de diez siete años hasta la de 
veinte y tres. Este premio se dará del mismo modo y 
con las mismas circunstancias que el dct mérito, y las 
votantes deben ser las mismas solteras del lugar qñe 
tengan la misma edad. La presidenta, antes de votar, 
las hará también un corto discurso , para esplicarlas 
que la virtud de una doncella consiste en ser también 
muy obediente á sus padres , muy aplicada y hacen- 
dosa , modesta y retirada ; sobre todo no haber dado 
nuDca que decir , ni haber descubierto ninguna mala 
inclinación particular ; y que espera , sometida , do- 
nocer el gusto de sus padres y recibir sus consejos* 
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Se guardará en todo el mismo secreto y el mismo 
óráitn', cada soltera nombrará también- tres : la pre-»» 
sidenta será la que la eche al caello una banda azal 
j la que k dé los tres mil realas que se la dan para 
su ^establecimiento. 

En junio se darán los premios que se llamarán de 
los buenos padres de familia , y. que se. adjudicarán á 
ün padi^e y á una madre labradores ó artesanos del 
pueblo. Los. yetantes serán todos los padres de fami- 
lia , y cada uno nombrará tres personas ; el presi- 
dente les esplicará las calidades que deben tener los 
sugetos que nombren ,- 7 ^ procederá en lo .demás 
cokno en el premio desmérito y de la -virtud , con 
esta diferencia solamente y que^ al padre de familia 
escogido el presidente le echará al cuello- una ban4a 
blanca y y que su gratificación será de seiscientos 
reales. Para el premio de k madre de familia debe 
entrar en cuenta el numero de varas de lienzo que 
ha hecho en el año , y que exceda á ks otras por su 
buena :Coi»lucta y k aplicación de su familia. A jesta 
k echará k presidenta una banda también blanca y 
k dará su gratificación de seiscientos reales. 

En julio se dará el premio de prados artifickles. 
La asistenck nombrará dos espertes que , con noticia 
dalos propietarios y labradores^ reconocerán los pra- 
dos artificiales del contorno-, y la darán por escrito 
rekcion de todo lo que hayan observado. Esta rek- 
don será leida en publico- un dia que se promulgará , 
para que los interesados puedan estar presentes y 
esponerlo que les convenga. La asistenck decidirá 
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^fláaii es el<iofrptr htlwr bocho, mas-ptadós^artifi*^ 
dftks ^ y par tuMMfflM: en meíar estado, merece el 
¡ireiiiío. Él c«ra.l« piddicaFá en el palpito ; los indi* 
uMaesileí pit8eBtaK¿i.atpre8Ídsiifea, ]r esfeefaará eomo 
con los demás , excepto que no bsteá Isiidá y qne 
d ppevM» 8Ci>4 de dos inSl veaks* 

Ett agosto sei dooá el pnanuD* de loft íardioeros* 
Coma ifBfMovta mmAoiftúmo^tK est« precioso nona 
de la agrícnhoe» , d se£k>r del kigsc sorofsecé tomar 
doee mnchaiebiis. ds^edad oonra d^díes 7 odso anos y 
les.manlendrá pop el aspada de tres anos, jk» pon- 
drá con el eiLCieieDto }a«daaero. qse tseMS pava qae 
este* les enseñe^. La sociediad se poopone también ad^ 
quinr eL pedan» détieora .cpse estál á». la. salida del 
Ingar ^ qiasicotilkne óonaoL Teíiiltt! fiaeigBS ,^ y^eá cpie 
por fortasn hay oaa copiosa Asenten qiso naeSr nooe* 
sacia paniilos iiaos.ddlmgsr , poes tisno) otas agmor 
snficioiiSts»- 

Sa protjwtto eo de^dísiiBiboiiresta tüona on psilsina 
oc»npetenU8,.paink;(|«e'.oada uno iowtutwm hnertn 
capas, dki mantener unft fainslía, y cpw: protveao ai' 
lugar con.abimdMSCifl do. verdiinn:y UÍ;nadNres. Para 
esto se distcUniícá el agaa^de la fiíeiile de manera que 
alcance é laa mas snertes^ y sL&dtareparaalgaaas, 
como se ha reconooido. que el águai sditérráiiea no 
está j^ftttda^ hará; constniiv uno noríaen cada una» 

Su- inteocioB es dar sacesiyameoto uaa de éstos 
ti^rrenos á los muohsehoaqne.hayasi apvendidd:, dánr • 
doleaal mismo tiempo- las scoúUas; y los árfaoie&.de* 
que necesiten para hacer sus plantías. El señor deL 



lugar Ifeitnbieii ofrece o«nita«»riiBB la- «noatencioa 
otros seM QMM ,, cbMfiM» que «e Icft bi^ dada la^ 
tierra. y. p«nki|iitt.teii^n tiempo» de poiuwla ooiriente. 
y espevar )o» &uW»s- de sa Imartik, opa cpie deben. 
▼Ávir ea «delartg f y al isUmat tíacufio piomete que á 
níiedída cpie oatM^ iA«Qhaciioa.salf;aa pondrá otro», oa 
su lo^ y »o solo baai» q«iik ao cowpfeion todas las 
stterl0s.<|i«e 90 iMpuedanrofiairtir 9,81110 también des* 
pues, pcfqóec^Nn^deraqiie', attoifaoi»esioajaiiose. 
les poeilt daff tierra, les' será siempre ütU aprender 
osle arte coa. qae puodan ganar su vida en otras, 
partes. Por eslOa medios 1» sociedad espera mukipU'^' 
Qsr el ni^meno de jardineros, j formar una almáciga, 
qiH^nO'SoloserliHiliallsgary.sinoá toda la nación. 
Pero , no con>wMiíi oon esto , desea» también qae loa> 
iraeinos: del legiBr j los U>S!adorea, sobre todo los 
qpe seiTsaáiOstableoer en eleampo^fbrmen boertas 
para sa prepiotooneumo! y scffvieiok Noi hay coas qao; 
bagartaabdalee. y tan independíente la aitaacionde. 
mmfiímília oomo teñe» en sn caan 7 de so propia 
oosechnlor^^pm necesita para sn propia snhsist^cia ; 
y nadie pisede ODnsegniffIo> mejoi* ^k im . labrador > 
GuandoL á ks producciones ás' sn campo y á los 
animales de su corral junta las frutas., las yerdoras 
y legumbres de sa huerta» 

Pbsa animar pues icoltífo tan piofecboso asá á ks 
qne TÍveía en dt higar , sí tienen psoporeüm , como á . 
los^cpie an estafakseamen efc oampn^ kt soGÍedad*noon> 
bvaráí cksi espertes que reeenoccan todas ks huerian 
del tsrritono qp»^ tengan á k menos treinta Tacas 
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cnadradfts de superficie. Harán sa relación á h ask* 
téncia en el domingo de este mes deb mismo modo 
y con la misma publicidad é interrencion de los in- 
teresados que en el precedente; y al que tenga su 
huerta mas bien trabajada , y cuyos árboles frutales 
estén mejor tallados y mas bien injertos , se le dará 
del mismo modo un premio de quinientos reales. 

En septiembre se darán los premios de agricnltu- 
|!^. Los espertos.que serán nombrados harán á k 
asistencia relación individual del estado de todo el 
campo del tét^minó ; harán tres listas : una de las 
tierras bien trabajadas , cuyos labradores son reco- 
mendables por la atención y esmero con que háñ 
cultivado su campo ; otra de las tierras en que parece 
que no han puesto mas que una atención floja y 
ordinaria ; y en. fin otra tercera de las tierras que 
han sido descuidadas ó han estado mal trabajadas ; y 
esta lista servirá para que la asistencia se informe 
de las causas de este abandono , y que si nace de 
pobreza y enfermedad ó accidentes , tome las^ provi- 
dencias oportunas para que en adelante se mejore 
su cultivo y ya sea animando á los labradores , ya 
haciéndoles algunas anticipaciones que pagarán al 
tiempo de las cosechas. 

Pero al mismo tiempo harán relación de la tierra 
que ha habido mejor trabajada , y que ha producido 
con proporción mas frutos precisamente por razón 
de su. mejor cuUlvp, esto es la tierra que ha sido 
arada mas veces y con mayor profundidad ; la semen- 
tera que ha estado mas limpia de mglas yerbas y y que 
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por xoDsigQÍente ha producido mas y mejores granos ; 
en fin la tierra qne haya sido mas beneficiada. Tam« 
bien harán mención de la qne se siga en mérito ; j 
á estas dos tierras dará la sociedad dos premios y uno 
de dos mil reales , y otro de quinientos con lanabma 
publica solemnidad que los precdlentes. 

En octubre se dará el premio de las viñas. Los 
espcrtos nombrados reconocerán todas las del término, 
y iiarán á la asistencia la rdacion del mismo -modo 
y oOn fats tres listas para los mismos fines , y al dueño 
de la riña que se reconozca mas limpia , mas Irien 
eonserraáa y mejor cuidada , se le darán, con la mis- 
ma soleomidad quinientos reales. 

En noviembre se darán los premios de lino y 
cánamo ^ esto es , con la misma solemnidad se darán 
cuatrocientos reales al que hubiere cogido aquel año 
ipayor cantidad de lino , y trescientos al que haya 
cogido mayor de cáñamo. Y á fin de que no haya 
fraude , y que unos no puedan prestar á otros , los 
espertos apreciarán las cosechas en el campo y darán 
cuenta á la asistencia. 

. Finalmente en diciembre se dará con la misma 
formalidad, un premio de seiscientos reales al que en 
su tierra hubiere plantado mas árboles. No deben 
comprenderse en este numero los que fueren planta- 
dos en W huertas , y qne han sido premiados en 
agosto f sino los plantados así para cercar las here- 
dades y como al rededor de la casa para darla sombra 
d para cualquiera otro uso , prefiriéndose los útiles , 
eomo olifos y moreras. Este premio se dará los tres 
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áegjfwes, se dfirá ií fíjate iMaifestare magKir BÜmeco* 
de árktks pla«tadj9B p^r éL, j <pi£ fleeonacrvtti saaos, 
Uoipiog y vi^ovesos. 

Efttoa fufipoa , Aamwv^ los:tévmHiD8 ea cpie des-- 
pues de larga». díaeasMiies dejamos nnsstraprayeclov. 
£1 buea dora se Uend perfectamaiite del espíritti^ de 
aifadW ideas, y el goso le rebosaba par k»: ojos ^ ya 
W parecía ooger el ñvo» con h» manos , ya eanil^. 
oomo trasporladó y fiíeini de sí f aei repetía muchas 
yeoes : es imposible que sí esto sepncdcti no esperi-* 
mentemos eabreroel bieá c|a» debe íntiUMemeiitd 
resaltar^ y yo admiraba en efeopéaif desa emtottasmo 
el carácUfr de sa afana benéfica y aefesa* 

Con las Ugrímas en los ojos- nos- deoi» : Seflores , 
¡qvvé bienes para todos! peroiel primera y el m&á 
bienefiGÍado de todos soy yo mismo. Yo- et*a aqni un 
pobre cura cargado de mudies oblígacionca^ y sin 
aingiin medio de desempenoFlas ; yo so£ria todos lo^ 
difts.y á lodas las horaa el inesplicablé tormento dé 
ser testigo de la mayor miseria , de conocer laS' 
nece&idadks mas ur^ntes^ sin poder sooorrerningaBa. 
Vos vais á dbrme no sok> los me^os: de socorrerlas^ 
todas., sino qne me asociáis un grande niimet*ó de 
personas honradas que se encarguen áe lo- que yo* 
solo úá¿aL hacer , y que lo podrán hacer con mas 
eonodmíénla, drcien y economía • 
. Por el medio de la división* dé onartdes concibo 
que dos- inspectores^ hábiles y honrados pueden en 
cada uno hacer fücilm^t^ con inteligencia y acierta 
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Ip qoe á miiguB hombre 9ob>>ooD el mayor ulento y 
inas abundattles. ma^io^ #eiú» tpi9a3aile Wor • YO0 vaU 
á dar á cada Cuartal doa «pudrís^ , dw madres^ dos 
ángeles tmelur^s, qifte<CQoOoeráB todas las personas^ 
que sabría HmIíüi ka iweríaa , qoe seráo fníctriiiados 
de todaslft8«q£ar«aadades.y aooidcntas y desgracias, 
y qiie podr^ «I ioatanle «urarlaa. , temeofarias 6 
ooiisalarl»»* E»tQS seráat ios ái^goles de f>aaqae lle<- 
yaráa 4 Ifidas laafaroSiaaJkis reaiedioay k»ee¿aagloe, 

¡ Y qué aaoendieiite im 'ks dabe dar sobre todas 
ellas esfte coatemiD «jer^oie «de benefioeacia I ¿qué 
depeiideii€iaen^»«fid»piiedeser«ttas eslreobajqoé 
]a qoe prodnoe por 'imt lada la gratitud de los bene* 
ficios reeíbtdos y per eire la eaperanaa de fes ^pe se 
poedoi recibir? ¡'Con qnédodlídad fte«$eaohaii los 
consejos y ha ioslmcoiones ^ los qne y toeiovLdos de 
amor y «oosipasioa^ no maeslraii en sn solicitad «tr^ 
ímteresfqae el 4e onesico bíea ! ¡coa qo¿ &cifidad 
nos baoea entraren ka repedas4ek TÍrijad que noi 
indiflaQ !. ¿Cdoio Ips noías ¡podi^ resistir á ki ins* 
ImoeiMesdieaai hombre «qoe nos ama 9 quesooorrt 
noestra fimttk , y^oa :pvode abandkiMMrk «i , ^r 
awestrar mak^cojidiiiete » aosiha ge wia fl imligiiaa de s« 
proVoocioA ? 

Sí,, «eoom , 7^ eaftiendo qae (por este asedio o^. 
W l*^'* » ttO'hf^.puablo^ qoe no4eba sentir alínar * 
lam^iaiiifiMneia de «na opecaciea la^ carijtetiva y 
biea ordtnsfd^ $ y q«e toMi'SQeiedad dee»la eapecíe^ 
si encuentra, como es regtdar , inspecfcares ciistiaiies 
f.mhi^^ ha ée -veferfostr ka aislombres y dar 
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eatmda á todas las yirtades. El socorro de los pobres*,' 
con ser una cosa tan santa , será lo de menos ; porque 
con él se debe esperar el estadio de la religión y la 
baena crianza de los mochadlos, la honestidad pii<» 
blica , la decencia esterior , la urbanidad , la paz de 
las fiímilias , la estincion ^ los pleitos j discordias , 
el destierro de los vicios vergonzosos , j en fin la 
estensíon de las artes , clamor j aplicaciou al trabajo, 
la prosperidad de los estados , y todos los bienes par- 
ticulares de que resolta la felicidad publica. 

Y me parece que no hay ciudad alguna, por popa-* 
losa que sea , que no pudiera servirse del mismo me- 
dio , j que no debiera aprovediarse j gozar de lav 
mismas ventajas. Ldndres y París , Pequin y la anti- 
gua Roma , con sus innumerables habitadores , no me 
intimidaran-, porque por medio de cuarteles todos se 
pudieran gobernar y y como lo que cada inspector 
hace , reconoce y dispone en cada cuartel , nace de 
los mismos principios que la ha dictado la junta eje- 
cutiva , y como todo vuelve á ella , todos estos ramos 
' están unidos con él mismo tronco , todos tienen un 
mismo principio de vida , todo será gobernado por 
las mismas máximas, por el mismo espíritu y por 
un mismo principio de acción y Aovimiento. > La sch* 
ciedad podrá diseminar por todas partes con el influjo 
de su ejemplo las mismas instrucciones , la misma 
aplicación , las mismas virtudes , y podrá desterrar 
de todas la mendicidad, la embriaguez, la disc4aoioik 
y todos los vicios. 

£l|)«encura no acababa , y ya quería judir para 



CARTA IX^IU. 255 

bablar á iodos y y que se alistasen en la sociedad j 
mi amigo le vid tan inflamado , que le pareció preciso 
moderarle y y le dijo : Señor cura y yamos despacio. 
Hasta para hacer bien es preciso caminar con ma- 
durez 'y huyamos de toda precipitación , y sobre todo 
de meter mucho ruido. Si Dios se digna bendecir 
nuestros deseos después les daremos mayor estension y 
empecemos con tiento ; por ahora no hablemos mas 
que á treinte ó cuarenta personas de -cada sexo y pero 
que sean las mas estimadas y las de mejor reputación^ 
Yo fui de la misma opinión. El cura se conformó 
con ella y y nos dijo que dentro de dos ó tres días 
volvería con una lista de cincuenta ó sesenta perso- 
ñas y y que nombraríamos dia para juntamos á dar 
' principio á esta grande obra. Todo se hizo así ; y en 
efecto el dia señalado nos juntamos en su casa : aquí 
debia contarte lo que sucedió ^ pero ésta carta es tan 
larga , que me parece necesario resenrark) parfi otra« 
A Dios por hoy y Antonio mió. 
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CARTA XXXIX. 

MA.RIÁNO k AVTOVIO. 

Auto VIO mió : El día citado fiara dar prmctpio á 
Doestra sociedad foiinos á casa dd cora , j ja«aconY 
tramos en ella mas de ciacuenta peraesias ; este aii« 
meh) se anmeBLtd ooq nosotros j los qoe llegaron 
después. G>mo su sala se halld estredia para tanto 
numero ^ pasamos á la de la iglesia ^pie está soibre 
la sacristía ; allí él cora nos bÚDO un excelente dis-* 
eurso sdire la caridad y el muobo bien qoe se podia 
hacer al lagar mas oon la abandancta dd zelo ^ que 
oón la muchedambre de las limosnas. Después de 
esto espliod por mayor el objeto de nuestra reunían 
y se ieyd el reglamento que fue muy aplaudido. 

£1 cura dijo entonces : Señores , pues os dignáis 
de aprobarlo ^ y no estamos reunidos aquí sino para 
establecer la sociedad , el primer paso que debemos 
dar es nombrar un presidente. Al instante todos 
volvieron los ojos á mi amigo , y le aclamaron ; pero 
mi amigo , babiendo dado algún tiempo para acallar 
este rumor general , se levantd , y les dijo con mo- 
destia y dulzura , que se sentía penetrado de gratitud 
por el bonor que se leiíacia y ique estaba dispuesto á 
obedecer con zelo á cnanto le mandase la sociedad ; 
pero que la debía representar que en el principio de 
un establecimiento tan ütil le pareda preciso poner 
á la jírente un hombre que tuviera conocimiento 

práctico 



practico del lagar y de las personas que le ha- 
bitaban ; 

Que él, como acabado de llegar, no lo podría tener; * 
que suplicaba á ]a sociedad le diese tiempo para ad- * 
qnirirle^, J^pe si entonces se dignaba de echar loa 
o)os sobre sn persona , la encontraría dispuesta á ■ 
servirla en todo ^ pero que en aquel momento le pee * 
recia que el cura, como su pastar que los conocia bien, 
y que era tan generalmente estimado y tan digno de 
serlo , era el qne debia poner la primera piedra del 
edificio que se iba á construir , y ser el prímer pre» 
sidente. 

Este discurso biso diferentes efectos : unos se con- 
tristaron , y otros parecían en disposición de insistir. 
Yo, creyendo que eñ aquelks circunstancias cofiTenia'- 
nombrar al cura , cortar aquella indecisión y ayudar ' 
á mi amigo , insinué á los que estaban cerca que 
era menester nombrar al cnra^ y levantindome 
dije en voz alta que la elección del cura era muy 
buena y que nosotros la apoyábamos : esto fue 
aprobado por la junta ; y propuse que se pasase á 
nombrar los otros empleos. 

Se nombró por presidenta una viuda cuya estima*» . 
cion era sii^ duda general, pues 1» manifestó el aplauso 
con que fue elegida. Se escogió por secretario nal 
hombre honrado que era muy entendido en los ne** 
gocios, que escribia muy bien , que babia pasado % 
muchos años en la capital , y qne se había retirado al*- 
lugar su patría para acabar en él sus dias con tirtud. 
y repaso. Er^ hombre. Heno de ut\p y ^ religión^; 

ToM. IV. 17 
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y. mpj capas de aquel empleo. En fin se- nombra 
por tesorero un mercader que tenia tienda en di 
lugar > qoe pasadía por bastante rico , j qoe no por 
eso dejaba de tener buena reputación» 

liU^o cjfie. estos, miembro» fueron, nombrado», pa* 
saroA á tomar asiento, alrededor de. una mesa que 
estaba prev^da j j se procedid á nombrar loa do» 
hombrea j la- seiora qoa debían, ser miembros de 
L^junta ejecutiva • EntODces^ se yolná- á nombour á 
nn amiga paca, que ftieca uno de. loa- dos. miem'» 
boíM-, y este l^antii^ose di)p : Piies- este encargo 
no pide mas que zelb y aplicación acepto la honra 
que qie^hace la }untav Se nombit^ otro hombre y una 
sc^noca» cgie aceptároin> tambieoK y y quedd^ compuesta 
la4 ¡unta particular en q^.debi^i^esidir toda la.ejecu'» 
don y autoridad det la* sociedad' entera^ 

Dado este pñtpeí» paso el presidente; dijo : Ya que 
la sociedpkd.hq QovhffSKloi su- juntar ejecutiva , esta 
pfoced^fA immnfi^ niÁMiuBt>. según el ra^l^menlo se 
l^ordeoa> a^b nomifi^eioix g^nemtdc^ lo», inspectores 
y*demaa erapIeadpSL9.y^es^9a qMe.-^ingiMio se eacu* 
sará de admitir el empleo rquicse^ler destine. Ifodas 
lo- aplaudieron y aAQgiiiwufo4Cliie>.est«]Miii,|iront^^ á 
einplearse' en. secrioíott de; los . pobres ,, ddl j^ijU^Uoo y 
de la.sociedad. 

USi presidente tom^jentonceflí'nna^cajliiCnbiáiHa que. 
etlaba sobñé b mesa , destinada áiÁscoger laa Uaió»^ 
ñas <volunlariiis.^y la!dkM^uiui.sederat!dficia^n]|iañt8« 
Esu vino á presenlarilai á todos: >:Qa[da; ano ¿d ea. 
a«ereM> b q^9 quiso*. Id^; semist. trajo Ia.GR¡a al? 
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presidente , se contó lo que habla eii elta , y se har 
llaron mas de tres mil reales. Sin duda ^ue mi amigó 
fli(5 una buena parte , pero no lo did todo , j pudimos 
observar que algunas personal del lugar habian con- 
tribuido con liberalidad. Esto y la alegría que se 
▼eia en los semblantes, la actividad y el zelo con 
que se manifestaban todos y nos consoló mucbo ^ 
porque nos blzo conjeturar que la institución pros- 
perada. 

Al otro dia se reunid la junta' ejecutiva en la mis- 
ma sala 9 y se nombraron todos los inspectores , ins- 
pectoras y demás enipléadós indicados en el regla- 
mento. Se eligid tauibien un hoiubré del común , á 
quien se did un mddicó sklario para que se encargase' 
de cuidar de Ih sala , tenerla aseada y servir en lo 

ue fuera necesario , cómo llevar los papeles d reca- 

s cuando fuera menester ; y este fue el que i^os 
itevd aquel dia* los avisos á los que fuimos nombrados 
gor la junta. 

Cuando yo llegué ya'' encontré otros que también 
esperaban ^.y la j^unta esplicd á cada uno su destino. 
AUí quedaron nombrados los inspectores^y las ins- 
^ctoras generales , para que desde luego se encarga- 
sen de la curación y socorros de los enfermos y de 
los pobres , y de todo lo demás perteneciente á la 
policía dé sQs^ cuarteles respectivos. Se arregid lo 
«conveniente oon el médico, 'con el cirujano y boti- 
cario. Se destribuyd entre los inspectores el primer 
&ndo que hdbik recogido la ^bciedad , para que estos* 
)o empleasen en los socorros mas urgentes. 
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Mi amigo paso á disposición de la janta qnatro mu 
libras de lino , otras tantas de cáñamo j dos mil de 
lana. Dio noticia de los tejedores que habian venido á 
establecerse en el logar , de los precios en que estaban 
conrenidos y del deseo que mostraban de entrar 
en actividad. La junta nombró un depositario para 
custodiar las materias primeras, j los inspectores 
de fábricas que ofrecieron ponerlas sin dilación en 
movimiento. £n fin se nombraron todos los emplea- 
dos y dando á cada uno por escrito una instrucción 
que contenia la estension de sus funciones j el modo 
con que se debian dirigir. A mí se me encargd la 
inspección de las escuelas de los muchachos j se 
me nombrd maestro de dibujo. Todos aceptamos con 
alegría los encargos que se nos dieron , y todos sali- 
mos de alU para ir cada uno á ocuparse en el suyo' 
con tal ardor y como si de esto dependiera su fortuna. 
Es imposible que yo te esplique. por menor el 
movimiento progresivo que ha tenido este estableci- 
miento , ni las bendiciones que Dios há derramado^ 
sobre él. Para hacértelas comprender bastará espli- 
carte el estado f ctual en que hoy se ve; y él será lo^ 
quetébar^ inferir" mejor las dificultades que habrá' 
sido menester superar, los esfuerzos que ha sido 
preciso hacer, la continua atención y la vigilante 
constancia que se ha debido emplear, y 'en fin los 
pasos lentos y sucesivos , pero tenaces y firmes , que 
ha sido necesario dar paA'a poder conducirle á este' 
punto de prosperidad que hoy tiene , y los efectos 
• (|ue ha producido. 
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Este lugar que viste tan miserable , tan asqueroso 
y desdichado , es hoy uno de los mas alegres , có- 
modos y deliciosos del reino. Ya te he dicho y te 
repito que se han bajado y arreglado las calles , que 
se han levantado los pisos de las casas , que á estas 
ise han rasgado grandes ventanas por donde cltcula 
él aire con libertad y y las hace sanas. Así este lugar 
que viste como una cloaca inmunda , impropio para 
racionales , está hoy lleno de habitaciones aseadas , 
'sanas y agradables, y cortado por calles y plazas en 
que se transita fácilmente. Se ha hecbio un camino 
sdlido y firme para ir en todos tiempos cdmodamente 
^ la ciudad vecina. Cada propietario ha compuesto y 
arreglado el que conduce á su heredad, y se han 
establecido en estas sus términos ó linderos tan dis« 
tinguidos , que no puede haber ya los pleitos inter- 
minables que nacian de este descuido. 

Se ha construido á la salida del lugar una hermosa 
alameda que casi le rodea , en que pueden pasear las 
gentes , y se han establecido en ella por uno y otro 
lado diferentes juegos en que el pueblo se divierte 
ios dias de fiesta después de vísperas. También se ha 
fabricado una especie de lonja grande y redonda 
que sirve de dar abrigo á todo lo que se vende en el 
mercado. Es muy propia para esto, porque tiene en 
8u circunferencia tres órdenes de gradas , esti cu- 
bierta por el techo contra el agua y el sol , pero está 
desculúerta al rededor ; sus muros no son más que 
colunmas ligeras que sostienen el tejado , pero todas 
abiertas de manera que, cuando el interior está Ueno | 
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puecle una madvedumbre ver desde fuera lo .que pasa 
dentro. 

. r 

Yá te be dicho también como los labradores á 
quienes repartid mí amigo las primeras suertes de la 
debés^ inmediata est^n todos acomodados ; no hay 
ya ningu^io que no tenga su suerte toda corriente jr 
cultivada^ ninguno que np tepga el cuarto de su tierra 
destinado á prados artiRciales ; que por consiguiente 
no bay nincuno que no baya aumentado mucho su^ 
jganados , ninguno que no tenga mucho estiércol para 
DeneBciar sus tierf*as y hacerlas producir muchas y re- 
petidas cosechas. Te añadiré que todos tienen un cor- 
ral espacioso en qae abrigan sus ganados, sps gallinas^ 
sus puercos, pvejas y yacas. Todos tienen sus leche- 
rías , que les d^in leche , queso y manteca fresca : 
todos tienei^ un horno en qu/e cuecen su pan , y lo^ 
despojos de si^ granos sirvan á alimentar las are^ 
que les üan pollos y huevos ; y si juntas á todo esto 
las hortalizas y las' frutas de su huerta , porque no 
bay ninguno que t^o la tenga , verás como estos nuevo^ 
labradores viven y^ con comodidad y regalp. 

Este ej/empLo Ijia sido taii elocuente y perstiasivp . 
que ya todos quieren tierras ; después qqe el publico 
vid poblada la primera dehesa fué fácil poblar la^ 
otras, porque todo el mundo quería y pedia suerte. 
Ya están casi pobladas tpdas las Q^ras dehesas jde esl^ 
término , tanto CQn los veciijips de estp lugar como 
con los de los pueblos comarcanos -, y si todavía no 
están acabadas de poblar , no es porque no las pidan ; 
muchos las solicitan con instancia ¡ pero n¿ ainigp 



CARTA XXXIX. 2IS3 

Teserra una parte , porque dice que es justo preferir 
;á los hijos de los primeros 'eoloaos 5 y ve aquí como 
^esto se iiaoe. 

Cuando uno de ^tos colonos ha puesto tSti tierrtí 
^corriente ya no lia inenester tantos bracos para sti 
vcukívo ulterieir. Siípongímcisle tres hijtos que le han 
«yodado á poner -su suerte corriente , y que ya nb 
necesita de su auxilio , pues le basla el suyo con el 
ád iríjo que le hereda ^ pero como no puede diridir 
-"m suerte , y esfta debe pasar á uno «do, el amor 
paternal le inspira el deseo de acomodara los otros. 
En este caso ¿ qué es k» qae'fasce ? Empieza por acó» 
modar á uno de los dos ipíde tierra para éí y declaoa 
que no pide otra cosa , y ^ne él se encarga de dotar 
al nvero «Joño de todk> lo que necesite para el cultiro 
^e la nueva suerte. Puede hacerlo, porque ha mnlt^- 
plicado sus ganados , y, sin que le hagan Aika , le da 
loa qua necesita paftti empetar 5 le da las' simientes , y 
le mantieiie hasta qae coja su cosecha. Él mismo y 
^•us otrosíes hijos le ayudan d preparar , cultivar y 
sembrar esta tierra , y con fk auxilio de todos que¿ 
en poco tiempo acomodado. Desde que este lo está 
sé pasa A hacer lo mismo con d iercero , y si hubiera 
mas se acomodaran todos. 

De manera que la poMacion por sí misma se desen- 
Tolia y desenvuelve. Ya tenemos algunos hijos de 
4X>lonos establecidos de este modo por sus mismos 
|[Midres ; y entre otros ejemplos que pudiera citarte , 
4M)ló te haré mencion-de uno de nuestros colonos qite 
ahora cinoQ años ^a un pobre jornalero ^ y hoy as 
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.«a prapíeUrio iÑea estante y un eaDoetente padre Se 
.fifliilta. Dei4e ioego destind i so hijo mayor pam 
qoe le herede y siga ea sa suerte; |ñdk5 otra para sb 
.segmdoy que ha establecido aTÜadole de todo ; ajü- 
dak mi moBO que se casó con mía de sos hijas , le 
qoedan otros dos hijos j ana hija , y no dudamosqne 
.de aqoí á tres años y á hijo por ano, todos qoedarán 
acomodados. 

Todo esto no ha costado á mi amigo mas qne dar 
.la tierra , y otros machos se han establecido del min- 
ino modo ; pero mi amigo se aflige de qoe presto no 

I Je quedará mas tierra j y suele decir suspirando r 
¡ Ah ! ¡ quién tuyiera á su encargo toda la tierra ddi 

^ . reino para hacer un jardín de toda España ! 

Pero Tolvamos á nuestra sociedad , que ha {Hrodn- 
.ctdo tantos bienes , que es imposible concebirlos sin 
▼erlos. Jamas se podrá entender que con tan cortos 
gastos y y solo en virtud del drden y la regla con que 
se emplean , se hayan logrado tantas y tan grandes 
yentajas. £a cuanto á los enfermos no tengo mas 
que una palabra que decirte ; al instante que hay 
alguno en una casa , una persona de la familia ya á 
^dyertir al médico ó al cirujano , al iiispector d á la 
Inspectora ; estos se trasportan , y al momento le dan 
todos los socorros* £1 boticario da los remedios que 
, recetan los primeros , y los segundos están enterados 
de la situación de la familia ; le dan lo que les parece 
mas urgente , como buen alimento , yino y lo demás 
que no se halla en la botica ; lo ven con frecuencia ^ 
y nadja les falta hasta que Dios dispone de ellos. 



\ 



CARTA XlXIX. 365 

Los inspectores pot* encargo especial procnihftti 
conocer todas las familias de su cnartél , enterándose 
no solo de sus necesidades , sino también de su mc»ra- 
lidad y costumbres. De aquí resulta que la junla 
ejecutiva conoce perfectamente el carácter dcvlas-fe- 
milias pobres , y las trata según merecen. Los 'mis- 
inos inspectores con sus rondas y asistencia continua , 
con su incesante vigilancia , y con sus frecuentes 
exhortaciones han contribuido mucho á corregirlas-; 
pues á las que mostraban mas dificultad las amena- 
zaban de que las borrarían de las listas , y por na ser 
borradas todas se corregian« 

. Ya puedes discurrir cuanto habrán ganado las 
costumbres con esta administración paternal. Ya no 
se ven las quimeras y rencillas que antes eran tan 
frecuentes j porque á la primera disputa d queja el 
inspector 6 la inspectora toman la mana, son como el 
padre y la madre de. todas las famiÜas de su cuartel , 
se enteran del motivo de la desavenencia , y procu- 
ran arreglarla y componerla por medios de razón y 
de equidad , como pudiera un padre con sus hijos. 

La beneficencia y el amor con que los socorren en 
sus nepesidades y aflicciones les dan una autorídad 
superior á la que pueden tener las leyes y la subor- 
dinación civil. Los genios mas díscolos' están obligados 
á someterse á sus prudentes y amigables decisiones 
por la incesante dependencia con que les están suje* 
toSi Así las quimeras se terminan presto , y después 
de largo tiempo observaoMls con gusto una paz gene* 
.val no interrumpida , 6 tan poco alterada , que no se 
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.ve doBMDár a^í la káda Acsaveneiida qae CBlaa 
cofmni en los ^mdbles oortM. 

Lo miém» «o^ede 4m-lo interior de las fiíniUas. Los 
-«M^peolopesy que las ven con frecuencia^ están siem- 
..pre á k mano para corregir los TÍei^s <$ ^deSadias qne 
-puede luiber en ^las. £1 pnmer f liactpao qoe la 
sociedad ha praounda establecer, j qne lia inspirado 
á sns individnos con mas constancia, es dar á la 
airtorídad paterna 4eda la esiensíon, ÍBerxa j poder 
4¡ne sea ^xMnpaftible ooa las fejes del pms ^ porque 
<eitá persuadida ée que de este principio sostenido 
con vigor deben nacer Jas .buenas oostnndves gene- 
ralea. 

Por eso nada lia incnleado^nada ka |»roe«mdo, d 
nada ha conspirado tanto por todos sus medios , como 
á que les hijos yiran eiempre j en todo con la de- 
bi«k -subordinación á sus padres. No ignora que hagr 
padres iníuslos j «sgr^jwdos; iierotan^nen sabe qoe 
«atas son acepciones ^ y que el instinto general de k 
naturalem es inspirar al ooraam paterno on sentí- 
míenlo j'w9 de ternura pan con los hqos, en ipdenss 
ven una parle de sí mismos , .y que este sentimiento 
es tan cpmun ^ que se^ve basta en las fieras, tan ifr- 
.timo qao' precedeá toda reflexión j na necesita de 
méfibo vi de motivo. 

I41 «speriencia acredita qne este alecto natural 

•determinad losbombres en todas las circonstaneias 

.difíciles . á hacer sacrificios pn^Mos en Bnvor de sus 

4ii)os, y la edad y k ratón son otra presunción en 

&vQr del padre* for eso k naturaleza y k .religión'^, 



CARTA XXXIX. ^ 

iiándose en $qs mayores Incetf y ea la faer?^ .de ^i 
iacUnacíon natural , le xx>ustituy eran primer }aei^ ^ 
primer magistrado , primer .soberano de Stiis hijo^ ; 
y el gobierno no puede bacer rn^or qn? reíjorwir es^a 
^autoridad y dejarla obrar en todo lo '€pA jao ae 
oponga á las leyes. 

Perojcomo pue^e haber algunqi padres qoe^ figre- 
Ijtaladofi por 1a ¡fiolenicia de un^ pasión , i»o efqoíijbfli 
ccste es^mulo de la ¡nq^t walesa , bs in^p^Atores estafi 
jencar^idos de ccwr^gú'lo^ y moderarlos en secrelO), 
,.pani dejar íi»tacto y salvar -en cuai»to tea posible f 1 
xespelo qiie se debe y )a a^vtoridad qu^ ha 49do fl 
^ielo á estos primeros árganos de sqs y^niades» Y 
C09 e#ta í^if^ jallas -^ d» vaa siierla jai o(ra ooaa 
i los bijos sifx qae Jos padres Mit«r?£»g9lil , ja«OM 
^ autoriza ni s£ coojtribaye i pingun «»samenl9 4q 
Jas gentes jdvenes sin ique los pa4ríes faayaq.dMlo 
^u co|isen(ixntei^to. Se desea que lo^ hijos wwm W 
«na coi^imia y «^metida dope^d^o^ , y la fiJlta de 
.respeto ó la menor desobediencia de un btjo i ia 
padre se mira como daUto irremisible , que le ^ItQ^nfe 
^ra siempre y s¡^ r^me^o de U^ beQflfi(4os de ia 
<#ociedad« 

También se ha presto tiM«>^ aevmdad contra b 
emhnegvie^^ £^te era el ?íoio ivias 4x>m^p del p»is ^ y 
wse {labia e^^ido hasta ia jivnrontud y lea mugeres • 
(Á ociosidad y el ningún ^r^hajo que podia eneentrAr 
jen todo el Mivji<er0o ^ y hi n^o^ua idea del horror y 
de la infai^ia de este tic¿o {a^ grosero qeeembruleee 
Ja n^z^f erm h C9iw é^ 9^ lodoefleabaAdeaeiea 



d68 n. BTAireELio ev rnüvrOy 

•m roibor. El ejemplo de los ancianos corrompía á 
• lo0 jdreneB y J el desdrden se aumentaba , estendíéii« 
dote á todas las edades j sexos ; pero la sociedad , 
oonocieiido so deformidad j las malas oonsecoencías 
que produce , le dedarrf guerra yira desde sa fím- 
dadon. 

Los inspectores fueron encargaidos de esdmr de la 
lista de sos beneficios á todos los qne deápoes de dos 
ó tres amonestaciones paternales continnasen en tan 
despreciable oostombre , y pocos ejemplos de seré* 
ridad bastaron para corregir á los mas. Las propias 
inugeres j los bijos eran los mas solícitos en persna- 
di^ á los yiejos á que dejasen tan in£sime yicio ; y 
-loando no lo podian conseguir , y cuando , á pesar ds 
sos instancias, los arrastraba la costumbre , procura- 
' ban á lo menos esconderlos , para que toda la familia 
no fuese víctima de su desorden 5 y con esto se consi- 
'gutó imprimir un carácter de oprobrio á esta degra- 
dación del espíritu. Hoy todas las familias miran con 
liorror , y como una especie de infamia , que alguno 
de los suyos se deje ver en estado tan tíI. 

La misma tacha se ha logrado imprimir á k. men- 
dicidad Yoluntaría , compañera de la embriaguez , j 
que no era menos común. Hoy no se ve un mendigo 
ta el lugar , y, lo que es mas, ninguno se atreverá á 
serlo j porque las opiniones se han mudado j y el que 
lo quisiera ser, en vez de hallar socorro, no lograrla 
mas que desprecio. Su familia sé avergonzarla , ninr 
gnñ otra querría aliarse con ella , porque hoy se mira 
este vicio como prudN^ infaUble de oo&tumbres per« 
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retea9 y como señal segara de oorrapcion y flojedad , 
como clara demostración de no qaerer aplicarse al 
trabajo ; j estas ideas producen un concepto 6 ana 
tacha que no solo se estiende á la persona que lo hace , 
sino á la familia que lo sufre. 

Ya puedes considerar cnanto esto solo ha debido 
contribuir á hacer nacer la aplicación j mejorar las 
costumbres de todos ; pero no podrás figurarte los 
otros bienes que esta sociedad ha producido. Todo 
este lugar está hoy como un relox que el diestro 
artífice que le hizo cuida de mantener en perfecta 
armonía ; y todo este arreglo se debe al esfuerzo do 
haber por varios medios desterrado la ociosidad. Lo 
que debe admirarle mas es que esta máquina que 
parece tan complicada y tan difícil se ha construido 
y se mantiene con los medios mas simples. 

Un hombre solo , movido de su genio benéfico , 
iluminado por la luz del evangelio , y sin mas que 
gastos moderados , ha sabido empi^nderla y acabarla. 
Reducido á sus propios esfuerzos no la hubiera podido 
levantar ; pero supo asociarse un numero de perso- 
nas honradas y zelosas , que , menos con gastos que 
con su personal aplicación, le ayudaron á bons* 
truirla y le'ayudan á mantenerla. A la vista está un 
prodigio tan agradable como increible -, basta abrir 
los ojos para ver como todo ha mudado de aspecto ^ 
que la abundancia ha sucedido á la miseria , la salud 
y la robustez á la languidez y á las enfermedades , ^ 
que los jóvenes se aliñan y los ancianos se asean , qu« 
las. fiuiuUas están unidas , que los padres y las madres 
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. hén conoció su dignidad y su }K)der , que los hijos 
báñ reconocido el respeto y la obediencia «joe les 
débén f que en fíh la autoridad paternal se ha resta- 
blecido y y que se ha conseguido estirpar los vicios 
y dar estimación á la virtud. 

' Estos individuos, que antes eran tan infelices ^ y 
vivian tail tristes' y comparando su antiguo estado coa 
er que tienen hoy , conocen Éa felicidad actual y 
gozan dé ella. Todos han tomado amor á'su país ^ 
todos sienten las ventajas que logran , y han perdido 
este espíritu errante y vagamundo con que se aban- 
dona sin pena el pais natal en que no se está bien , 
para buscar otro en que no se está mejor -, espíritu de 
miseria qite quita toda^ especie de aplicación y que 
hace al hombre estrangero en su pais y que no le 
presenta tina patria en ninguna parte. 

' Este espíritu destructor no existe ya en este lugar 
regenerado -, nitígiyio de los que le habitan qubíera 
dejarle por ningún iü teres , porque saben q^e en 
ningún otro encontrarian los medioá de ganar la vida ^ 
las comodidades, las fiestas y los placeres que dejarían 
en el : es verdad' que toda la semana trabajan 5, pero 
es un trabajo moderado ñ que se han hecho , un tra- 
bajo que les producé un fruto que satisfice pronta^ 
menté todas sus necesidades. Los padres trabajan para* 
cHar y hacer felices á sus hijos , y los mozos para 
asearse y parecer en las asambleas con el aliño y lá 
decencia que púédé hacerlos bien vistos y eslimados' 
de lóá otros , en especial de la persona que lian e^<H. 
gidb para esposa. 



I 

Esta idea es unestímolo efíciais quB ¡DcmttnfónAeAte se 
renueva-, porque cada domingo, eadá día* de fiesta 
la ofreee «n» ocasión que le hace eonocer lia utilidad 
ddL sacrificio que; ha hecho: toda la sengnna , y esto ha 
conlribttido mudio ár ¡aspirar á todos un cierto hai?nÍ2 
de policía ^ un esteribr de urbanidad que estaba ' 
antes muy léjo» dé sus costumbres rusticas y de sus . 
modales groBecas ^eses padres , antes tan toscos , que 
no decian* nnai palabra sin pronunciar uua exeqracioil, ' 
tan descuidados con sus' hijos, y á reces tan embria-' 
gados y rencillosos , hoy son moderados' , atentdí , 
cuidadoeos jj wf se les re indicios de grosería ni 
desorden. 

Esosrmoros, queánt^scon'tan malos ejemplos y sin' 
fi;eno' alguno/ se' criaban» tan ho^azanes , y se dalian 
desde muy temprano á lo» tícíos, sin cuidar de su 
aseo , y sin mas* ambición que la de mendigar d dé 
disponerse aprobar, hoy tienen ya principios de honor; 
sabetn que deben vivir con su^ trabajo , se aplican , 
prxxniran pareoer comedidos y respeetuosos , y pien^^ ^ 
san pon medios honrados satisfacer los deseos de su ' 
cora£on./Las moxasr, qne dntes^ taií groseras como sus 
niadres, se criaban^ asquerosas é inmundas , quef no 
tenían ninguna aparienciai de decoro ui aun la menor 
idea- de pudor , hoy parecen modestas , decentes y 
aplicadas; hoy apañas se separan de sus madres, vi- 
Ton. con reeogimiento , no se toman la meiior liber- 
tad.ni Sttfrírian^ningun discurso libre , y todo- esto« 
Ta aoompsñaidoi d0 tal iaoeenda y candor, que st/ 
hace» req9«t«iir4o^ todos; 



• £«ta trasfomiacion de las mocas es admirable , es 
la que mas ha contribuido á mudar las costumbres 
generales j dar á todos el tono de urbanidad j de« 
cencía que se ha logrado introducir. La digna mnger 
que por drden de mi amigo hice reñir de la capital 
psra fiarla la escuela de las niñas , ha desempeñado 
altamente su encargo^ ha sabido inspirarlas tanta idea 
de la dignidad de su sexo y tantos princiiMOS de mo^ 
destia y yirtud , que este ha sido el mdril mas actiro , 
el resorte mas poderoso para mejorar las costumbres 
de lodos. Desde que los mozos yienon esta mudanza 
en las mozas , desde que conocieron que ja no se las 
podia agradar con la ¿amiliaiidad que no permitían 
ni ccm la licencia que desaprobaban , se TÍeron oblí« 
gados á tomar el carácter de la decencia y el respeto, 
y esto ha contribuido mucho á derramar el tono ge» 
neral de atención que hoy es el que domina. 
- £n efecto , amigo , no es fácil concebir como nñ 
pud)lo tan rustico se ha podido mudar tan de repente. 
También te admirará el contraste de la sebera y seria 
ocupación de los días de trabajo con la animada y 
alegre actividad de los días del culto , y el Tcr que 
los mismos que estaban cubiertos toda la semana del 
tragjB desasado que exigen sus trabajos saben los 
d^as de fiesta aliñarse y pulirse para asistir al templo 
y destinar después algún tiempo á la alegría de sus 
diversiones. Pero no te imagines que esta sea la ale^ 
gría insensata de perscmas groseras , que no sabe ser 
activa y bulliciosa sino con el desorden y la licencia; 
es la alegría de corazones inocentes que buscan na 

descanso 



Jescanso á sus fatigas , pero que se contienen en los 
términos que les prescriben la buena crianza y los 
buenos ejemplos. < > 

¡ Qué diera yo por hacerte rer uno de nnestros 
domingos td fiestas ! Vieras lo que no se puede ver en 
otra parte y lo que no se puede ter aquí sin ternura 
y consuelo. Desde que empieza el 'dia vieras el lugar 
lleno de los que vienen del campo á oir la primera 
misa para volverse & guardar su casa , mientras vie*' 
nen los otros á oir la mayor. La iglesia está llena 
cuando esta se celebra , porque las madres vieneiv 
con sus hijas y los padres con sus hijos. Nuestro» 
santos misterios se Celebran con solemnidad y reve^ 
rencia ; mi amigo no permite que falte nada para la 
decencia del culto , y los individuos de la sociedad no 
sufririan desacato ni aun negligencia : la menor falta 
seria severamente castigada | pero no se necesita der 
esfuer^ , la costumbre ha establecido tal policía de 
cSrden y respeto , que ya es superfino todo aviso para' 
3u observancia. 

En los días de premio y que son muchos , pues por 
lo menos b^y uno cada mes , se añade mucho placel^ 
y mucho interés á la fiesta , pues toda la manai^ sef 
ocupa d en los exámenes ó en las decisiones que se 
hacen , <5 en los premios que se publican ; y . por la 
tarde, después de vísper;^, vamos todos con la müsica, 
ó á los juegos que se han preparado , d con los espo- 
sos cuyas bodas se ban celebrado por la- mañana Cq 
la iglesia. 

Entonces las &taliUas se retírcu» f JH puedes coa* 



fidenrqoe oi diat tan ocupados en que 
á la tísU k» nnoa de los otros , J i la tísU ta m iw r n 
de b antoridad püMkai , no póede haber logar ni 
fun, las embriagoeoes j dispatas, ni menos para los 
desordenes Tergonsosos qoe necesitan de la oscori- 
dad. L^os de eso todos «pedan satisfedios del placer 
qae han gosado j anioiados con la esperanza de re* 
peljrle en los días que Tendrán después ; así son 
felices con lo que gozan j con lo que esperan y y mi. 
amigo es mas feliz que ellos , porque goza de k üeli- 
ódad de todos. 

Ve aquí algunos de los medios con qoe la sociedad 
ha conseguido mejorar las oostomhres de este pueblo^ 
pero ahora voy á hablarte de una institución que ha. 
sido la mas poderosa , y que al mismo tiempo &^ 1n 
mas ütüé importante de bodas. Esta ha sido el estudio 
de nuestra santa religión. No me es posible referirte 
el modo con qoe nos hemos aplicado á este objeto y 
los frutos que hemos conseguido^ sin estenderme 
mocho y sin tomar las cosas de muy lejos 5 pero el 
asunto es de tanta importancia*, ha contribuido tanto 
al logro de nuestros deseos , y puede ser tan ütil á 
otros que le quieran practicar , que me he resuelta 
á espllcartele desde su origen y por estenso. 

A mi Llegada aquí tuve muchas conversaciones con 
mi amigo sobre la educación de sus hijos y sobre 
el plan ó método que debíamos seguir en ella. Ha-^ 
bkmos de la religión y del modo con que debian 
aprenderla , y aunque dijimos muchas cosas, que no 
^s posible recoger aquí te diré lo mas 'eseucial , 



parqae de estas conferencias nacid la excelente ins- 
titución de que yoy á informarte. Mi amigo pues me 
dijo : El mayor consuelo que recibo de tu venida y 
de tu condescendencia en encargarte de la educación 
de mb hijos es que por tu medio aprenderán bien 
la religión. 

Cuando ^go que la aprenderán bien, ya debes 
entender que deseo que la aprendan de. otro modo 
que la hemos aprendido tü y yo , y que no sea como 
en general la aprenden los muchachos. Yo pienso 
que el estudio sólido y fundamental de la religión no 
solo es ütil para sostenemos contra nuestra propia 
flaqueza , sino el ünico preserratiyo contra el con- 
tegio de la incredulidad y y que esta no debe los rá* 
pidos y lamentables progresos que han corrompido 
Ruestro siglo, sino á este defecto de la educación 
%ctual , que nos deja en una ignorancia vergonzosa 
de lo que mas nos importa saber. 

Acuérdate , Mariano , de lo que se ha hecho con 
Inosotros y de lo que se hace en general con los 
niños. Apenas se les enseña en los mas tiernos años 
de la infancia , y cuando todavía no son capaces de 
entender nada se les hace aprender de memoria los 
artículos necesarios de nuestra fe. Los niños lo re- 
piten sin saber lo que dicen , tales como los hallan 
en ciertos catecismos dbpuestos á este fin , que los 
presentan secos , aislados y despojados de toda la 
xnagestuosa conexión y d^endencía -, de todo elmag- 
nitico enlace con que* está revestido el augusto edificio 
de k reUgion. 
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Demodoqae toda BaioUriiocíaa seredace á repetir 
de memoria lat verdades etemaa , sin qae jamas se 
les ensene los principios de donde nacen , ni los fun- 
damentos que las sostienen ni las pruebas que las 
persuaden. Asi se les hace crísidanos casi como i los 
Turcos se les hace mahometanos , ünicamente por 
tradición y por ejemplo ; y coa esto se despoja á la 
religión cristiana del singular privilegio que tiene 
sobre todas , que es haberla fundado «n Padre celes- 
tial sobre la roca indestructible de basas luminosas j- 
evidentes á que la rason no puede resistir cuando las 
examina. 

- Tü sabes que ¿ esto se «educe en general la ins* 
trnccion que se les da , y á la verdad es la única que 
se les puede dar en la nioes ; pero la desgracia es; 
que de ordinario es también la ünica que reciben ea 
todo el discurso de su vida , porque desde que sus 
anos se aumentan, sus fuerzas crecen y su razón 
empieza á desenvolverse , se les Hena el tiempo coa 
otras ocupaciones y estudios , sin que haya intervak» 
ni época en que se les vuelva á hablar de los princi* 
pios de la religión. Así este objeto, que por su impor* 
tancía debía ocupar todos los momentos de su vida , 
no encuentra en el discurso de la más larga uno solo, 
que se le consagre. 

En efecto apéna$ salimos de la primera infancia p 

y antes de que nuestra razón acabe de. formarse , ser 

nos llena la cabeza de instrucciones estrangeras, que, 

por lo mismo que no se cimentan sobre la religión ^ 

son mas perniciosas que útiles ^ se nos enseban oosaa 
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ftStiIes qae no sirven mas que de hacemos caer en 
muchos defectos y grandes estravíos ; se nos eioseña 
larga y ¿eiskidíosamente lo qae ni en la edad madara 
podremos entender ^ lo que no nos importa saber 
y lo qae nunca podrá contribuir á hacemos mas TÍr« 
iuosos 6 mas felices» Ast se pierde la mejor parte 
de nuestra vida ; así la edad de aprender y la edad 
destinada por la naturaleza para adquirir y guardar 
las primeras buenas impresiones , y las ideas sanas y 
justas que áehtn formar en nuestras almas las virtu- 
des que exigen la religión y la sociedad , se pasa por 
la mayor parte en fruslerías inútiles. 

De aquí resulta que. en general los hombres no 
saben la religión , y que si se examina un pueblo 
«ntero se le hallará poco instruido de lo ünico que 
le importa saber 5 que por consiguiente la práctica de 
las virtudes debe ser muy rara y muy difícil y y que- 
m algunos niños privilegiados y porque el cielo les ha 
repartido corazones mas tímidos d mas sensibles y re- 
dben en mejor tierra las semillas de las verdades 
eternas y conforman con ellas sus costumbres y casi 
no lo hacen sino por un principio de temor ^ porque y 
á pesar de la naturaleza degradada , las amenazas de 
una eternidad infeliz les han dejado una impresión 
iñas viva y mas sentida^ pero, ¿cómo pueden ser con- 
ducidos por principios de amor ? ¿ cómo serán movi- 
dos por la hermosura de la virtud? ¿cdmo pueden 
sentir la dignidad de su vocación ? ¿ cdmo pueden 
admirar á Dios en sos obras, y sobre todo en el 
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magnífioo j sublime plan de su religión , si nada de 
esto conocen? 

Pero y ¡ ay ! lo mas triste es que aun estos que 
siquiera el temor debiera contener son raros ^ j que 
la mayor parte se precipita , no teniendo de la reli- 
gión mas que una tintura ligera j superficial , igno- 
rando los principios estables de su fe ^ . no teniendo 
ninguna idea del espíritu que la rige y de los medios 
que la sostienen , su alma está abierta á todas las 
seducciones, sin que híl^a una barrera que la deten- 
ga. . El primer enemigo que la combate la rence , 
el primero que la lisonjea la seduce ^ si los vicios la 
halagan se apoderan de ella , y si la incredulidad la 
combate con su estilo pérfidamente seductor al ins- , 
tanté se les entrega , sacude el yugo , suelta las cade- 
nas que lá ponia la severidad de la justicia cristiana, 
y en poco tiempo pasa de la indiferencia en que yacia 
al ddio sistemático de la religión. Y así no es estraño . 
que se hallen hombres que , antes de haber empe- , 
jEado á creer , sean ya incrédulos y enemigos de la 
religión. 

Confesémoslo ^ Mariano , de buena fe , y confesé- 
moslo con dolor : ¿No es verdad que esta puede áer 
la marcha y las resultas de la diminuta y mezquina 
instrucción que se nos da ? Lo peor es que esta es la 
mejor de nuestras educaciones , porque hasta aquí no 
te he hablado sino de las que dan los padres vigilantes 
á sus hijos cuando su cristiana solicitud puede costear . 
ayos y colegios; pero si vuelves los ojos. á considerar 
ésa inmensa masa del pueblo que^ ocupada siempre 
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€n sas trabajos rustióos y necesarios y no ha recibido 
en su nioez , ni puede recibir en su edad adulta rnaa 
que oscuras y lánguidas nociones de la religión , en- 
tonces comprenderás cuan profunda y general debe 
ser la ignorancia de los pueblos. 

Entonces se concibe fácilmente la multitud de 
abusos y la estravagancia de supersticiones á que 
están espuestos; entonces no se puede estrañar que ten« 
gan la puerta abierta para dar entrada en su corazón á 
todos los vicios y dejarse seducir de todos los erro» 
res. El remedio d^ este mal , acaso el mayor de todos 
los que afligen á la humanidad cuando se ven con los 
ojosdeb^e , seria que hubiese instituciones publicas 
y que se tomasen medidas eficaces para que todos se 
instruyesen de ellas en la edad y eñd tiempo en que 
pudieran serles prorechosas* 

Es claro que los niños en la edad tierna no son 
capaces de penetrar ni de sentir este cumulo de yer- 
dades , hechos y luces que presentan la historia y la 
doctrina de la religión -, sedebia pues enseñarles desde 
luego los primeros elementos del catecismo y como se*' 
hace ahora , para prevenir el riesgo de su muerte ; 
pero se debia también reservarles una enseñanza 
completa y estendida para una edad mas adelantada ^ 
y en que ya su razón estuviese en estado de compren'* 
der las pruebas j el espíritu y los documentos de so 
fe. Para los niños de una clase que puede recibir una 
educación mas cuidadosa debia haber tratados ele*- 
mentares en que pudieran aprenderlos , y para el 
pueblo y que ni sabe leer ni tiene tiempo {lara este 
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estadio f debia haber oonfereacIas<5 instrucciones pil-. 
Micas en las iglesias , especialmente en la cuaresma , 
]( todos los años se les debía inculcar esta esencial 
instrucción. 

Pero por desgrada no se ha establecido ni eñ naes- 
tras iglesias ni en ninguna de nuestras instituciones 
religiosas nada que pueda enmendar como yo qui« 
siera este defecto de nuestra crianza general. No 
se ve ni hay donde ó como un mozo rico ó pohre 
pueda adquirir estos conocimientos , que son tan. 
Cj^Qciales tanto á su propia fdiicidad como á la de 
t^dos. Los teólogos miamos que por instituip de su 
Tocación se consagran al estudio de la ley dMna , j . 
son el deposito vivo de las pruebas de la religión j 
SQS misterios , cuando llegan á adquirir esta instruc- 
ción y apenas hallan medios de comunicarla y esteno- 
derla. 

¡ Cuan impértanle «eria que los nusmos nos ins- 
tifuyesen y nos presentasen el augusto conjunto déla 
religión con todas sus grandezas y tesoros ! ¡ que nos 
<lescubrieran este fondo inagotable de luces y verdades 
que encierra el sagrado libro de las revelaciones divi- 
nas , y finalmente que nos mostraran, con tanta clari- 
dad las pruebas evidentes de su verdad, que nos hicie-r 
ran imperturbables en k fe y la posesión de la santa 
4octripa ! 

. Los predicadores evangélicos pronuncian algunas 
cortas palabras sacadas de los libros, santos que se 
proponencomo testo y y procuran estenderlo y comen* 
tarlo ; valiéndose de las ideas á que este testo las con» 
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¿ace 'y esponen sobre algún punto de la doctrina 6 de 
la moral cristiana lo que les parece mas capaz de ins^ 
truir ó edificar á su auditorio ; pero este método, que 
es excelente para mantener y ayivar el «amor de la' 
religión en los que ya la conocen , no es suBciente 
para hacer conocer ni su verdad ni su hermosura á 
los que no tienen bastante conocimiento de ella* 
\ Cuánto mas efecto produjeran si los oyentes estu^ 
TÍeran mas persuadidos ! ¿ y porqué un cierto numero 
no se destina á esta parte de la instrucción ^ qne es 
mas necesaria y primordial ? 
: El hecho es que el pulpito que yemos tantas veces 
^domado ccm flores, que algunas no dejan de produ- 
cir sazonados frutos , raras veces se le ve ea disposi- 
ción de recoger todos los que pudiera , porque no nos 
instruye de los primeros principios de la verdad de 
la religión y de su origen divino , porque nos deja 
en la misma ignorancia en que nos dejó la insuficiente 
educación qne recibimos ; y de todo resulta que esta 
enseñanza , que por su importancia debia ser la mas 
universal y la mas completa , la mas fácil , no solo es 
la mas rara , sino la mas difícil de encontrar. 

Para hacerte palpable esta verdad yo quiero supo- 
nerte ahora en k capital , donde son mas abundantes 
los socoiTOS j y que un salvage veng^i á preguntarte 
adonde d como podrá dirigirse para saber cual es el 
culto y la religión de los Cristianos , cuales son las 
pruebas que la persuaden , los principios que la esta- 
blecen y los testimonios en que se funda , en fin á 
que magistrado d ministro publico podrá acudir para 
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recibir nna instrnccion completa sobre el cristianismo* 
Me parece , Mariano , qne te hallarías muy embara- 
zado, porqne casi no sabias qae responderle ni.á. 
quien dirigirle. 

El ünico recurso pues que podías tomar seria de 
remitirle á la caridad particular de alguno de los 
pocos que á fuerza de trabajo han hecho por si mismo 
este estudio. Tü te asombrarías considerando que no 
pudiste responder desde luego bien j fácilmente á ^ 
una pregunta tan sensata } pero el salvage se asom- 
braría mas de tu embarazo , si se pusiera á reflexionar 
que en un país en donde todo se enseña , que en una 
capital en donde hay cátedras y salarios para quí- 
micos y botánicos y en general para todas las artes , 
no haya ningún establecimiento ^ra la enseñanza de 
las pruebas y fundamentos de la religión ^ que el 
estudio que mas interesa sea el ünico que. falte ^ que 
esta enseñanza no sea la mas común , y que no esté 
siempre abierta á todas las clases de la sociedad. 

No te digo esto , Mariano , con espíritu de censura 
d de crítica ; sé que en la tierra todo es imperfecto , 
y cuando deploro la insuficiencia áe los recursos pú- 
blicos contra la ignorancia y el olvido de la religión , 
me' hago cargo de que es difícil hacer lo mejor y 
mudar los usos establecidos. No desespero de que el . 
tiempQjCon mas conocimiento de la necesidad y y con 
los tristes ejemplos que nos afligen y produzca refor- 
mas saludables ; pero te lo digo para hacerte sentir 
la mucha razón con que mi director me ha dicho 
que ea di actual estado de las cosas es loeA^ter qs^ 
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los padres ele familia ejerzan en ella una especie de 
magisterio doméstico , y qae en sos hogares , aya-* 
'dados de sos amigos , sean los institutores y los apds- 
toles de sus hijos. 

Te confíesOy amigo , le respondí- yo , que mis ideas 
no se habían detenido sobre el grande asunto que me 
propones ; pero tus reflexiones despiertan las mias y 
me afligen , porque me convencen. Tü me haces ad- 
vertir que á la verdad nuestra educación religiosa es 
muy imperfecta y ligera , y que convendría... ¡ Ay , 
Mañano ! me interrumpid , tü no has sentido todas 
las consecuencias de este mal y porque no le has Sur 
frido. Dios te ha preservado , tu buen natural te ha 
hecho aprender por tí mismo tu religión , y tus cos- 
tumbres han sido siempre puras ; pero , ¡ infeliz de 
mí ! yo lo siento porque soy víctima desgraciada de 
€Ste desorden. 

Sí, amigo, yo no puedo atribuir ni los prolongados 
errores de mi espíritu, ni los muchos vicios de mi 
corazón , sino á la superficial y frivola enseñanza con 
que se me instruyó en la religión. Me parece que si 
me la hubieran dado mejor , que si á la edad dé 
diez y seis 6 diez y ocho años , cuando las pasiones 
desenvuelven su fuerza , se me hubiera instruido de 
una parte de lo que mi director me ha enseñado ; 
me parece , digo , que ilustrado con aquella luz , y 
convencido con tantas pruebas , jamas hubiera caido 
en los delirios de la incredulidad. 

Me parece. también que quizá hubiera resistido á 
las seduocioaes del y icio ^ y que si la j aventad y la 
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op tilcncia ne hobíenuí amstmio , el frenó de h 
religión me hubiera contenido , ó qae á lo nenoi 
iiobiera dismimádo d nifanero j la prolongación de 
mi* escesoft. Sí , Mariano , me parece imposible qoe 
d mortal Tentoroso qoe ba po£do penetrar una res 
y conocer la Tenladde nuestra dÍTÍna religión pueda 
jamas ser seducido por los fiílaces sofismas de una 
fatal filosofía ^ j cuando la TiolenGÍa de sus pasiones 
consiguiera un momento arrastrarle al error, me 
parece imposible que esta Ins interior que ya está 
en su alma tardase mucbo en Tolver á alumbrarle j 
ponerle en el camino derecho eomedáo de sos mismos 
estraTÍos. 

Asi, Mariano, no seré yo un padre inhumano, 
como tantos lo son y como era yo mismo. ¡ Dtvina 
religión ! ¡ cdmo sabes mudar los corazones ! £1 me- 
nor de mis cuidados era la educación religiosa ^ pero 
ahora que la fe me gobierna , y ahora qoe y'xro con 
la esperanza de sos promesas , no puedo ver los tier- 
nos renuevos que crecen á mi yista , no puedo consi- 
derar lo que serán en el dia eterno estos dulces 
objetos de mi amor y de mi paterna vigilancia , sin 
derramar lágrimas de admiración y de alegría. 

¡ Qué ! me digo á m( mismo , cuando al lado del. 
trono vemos al infante , hijo de los reyes , que, igno- 
rando todavía el esplendor de su nacimiento y la 
elevación de tus destinos , está jugando con la pompa 
que le rodea , no podemos dejar de admirar las gran- 
dezas que reserva la suerte á una pequeña y débil 
criatura. ¡ Qué seria ^ mi Dios , si nuestros débiles 
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Ojos pudieran percibir el resplandor celestial , el ca- 
rácter divino con qae qncjla marcado el tierno niño 
que á los pies del altar recibe la inoiortal regenera- 
ción que le imprime el bautismo ! 

En comparación de este* don celestial y supremo , 
¿qué pueden parecer todas las grandezas y coronas : 
que dejan á ios hombres que morirán otros hombres 
que ja van á sepultmrse en sus sepulcros ? ¿ en ddnde 
está el principe heredero de quien se pueda decir 
como del bautizado , este niño será grande , porque 
su poder es eterno j su impeiio no sufrirá reroln* 
eion alguna? 

Y si- para presidir á la educación de los hijos de los ^ 
soberanos , para dar elevación á sus discursos y una 
iorma real y magestuosa , se buscan los hombres maa 
distinguidos del imperio , ¿ cuál debe ser la superiorí* 
dad y la ilustración del hombre que se consagra á 
desenvolver en un corazón tierno que nace con una 
alma inmortal , y que viene destinado á ser heredeiH» 
del cielo ^ la semilla de virtudes que trae consigo Ji 
con que debe modelarse sobre el molde del infinito y 
del intiaitamente Perfecto 7 

¡ Preciosa infancia ! ¡ quién puede verte sin amarte 
y sin enternecerse ! [ quién puede aquar aus prppios 
hijos sin deplorar^ como yo , con lágrimas amarga» 
haber sido uno de esos padres ciegos y crueles que 
no los estiqían sino por los frivolos talentos que les 
dan ^ y con que los pervierten y los pierden , <x>mo 
se pierden difes mismos ! 

Mi amigo decift esto lan anegado en ¿a Uania f 
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con acentos tan alterados y lastimeros , qae casi no. 
articulaba las palabras que quedaban sofocadas en si» 
sollozos* Me pareció necesario calmarle , y aunque yo 
mismo estaba muy conmovido le dije : Todo es ver- 
dad y amigo } pero me parece que ahora y lejos de afli- 
girnos, solo tenemos motivos para dar gracias á Dio» 
de que te ha abierto los ojos en tiempo oportuno. Tus 
hijos están en la edad mas conveniente para adquirir 
las instrucciones necesarias , y todavía es fácil 6 re- 
parar el tiempo perdido ó borrar las malas impre-, 
siones que han podido tomar. 

Alabemos pues al Señor de que te ha sacado de una. 
ceguedad tan común , y de que te da deseos tan vivos 
j todos los medios de reparar este error. Ya tii , á. 
quien la Providencia destina para tan santo ministerio^ 
estás dispuesto á ejercerle sin interrupción ni des- 
canso 'f yo también , á quien tü quieres asociar y. 
dar parte en tus dignas funciones , estoy aqui , y re- 
suelto á ayudarte y seguirte ; nada nos detiene , dís-; 
pongámonos pues á usar de todos los medios que la 
naturaleza y la religión nos prescriben , y, lejos de. 
ocuparnos en tristes endechas ni en lamentos inúti- 
les , entonemos el cántico de gracias y eV himno de 
la suplica para pedir al Padre celestial luces y socor- 
ros ; esperemos en su bondad que nos ayudará' á 
desempeñar esta deuda sagrada y y dejemos de poner 
la vista en lo pasado para óonsiderar mejor lo por 
venir. 

Mi amigo se levantd y vino á enlazar sus bracos 
con los míos j pero con ademan tan tierno y afe^ti^oso ^ 



que oonmóvid toda mi sensibilidad; estañólos abra*- 
zados macho tiempo , j apenas nos separamos caando 
entrd el cai*á , qaién no pudo dejar de conocer nuestra 
situación ni disimular su sorpresa. Yo le dije él 
asunto de nuestra conversación y le resumí en pocas 
palabras las reflexiones de mi amigo sobre la* poca 
instrucción religiosa que se daba á los niños. 

El cara me escuchó con mucha atención , y deis- 
pues de haber arrancado un suspiro que parecía salir 
de lo íntimo de su alma nos dijo : Este pensamiento , 
señores ^ es el mas continuo y el mías punzante tor-. 
cedor de mi yida. Dios sabe que desde que vine á 
encargarme del pasto espiritual de este pueblo mi 
primer deseo y mi mayor conato ha sido instruir á 
mis feligreses en nuestra santa religión 5 péro^ ¿^^ 
pueden mis débiles esfuerzos contra todos los estorbes 
que encaentro á cada paso , tanto en sus antiguas 
costumbres como en las instituciones ciriles? Ved 
aqiií lo que me pasa. 

Yo me ocupo mucho en la iglesia y en todo tiempo , 
pero principalmente en la cuaresma , en hacer pláti- 
cas, conferenciad y esplicaciones de la doctrina dris- 
Uaná , y aunque no sea en los términos que vos lo 
deseáis , y que ciertamente serian mejoren , á fo 
menos deseo enterarlos en los primeros y los mas 
esenciales rudimentos de la fe ; pero jamas he podido 
conseguir, por mas esfuerzos que he hecho , que nin- 
gún adulto de los dos sexos haya venido á mis instruccio- 
nes j todos me responden que tienen otros negocios , 
gue ya padar(»i el tieitapo de aprender , que eso no 
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€• ¡Meno iíiio psra ■ mcb a A oi , y otras It 'iolg ja 4e 

eüa Mwrte , que me d raculmai mas so ¡gmmaca y 

la poca iilea que tíenea de k importancia de cala 

iastmocioii. 

Habíenda sido Taños todos mis c sfu erao s en esta 
parte, procuré alo menos instmirá los niños, y ke 
trabajado con el zelo mas actÍTO para qne todo Tcngaua 
al catecismo ; pero , aon esto me cuesta modia pena 
consegnirio , mi soBcitnd no es siempre feliz : miK ' 
ckos padres y madres, poco instruidos ellos mismos y y 
qne no eonooen la importancia de qae sos hi)es se 
instroyan , oponen i mis esf aeraos nna fría indiferen- 
cia y prefieren los débiles serridos que les pueden * 
faacer sos pocas foerzas. Así , lejos de conducirlos y 
encaminarlos á la iglesia , los desvian y los amenazan • 
cuando quieren venir los muchachos. 

Otros cuidan de hacerlos yenir , y en electo Tiene 
gran numero ^ yo no dejo de repetirles ks instruc- 
dones , procuro inculcarles lo mejor que puedo los ' 
articulos mas indispensables y esenciales de nuestra 
fe de la manera que me parece mas proporcionada- 
á la íntejigencia de su rustica y d^il razón. Sobre 
to<io, cuando seacerca el término de su primera comu-> 
uion , procuro aplicarme mas y soy inexorable , y no 
permito á ninguno la participación de nuestros mis^ 
terios sagrados sin haberle puesto en estado de saber 
lo que f latera delito ignorar , y para esto retardo las' 
primeras comuniones cuantx) puedo. 

Pero , ¿ qué puedo hacer con to<)o eso ? Yo estoja' 
solo y y por mas activo que sea mi selb ¡ mi atencjon 

se 
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se multiplica demasiado para que pueda ser suficiente 
coa cada uao. Por otra parte , ¿odmo es posible hacer 
entender bien misterios tan sublimes á muchachos 
cuyas cabezas no están formadas todavía , y que por 
su ligereza están sujetas á toda especie de dislraccio* 
nes ? Apenas les pueden quedar algunas nociones osh- 
curas, que para fijarse y ser bien entendidas ueoesi-* 
tañan de ser repetidas y continuadas. 

Pero la mayor desgracia es que si á fuerza de tra-* 
bajo consigo instruir mejor á un muchacho , y ponerle 
en estado de hacer bien su primera comunión , este 
beneficio ordinariamente dura poco y se pierde 
presto, porque este mismo no vueWe otra ves al cate- 
cismo y y ni las promesas ni las amenazas bastan pana 
conseguirlo. Como ya entonces empiezan á tener 
alguna fuerza , y pueden ser mas ütiles , los padres 
por un motivo de interés los destinan á ocupaciones 
incompatibles con esta; unos los aplican á sus comer-r 
cios , otros los emplean en sus trabajos rústicos , 
. muchos los abandonan á la mendiguez y ociosidad j 
todos se distraen y alejan de un ejercicio que les es 
ingrato. , 

Lo que resulta de todo es que aquellos muchachos 
que aprendieron mejor / lejos de adquirir los cor* 
hocimientos que les faltan , pierden muy presto 
los pocos que habian adquirido; que su corazón queda 
abierto á todos los vicios , y que si la ocasión se pre<Y 
sentara su espíritu daria entrada á todos los errores ; 
que el numero de los mendigos y los ociosos de que 
se forman los asesinos Y lo# s4^dores se multiplica j 
ToM. IV, 19 
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y que toda especie de pueblo tiene la^ peores costimi** 
bres. Os aseguro, señores , que esta idea me. ha afi^ 
gldo nmcho y mndias veces ^ j para eoBsokrme no 
hallo otro recorso que acogerme á la- bondad divina 
que gobierna el mondo , y qae puede conducir á la 
felicidad eterna las almas que ha criado por medios- 
desconocidos á los hombres. 

Pero f ¿ qué se puede esperar de cristianos que no 
lo son mas que de nombre , que no solo ignoran las 
pruebas de la verdad de su religión , sino que apenas 
saben en que consiste ? ¿ qué se puede esperar de per- 
sonas tan poco instruidas , que no son capaces de dar 
la menor razón de su fe ? ¿ cdmo podrán resistir á los 
sofismas de la incredulidad que tanto halagan á núes* 
tra miserable G(H*rupcion? Y si alguna vez se ponen 
en la ocasión de escuchar sus falaces y lisonjeros dis^ 
cursos y ¿ qué se puede esperar de su igaorancia ? 

Aquí se nos avisd que la comida nos esperaba en la 
niesa ^ y aquí debo también advertirte que nosotros 
interrumpimos al cura con diferentes, reflexiones que 
omito por no ser de la mayor importancia, y porque 
mi objeto es resumir lo que me parecid mas notable 
en su discurso. Después de comer nos dijo otras mu- 
chas cosas de que te informaré en la primera que tft 
escriba. A Dic^-por hoy , querido Antonio. 
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Mariaito a Antonio. 

.rkirroirio mío : Desde que salimos de la mesa tolvi" 
mos á enlazar la conversación que dejamos interrum- 
pida , y fue Un larga que dard basto la noche. Ya 
comprendes que es imposible que yo te repito coa 
exactitad todo lo que se dijo en aquellos largos dis- 
cursos 3 pero , como mi objeto es linieamente darte 
una idea de lo mas sustoncial j dejando aparte todo 
* lo que mi amigo y yo pudimos decir , procuraré re- 
sumirte lo que me parece mas imporUnle , y que 
- nos dijo el cura , el cual tenia mucha instrucción en 
estos materias. 

Después de algunos discursos vagos nuestro digno 
pastor nos dijo : Señores y es increíble el estremo de 
ceguedad y malicia á que puede llegar el cora^n del 
hombre cuando , no teniendo la instrucción necesaria 
de la religión , se aleja de la ünica regla que le 
pudiera dirigir y se entrega á las luces falaces de 
una razón oscura que lo abandona al ímpetu de sus 
pasiones. 

¿ Quién puede dejar de conocer que 4a razón del 
hombre quedó ton oscurecida por la culpa de su pri- 
mer origen , que le lleva insensiblemente al error ^ su 
Toluntod tan sin vigor y que se deja arrastrar«le la 
falsa dulzura del vicio, y que necesito de todo su 
esfuerzo, sostenido por unauíiliosuperior^parafesis- 
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tír á las malas ÍDclinack>nes de una naturaleza depra- 
vada , y poderse encaminar á la verdad y ^ la virtad ? 

Estos sofistas muy orgullosos de su propia razón 
pretenden que ella solo hasta para guiar al homhre 
en todo el laberinto de su vida ; dicen que, teniendo 
esta antorcha que los gobierna , no necesitan de luz 
sobrenatural que los dirija ; pero que consulten la 
historia de todos los siglos y de todas las naciones , y 
verán que desde que soltaron este hilo que solo podía 
encaminarlos cayeron en toda especie de los mas 
vergonzosos errores 5 verdn que no lejos de su primer 
origen , y casi al salir de las manos de Dios , cuando 
por su primera dispersión se vieron forzados á divw 
dirse en diferentes poblaciones, abandonadas á an 
propia loz , perdieron la verdadera idea de la Divi^ 
nidad. 

Las naciones mas cultas, los fildsofbs mas sabios se 
precipitaron en las idolatrías mas groseras; pero, 
¿ qué prueba mayor que la que nos presentan los in- 
crédulos de nuestro siglo? estos I^ombres sectarios 
de una fatal filosofía que se ha est^ndido tanto an 
nuestros dias. No permita Dios que yo censure con 
la menor amargura á la filosofía sana y verdadera , 
que es tan digna de nuestra estimación , como la otra 
es el horror y el oprobrio de la (lumanidad* Yo sé 
que la buena filosofía no es otra cosa que la inv6$«- 
tigacion de la verdad , el amor de la sabiduría y el 
bueh uso de la razón , que sq esfuerza con su luz na-* 
tural á conocer el mérito y las ventajas de la virtodf 

Sé también que la filosofía cristiana no es oUvi «wa 
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qaé esle mismo estudio de la verdad , uniendo con 
las leyes naturales de la razón y la esperiencia las 
sobrenaturales elevadas por los motivos de la reve- 
lación 5 y que esta ^ con las altas esperanzas que le 
lañade , aumenta sus estímulos y los hace mas vivos 
para consagrarse á todas las virtudes. No ignoro y 
dijo , que esta divina filosofía es la continua ocupa«- 
cion de los justos y fue el ünico estudio de los 
santos» 

Hablo solo de aquella filosofía falsa y pervertidora 
que tanto se ha difundido en estos tiempos ^ de aquel 
ai*te pérfido y seductor con que ciertos hombres, por 
otra parte dotados de ingenio , han intentado á fuerza 
de calumnias y sofismas corromper la moral , desfi-- 
gurar las virtudes , y han pretendido desquiciar todos 
los principios de la fe. Arte diabólico digno de la 
perversidad de nuestros dias , y que ha corrompido 
una parte numerosa de la generación actual ; sistema 
que ha lisonjeado á muchos disolutos y que ha alu- 
cinado tantos ignorantes. Esta no deberá llamarse 
filosofía y sino sofistería ^ sus partidarios no son filóso- 
fos , sino filosofistas , y con mas propiedad sofistas , 
porque el sofisma es la ünica arma ó el ünico instru- 
mento de que se sirven para multiplicar sus errores* 

Desde el origen del mundo ha habido incrédulos , 
porque con él nacieron las pasiones. Jesucristo mis- 
mo nos anunció la necesidad de los escándalos; y 
cuando prometió su protección á la Iglesia implí- 
citamente la predijo que tendria eniemigos y comban* 
tes. £s claro que nunca mas se necesita del piloto 
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qae cnando la nave fluctúa en la borrasca ^ asi , aÍQ. 

hablar de la dispersión de los hombres , que fue cansa 

del olvido de Dios y de la idolatría , apenas naci<f 

la religión cristiana cuando ya se la contaban furiosos 

enemigos. 

Todos los siglos j todas las naciones han tenMo los 
tuyos ; pero entonces los errores no podían ser muj i 
contagiosos , porque no era tan fócil propagarlos : la 
imprenta no estaba descubierta; los libros eran raros , . 
j mas raros los lectores ; todo se terminaba en una 
dbputa entre sabios , en un combate entre eruditos , 
y tanto el ataque como la defensa eran conocidos de 
pocos ; ademas de esto en aquel tiempo los hombres 
no se atrevían todavía á soltar todas las riendas ni á 
quitarse todos los velos del pudor ; y si hubiera habido 
temerarios de esta especie no hubieran encontrado 
auditorio que escucliase sus errores sin indignación. 

Entonces la fragilidad podía arrastrar al vicio ; 
pero la educación y el ejemplo contenían en el dogma : 
los mas disolutos en las costumbres no lo eran siempre 
en los dbcursos; violaban los preceptos sin insultarlos^ 
prevaricaban la ley sin desconocerla , y en me(tio de 
su desorden y de sus estravíos conservaban un se- 
creto respeto al culto establecido y á la esperanza de 
8u conversión. Si algunos se atrevían á contristar 
la Iglesia era con la máscara de la hipocresía , la 
tributaban un respeto <esterior y se cubrían con el 
pretesto de su defensa. Hasta Lutero y Calvíno y lobos 
carniceros que hicieron tanto estrago en el rebafío 
catdlico j se vistieron con la piel de corderos ) no 
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pretendían ser enemigos de la Iglesia , sino antes 
aspiraban á parecer sus reformadores^ protestaban 
no combatir contra ella , sino por ella. 

Este estado áe cosas duró hasta la mitad de este 
siglo ; pero desde entonces la mayor comunicación de 
las ideas entre los hombres por la facilidad que les 
daban el comercio y la imprenta^ y ftl mismo tiempo 
un cierto grado de ilustración en las artes y ciencias 
naturales fueron la ocasión de que se propagara esta 
contagio con rápida violencia. Ya Bayle en el siglo 
anterior j con pretesto de indagaciones y de dadas , 
habia dejado á los instruidos muchas semillas de pir^ 
ronismo 5 pero estas malé&cas plantas no fueron cul« 
tivadas mas que por pocas manos de literatos , no 
pudieron difundirse éntrelos pueblos ni en las gentes 
sencillas y ocupadas , que conservaban con fidelidad 
el depósito de la fe que les dejaron sus mayores. 

Nuestra edad desgraciada es la que ha yisto crecer 
como la espuma esta súbita subversión de las ideas , 
que debe su origen á los esfuenoos de la falaz filosofía*' 
Al principio^ tímida yvergoñzosa, no se atrevió á des* 
cubrirse por entero , y sus primeros pasos fueron 
lentos y porque los dalMi eon astucia y cautela ; pero, 
viendo que la novedad y la lisonja de sus doctrinas 
penetraban y pervertían muchos corazones , fué 
tomando aliento , .se atrevió á multiplicar y á desen^r 
volver sus miximas corruptoras ; y viéndose en fin 
acompañada y aplaudida , abrió todas las puertas al 
error y soltó todos sus diques para inundar al uni- 
verso en sos delirios ^ se quitó la solapa con que se 
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cubría , j émprendíd trastornar todas las ideas de la 
religión , la nüagestuosa dignidad de so caito y la 
santa austeridad de su moral. Erigid la impiedad ea 
sistema, la corrupción en principios j no contenta 
con seducir la fragilidad de los hombres, quiso también 
alucinar á su racon ; se esforzó á desfigurar las tít- 
ttides j Á deprimir las verdades ; trabajd por arran-> 
carias del trono en que la religión las tenia, para 
sentar en él el vicio ; osd mostrarse sin_ máscara , 
tomando con desTerguenza el inmundo aspecto de la 
impiedad ; y hasta al asqueroso y demente ateísmo 
fse atrevió á presentar con descaro su feo y denegrido 
rostro. 

Yo vi algunos de estos tristes efectos en mis viages. 
No puedo negar que encontré á cada paso personas 
.muy religiosas , sobre todo en la edad provecta , que 
traté con curas excelentes , que tuve notieia de obis- 
pos ejemplares y que vi mucha religión y mucho 
culto ; pero también debo decir qae no dejé de encon- 
trar en mi camino mozos atrevidos, que sm mas espe- 
riencia que la que podk darles su corta edad , ni otra 
instrucción que la de los libros -disolutos y frivolos , 
hablaban del culto con desprecio y de la religioa 
con desacato. 

Con esta ocasión hago memoria del suceso que 
voy á referiros. Un dia entré en un café , y me senté 
por acaso junto á im jdven que estaba vesticb con pri- 
mor y que hablaba de todo con un tono atrevido y 
satisfecho ; poco á poco se resbaló á hablar de la reli- 
gino , y acaso^porqoe sospechó que yo era Español , y 
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()orqae naestra nación pasa por supersticiosa entre 
esos libertinos , se desatd en improperios y mófás 
contra los objetos mas dignos de respeto , y todo esto 
lodecia dirigiéndose á mí. Yo no creí prudente entrar 
en lid con un mozo atrevido en un lugar publico y 
con im auditorio que estaría quizá mal dispuesto ; 
pero no pude contenerme , y después de haberle 
escuchado con listtma le dije : 
' Vos decís y señor , muchas y diferentes cosas ; pero , 
sin tener el honor de conoceros, apostaría que vues- 
tros abuelos y quizá vuestro padre mismo no las 
escucharían sin horror. Es bien estraño que los hom- 
bres mas ilustres , los Turenas , los Eugenios y otros 
héroes que, cubiertos de gloria y sostenían el estado ; 
que los Paséales y los Daguesaues y tantos millares 
de Sabios que le instruían y gobernaban , fuesen tan 
simples que , en medio de su gloria , conservasen con 
respeto la fe que les dejaron sus mayores , y que vos 
oon vuestros años sepáis ya mas que los mayores 
sabios. Andad , señor/ es menester haber vivido, 
mucho y estudiado bien" su religión antes de pro« 
nunciar contra ella opiniones tan atrevidas ; el mozo 
me, respondió no sé que fruslería , como burlándose 
de mí ignorancia , y haciendo una fisga nos volvid la 
espalda y y se fue. 

Yo quedé afligido considerando el triste estado de 
la religión , cuando otro mozo que parecía distinguido, 
que tenia un aspecto muy decente y y que }o había 
escuchado todo se acercd á mi , y poniéndose á mi 
hóo me dijo : ¿Qué juicio haréis y señor estrangero , 
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de este pab 7 pero tos no debéis juzgpr precisamente * 
por un moco sin cabeza j que no habrá tenido una 
educación religiosa , que ahora está sometido al ímpetu 
de sus pasiones , y quizá en batalla con sus remordí-* 
mientos está buscando en la impiedad el modo de 
iosegar sus inquietudes. 

Es verdad que esta manía es nueva , y que este 
modo tan atrevido de discurrir se ha multiplicado 
mucho en nuestros dias. Lo que habéis dicho á ese 
jéven insensato es cierto ; nuestros padres no habla- 
ban ni pensaban así , y por una fatalidad deplorable 
el carácter que distingue el tiempo en que vivimos 
del pasado es que el vicio ya no puede ni sabe 
separarse de la irreligión ; ¿y de qué causa proviene 
esta tan inmensa diferencia entre épocas tan vecinas? 
¿qué es lo que ha podido producir un trastorno tan 
espantoso en materias de la mayor importancia ? 
Esto es , señor , lo que os debe s<»*prender mas. 

Un hombre dotado de mucha imaginación , pero 
devorado por una ambición desenfrenada de celebri- 
dad , y á quien circunstancias infelices pusieron en 
este camino detestable , alentado con el aplauso que 
le produjeron en su juvenlud algunas opiniones atre* 
f idas , poco á poco fue creciendo en arrojo , y Uegd 
al estremo de querer persuadir á su siglo que todo lo 
mas santo era una pura superstición* El insensato , 
seducido por la celebridad de algunos jóvenes liber- 
tinos ó de literatos corrompidos , se imaginó que lo 
podia conseguir , y se complació con la vanidad de 
aer el patriarca y promotor del mas deplorable 
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trastorno qae pudiera padecer el universo ; pues si 
hubiera podido propagar por la t¡en*a sus caprichos 
de incredulidad hubiera esterininado todo gobierno , 
y hijd>iera reducido las naciones al desorden y la con* 
fusión. 

La fecundidad de su imaginación exaltada j la 
fuerza prodigiosa de su ingenio debieran haberle he* 
eho uno de los hombres mas ü tiles en lasarles; pero 
su empeño bárbaro y absurdo le hizo degenerar en 
di mas pernicioso monstruo que han producido las 
edades. Su encarnizado furor contra los principios 
die la moral y de la religión le han trasformado en WX' 
monstruo maléfico que ha cegado ó corrompido to- 
das las naciones. Jamas hombre ninguno hizo tanto 
mala los hombres como Yoltaire; este, señor, es 
el autor de la preyaricacion de tantas gentes , y esta 
es la causa principal de los estravíos , impiedades y 
escándalos de nuestro siglo. 

Yo quedé tan edificado como gozoso con el discursa 
de este mozo excelente, y di gracias á Dios en mí 
corazón de que enmedio de la inundación general 
siempre se reserva su pueblo de escogidos. Allí de- 
ploramos el que una parte de la generación actual 
estuviese ya contagiada de peste tan mortífera , y que 
tantos padres infestados ellos mismos , ó sumergidos 
en el golfo de sus ocupaciones ó placeres, descuidasen 
la educación religiosa de sus hijos. 

Allí nos dolíamos también de la indolencia del 
gobierno de algunos paises , en que se permitía á los 
sofistas publicar á rostro descubierto d secreto de su 
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iniquidad, dando lugar á que tanta juventud incatítft 
y poco instruida se dejara arrastrar al precipicio con 
k lisonjera seducción de su estilo y la brillante 
osadía de sus sofismas. Nos lamentábamos de que el 
clero , siendo él mismo tan instruido y tan zelosQ ^ 
no hubiese podido poner freno con una educación 
mas sólida y fundamental que hubiera preservado i 
nuestra edad de daño tan irreparable ; y después de 
otros discursos de esta espede , en que yo admiré su 
instrucción y. su zelo , nos separamos con promesa 
de yernos allí otras veces. 

Tanto por sus noticias como por otras que recogí 
después supe que en efecto este infeliz Voltaire es el 
que mas ha contribuido á estender y dar vuelo á la 
incredulidad. Yo os diré en pocas palabras lo que 
pude saber de su persona. Este hombre, por desgracia 
de BU siglo , nació con sobresaliente imaginación , su. 
ingenio era elevado y estendido en todas las partes de 
la literatura y de las bellas artes* 
' Pero esta habilidad reconocida solo pudo verifi-* 
carse en objetos de puro agrado , en la poesía , en 
la dicción , en las ciencias amenas ó en Ip que se 
Dama beQa literatura , y aun en esta parte eos mas 
ingenio que juicio , con mas malignidad que buena 
fe , y en todo con pasión y sin amor á la verdad. 
En las ciencias e^ctas fue poco profundo , y en la 
mas importante de todas , que es la de la felicidad 
eterna , no solo por vanidad cajd en ios mayores 
estravios , sino que aspiró á ser jefe de secta y ar*- 
rastró consigo á gran numero de sos contemporáneos* 
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Este hombre tan singular , de quien los perversos 
de los siglos futuros hablarán con asombro , pero de 
quien si se enmiendan hablarán con horror y desde 
su niñez descjibrid las centellas de un ingenio pere* 
grino ; pero también dejd entrever algunas chispas 
de su disposición á la incredulidad. Tournemine su 
maestro , varón sabio y religioso , predijo y no pudo 
remediar los sucesos infelices que sospechaba. En la 
primera tragedia que publicó á la edad de veinte 
años ya se pudieron brujulear algunos rasgos que 
espantaron por su novedad y su osadía : los cuerdos 
gimieron ; pero los. libertinos lo celebraron. 

•Este aplauso insensato excitó su amor propio ^ y le 
inspiró el deseo de aumentarle á costa de la religión ; 
pero no era fácil dar entonces toda la rienda á su 
vanidad , porque el siglo no estaba corrompido toda- 
vía hasta el punto á que ha llegado hoy. £1 mismo 
fue el que le acabó de corromper. Por lo que si en- 
tonces algunos jóvenes disolutos aplaudieron sus im- 
piedades y los hombres de juicio sano^ que eran en 
mayor numero y las escuchaban con horror. 

Le fue pues preciso contener , aunque con pena , 
su natural inclinación y y caminar á la celebridad con 
la rienda sujeta , pero sin abandonar tampoco los inr 
tereses de su falsa gloria. Para eso en sus produc- 
ciones sucesivas no dejó de diseminar y aunque con 
tímida cautela , algunas máximas y algunos principios 
del funesto sistema. Estas erdn semillas que se iban 
derramando y que crecían en las tierras ya prepa- 
rada^, y que eran mas fecundas , .porque salían 
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dispersas en obras que aprobaba el buen gusto f 
•gradaban al ingenio. 

Entonces estas obras no eran mas que tragedias f 
poesías fugitivas , libros de bistoria y literatura / to* 
das distinguidas por su estilo y su amenidad; pero 
todas marcadas también con el sello de alguna doctri- 
na impía y de alguna máxima contraria á la moral 
6 de algún error propio á pervertir las costumbres. 
Y estos principios , aunque por entonces arrojados 
con embozo y diseminados con parsimonia , no de* 
jaban de ser peligrosos y producir terribles efectos , 
porque eran sierpes venenosas que venian escondidas 
entre las flores del estilo y entre las demás belleza» 
que adornaban la obra. 

Es muy difícil resistir ája tentación del propia 
natural , sobre todo cuando la sostienen el deseo y !& 
esperanza de la celebridad. Así Voltaire á pesar de 
los sentimientos de pudop que goberimban á la parte 
sana de su nación , á pesar de los intereses de sii for- 
tuna y su reposo , no pudo contenerse. Poco á poco 
fue soltando las riendas y se abandonó al ímpetu de 
su malignidad. Después de algunos años de una su- 
jeción tan violenta como penosa y forzada se áepS 
dominar por su rabia , y multiplicd tanto en sus pro- 
ducciones posteriores los sarcasmos y las ironías 
oontra la religión, abusd tanto de su ingenio para 
desfigurar las verdades y corromper las costumbres , 
que al fin forzd al gobierno á que le mandase salir 
de su patria. 

Entonces. fue áProsia convidado ppr 3a rey el 
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grande Federico. Este soberano tan instrnido , tan 
político j tan ilustre general , tenia la desgracia de 
ser incrédolo, y la flaqueza de reunir y formar los 
placeres de su íntima sociedad con una tropa de lite- 
ratos del mismo calibre qae hizo venir de diferentes 
estados de la Europa. Allí se hallaban congregados 
Maupertuis y Lametrie , Dargens j otros muchos 
que se habian hecho famosos por esta especie de 
escritos que brillan con aquella ciencia que hincha 
j con el orgullo que embriaga. 

£1 rej se desahogaba en las cenas y conver^ 
saciones de la noche de las fatigas de sus dias la* 
boriosos. Yoltaire yino á aumentar el numero de 
los sofistas cortesanos , y encontrd la acogida que le 
prometia su reputación ^ pero le durd poco. Lo que 
le ganaban de lejos sus escritos le hacian perder de 
-carca su carácter envidioso y'sn genio maligno; no 
le bastaba ser el primero entre sus iguales y su orguUo 
aspiraba á dominar á todos , su ambición quiso gober* 
nar á un monarca que no se dejaba gobernar ; pre* 
tendió sojuzgar á literatos que no le cedian en yanidad, 
y no pudiendo conseguirlo y su humor muy irritable 
no supo esconder ni su dbgusto ni su eníado. 

Se le acusd de haber compuesto una sátira atros 
contra el mismo soberano que le protegía j con la 
doble iniquidad de haberla divulgado , atribuyéndola 
á Maupertuis , primer objeto de su envidia , y con el 
fin de hacerle perder el afecto del rey. Este no se 
dejó engañar con tan vil artificio ^ indulgente y mag- 
nánimo proineti<i á YóUairc eterno olvido , si quería 
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coDÍesarle la verdacl ; pero Yoltaire tenaz y no arre^ 
pentido lo negd con obstinación. Y habiendo después 
adquirido el re j pruebas .evidentes de la inocencia del 
uno y de la malignidad del otf o , , conoció que habia 
abrigado en su seno una serpiente ^ y le arrojó de sa 
corte y de sus estado^. 

Entonces fue á buscar un asilo en la libre y per^ 
vertida Ginebra , tierra infeliz , que estaba ya entre- 
gada al error , y es el centro y hogar de la heregía. 
Lo que hay de singular es que esta misma ciudad , 
que se ha rebelado contra la Iglesia y su primera 
madre ; que la ha negado su antigua obediencia , que 
es el refugio y la capital del calvinismo , que tiene 
sus puertas abiertas á todos los desertores del culto 
y á cuantos trasf ugas que huyen de la severidad de la 
disciplina católica , se llenó de terror cuando supo 
que Yoltaire, como los otros , iba á buscar un abrigó 
en su seno. Dudó mucho si se le concederia ó no ; 
^enia razón en temerlo y hubiera hecho bien en no 
acordarlo. 

En efecto desde que el apóstata Yoltaire se halló 
en una tierra Ubre , desde que pudo sin riesgo soltar 
las riendas á su mano y dar ensanches á su iniquidad , 
- se quitó la mordaza que el respeto y el temor le ha** 
bian puesto, y cual tigre que se mira libre de las cadenas 
que le oprimen , he arrojó feroz sobre su pluma , y 
procuró con ella desterrar de la tierra todos los cultos 
y esterminar del mundo todas las virtudes. Sus escri- 
tos perdieron aquel barniz de moderación forzada en 
que los había contenido el temor j el veueao que ba&t» 

alU 
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allí había derramado por gotas le yevúó á manos lle- 
nas , y le trasformd en un torrente de iniquidades j en 
un diluvio de horrores. Desde entonces nada respetd , 
ni leyes , ni moral ^ ni gobierno y ni religión. 

Su fecundidad tan pi*od¡gio$a como infeliz multipli- 
caba cada año los libros con que infestaba al publico. 
Todas eran ó producciones asquerosas y oscuras , con 
que ofendia groseramente la decencia de las costum- 
bres , ó sátiras insolentes contra los gobiernos esta- 
blecidos f ó historias infieles en que con arte pérfido 
alteraba la verdad de los hechos para dar un falso 
color á la malignidad de las intenciones , d en fin poe- 
sías y otras obras ligeras ^ pero todas traían el cardo- 
ter de la bestia , en todas se veia un infatigable y 
pérfido conato de hacer odiosa la Iglesia y ridicula 
la Religión ; sus primeras obras le habian procurado 
la celebridad de los corazones corrompidos , y se veia 
que trabajaba en aumentarla coa las posteriores i 
fuerza de temeridades y blasfemias. 

Largos años se ocup(5 en este miserable y pernicioso 

afán. Ginebra era el taller en que forjaba todas las 

armas de su impiedad , el arsenal de que salían las 

flechas emponzoñadas con que esparcía su mortífero 

renend en todas las regiones de la tierra. Cada 

producción de su orgulloso ingenio le acarreaba nuevos 

aplausos de la gente perdida , y era el estímulo de 

t>ti'a nueva y-mas escandalosa que le merecía otros 

iñayores. Así con una deplorable progresión cada 

cual Tema con «n nuevo grado de malignidad y 

4esvergüenza ^ y las ultimas Uegaroii á un estreow 

ToM, IV, ^ 
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de deprayacion adonde nunca habían podido llegar 
ni él corazón mas licencioso ni la razón mas per-» 
Tenida. 

No era ya el empeño de on ingenio ardiente qne 
procuraba acreditar sus propias opiniones } tam- 
poco era la propensión innata del orgullo que as- 
pira á dominar los ánimos en la propagación de 
sus ideas j fundar un imperio en el dominio de 
las letras : era la rabia de un ánimo irritado que 
aborrece al enemigo que persigue , el encono de 
la atroz venganza que no sosiega hasta ver por tierra 
al odiado objeto de sus iras ^ j en fin el esfuerzo de 
una cólera ciega que con implacable furor no $8 
satisface sino con la ruina total de su contrario. - 

Todas estas viles y furiosas pasiones dominaban en 
las obras monstruosas de su pluma y y todas eran sub- 
versivas y enemigas de cuantas máximas de buenas 
costumbres ha dictado la moral y de cuantas leyes 
en el gobierno político ha dictado la razón ; pero 
sobre todo se descubría en ellas un odio feroz y en^ 
carnizado contra la Religión , una incesante y rabiosa 
detracción contra la Iglesia y sus ministros , una an- 
tipatía sin término contra el culto publico y el 
malvado conato de arrancarie , si fuera posible , á% 
la faz de la tierra. 

iBstas obras volaban' por el mundo con las alas de 
fe ^ovedad y del interés , y eran recibidas con ansia 
por el libertinage qtíé halagaban y por la curíosidad 
que divertian : ú veneno era mortífero y sutil ; pero 
¿ taza era dorada. Jamaii hombre poseyd en tan alto 
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gt^do 15s primores del estilo y los adornos de la 
elocuenqia ; jamas otro manejd con tanto artífício las 
flechas de la burla j la alevosa saeta de la ironía ^ 
ni nadie supo jamas usar cOn agudeza tan sutil del 
punzante y traidor esfuerzo de la sátira para trasfor- 
mar en ridículos los objetos mas dignos de respeto. 

Este arte deplorable le sirvió con ventaja para 
hacer pasar á muchos corazones el tdsigo fatal de sus 
doctrinas. Por entre la clara brillantez de su estilo 
y la chistosa amenidad de su espresion se resbalaban 
ios principios mas impíos , y los corazones incautos 
los bebian y bien hallados con opiniones que al parecer 
desafhogaban sus conciencias y los tranquilizaban en 
sus vicios. La juventud presuntuosa los adoptaba con 
placer y la inesperta se dejaba seducir y y la modesta 
y tímida ignorancia se espantaba con la novedad , se 
aterraba con la avilantez, pero ñola ssibia contrastar. 
^ Los hombres instruidos y de sano juicio , dando el 
aprecio conveniente á sus obras pm:amente literarias^ 
teian con horror las impuras y y detestaban las im- 
pías. Por desgracia estas eran las mas y y en algunas, 
^ue eran como un prodigio de delirios , habia acumu-* 
lado todos los principios destructores. No se podia 
esconder á las luces de los verdaderos sabios que 
todas aquellas novedades peligrosas no eran mas que 
un conjunto de sofismas, que todos sus sistemas no 
eran mas que una máquina artificiosa , entretegida 
ton hilos muy resplandecientes , pero tan débiles y 
fútiles que no era necesario mooho esfuerzo para 
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deshacerla , paes toda era una telaraña brillante que 
no podía resistir al menor soplo de la discusión. 

Pero deploraban el estrago que po(Uan producir en 
los que no tenian bastante instrucción para discernir 
el artiñcio y reconocer su flaqueza. Bstos sabios ob- 
servaban que Yoltaire no había hecho otra cosa que 
reproducir en este siglo las objeciones contra la Keli^ 
gion que desde los primeros tiempos hicieron lo& 
incrédulos ; objeciones que los herederos de sus sec<* 
tas han repetido con mala fe en los siguientes y olvi-^ 
dando las respuestas victoriosas que les dieron los 
primeros padres , como en nuestro tiempo las olvi- 
daba Yoltaire ; que así todo el trabajo de este se 
reduela á renovar los antiguos sofismas , sin poner 
de su parte mas que el arte capcioso y la sofistería 
con que lo sabían revestir sus pérfidos talentos. 

Observaron también que la rabia astuta de Yoltaire 
no necesitaba de otro estudio que el de los largos 
voluminosos catálogo^ en que los mismos católicos , 
con el título de antinomias, esponen las dificultades {S 
contradicciones aparentes de la Religión y de las sant 
tas Escrituras en que estriban ; y que copiándolos 
sin añadir mas que las invectivas que le sugería su 
animosidad, procuraba con ellas formar toda su larg^ 
lista de argumentos. Al mismo tiempo vieron que s^ 
tomd el afán de repetirlos tuvo la astucia de calla^ 
las soluciones pon que los mismos que las proponeu 
las deshacen >. y no pudieron dejar de ver en est^ 
^onducta , ó mucba ignorancia ,.c5, lo que es maa ve** 
rosímil^ una mala fe muy artificiosa. 



for otra parte , á pesar cíe los falsos resplandores 
ton que deslumhra á los ojos alucinados la mayor 
parte de sus obras , la perspicacia de los sabios no 
pudo dejar de ver los muchos errores en que abun** 
dan , aun prescindiendo de la religión j pues están á 
la vista los títulos infames que merece por el mismd 
carácter con que le presentan sus escritos. Desde 
luego aparece como un poeta obsceno y lubrico , 
corruptor de las buenas costumbres y vil panegirista 
del vicio , de la licencia y del desorden. 

Después de esto no se puede negar que es un bis-* 
toriador infiel ^ tan ligero y poco circunspecto ^ que 
ni siquiera eá exacto en las fechas , y mucho menos 
en los sucesos; pues, cuando no los inventa, los tuerce 
y acomoda á su sentido , vistiéndolos con mentidos 
¿olores , para dar valor á la malignidad de sus inten^ 
clones* 

Calumniador imprudente de cuanto respetan los 
mortales y intérprete de mala fe , pues se esfuerza á 
darles el sentido que no tienen , y se sirve de cnanto 
le puede sugerir su funesta erudición para torcerlo á 
su depravada inteligencia ; calumniador de la Réli-* 
gion y pues , para hacerla aborrecer , la atribuye dog- 
mas que no tiene , y la acusa de las doctrinas que ella 
misma reprueba ^ calumniador de la Iglesia , pues 
quiere hacerla responsable de todos los delitos de los 
hombres , cargándola de las faltas de los individuos , 
atribuyéndola las mismas supersticiones y excesos 
populares que mas la afligen , como si ella los adop- 
tara y promoviera ; calumniador de sos ministros , 
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pues las mas veces , sin praebas , contra todte los 
testimonios de la historia y las reglas de la yerosimir*, 
litud j los juzga y representa como culpados de todos 
los horrores de su siglo y de todos los atentados de 
las pasiones ; juez inicuo , que con una balanza desi- 
gual exalta y eleva tanto las virtudes profanas y 
civiles , como abate y deprime las cristianas ; tanto 
canoniza y celebra los paganos ilustres , como des- 
precia y escarnece los santos mas heroicos ; en fía 
infiel en los hechos , falaz en los discursos , pérfído 
en las intenciones , capcioso en los raciocinios , y 
^ que emplea ^in cesar con un arte insidioso los falsos 
colores de la mofa , del escarnio y de la ironía ; este 
hombre desdichado ha mentido en todo con impu- 
dente desvergüenza ; ha mentido á su Dios , á su 
conciencia , á sus contemporáneos y á' la posteridad. 
Es fácil conjeturar lo que serán unos libros com- 
puestos de tan malignos elementos. ¡Qué conjunto de 
horrores , blasfemias y abominaciones deben contener 
Toliimenes dictados por labios tan sacrilegos y con 
tan siniestras intenciones ! á pesar de lo que lisonjean 
el gusto , repugnan al honor y ^excitan una involun- 
taria indignación. En cada discurso , en cada página 
se ve estampada una impiedad que eriza , una máxi- 
ma que relaja , una sátira que choca , una mentira 
inaliciosa que indigna , y en todas se ve de bulto un 
insensato ardor de pervertir las almas y alejai*las 
de todo lo que es justo, santo y adorable^ en una 
palabra el ímprobo conato de hacer que todos aban- 
donen su Dios y su religión y su conciencia. 



,. Es increíble el estrago que ha causado en todas las 
clases, de la sociedad ; y lo que hay de mas deplora-, 
ble , es que este daño se ha estendido hasta las gentes 
de la mas baja especie de las naciones estrangeras ^ . 
porque este hombre perverso tuvo el talento y la 
xpalígnidad de tratar los asuntos mas sublimes y pro- 
fundos con un estilo llano y perceptible,, salpicándolo 
todo con chistes. Como allí abundan los cuentos - 
agradables , los hechos que divierten y las ironías que, 
i^radan , las máximas que lisonjean , y en fin los 
sarcasmos y las calumnias que complacen tanto á la. 
malignidad humana , supo hacer muy divertida su 
lectura. 

Lo peor es que en algunos países ella es la mas 
común , d, por decirlo mejor, la ünica de los lacayos, 
las criadas , los artesanos y todas las personas de 
esta especie , que apenas pueden gustar de otra y no • 
saben de)ar esta de la mano. Todos aprenden en ella 
d censurar la religión , sus misterios y todas las 
virtudes cristianas y civiles , y ve aquí el medio con 
que ha conseguido desarraigar de todo corazón que 
no se ha defendido con su educación d con la gracia^ 
divina todo sentimiento moral y toda idea reli- 
giosa. 

Con esto solo ya podéis conjeturar cuanto ha debido 
cundir en nuestros dias este horrible contagio , y como 
ha podido estenderse desde la mas alta clase hasta la 
mas inferior , sin qu^ ninguna ofreciese medios para 
resistir d la ilusión ^ porque la nobleza y las gentes 
mas bien educadas y uo estando bien instruidas en los 
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fondamentos de su fe , no podían adquirir mas qa6 
una ÜBStracíon profana y saperfi:cial que no los dejaba 
en estado de discernir los errores y los sofismas, ni que- 
rían tomarse el tiempo necesario , pues solóse ocupa-» 
ban en los objetos de su ambición y de sus placeres ; 
y las gentes de un drden inferior , no habiendo tenido 
nunca otra instrucción que la escasa que recibieron 
én sus primeros años , no podían hallar en su ignoran* 
cia defensa contra tan artificiosas seducciones. 

Cs verdad también que muchos varones , llenos^ 
zelo y de ciencia , han escrito libros en que han pro* 
bado con evidencia sus errores , sus falsedades y su 
mala fe ; pero tampoco esto adelantó nada. Lo& hom- 
bres , por la mayor parte j no leen sino para pasar el * 
tiempo y divertirse ; asi leen con preferencia los libros 
frivolos que los entretienen , sobre todo los malignos 
y satíricos que llevan consigo la sal del chiste y la 
pimienta de la calumnia > mas tos hombres serios y 
Cristianos no pne¿en éscribii* libros de semejaínte 
especie. 

Por otra parte , para poner en su luz asuntos deli« 
cados y desenredar artificios y sofismas astutos ^^ es 
indispensable uáar de discusiones sabias y serias", que 
no sufren bufonadas y chocarrerías y y menos son per-* 
mitidas calumnias y maledicencias ; era pues casi im- 
posible que las obras de los escritores sabios pudiesen 
tener los atractivos que halagan á los lectores riisticos 
y frivolos , y por esto nó eran leídas de ellos. Ve dquí* 
porqué su esfuerzo ha sido inútil. Aquellos para cuyo 
desengaño Iiabian escrito no conocían k obra / d sí 
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D^gdlm á sn nolícia el fastidio la arrancaba de su 
^lano } solo la leian aquellos que no la necesitaban i 
de este modo él error se ha propagado sin contraste , 
y el remedio llegd tarde ; mejor hubiera sido prefre-* 
zíirle j j ahora pareos el daño casi irreparable , si no 
SB toman medidas mas eficaces para su remedio. 

.Este hombre desdichado gozd de su triunfo infame 
en toda la estension de sus deseos. Los sofistas de 
tt)das 1^ naciones recurrian á él como af centro de 
su unidad y le ofrecian una especie de culto y le 
reconocían como jefe y corifeo de la incredulidad; ék 
los alentaba y los dirigía y y ooúi la infatigable fecun-« 
didad de sus escritos mantenia el fuego infernal y 
les afilaba las armas para el combate; pero, *^a^! 
todo lo mortal es caduco y limitado ; su imaginación ^ 
aunque grande y no era infínita , y se halld por fin 
agotada : llegd el tiempo en que acabd de vomitar 
todas las blasfemias , las novedades y los horroretf 
que su malicia le pudo sugerir ; ya na sabia que ih« 
ventar , y en los últimos años le fue indispensable^* 
repetirse hasta fastidiar y cansar nausea. 

En sus últimos dias vino á París , y en esa inmensa 
y corrompida Babilonia oy<5 tales aplausos y lisonjas 
que pocos han conseguido de sus contemporáneos ; 
jamas se ha visto un pueblo tan frenético y embria- 
gado de placer como París cuando le vid en su seno ; 
^ero esto era consiguiente , pues esa París tan latA 
y tan fanática era la qué había bebido mas de sus 
inmundas aguas. Este pueblo que tanto le aplaudía 
era el mismo quemas habían corrompido sos escritos , 
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y no es poeible concebir á qué estremo llegd el foror* 
de 8u idolatría. 

Los mochos secuaces que había formado en esta 
numerosa }^ ligera capital le cercaron. con aclamacio- 
nes y le llevaban en pompa. ¡Y qué gloria para sn 
loca vanidad ver adornar sa triunfo con tantas con- 
quistas-de su ingenio ! Los mismos que por su seduo* 
cion habian abandonado al Dios que sus padres ado- 
raron parecian adorar á un esqueleto desArnado 
cuya larga vida se habia consumido en hacer guerra 
al cielo y á la tierra. La celebridad fue desmedida ,- 
el aplauso delirio , las aclamaciones frenéticas , y la 
embriaguez tan fanática , que las gentes por las calles 
iban de tropel én su seguimiento. 

Pero mientras él se dejaba embelesar con esta aura 
de ruidosa y frivola celebridad la pavorosa muerte 
amenazaba ya á su anciano y desmoronado edificio ;. 
este Titán impío , que se mostraba intrépido cuando 
se sentia en salud , no era tan impávido cuando las. 
enfermedades le avisaban el peligro de su mortalidad. 
£ra notorio que dos veces se habia visto en Ginebra, 
amenazado por la muerte , y que dos veces habia ocur- 
rido temeroso al socorro de la confesión. Con esta 
esperiencia todos descubrieron que este corazón tan 
pervertido no estaba 'enteramente muerto, que sentia- 
cerca del peligro los estímulos del remordimiento ; y 
los buenos tenian alguna esperanza de que ensa 
postrera hora se acogiese á las lágrimas de la peni- 
tencia. - 

Pero esto no siempre lo concede, el cido , y sdela 
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algunas reces aterrar á los impíos con ejemplos ter- 
ribles. Yo no me atrevo á escudriñar los secretos de 
Dios , y sé que á su misericordia basta un instante ; 
pero la historia no podrá ocultar que Yoltaire vino á 
París conducido por la vanidad , que el demasiado 
Tapor del ioctenso con que se le recibid sofocó sus 
ya cansados alientos , que la muerte se presentó á sa 
puerta ; que, débil y postrado en el lecho, no fue ya . 
dueño de sus acciones , y que muchas circunstancias 
contribuyeron á apresurar su &n cuando no se peiw 
f aba tan cercano. 

Tampoco podrá esconder que sus secuaces y cdm- 
pllces se apoderaron de su estancia , y que, instruidos 
de lo que habia practicado en lances semejantes , te- 
mieron una repetición que desacreditase en público 
su doctrina y dejase una idea de la inconstancia de su 
jefe ', que le cercaron de manera que apenas le quedd 
libertad para esplicarse ^ que pusieron barreras á. 
todos los caminos para que no pudiese entrar ninguna! 
luz , ningún reclamo ni ningún ministro de la reli- 
gión , y que el infeliz , sorprendido por el erroE.de un 
remedio mal aplicado , perdid de repente^ el sentido 
y exhald su postrer aliento sin haber lavado las ma- 
chas iniquidades y los pésimos documentos.. •• 

¡ Desdichado fin ! interrumpid mi amigo , cubrién» 
dose los ojos con las manos ; poco después añadid : 
j Ay , señor cura , qué reflexiones me ha despertado 
vuestra historia ! ¡ qué ciertos son los estragos que 
han producido sus escritos tan lisonjeros como cor- 
ruptores! Yo soy ona/^de sus infelices víctimas , y he 
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.visto qnti lo han sido machos de los jdvenes de mí 
tiempo. Voltaíre era nuestra ordinaria lectora ¡ la 
noyedaré atrevida de sus opiniones nos sorprendía f 
la anchara que daba á nuestros corazones, qultán-< 
donos los terrores y abriéndonos las puertas á todas 
Ids pasiones , nos halagaba j sus ligeros raciocinios 
nos alucinaban , y las continuas sátiras con que los 
sazonaba nos divertían. 

Con estas disposiciones era difícil convertir á nin-* 
pxno de los que estábamos pervertidos *, para conse-^ 
-guirlo hubiera sido menester sujetarnos á un estudio 
íK^rio y i una instrucción seguida , en que poco á poco 
y con una progresión lenta y sdlida se nos hubieran 
Hecho conocer las mentiras , falsedades y horrores 
^e hormiguean en sus fataleis obras ^ y esto es lo que 
lio queríamos hacer< 

Os confíeso que cuando en estos illtimos tiempos ^ 
ya desengañado , he leido algunas de las obras que 
#e han compuesto contra Voltaire ^ Housseatí y \o9 
demás sofistas , entre otras las de M.' Bergier 5 os 
confieso , digo , que me he asombrado de la facilidad 
y la evidencia con que los convencen de sus mentiras 
atroces , de la claridad con que demuestran sus calam« 
nias, y en fin déla fuerza y solidez con que deshacen 
todos sus ñilaces raciocinios. Yo me espantaba de la 
dega y esldpida insensatez con que habíamos dado 
crédito á los predicadores infernales de la itícredu-^ 
Rdad. 

1£a imposible leer coi) imparcialidad estos escritos 
Sí»bÍ0S , exactos y y^daderos que los impu'gnan sin 
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^avencerse de la mala fe de aquellos septarios ; per^ 
para esto era menester no estar bien hallado 4!on suf 
errores que lisonjean nuestras pasiones , era menester 
buscar la verdad con buena fe j leerlos con deseos 
de encontrarla , y ni yo ni mis compañeros estaba-* 
mos en esta disposición , como no lo está la mayoft 
parte de los lectores , aunque se comprendan en esia^ 
numero los que pasan por instruidos. 

Vos habéis dicho muy bien , señor cura ; la mayop 
parte de esos lectores no leen á Yoltaire , Rousseai:^ 
j los demás autores de esta especie , sino porquQ 
hallan en sus ideas opiniones que los halagan y di?ier« 
ten. Les seria muy áspero leer libros que los desen^. 
gañen , y poco agradables leer aquellos que necesitan 
0e aplicación ; el veneno es dulce y la triaca les parece 
amarga. Esta es por lo común la conducta de los 
hombres , conducta insensata ^ pues con ella camina^ 
i su perdición , pero general , porque nace de quq 
po conocen el riesgo y de que tienen poca idea de 
la importancia de las cosas. 

Parece natural que en un apunto tan grave , en 
que se trata no menos que de la eterna felicidad , 
pinguno se atreva á adoptar opiniones sin habersq 
instruido antes de todo para hacerlo con conocimiento, 

Lque seria locura arrojarse á tanto peligro sin ha«: 
;r antes tomado todas las medidas que le puede su- 
gerir. $a rason , sobre todo cuando ha recibido en su 
puna una religión que le pasaron sus mayores, cuandp 
esta religión le presenta grandes esperanzas y amcr 
mxas teixibles , y en fía cuajado la ve se^da j 
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respetada en todos los siglos por los hombres mar 



Aqtt{ dije yo : Señor cara , por la descripción que 
habéis hecho me figuro ver á Yoltaire como al Viejo 
de la montaña , con la diferencia de que este enviaba 
asesinos para dar la muerte á individuos ; pero aquel 
enviaba libros pestíferos que la daban á pueblos , á 
naciones enteras, y aun , si no se toman precauciones, 
la darán á los siglos venideros. Tenéis razón , me res- 
pondid el cura ; vuestra reflexión es justa , y yo tengo 
el mismo temor. Si sus libros subsisten y y no se ins-^ 
tnxfe mejor d las naciones , presentándolas de su 
influencia con el estudio de la reli^on, no hay 
gobierno seguro, no hajr culto que pueda sosletierse, 
ni habrá costumbres que no se corrompan. No ha- 
blo solo del estudio que se da en la niñez , enseñando 
nn corto numero de verdades eternas , sino de un 
estudio de la religión que presente en grande su ma« 
gestuoso edificio , que inspire tanta admiración como 
amor y que manifieste las pruebas evidentes que 
convencen que ella viene de Dios. 
' Estos son los únicos medios de arraigarla en nuestro 
corazón. Estos son los ünicos principios que pueden 
determinarnos á morir antes qué perderla y á aban-> 
donarlo todo antes que separarnos de su profesión ; 
y si no se nos instruye á fondo en ellos no somos 
cristianos sino de una manera oscura y confusa , esto 
es por persuasión. Pero si los pueblos están bien 
^cimentados en su verdad, si conocen bien sus basías 
indestructibles y eternas , su antigüedad que nadé 
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eon el mundo y las profecías que anunciaron al divino 
JEledentor , su advenimiento tan asegurado j tan pre- 
t«nidOy los continuos milagros que evidencian sumi- 
sión divina , su tan demostrada j auténtica resurrec- 
ción , j en fín todas las demás pruebas que acreditan 
con evidencia su verdad , la falsa filosofía no podrá 
hacer nada contra una nación bien penetrada de la 
certidunü>re de la ley que adora. 

£1 pueblo convencido de la verdad de su religión 
la amará y obedecerá sus preceptos , y ellos le en* 
señarán que , aunque sea á costa de su vida , no debe 
tolerar que se altere su pureza , que se corrompa la 
integridad y candor de su madre la Iglesia , de esta 
santa madre que le recibid en su seno , á quien jurd 
üdelidad y obediencia , y que con su fe y esperanza 
le conduce á las dichas de la eternidad. También 
aprenderá á defender su rey , que es imagen de Dios 
sobre la tierra , y á quien lia jurado también fideli- 
dad 5 y perderá mil veces su fortuna y su vida antes 
de consentir en la menor desobediencia. 

Si los sofistas han encontrado tanta facilidad en 
trastornar las ideas religiosas en algunas gentes ; si 
han podido lograr designios tan terribles y temera- 
rios y es porque la incuria de la educación las ha 
dejado en la ignorancia de las verdades de la religión; 
es porque profesaban el cristianismo no por convic- 
ción ni por un asenso íntimo de su alma y sino sin 
saber porque y sin ningún afecto ó respeto interioi^. 
La ignorancia y lejos de poder inspirarles amor y. no 
podía producir otra cosa que indüerencia ; no era ni 
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podía ser ;iq«el culto de su corazou , sino- de su cosr 
tambre ; en una palabra solo eran máquinas cristlar 
ñas , j el primer ímpetu de contradicción era capai¿ 
de desorganizarlas sin resistencia. 

Ve aquí en mi juicio la causa principal de tantos 
estragos , y la que debe hacer temblar todas las na- 
ciones cristianas. No hay ninguna que no esté ame- 
nazada del mismo riesgo y que no deba precaverse 
contra él por todos los medios. Aquí quisiera yo 
levantar el grito para que me oyeran todos los pueblos 
de la tierra , y decirles : Si tenéis la dicha de haber 
nacido en el seno de la verdadera Iglesia , que vues- 
tro mayor esfuerzo , vuestro primero y mas esencial 
cuidado sea el de instruiros á fondo de vuestra santa 
religión , la ünica verdadera , la ünica que pij^ede 
hacer felices en la tierra y eternamente dichosos en 
el cielo. Penetraos de su verdad , y tened el consuelo 
de saber que el mismo Dios que se dignd de comu- 
nicarla á Iqs hombres la ha revestido de pruebas 
tan claras y multiplicadas , que no pueden dejar de 
convf'ncer á la razón cuando con buena fe las 
examina. 

Cerrad también los oidos á esas pérñdas sirenas , 
á esos maléficos sofistas , que no solo os inducen á 
alropellar lo mas respetable de la tierra , sino que se 
atreven á aiTojar sus insultos contra el cielo; no, 
escuchéis sus seductores y falaces radocinios ', creed 
que vuestros padres , y tantos hombres grandes que . 
les han precedido , y que siempre manifestaron tan 
religiosa sumisión á los principios de la fe ^ eran mas 

sabios 
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mhícM qjOíé eHes , y ncü estaban taft éorrompidos. Así , 
para que sus ataqaes no os encaentren «ín ftierai , 
y para que podiís harlaros de sus errores j ddiHos , 
aplicaoá , estudiad j comprended la santa* religionr 
^ue profesáis» 

Sí I Cristianos , enteraos de vuestra religión . eHtf 
misma os defenderá eontra todos sus enemigos , j 
tendréis la satis£accion de no poder dud«r que esta 
religión , eir que Dios os hizo la gracia de que nacié^ 
seis f es tan dulce y consoladora y como cierta y se* 
gura ; que si este Dios de bondad os presenta en eDá 
misterios oscuros para el ejercicio de vuestra- fe , 
también la acompaña de pruebas tan luminosas ^ de 
monumentos tan incontrastables , que es imposible 
que se esconda su evidencia á la sinceridad ád exa^^ 
'men. Vuestra propia raxon bastará á convenceros* qué 
Jesucristo la dio á los hombres , que Jesucristo eá 
Dios , que debemos creer cuanto nos dijo y obedecéis 
eoanto nos mandd , no menos que á su Iglesia, pues 
k constituya el drgano y la depositaria de su au«^ 
loridad. 

Me parece que en esta parte , dijo mi amigo , no 
tiene nuestra nación que envidiar á ninguna. Yo no 
eonosco otra que conserve tan pura la fe de sus mayo* 
res y por lo menos no hay entre nosotros variedad 
de creencias , todos somos catdlioos y estamos uni-^ 
dos dé comunión con la Iglesia apostólica romana^ 
Tanapoc^ésa felax fílosofia ha podido hallar acogidsí 
entre nosotros ; nuestra educación la resbte y repn4 
una á nuestro coraaon» Por otra parte d gobierna/ 

ToM. IV. M 
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con incesante a&n la rechaza de nuestroís confinen ^ y 
hasta flJiora , á Dios ^acias^ no ha podido el mortí* 
fero Teneno de este monstruo infestar los ccM'aaones 
españoles. 

Yo lo sé y le respondió el cura j y ha mocho tiempo 
qae atribuyo la unidad de nuestra creencia á la vigi- 
lancia y atención con que se sostiene no solo la pu- 
reza de la fe que briUa entre nosotros, sino también 
la paz interior y la tranqailidad de que gozamos. 
Echo los ojos por todas las naciones y y reo que tas: 
unas mas , los otras menos , todas han estado y están 
suietas á turbaciones é inquietudes» Vuelvo la vista á 
la nuestra , y hallo que ella sola ha conseguido man- 
tenerse siempi*e traiK^uila , tan sometida á los reyes 
que la gobiernan ^ como ñel al antiguo cuko qua^pro- 
fesa. Busco la cauáa de ventajas tan inestimablies, y 
no puedo encontrar otra que el cuidado dé conservar 
la unidad de nuestros principios religiosos. 

Peroy aunque esto sea así^ me parece que no basta 
para el riesgo que ameiuiza á k Europa ^ y que €S 
preciso no solo conservar lo que se tiene , sino insr 
^•uirseñindamentalmente para defenderse de los ata» 
ques que se pueden temer i los riesgos sonlioy mayo^ 
res que nunca ^ la impiedad hace cada día nuevos 
y rápidos progresos, y, multipUcándose los peligros,, 
es indüspensable multiplicar los remedios. 

Aquí esclamd mi amigo : No es posiMe nej^ que 
en todas las suposiciones y en todos, los ^casos et 
estudio de la religiqn sea siempre m\iy ütU y necesa- 
lio, Nadie lo sabe mejor que yo, que^ hie sido vtetima 
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iafelu dé este de8eaÍ4]of y estoy persuadido ^oe .la 
ignorancia oon que me edacaron así del. espíi^itu y 
grandefsa de la religión , como de los fundamenten 
qne prueban la díyinidad de su origen , es la causa 
original de todos mis delirios. Me parece que si yo 
hubiera sabido en mi juyenlud lo que ahora , mí 
conducta no hubiera sido tan desenfrenada 5 y creo 
también que esta es la causa general de que. nace no 
solo la impiedad de las opiniones, sino también la 
relajación de 1|b costumbres* 

Por otra parte nada puede ser tan efícax para amar 
<ada uno su religión , obedecer sus preceptos y ex- 
citarse á la práctica de la virtud , como estar viva- 
mente persuadido de su verdad y vivir con la espe- 
ranza segura de los bienes inmortales que promet^ 
Pero f señor cura , ¿os parece esto fácil? ¿halláis 
posible que toda una nación se instruya en un objeto 
que exige aplicación , meditación y estudio ? Tres 
clases de personas componen por lo común una na- 
ción. Hablemos de cada una separadamente , para 
ver. si es posible darlas y esperar de todas que re- 
ciban esta, instrucción. 

La primera es la clase de gentes ricas ó acomoda-^ 
das f que reciben en su familia una educación distin- 
guida. Yo quiero suponer la mas sobresaliente 5 pero , 
¿á qué se reducirá esta educación? En su infancia, y 
cuando apenas tienen bastante inteligencia para en- 
tender las cosas comunes, se les enseñará por un 
catecismo las verdades mas indispensables de la reli- 
gión. £s imposible que entonces puedaa comprender 
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fnistefiot oscuros y firofaiidtMi : seti menester r ñ f é ^ 
ffíiseios en edad de nfisjor reflexión; pero apéiia# 
empiezan sus £iciiltadeB á desenroiterte ctendo sé 
les oeopa etif Ui latinidad y otros estadios , ski qae stf 
lee vaelra á haUar die religioB. Desde alil pasan al 
colegio y á la nniveirsidad y á otras- esenelas , donde p* 
á excejpdion de algunas que profesatf piedad-, farapoi(xy 
le lies habla de ella , y donde no se le» ocnpá illas qocf 
en ffsica , teología , derecho , medicinal á eA oiné 
ciencias de^ta especie. 4h * 

Desde* que se acaban estos corsos éadá mío se tm 
por' su lado- á seguir la profoion qae eseoge : letf 
finos se easan , Ids- otros siguen el cchnercio ; cadit 
Cual emprende nna carrera , pero en ningtlila en^n 
caentra b ocasión ni los medios de yoltéi^ á estBdiai< 
h religión*. Asf solo pueden instruirse en- ella loe qne 
(lor gusto propio , y porque una razón nai&' bieil 
dirigida les hace conocer sn importancia, quieren! 
aplicarse de verds á este ob]eto ^ y jb se ve que ed 
el curso ordinario de las cosas serdn pocos los-' que 
fengan el gusto y el tiempo , las proporcíotíeS y lá 
ocasión que exige un estadio tan serio ; la mayoi' 
parte , abandonada á los secos y cortos rudimentos 
que aprendió en su niñez, apianas quedará ct)n latf 
nociones mas necesarias, y estas mismas serán mnjt 
éstéHles y diminutas. 

Peor será la condición de las personas de mediansf 
esfera , que supongo ser de la segunda clase. EsCaef 
son las que , naciendo en una familia que no poed^ 
^Hyir sino con 9u tcabajo, necesitan de qoe sos hijoi 



CIMA. Xt»T }»5 

^ett<]ati tm arte , ofíoio ó profesión mecáiik» pár^ 
HabaisUr eon ella ; y «s daro qae estas teadrán ooa 
edacaciOD mas escasa j descuidada., y que ap^oaa 
l^brdji atendido á leer mediatiainente^ apénasele- 
gáryítt á la edad en. qüfi tengan la ratón j la foem 
$«:^cientey C»aildo;Belespoadr4 á estudiar d 4 prao 
lícar los radiníentos de la profesión que han escogido* 
Desde enlondea ya no están efk el caso de recibir 
#lra instnaccioii fundamental : lo linjco que poedea 
bacer es escuchar los días de fiesta algunos sermoaes, 
ai su devoción tos eqaduoe | perp por lo conmn niiies<* 
tros secnoaes aom muy ütUe$ para exhortar á Ida 
persuadidos ) mas no están destinados ni para coav:eA* 
#er á los incrédulos ni para instruir á los ignorantes* 
]So dudo de que ¡Dios por su bondad suplirá cop sus 
dones este defecto de instrucción y que alumbrari 
A los buenos espíritus con su gracia ; pero es cierta 
que yo no yeo como sea posible estender una iustruc» 
ciou ütil á la$ personas de esta clase» 
; Menos ?eo la posibilidad en las gentes de un drdeai 
inferior destinadas por la naturaleza á los trabajos 
inas rudos de la sociedad t por ejemplo , los labra* 
dores y arrieros , carruageros y iodos los traba jadov 
l*es de esta especie, que ni siquiera aprenden á leer^ 
y que no tienen otras ideaa de la religión que las qua 
Jes han dado sus padres tan poco instruidos como 
íellos mismos* ¿ Cdmo , digo ^ esta masa de la nación 
la mas numerosa , y al mismo tiempo la mas ocupada, 
.porque su pobrexa la obliga i un trabajo incesante 
/que J^ emhirga todo el tiempo y todas las ateofiior^ 
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nes , podrá oitregarse al estudio dé un objeto qae 
8lip«)ne una historia , j que necesita no sblo de espa- ' 
do y comodidad para escncliarla / sino de ideas y ' 
fiícultades para sentirla ? Desde luego confieso que 
este estudio es el mas digno y el único necesario ; 
pero I examinando la coostttacion de la sociedad , no 
▼eo... ^ 

'No niego, señor, le interrumpid el cura', que á 
primera vi^ta no se encuentren esas y otras grandes 
dificultades; pero puede ser que, considerando la cosa 
dé miis cerca , no sean tan insuperables como pare- 
cen ; por otra parte , aun cuando se presentaran 
mayores, como el asunto es de tan alta importancia , 
m^ece que se bagan hasta los ültimos esfuertos. Tal' 
yes no se- conseguirá el fruto en toda su plenitud » 
pero se conseguirá' ló bastante para dar por bien 
empleado el trabajo mayor. 

¿Y qué , señor cura, le pregunté yo , pensáis que 
podrá haber inedió para obtener un bien tan im- 
portante? Yo pienso , me respondió , quie se podrá 
obtener mucho , y á lo menos lo suficiente para 
instruir en general á la nación, para mejorar* las 
costumbres , para ponerla en estado de resistir á los 
sofismas de la falsa filosofía y para defender en 
circunstancias difíciles á la religión y á su rey. Si él 
asunto pendiera de mi mano , si yo pudiera reglar 
Jas cosas á.mi arbitrio, red^quí lo que hiciera. En 
primer lugar lo que mas nos falta , y lo que en mi 
Juicio debe preceder á todo, es un libro clásico y ele- 
mentar, que nos esponga la historia d^ nuestra santa 
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religión con los monomentos qae la atestiguan ^ con 
las pruebas que la convencen j oon las demás in«* 
contrastables basas en que estriba* 

Este libro debe empezar por la creación del mun- 
do y por el origen del cristianismo , ea la promesa 
que bizo Dios á Adán de un Keparador ; debe conti-^ 
no^r basta la Tenida , muerte 7 resurrección de Jesn*" 
crí#to y que fue el Reparador prometido y y acabar 
por el establecimiento de la Iglesia á quien dejd su 
autoridad , declarándola depositaria de la rerdad é 
interprete de su voluntad. Este libro debia ser con<^ 
dsp j metódico ^y y escrito con estilo tan corriente 7 
daro , que todo el mundo le pudiera entender. 

Lo nyás'singular esqoe después dé tantos siglos nó 
exbta todavía este libro tan importante y necesario ^ 
no digo que no esté todo en diferentes libros, pero esto 
necesita de tiempo y estudio , que solo se consigue 
con' mucha aplicación. Yo quisiera que hubiera uno 
quepor sí solo pudiera instruir de cuanto es necesario, 
7 no le conozco. La gramática , las bellas letras , la 
teología y la medicina j los derechos j en fin casi todas 
las ciencias tienen sus libros clásicos 7 elementares. 

Estos son estractos ó resüménes que contienen todos 
sus principios y 7 que, reducidos á un compendio claro 
7 luminoso y dan idea de todos los conocimientos, que 
cada ciencia ha podido ensenar , 7 que hacen fácil 7 
cdmoda la instrucción ; porque en su corto volumen 
presentan recogido lo que está derramado en otros 
muchos volúmenes. Casi no ha7 ciencia d arte que 
no tenga esta especie de manual , que acorta el tra- 
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Injo 7 üiciliu la ensenaiwa , y e» •ooili -ékfpliQralfo 
^qiie la .religión sola !¥> le 4iBiiga* • 

Bien sé que en tpdo (iempo fie hi^i hecho «ajtecia-< 
saos ', pero «0 lei^o notic^ de ninguna que .Uene 
todas las medidas, que tepgp ^07 (>or ne9e$aFÍas« La 
ina74>rfaite44x%TWdqvi«^ado.la8ip9^eiiaSy y sok^ 
«on bvenos para lo^.^inois ; 7 IviQra de>e$l0 9oIq ^e es«« 
pone en ellos k qme se debe orear , aúi que por lo 
común se espongan ni feespliquen W ni»7aesy..nao^ 
Iítos por qne se deben creer* Y en ooantp á mí 7» 
no he Tisto ano solo , stun comprendiendo los maé 
^mosos qtr se han heobo en las naciopes eslrangeras , 
que en poco Tolnmen 9 7 €tn eslilo de uso j yamXe con 
las Tejrdades de la relí^on la faena 7 jnukipUeidad 
4c bis pmebas que la conrencen. 

De.dídsn del concUio de TreiCto 9efmbUcduii«fr« 
tendido 7 sdwa eatecismo , p^odnocíon de las nia# 
•ublimes qnehfin salido de .la mano dekns homlNresi 
|>ero saial>)eto no era pnohar jú d origen ^ymo de 
Ja rdigion y ni la auteojúcidad de los Aibroa ^nlos$ 
«oponía todas estas yerdades y pu^ hallaba á Ci^ 
tianos y 7 solo se ocupd £n espUoamos Jo.que la Iglesia 
eos ensena en ooniforimdad de aquellos santos liSiroa 
7 la Yjrtnd de los sacraoMaaitos.^ 7 70 quisiera que, 
para desterrar esi» nuesFO monstruo 4ela incredulidad 
jque ahora se esüeiid^ tm¡é0 |K)r el imivÁdo^ s^ «uadier 
«"an al fondo de eslas T^rdadef ^ amas de la historia 
¿e hi rdigion, las raunes 7 iníS^Q^ ^pae m» éebm 
obligar á su creencia. . 

Tan^Qco ignoro ^ue ks aabíoe de ioda» I^jp^ 



^fUtíftoa^'eslMi insUnidos de lodo eMo ; pcrp l^e ha 

uio pi^^císo ppqer niMidio jtratMijo f tienipp , ]f 

netoker mttcbos libros ; y yo deteo que haya ppp 

que por 4Í éoto pueda inilrair i la jureotud j sea 

. «^^pas de etftendeive basla el pueUo. Si este libro 

9Ú8le, j es ignormoia raía ao conocerle, e» hora 

boeiia^ que se ptiblt<]ae , qae se propague j que 

sirva para la instracscioii que propongo \ y si no lo 

^y , es cosa muy fácil eserUiirley y será inay ütU que 

le escriba* Pero me parece cpie :un libro de tina im« 

porlanicia lan geneeal debiera estar en las manos do 

todos 9 j coandoveo la igoorancia que domina en casi 

todas las clases temo 6 que no existe 6 qae no s« 

^udia* 

. Como qaiera qne sea , es indispensable que ^ bien 
lea resucitando esjbe libro, y .r/eformándole según las 
pecesídades presentes ^ d escribi<éndole de nuevo , se 
. procure propagarle y i*eoomendarle á la nación. Si 
esturiéramos en el tiempo en que se juntaban los 
concilios provinciales este catecismo seria la obra mat 
digna de un concilio; peroles obispos^ ooóio maestroa 
de la santa doctrina , pueden, aunque separados, con^ 
l^ertarse entre sí , y tomar d pitido que les pareaca 
mas conveniente para la formación y estensiou de nk» 
libivo semeíante. 

Pueden publictur na pi%«pecto qne esplique todo 
Jo que debe contener este catecismo , para que poi* 
ai jnismo no solo represente ú magntlico plan df 
onestiu jQeligion , sino también los evidentes Icsiimov 
»ios qiiB nos aci»li|an que nos viene de Dios^yquo 
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segon esto los hombres mas sabidos de su didoesis- 
formen nn libro qae ellos puedan publicar oomii- 
el depdsito santo de las yerdades difinas , como las*, 
pruebas mas seguras de su divinidad , y como el libro 
mas necesario , tanto para la tranquilidad del coraasony « 
lK>mo para el gobierno de la rida'; sobre todo para 
qn^ nos instruja y fortalezca contra las seduociones 
j TÍolencias de la incredulidad. 

Luego que estunere escrito y publicado quisiera 
qu^ en todas partes se estableciesen cátedras para 
apvetiderle y esplícarle , y aqui repetiré la refleuoa 
qd^ me causó mucha estrañeza. Casi toda la Europa < 
es cristiana , pues , aunque por desgracia algunas na* 
cienes se hayan separado de la verdadera Iglesia , 
todas reconocen la divinidad de Jesucristo y piensan 
como nosotros sobre los fundamentos de la religión* 
Vi^ho los ojos á ellas y y las veo en grande solicitud 
por los progresos de las ciencias útiles ó pro&nas : 
no hay arte , no hay ciencia que no las haya merecido 
la mayor atención ; para todas han establecido cate-, 
dras y premios , y no veo ninguno de estos esfuerzos 
para la ciencia de la religión , y para el objeto mas 
importante de todos y que es la -demostración de sa . 
verdad. * 

La única institución que descubro tentre. todas es el 
premio anual que esCáblecid á su costa el ingles Ro- . 
berto Boile , para el que hiciese una disertación que 
probase mejor la verdad de la religión cristiana, y 
esta tan digna y bien entendida institución bar produ* . 
cida escritos admirables.: Pero es de^obsei?far que el - 
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gbbiemo á qaiea tocaba mas pecaliarmenteeste en- 
cargo y no solo abandonó á un particular el honor de 
una invención tan ütil , sino que ha sufrido la afrenta 
de no haber esforzado un ejemplo tan digno. 

Es de admirar que España , esta nación tan devota' 
como magnífica , j que ha dotado con mucho edplen* 
dor fundaciones dé tantos géneros , no haya pensado 
en este asunto ^^ que es el mas importante de todos ,* 
pues es la raiz y el fundainento de los otros. Nosotros 
tenemos muchas universidades , y en ellas hay 
cátedras para todo género de ciencias , especialmente 
para la teología ; pero no tenemos libro que por 
sf sbló pueda instruirnos, ni persona que por ins^. 
tituto de su empleo esté obligada á hacernos mi' 
curso completo del sistema de la religión y á de-*' 
mostrarnos las pruebas y testimonios que convencen' 
su verdad. . ' . 

Sin duda que nuestros padres , creyendo de buena* 
fe to que la Iglesia nos ensena , no previeron que lle- 
garía un tiempo £ital en que ciertos hombres , usar- 
pando el título y la reputación de sabios ^ y con toda 
la astucia de un ingenio falaz y seductor y formarián 
una secta de impiedad , capaz de alucinar la simpli- 
cidad de los pueblos. Pero este tiempo ha llegado , y 
k esperiencia nos hace ver, que no solo existe esta 
secta funesta , sino que seduce á muchos incautos f 
que la igiioi|*áncia general les da mucha fuerza , por- 
que ks naciones y los pueblos no están bastante ins- 
truidos para resbtir á sus sofismas ; y no solo sabe- 
iaaoé que sus errores cnndoi en k Europa om una 
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cge;IerÍ4]ad.deploraMe, sino aQinq» tefUg(»4eIo&icrrj« 
bles estragOjB qae producep. Es pues tienofiQ 4c yenai^ 
i^iamente en oponer un dique á este torrente de 
deYastacion, y auadir á los ptros medios déla yigilan* 
ga cristiana el de ilustrar j oonyeUMSOT los espíritus i 
que es el nías eñc^t de todos. 

El hombre que conoce bien su religión no «olo 
admira la sabia dispensación con que nos la oomunÍG<j 
Ifi bondad dirina } no solo contempla ^ se arrebata j 
admira el inn^eqso y majestuoso plan qne le presen-* 
la f sino que ^ quedando ínlimameiUe convencido de 
tu infalible yerdad por Jas. multiplicadas j eyidetitet 
l^uebas que le produce^ la ama ^ la sigue oon una 
seguridad que ninguna £^lao¡a le. puede desquiciar » j 
le sirve de consuelo en todas las adrersidades y k» 
^^¡08 sucesos de la yida. 

¿ Qué firmeza ^ qué seguridad , qu¿ confiansa pnedtf 
l^er el que no ha adquirido mas que noddaes oseo* 
ratf y confusas de su religión ? Todas las bdlexas que 
IXios ha derramado sobre ella son .pendidas para él^ 
¿Qué sentimientos pueden excitar en su alma (antoa 
prodigios 4e la bondad divida , ^i no los conoce ? Aqq 
diando supongamos que cre^-eon Hrmesa las yerda« 
4es eternii9 , y que le maeyan á temer y amar á Dio»^ 
fd ainpr y temor crecerán con $#!& ilfi9iraci(Mi , y W 
f isla de w^ religioii tan santa , tn^n mag^estoosa y taa 
anl^ífne ^íBv^vá el corasen á I09 mas yiyps afoctos de 
reipeHp ^ de fidmi^^oion y de amor 4 
• ¿Y qu^ Ae puede espjerar del que pppofesa Su reli* 
tjmim >ett^.de jQllft ja í4ea qo^ ilierece^ y qne Pio# 



b qtiértíb iat á los hambre8?sin<^ <}aé, pó<Sb instrliH 

do dé lo misiiio qae cree , y no teáiendo fbncb<ÍBr 

éo&6aa«a entufé, proceda en toddcbn poso»' tímido^ 

y nial asegtti^dó»^ qoedaildo siemj^re expuesto ét 

ceder al primer tofis«na qae le seduzca 6 á larprw 

mera pasioii q«e le combata ; en tez de que , si se le 

hállala penetrado de la Tealidad de sus obligaciones 

y de la se^ridad de sus esperanzas , fuera una roca 

inespugnaUé que no stílo resisiiria á las seducciones 

del error , sino al í tapeto de sus propia» pasiones. 

' Seria pues on lamentable desacierto el no apl¡cars# 

á inculcar eü loa pueblos así el espíritu cómo U 

f erdftd de su religión ; por otra parte las fatales cir^ 

éunstancias y las tristes espertencias nos hacen cono* 

^r la necesidad de buscar nueras defensas á nneroá 

y mayores peligros. Mas , volviendo al libro de qoá 

hablábamos , y que supongo escrito de manera qucf 

demuestre con evidencia y claridad los fundamehtoí( 

de nuestra santa religión , digo que todos los gobier^ 

fios deben concurrir á que este libro sea ^señado y 

aprendido por todas las^ clases* del estado. ' 

' Bien sé c^ie un estudio tan serio no es propk» para 

ht edad primera ; pero , como por su importancia de^ 

Mera ser el de toda la vida , yo quisiera que por lé 

Aiénos se hiciera dos veces ; esto es qué se continué ^ 

tomo se hace ahora , en enseñar á lós niños lois pri*: 

me^OB rudimentos por un catecismo aprobadó^ , para 

^e sean éstas las* primeras impresiones que recíbaní 

y que se graben mejor en su memoria ; pero que so 

Msfcmfam bs cesas de manera que cuando Ueguenr á 
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h edad' de quince á dies y seis años , cuftndo ya las 
fiícttltades de su espíritu han desentuelto toda sñ ín*- 
teligeDcia , estén obligados á volrer á empesar esta 
enseñanza con mas solidez y en toda su estension. 

Entonces estarán en estado de comprender tanto las 
máximas como el espíritu de la religión , entonces, 
podrán sentir toda la fuerza de las pruebas , monu- 
mentos y testimonios que convencen de su verdad* 
Esta se llamará la segunda educación cristiana, y 
será en efecto la pririiera ó la ünica , porque será 
la verdadera y sdlida. Me parece que esto no es im- 
posible , y que lo podrán conseguir las autoridades 
eclesiástica y real y si ambas se reunieren para dictar- 
las drdenes con que esta segunda educación se baga 
general en el reino. Sin duda que los sabios y gran- 
des hombres que presiden á uno y otro gobienK^ 
sabrán encontrar medios mas eficaces de los que á 
mí me pueden ocurrir, pero ved aquí los que me 
parecen mas oportunos. • /. 

Yo quisiera que en todos los colólos y universi- 
dades se destinase una de las muchas cátedras que 
existen , y se consagrase á este objeto ,; esto es que 
en todas las casas de enseñanza publica hubiese una 
pátedra bien dotada , y que se considerase como la 
primera ó la superior á todas las demás ; que su 
objeto fuese hacer cada año un curso completo de 
religión , arreglándose al libro reconocido por la na- 
ción y su gobierno como la religión del estado; que 
para esto sé escogiese el hombre que «por su&luces y 
ufiealo» pareciese mas apto para este objeto , y que. 
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$u oUigaeion fuent hacer aprender. de memoria á 
sus discípulos todo lo contenido en el libro , hacién* 
doles- entender , esplicar j conferir su contesto , j 
añadiendo todas las ilustraciones respectivas j aná- 
logas j de manera que resultase una instrucción tan 
8<$lida como estendida. 

. Yo quisiera que este estudio se repitiese y reno- 
vase cada año y j que se ocupase el año entero en su 
ejercicio; que todos los disdpulos de las clases es- 
tuviesen obligados desde que han pasado la edad de 
diez j seis años á dedicar un año á este estudio' , j 
que á nadie se diese el grado de bachiller sin pre^^ 
sentar certificación de este curso j de haber sido 
aprobado por los examinadores nombrados para este 
fin -y j también deseara que esto mismo se practicara 
generalmente en todos los estudios , aun en los de las 
comunidades religiosas. 

; Asimismo me pareeeria conveniente que á nin<» 
guno de aquellos á quienes se confiere por la primera 
tez un empleo sea político y civil ., militar ó de cual- 
quiera otra especie que sea , se le pusiese' en posesión 
. sin haJDev presentado una igual certificación de haber 
sido aprobado por alguno de estos examinador^ ; y 
seria la obra completa y si los prelados también prés* 
oribieran que ninguno pudiera servir de padrino ó 
madrina en los bautismos, confirmaciones (5 casamienr 
tos sin producii* una certificación semejante. 
' Me hago cargo de que será mas difícil instruir 
al pueblo y porque no es posible darle puntos fáciles 
de reooMon en que se le pueda juntar para que todos 
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ie instruyan á un tíenipe ; pen» lo que &1ta i eaXá 
daM ée proporcioáeá j ñtcvthatAeB se debe suplir 
con la abundancia , y para esto es menester repartir 
dita divina palabra con tati larga mano , que pned» 
llegar á los menoá aplicados ; j las iglesias son el sai^ 
toario en que debe frecuentarse esta enseñanza. 

Me parece que si todos los domingos , d en el nú- 
mero que pareciera suficiente para empezar j acabaif 
¿ada año , se diese al pueblo una lectura de este libro 
en tantas iglesias como hay en la nación ; me parece, 
digo, que serian innumerables los fieles que, instruidos 
de la grandeza y certidumbre de su religión , se escita«* 
fian no solo á amarla y obedecerla , sino también á 
unirse con ella con lazos tan indisolubles , que ninguii 
esfuerzo humano los podia separar. £n mi dictamen 
ésta instrucción es tan eficaz para reformar las oo»» 
lumbres y hacer buenos cristianos, como los ser^ 
Ibones mas urgentes sobre los pimtos mas terribles 
de la moral. 

Porque , ¿ qué efecto pu^en hacer la muerte , el 
infierno y él juicio en personas que apenas creen , ó 
que no creen mas que tibiamente, porque su fe e» 
débil y esti oscurecida y casi empañada ? Si recibíais 
alguna impresión , no puede ser mas que fugas y p»* 
Sagera , porque d alma no la recibe con unk fe ^íyü 
y pei*snadida ; en vez de que el estudió de la religión, 
oony enciéndonos de su verdad , nos descubre al mismcÉ 
tiempo los designios de Dios , su maravillosa céoúdamar 
¿ion tan superior á W límites y oscoridadfesdel entena 
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.dímiento humano y j nos pone á la vista nuestras fir* 
mes y elevadas esperanzas. 

Todo esto reunido nos produce sentimientos ínti- 
mos y continuos y profundos que nos atraen al respeto , 
al amor y á la regla. No es posible dudar que esta 
instrucción tan repetida no haga grandes efectos ; sino 
se aprovechan todos del fruto ^ se aprovecharán ma- 
chos , estos formarán la pluralidad y darán el tono 
á los otros. Se puede esperar que , derramándose en 
una nación tanta copia de luz , tanta fuerza de con- 
vicción y y que estando esta sostenida por la autoridad 
y la ley , al fin se forme un espíritu púbUco tan do- 
minante ^ que ha de arrastrar consigo á los que por 
incuria ó corrupción no quieren seguirle* 

¿Quién puede dudar , dijo mi amigo , que si por 
estos y otros xnedios se propagara en la nación el es-* 
tudio y la pr¿(ctica de una religión santa ^ y que no 
predica mas que virtudes que no tienen otro objeto 
que la felicidad de los hombres ^ no solo esto seria el 
mejor preservativo para no dejarnos inficionar de esa 
jUosofía devastadora, y no solo aseguraría esto la con- 
sistencia de la religión , la estabilidad del trono y la 
pübUoBi tranquilidad, sino seria el motivo mas eficaz 
de mejorar las costumbres y hacernos tan felices 
como U condición humana puede alcanzar á serlo ? 

Soy del mismo dictamen , dije yo. Así suscribo 
con todo mi corazón á* esta idea , y para haceros ver 
cuanto se confirma con mi modo de pensar os diré 
que, desde que mi amigo me encargó la educa-* 
^ion de sus hijos , concebí un proyecto qa^ , aunqua 

ToM. IV. aa 
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en pequeño , se parece mucho al vuestro. G)mo yo 
creo que el primero j mas importante estudio del 
hombre debe ser el de su religión , porque ella sola 
es capaz de excitar á la virtud , me habia propuesto 
de hacer de ella mi principal o])jeto ^ y como los ni- 
ños no están todavía en edad de hacer un estudio serio 
y raciocinado , mi intención era contentarme por 
ahora con hacerles aprender los primeros elementos 
y darles las ideas que pueden recibir. 

Pero estoy en el ánimo de formar un escrito tal 
como vos le proyectáis. Guando los niños estén en la 
edad competente esta será nuestra mas continua y 
privilegiada lectura ; no solo la haremos una vez con 
toda la aplicación posible , sino que la repasaremos 
todos los años , y me parece »... 

Aquí interrumpid mi amigo : Señor cura j vuestra 
idea es vasta , magnífica y digna de un gobierno 
ilustrado : á nadie se le puede esconder su importan- 
cia ; pero j como esto no depende de nosotros , es 
menester dejarlo á Dios ; pero de nosotros depende 
una idea que me viene al pensamiento y que pudiera 
ser muy útil. Mariano dice que está en ánimo de ha- 
cer este escrito que sirva para la instrucción de mis 
hijos j y yo digo, ¿porqué este escrito no servirá para 
la instrucción de este pueblo á que nos ha traido la 
Providencia ? El zelo cristiano se debe á todos» Que 
Mariano pues desde luego y sin perder tiempo se pon- 
ga á escribirle : él servirá después para mis hijos ; 
pero que entre tanto se lea en nuestra iglesia : - este 
»erá un ensayo ^ la esperiencia nos enseñará loa 
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efectos que produce j que no pueden dejar de 
ser muy buenos. 

El cura .aplaudid mucho Ja idea , y yo ofrecí poner 
desde luego manos á la obra. Cuando estuvo hecha 
el cura y mi amigo la aprobaron. Yo quería dejarla 
al primero , para que él mismo la leyese ; pero él me 
dijo : £1 cielo os ha traido aquí para la felicidad de 
este pueblo } vos no tenéis otras ocupaciones y yo tengo 
muchas ; vos sois mas mozo que yo , tos tenéis pecho 
mas robusto , toz mas clara y sonora que la mía ; 
TOS podéis declamar con mas fuerza y vigor ^ue yo , 
por todas estas Ten tajas el cielo os destina á este mi> 
nisterio. Mi amigo manifestó el mismo dictamen , y 
después de algunos debates me fue preciso ceder á 
sus instancias. 

AUt mismo resolTÍmos que estas conferencias em« 
pezarian el primer domingo de diciembre , que es el 
tiempo en que se han concluido los trabajos del cam- 
po ^ y que durarian hasta el de Ramos ^ y que nues- 
tra lectura empezaría al fin de la misa mayor. Yo 
me puse á aprender casi de memoría aquel tratado 
para poder declamarlo mejor y y le llevaba siempre 
al pulpito por si me faltaba la memoria ; pero mien- 
tras me preparaba á esta empresa no dejaba de tener 
alguna desconfianza del suceso , temiendo que mi 
auditorio se cansase de una novedad á que no estaba 
acostumbrado. 

Llegó el primer domingo de diciembre , y aunque 
todos los domingos había un gran concurso á la misa 
oiayor , aquel era inmenso, y no podia caber en la 
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iglesia. N9. me 8orpx>eadí^ porque ^ como kabiamog 
liecho un convite general, me pareció que esto j Iti 
curioaidad podiau haber traído ^ntas personas; pero, 
,\ cuánta fué m sati^faccioa y cuánta mi consuelo , 
cuando observé que esto concurrencia na se diaiiu<- 
nuyé en los domingos «iguientes ! Yd empecé por hat^ 
cer un discurso prelimwftar , en que esplique el fía y 
ob)eto de aquellas cooCerendüas y el frnV> ^a^st debía 
resukar. La escuobaroa con iateres , y obsiervé que 
oian la demaa con gusto y aiencion. 

Poca dei^pues aupe que aquiella lectura fermentaba 
•en sus corazones , c|ue ec^ A asunto de aa» discursos, 
que los padres b tramsferiaa á sus. bijos., á lo menos 
lo. que h»bian oido y W ttmigos á los queaa habían 
podido venir , en En que todos lo conferían entre sí, 
y que la 1u;e y la instrueeipn se iban pr^poi^aado poco 
á poco ; tamUea observantes que á «lingun 9^0 seiv 
moD asistían tiaotos. ni le c^í^cupbiJíaQt QPJt mm visibb 
Qoinplacenci^* 

La resiiUa de toda es que dissde el |irij»eri^o j» 
se empesd i ver ea^^ las. gQ^tesi maft pi^lácaft y gix^ 
seras una especie de tr^£iforimacioi| en «u coaduota , 
tanto por bt ele^a^too^ de $1;^. ideiis , como por ui» 
mas seria y cir<?ui»>f>ecy» m0dera.cio& en su porte. 
En mi jttticio esta e& uzia de las cauaaa que mas han 
contribuido á la. lurbaciidad de su tral^ y á la mejora 
^ de sus costumbres ; y como cada año se les renoval;^ 
la misma instrucción , se ha gravado, ea los unos y 
se ha estendido bíuis ea loa otros , de modo que me 
> parece que hoy no hay mnguuo que no qsté eateradp 
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Ae áú religión y persuadido de su verdad. A Dios , 
amigo. 

P. D. Después dé ténenesifei ékcíritá recibo la tuya 
eu que me das noticia de la nueva comisión que te 
ha dado el gobierno y del nuevo viage que vas á 
emprender. £1 eac&i^o es hoaroso/y te da sin duda 
ocasión de hacer glandes servicios á tu patria ) esto 
solo te puede consolar déla incomodidad y del riesgo 
i que te espon^s* Y pues tü no vas ntas que por 
obediencia y con vivos deseos ^el acierto ; Dios ^ que 
siempre ayuda las buenas intenciones , ayudará las 
tuyas. Tü te lisonjeas con la idea de que volverás 
presto : yo lo deseo y pero viages de esta especie son 
^ sjempre mas largos de lo que se piensa , y yo temo 
que ebte sea también de cuatro d cinco años como el 
otro. Dios disponga lo que convenga ; pero espero 
que si e¡a tus viages hallas medios de darme noticias 
tuyas no negards este consuelo á mi amistad : á lo 
menos te pido que cuando vuelvas no me retardes 
na instante la noticia de tu retomó» A Dios otra vez, 
Antonio mío. 
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CARTA XLI. 

% 

Mariano á Antonio. 

V/VERiDO Antonio : ¡Qué agradable sorpresa me ha 
causado tu amable carta ! \ j cuánta satisfacción rae 
ha producido ! Desde que me informaste de tu nueyo 
TÍage y sus justos motivos no he vuelto á tener no- 
ticia tuya, y mi amistad estaba tan quejosa de tu 
silencio como inquieta de tu suerte. Bien sé que un 
viage de mar , un destino incierto y un término 
poco seguro podian bastar para desarmar la queja ; 
pero también eran motivos para aumentar el susto ^ 
y yo he sufrido mucho en no saber de tí en tan largo 
tiempo. Pero al fin ya estás de vuelta y el cielo te 
ha conducido con felicidad ; yo le doy gracias , y te 
las doy á tí de que tu primer cuidado haya sido corna^ 
nicarme el aviso. 

Tii quieres que yo te instruya de nuestro estado j 
de nuestros establecimientos. ¡ Ay, amigo! los tiempos 
86 han mudado. Entonces podia escribirte los progre- 
sos y la prosperidad que el cielo concedía á nuestra 
solicitud con el gozo que siente el corazón cuando 
pinta dulces afanes que logran ser benéficos. La 
mano corre con ligereza y las rosas le dan el colo- 
rido 'y pero hoy , Antonio , ¡ qué diferencia ! Un velo 
fünebre cubre todo nuestro recinto ; hoy nos vemos 
rodeados de las funestas sombras de la muerte.* Ima- 
gina la mayor de las desgracias , y esta es la que 
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lloramos. Mi incomparable amigo y el hombre ea 
quien Dios hizo tan visible el poder de su gracia ., el 
monumento vivo -de su misericordia y una de las 
pruebas mas enérgicas de la fuerza y virtud del 
Evangelio no existe ya. Dos meses ha que el cielo le 
arrebatdde la tierra, que no merecía poseerle^ y, 
arrancándole de nuestros brazos , nos ha dejado huér- 
fanos y desconsolados. 

Su muerte fué digna de los ultimes años de su 
vida. Este ilustre convertido leía y meditaba conti-. 
unamente los santos documentos que le había dado 
su director , que él llamaba su primer apóstol y el 
oráculo de su corazón 3 todo su deseo era grabarlos 
en su espíritu para practicarlos. No obstante te diré 
que á los primeros días de mi arribo advertí que su 
inclinación natural le conducía á la tristeza y á la 
soledad , pues observé que siempre que podía se . 
retiraba al secreto de su cuarto donde pasaba las 
mañanas enteras. 

Observé también que cuando salía de sus medita- 
ciones traía los ojos encendidos con señales de haber 
llorado , y que al mismo tiempo venía con gesto tan. 
dolorido y con una espresion tan fuerte de melanco- 
lía y que era fácil conocer las angustias de su cora- 
zón. Muchas veces se quedaba absorto en sí mismo , 
no tomaba parte en nuestras conversaciones y y era 
menester como casi despertarle para que se asocíase 
Á nuestros discursos. Era claro que estos eran efectos 
de sa punzante arrepentimiento y de la profunda 
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tJñ diá (jtte 'esl^mos solos* j que me parecíd que ' 
esu» sentimientos atribulaban su corazón con mas 
actiridad , le dije : Amigo , tu conducta no me parece 
coiiforme á los consejos de tu director : este te ha 
dicho qoe cada estado tiene sus ejercicios ,' y que 
cuando Dios nos da una vocación nos señala en 
día las virtudes que exige de nosotros : el solitario ^ 
el cenobita , á quienes no impone otros deberes , ha- 
cen muj bien en consumir su tiempo en el llanto de 
la penitencia d en las contemplaciones del amor ; 
pero aquellos á quienes Carga de cuidados activos , 
que también son para su gloria , después de haber 
dado un tiempo suficiente á los santos ejercicios 
deben pensar en este desempeño. £1 cielo nos ha 
cargado... « 

• Aquí me interrumpid mi amigo, diciéndome : ¡ Ay 
Mariano ! cuando repaso los muchos y largos errores ' 
de mi vida ^ cuando siento mi oorazon cargado con 
el enormo peso de tantas iniquidades , es imposible. . . . 
Y bien . le dije yo , eso mismo debe servirle de con- 
suelo y de motivo para el gozo ) pues Bios te ha 
sacado de estado tan infeliz.... ¡Ah! si yo supiera 
que su bondad me ha perdonado.... ¿Pues qué dudas 
de la víriad de los sacramentos? .... No j pero dudo 
de mis disposiciones , dudo de mi flaqueza y dudo 
que un miserable como yO.... Estos sentímiehtos son 
buenos , le interrumpí , y deben servirte para tenerte 
humilladoy vigilante; pero todo tienesamedida^ y nun- 
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eá deben escluirla jtista cotifítinza* Al coiAi^to nada' 
podrá inspirártela tatito como ver qtie te ocupas eil 
ks yirtades que Dios te impone , ptres esto será sefial 
de que te da sa gracia para bacerle los servicios que 
le son agradables. 

Dios te ha dado Iii)os que debes criar , casa que 
debes dirigir , vasalloa de que cuidar 5 ve aquí tus 
deberes , ve aquí el ünioo campo en que puedes sem- 
brar y recoger virtudes , y las que te embaracen el 
cultivo de estas son estrangeras y defan de 9^ vir* 
tudes y porque son colutrarias al espíritu de tu voca*« 
don. Después que im faonúme que se halla en tu estado 
empieza á santificar el dia , pagando á Dios el primer 
tributo de su reconocimiento y amor ; después de 
haber dado algún tiempo á la meditación de su ley ^ 
de su grandeza y de sus beneficios ; 7 en fin después 
de haberle ofrecido el inefable y augusto sacrificio , 
¿qué puede hacer mejor en lo demás del dia sino 
ocuparse en los objetos que el mismo Dios le encarga 7 
Todo es oración para el que ejercita lo que Dios le 
ordena ; la intendon lo santifica todo , hace divinas 
las cosas mas indiferentes y trasforma en preciosas 
las mas viles. 

Sin duda que es un motivo eterno de disgusto para 
el hombre haber desconocido y agraviado á su Dios , 
hkber malogrado muchos años de su vida y haber 
hecho cosas cujo recuerdo destroza el corazón ; pero 
esta ies la condición de la flaqueza humana. ¿ Y qué 
otra cosa ptiede hacer el miserable'^ cuando ya están' 
techas las faltas , que recurrir i IdS remedios que h 
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religión le presenta ? £1 que ya tiene la felicidad de 
haberse acogido á este sagrado ; el que ya siente que 
con un sincero dolor está resuelto á perder la yida 
antes de ofender á Dios , y que le pide de veras que 
sostenga su flaqueza , baria mucba injuria á su mise- 
ricordia , y manifestaria no fiarse bastante en sus 
promesas, si desconfiara de su perdón y no esperara 
en los socorros de su gracia. 

Esta conversación fue muy larga y y me parece que 
hizo algún efecto en su espíritu ^ pues desdé aquel día 
le noté tomar un tono diferente. Le observé que en 
todas ocasiones procuraba esforzar su ánimo con las 
ideas de la humilde confianza que la religión nos pres- 
cribe y y me parecid que con una progresión insen- 
sible estas ideas daban otra espresion á su esterior. 
En efecto la confianza logrd introducirse en su alma 
y la serenidad en su semblante. La solidez y la her- 
mosura de la religión , de que se hallaba tan penetrado 
su espíritu , habían aumentado su natural sensibilidad, 
y siempre que se recogía en la oración , ó cuando 
hablaba de Dios , los ojos se le enternecían con el 
llanto. 

Pero este llanto era de otro carácter ; ya no eran 
las lágrimas amargas de una compunción austera que 
derrama el dolor por un mal que considera irrepara- 
ble y y que acompañan las inquietudes del temor ; eran 
lágrimas de un corazón agradecido que siente la in- 
mensidad del beneficio y quisiera pagarle con la 
confianza del amor. Su paso era mesurado ; su trage 
simple y pero decente^ su esterior circunspecto ^ pero 
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amable ; su tono serio , pero dulce ; y como á todo 
esto se juntaba su noble y agradable fisonomía , ador- 
nada ya con los blancos cabellos que le empezaba á 
dar la edad , todo representaba en él la figura del buen 
cristiano y del hombre de bien. 

Era imposible verle sin amarle , y sin sentirse pe- 
netrado de respeto y veneración : su aspecto solo ins- 
piraba la confianza^ y exhortaba á la virtud ^ pero 
estois sentimientos crecian mucho cuando se le mira-^ 
ba de mas cerca : su vida era sobria , sujeta á una 
regla y siempre ocupada en sus obligaciones ; no solo 
fiié el alma , el mdvil y el que hacia todos los gastos 
de nuestra sociedad, sino el mas ardiente de sus coope- . 
radores. A pesar del descuido de su educación , sus 
talentos naturales le hicieron adquirir una inteligencia 
superior .en todos los objetos de las artes , y la hizo 
servir á nuestra utilidad con muchas ventajas. 

Después de reglar todas las mañanas sus negocios 
domésticos y y mientras yo me ocupaba en la ense- 
ñanza práctica de sus hijos , mi amigo recorria todos 
los dias las fábricas , sns trabajos y manufacturas. A 
todas llevaba la inteligencia , el acierto y el estímulo 
del zelo ; también visitaba los enfermos y necesitados ; 
anadia á los socorros mas necesarios que habia sub- 
ministrado la sociedad los que su beneficencia creia 
titiles 6 agradables ; los consolaba , despertaba la 
atención de los asistentes y de les ministros de la salud, 
y sobre todo procuraba lá prontitud de los socorros 
cristianos cuando el peligro los hacia oportunos ; lo 
ünioo que se permitía cuando le quedaba algún tieov* 
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po áiitéB Ú€ OOdrer era dar solo un {laseo pbr d caih^ 
NoB decía que etla era la hiora de su grande iectura ^ 
porque üm á ker lo que Dios nos ha escrito en di 
lUMrokimeBSO de iá natumleta ; las nsflexiones del día 
solían ser el asunto de la conrersadon en la mesa* 

. Esta écÉL frugal , petx) proporcioaada j snfíóente 
para nosotros y su familia , sin permitir nada csqoi-« 
silo ni costoso. Después de comer ya no se s^rtába 
de nosotros ^ y cuando el sol empemba á templar 
sus ardores Íbamos juntos al paseo. Creia que este 
ejercicio era convenienie para sus hijos ^ y se cotíd-^ 
placía en verios correr ^ salter y acostumbrarse á 
toda especie de fatigas con los demás muchachos del 
ptieblo ^ decia qae esto era tltil para fortificar su tem-* 
peramento, para hacerles adquirir agilidad , y él 
mismo los eicitaba ioxm di estímulo de ganar los pre* 
míos en los cómbales gímilásiicos de nvestras fiestas. 

Algunas teces nos ocupÁiamol en nuestros paseos 
con el estudio de Ik historia ttíitóral. Mi anugo la 
aprendía oon mm ansiosa solieiCud ^ y cada Sor, cada 
planta , cada piedra le daba nuevos motitos de admi* 
radon y de amor hacía el Autor de maravillas taa 
bien organizadas. Una parte de UfS primeras horas 
de la noche , mientras yo me oüüpaba oan losr niños ^ 
él la pagaba en reglar sus negocios domésticos 6 ea 
meditar k ley divina « Guando yo acababa mis lec- 
ciones hacíamos todos una lectura lUil , que él ani-» 
maba con reáe^|nes oportunas j y yo admiraba coa 
frecuencia el fuego de lá virtud en que ardía su cora- 
zón y y que también eneenáia nuestras almas^ La ceoa 
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y las oraoones de la noche Ikyiaban lo demás del 
. tiempo , y así acababa 1:111 día qve no era mas qve 
repetlcioii del precedente y ensayo para d>renidero« 

Ya puedes^ figurarte que el irresistible ascendiente 
de la virtud , añadido á uaa beneficencia taauniver*- 
sal y un zelo. afeeinoso tan eslendido como vivo ^ 
d^ieron ganarle lodoi^ los cora^nes* En efecto todos 
le miraban como oa ángel tuteW descendido del 
.cielo para consueto y felicidad de esta pobkqioa f el 
sentimiento que tantai virtud y tantos beneficios jpror' 
^ujéroja en todossos ¥«»allos no era solo aquel respeto 
que inspira la 8[iiperiorid0d de kis tajéenlos , del nacir 
miento y de ki fQrHina } tampocaera aq«etU reverente 
somisiop que nace, de la dep€9ide;iicia , ni aqijij^l servil 
acatamiento con que se espera el beneficio ^ menos 
era aquella hmmUacion b^ja con qii^ se presenta In 
espei^£93t^ cuando ]fk acompaña el tenK>r , y jtampocp 
j)a^rtan para de^ribir este afee&o m hs ideas qoís 
dejan la natural vener^Q^n que se aiQarirea.el m^ritio^, 
ni la sa^isfoccíon que, prpduQe la eon^ansa y la ter* 
aura ^e «e gana «1 nmor ; era wi seAtiiniento comr 
pi»eslo de to¿»6 efttos,^ y los babitadores< felices de e^p^ 
pueblo| eua«.d(> veÍAU 4 miamgQ, sjeotian n^ovlmiei^tois 
en 6^ Qora^n y balbl^tf). €91 su^i i»hios espresijidnqfs 
que nunca babiao podido prodociir e» sus almas k^ 
vi^ de sus padres ^ hjjos ^ mari/dos y kis otroní^ ol^etqs 
ina^ tiei:^Qs de su. vida:* 

De aquí puedes iafe^ii: el grado de ai:)f^rid9d qme 
Hegdtá adquirir e.ntre todo9., sin desear tener ninguna 
iá mandar jamas nada ^ su juicio solo lo arreglaba 
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todo* Ya no Labia pleitos , porque él componía todars 
las diferencias ^ menos se yeian enemistades públicas 
ni desayenencias domésticas , poi^que él llevaba á todas 
partes la paz y la amistad en sus labios , y bastaba el 
temor de desagradarle para que todos y cada cual 
cediesen á costa de penosos sacrificios. 

A medida que las gentes se iban ilustrando el va- 
lor de sus oficios paternales iba adquiriendo mayor 
fuerza , y llegó el momento en que cada palabra 
suya era un oráculo y cada ejemplo una ley. ¡ Di- 
chosos ellos ! pues mi amigo no se servia de la auto- 
dad que le daban sino para hacerlos felices , paradiri:- 
girlos por las sendas de la virtud y para reformarles 
las costumbres. No hay hombre que, cercado de tropas 
y cañones , se haga obedecer con tanta celeridad y 
tanto gusto. Mi amigo no tenia mas armas que sos 
labios y inas castigos que su ceño , y una palabra suya 
bastaba para reprimir el desorden ; hacer respetar la 
virtud y contener las pasiones. 

Dios le did tiempo no solo para emprender y aca<^ 
bar todas las empresas que imaginó ütiles para la 
felicidad de esta población , sino para qué pudiese ver 
los frutos y gozar él mismo de los beneficios que había, 
hecho : este pueblo es hoy el trono de la paz , el cen- 
tro de la abundancia y el modelo de lo que puede 
caber en la perfección humana ; todo está corriente y 
arreglado , no hay vicioso ni mal entretenido y on 
mendigo seria un oprobrio , un borracho un escán-> 
dalo; cada cual se aplica á su profesión respectiva , j 
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ja se tiene por vergonzoso no estar aplicado á sa 
oficio el dia de trabajo. 

Los de fiesta se pasan entre las fanciones de la 
iglesia y las inocentes diversiones que están desti<*> 
nadas para cada uno de estos dias, y todas tienen 
el objeto de ocupar un tiempo que sin ellas se pasa- 
ría enTÍcios ó discordias. Todas están ordenadas de 
manera que por sí solas puedan contribuir á la 
mejora de todas las edades : la niñez adquiere agili- 
dad , industria y fuerza ^ la juventud se forma , ad- 
quiere ideas de honor , estímulos de gloría y princi- 
pios de obediencia y virtud ^ uno de los sexos enmedio 
de la decencia , y con las reglas del decoro , escoge la 
compañía y la dulzura de su vida , y al fin la anciani- 
dad halla el reposo y el respeto que debe ser la 
recompensa de sus largas virtudes. Así las buenas 
costumbres se refuerzan con los ejemplos práctico» 
y se corroboran mas , porque son mas repetidos ; por 
este drden cada uno se pone en el lugar que debe , y. 
de este arreglo general resulta la armoniosa conso- 
nancia de 'que nacen la paz , el concierto y la feli- 
cidad de todos. 

Pero lo que sobresalía mas eran la virtudes domés- 
ticas. Mi amigo coúcibid desde luego que estas soni 
la basa de las publicas , y que sin ellas es una quimera 
buscar las otras ; con este principio tan seguro, 
su principal ocupación era poner en estimación y 
valor el amor conyugal , la fidelidad de los esposos , 
el amor y cuidado bien dirigido de los padres , él 
respeto y la obedieocia de los hijos, y en fin la cari- 
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dad y la paciencia, la.diikura y todas la» dema3 

▼irtades de la sociedad humaua qae la rdigion taaEi- 

\im Qoasagra , y eu poco tiempot qonsigaid hacer 

uiia trasformaeion, tan geueral y notable^ que presto 

)a fama Uevd nuestra reputación mas allá de nuestra 

comarca. 

Ya los mozos de los pueUoa vedaos preferían las 
muchachas de nuestro lugar ; pero, estas tenían mu* 
día pena en dejarle* Las grandes senaras de las clo^ 
dades ricas eran muy dichosas cuando podían enco»* 
irar una criada educada en nuestro pueblo , pero 
eran pocas las que (|uer¡an serlo* £a Gn bastaba 
ya el renombre de nuestra población para dar 4 
cuantos eran de ella reputación de hpncafks^ y di? 
estimación. 

Mi ainigo era testigo /gozaba de todo, y con la 
felicidad que había dado era mas feliz que ninguno^ 
Cuando algunas veces le dábamos npticias ó le ha-» 
ciamos mención de tantos y tan bien logrados frutf^ 
de su jceloy él nos respondía con los ojos Llenos de las 
dulces lágrimas de su placer ; Nosotros hemos plan:? 
tado y regado 3 pero Bios es el que ha dado el io?» 
cremento.'^ 

En Gn yo creo que si es posible, que haya ua 
mortal dichoso en esta vida , Ip. era ciiertamente m 
;imigo., que^ lleno del amor de. Dios y dejl i^lo maa 
vivo por la humanidad , veía t^mjtos dichosos , de mo» 
do que reuniui. én su coraizon la felicidad de tpdos^ 
iPeroy ¿cuanto mas puro debía ser su.jübUocaanda 
cnnsideraba que este bien estar que les habia procu-n 
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raJo en la tierra los encaminaba también at'cielo ? 
¿ que estas eanatk dichas estables que debían pasar 
mas allá de sa vida ? ¿ j dichas fecundas que, sin lítai 
límites qué la duración del mundo , debian producir 
nueras generaciones que todas disfrutarían de sus 
mismos beneficios 7 

El cielo le dejd gozar algún tiempo de placeres 
tan raros j esquisitos } pero al fin quiso recompen* 
sarle con los que no se acaban. Nosotros habúimos 
observado que después de algunos dias se veia una 
sensible alteración en su salud ; su semblante parecía 
pálido y marchito y sus facciones alteradas , sus ojos 
apagados y lánguidos , su apetito disminuido , y ei 
mismo se quejaba de continuas rigilias y desasosie- 
gos. Nosotros no nos atrevíamos á mostrarle nuestra 
inquietud, porque este hombre tan blando y taxi 
humano para otros era muy duro para sí mismo' ^ 
su dulzura jamas oia con desagrado sino solo lo quó 
podía ser cuidado ó inquietud de su persona. 

Por otra parte temíamos hacerle ver nuestro te- 
mor. Pero un día que con sus hijos lucíamos nuestro 
paseo ordinario de las tardes y que respirábamos en 
iin olivar el aire puro de los campos : Ved , nos dijo*, 
esos bellos olivos ; es verdad que su color es mustio 
y parecido al de los cipreses ^ pero , ¡ que' diferencia 
en los efectos ! Al ciprés , seco y sin fruto , su tristeza 
y su esterilidad le han condenado á ser el símbolo de 
la muerte : es el único adorno íunerario que puede 
decorar los depósitos solitarios en qae reposan Ja^ 
lirifts cenizas de k» cpe yacen 5 percr 4 uUvo fruct^ 

ToM. IV. 5i3 
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f ero y fecundo es el símbolo de la paas , y coütÁene 
en sus ricas producciones todos los princifttos de la 

yida. 

Con este motivo nos hizo , segon su costumbre , un 
sublime discurso sobre el aceite, llamándole la mas 
ütü criatura de Dios. Después de habernos esplicado 
los usos en que el hombre le convierte , tanto para 
BU alimento como para las artes y manufacturas , nos 
espuso las relaciones que tiene con el cielo , las vir-^ 
tudes con que Dios le santifica , y como es el símbolo 
misterioso de los mas elevados ejercicios de la rdi- 

gíon. 

Observad , nos decía y como con el okx) consagrado 

ge hace el santo crisma que nos abre en el bautismo 
las puertas del cielo y nos graba con un buril in- 
destructible el carácter indeleble de cristianos; como 
por su virtud desciende á nuestras almas el Espílitm 
divino que corrobora nuestra fe , y nos inspira foem 
para resistir al torrente del mundo y ,al de nuestra 
propia corrupción, dándonos fuerza para superar 
hasta el furor de las persecuciones» 

Observad que con él se comunica al sacerdote el 
inefable poder con que puede derramar sobre noso- 
tros la sangre de Jesucristo y lavar nuestras culpas > 
que con él se coníiere á los obispos el carácter emi- 
nente de legados de Jesucristo y de pastores de 
nuestras almas , y que por fin tiene k virtud de pu- 
rificar nuestros miembros cuando los han pro&aado 
los pecados , de quitarles las manchas que han con- 
traido y de hacerles recobrar la gracia y los titules 
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de adopción que el Espíritu Santo les- habia dado en 
el bautismo, y, sobre todo, que este es el postrer ve- 
hículo con que el alma se trasporta á su patria in- 
mortal , las ultimas alas con que vuela al seno de 
su Criador, 

Después de baber dicho muchas cosas sobre este 
asunto se volvió á mí , y me dijo : Mariano , yo tengo 
mucho deseo de recibir con tiempo el sacramento 
de la eslrema unción , porque es el ultimo auxilio 
de los que se embarcan para la eternidad. Estos 
miembros groseros prostituidos tan largos años á la 
iniquidad de sus sentidos han menester recibir este 
ultimo baño de la sangre del cordero. Amigo , yo 
reclamo tu amistad y también interpelo tu religión j 
también reclamo el amor y la ternura de mis hijos , 
y pido á todos que si la enfermedad entorpece mis 
sentidos no me dilaten , por una falsa prudencia d 
por un vano temor de afligirme , este santo remedio 
en que tengo mucha coniianza y que yo considero 
necesario. 

Sus hijos se lo ofrecieron , y yo añadí : Para mí 
es muy fácil hacer lo que deseas , porque estoy per- 
suadido de que este sacrameto no solo es ütil para 
la salud del alma , sino que también lo es muchas 
veces para la del cuerpo. Así lo cree la Iglesia , y 
la esperiencia lo acredita cada dia 5 pues apenas se 
unge á los enfermos con los óleos sagrados cuando 
empiezan á sentirse mejores , sea que Dios aumente 
la virtud de los remedios , tí que comunique sus luces 
al médico para que los e&coja co» acierto } así pue- 
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des estar seguro de que no olvidaré diUgencía tan 
oporiona. 

Mi amigo se enternecía. Paread escachar coa 
satisfacción mi oferta , y la aceptó con espresiones 
de gratitud ^ pero sea que este largo y muy sentido 
discurso le hubiese fieitigado , d que ya empezaba la 
enfermedad á desenrollar los síntomas que después 
se manifestaron , cuando di]o estas ultimas palabras 
una sübita palidez habia descolorido sus mejillas. Se 
sintk5 malo , y , no pudiendo sostenerse en pie , se 
recostó sobre la tierra. Nosotros nos turbamos y 
acudimos á socorrerle ; pero él nos hizo señas con la 
mano de que le dejásemos tranquilo ,. y lo hicimos 
asi y sin akreTeroos á decirle nada y porqne conocía'- 
mos que le importunarian nuestras inquietudes. 

Este silencio fue largo, porque tardd mucho eti 
recobrarse; pero cCkando pasd aquella congoja que fo 
habia oprimido , y se sintid mejor ^ poniéndose en su 
asiento nos di jo : Yo espero, aimgosmioSy que voso- 
tros no seréis de aquellos que hacen un estudio de 
distraer á las personas que aman de la idea de la 
muerte ; esta iatal prudencia solo puede ser hija de 
una fria amistad d de una fe muy débil , yo deseo 
que mis amigos me dejen gozar del mas dulce de mis 
pensamientos , que es la projimidad del término de 
mis esperanzas. 

¡ Ay, hijos ! ¡considerad lo infeliz que es el hombre 
que para no afligirse se halla reducido á la necesidad 
de olvidar que ya está cerca de morir ! i reflexionad 
cttáo glorioso es para la rqügion el que soto en s« 
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Cenóla muerte sea una felicidad! Mariano, la filosofía 
que ha disputado j ha intentado oscurecer todas las 
verdades que incomodan d los vicios debe estar de*- 
sesperada de no poder negar la muerte , que es el 
término y el castigo de todos. Si hubiera podido 
quitar á los hombres la idea de la muerte mucho 
hubieran logrado sus esfuerzos para tranquilizar las 
{Msiones y para estinguir los remordimientos. Si no 
se hubiera TÍsto morir á nadie; si la Proyidencia hu- 
biera destinado un dia fijo para la muerte general 
de todos, como le ha señalado para que todos re8uci«- 
ten , los sofistas hubieran pretendido (^e la muerte 
era una idea supersticiosa , como pretenden que lo 
es la resurrección. 

Pero la incredulidad, que se atreve anegar todo 16 
que no se ve, no puede negar lo que dice la revela- 
ción cuando la esperiencia lo acredita , y es mucha 
desgracia suya qué le falte este recurso precisamente 
en el punto mas decisivo , en el asunto mas impor- 
tante y en que desearia mas nuestra corrupción que 
se la quitasen sus terrores. Lo peor para ella es que 
ella mbma aumenta los horrores naturales del se- 
pulcro y duplica 'las angustias de la muerte , pues 
nos quita todas las esperanzas sin quitarnos ninguno 
de sus horrores. 

Solo el buen cristiano puede consolarse con lá 
muerte, porque sabe que nada se destruye en el 
espíritu que le anima , y que la muerte no hace mas 
que dar otra forma á su existencia , que se queda lo 
que era , que, lejos de estinguirse, no hace mas que 
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trasformarse y mejorar de suerte , pasando de una 
yida de prueba y pasagera á otra mas elevada en 
que empieza una duración que nunca acaba. Por eso 
fl cristiano es el único que puede hallar la certidumbre 
de su eternidad en las cenizas frias de esos tenebrosos 
subterráneos que se tragan todas las generaciones de 
los hombres. 

Después de este discurso mi amigo , sintiéndose 
mejor, nos propuso volver á casa sin dar nueva 
señal de indisposición. En el camino le dije que seria 
bien avisar á Don Francisco para atajar ó preóaveír 
cualquier riesgo. Este Don Francisco era el médico 
que mi amigo habia hecho venir al lugar , j que por 
su talento y acierto habia obtenido nuestra confianza. 
Mi amigo me respondió : Que venga en hora buena. 
Yó debo y estoy pronto á hacer lo que me ordene j 
pero, Mat^iano ^ añadid, acercándose á mí , y bajando 
la voz , los hombres no pueden estorbar lo que el 
cielo dispone ^ me parece que ha llegado la hora , y 
una voz interior me dice que ya es tiempo de ir á 
esperarte en la eterna mansión. 

Estas palabras me hjcieron estremecer, y, aunque 
procuré disimular á causa de sus hijos , sentí que me 
did un vuelco el corazón. Él me las habia dicho con 
aire tan agradable y risueño , que sus hijos no pu- 
dieron comprender nada; pero en mí produjeron 
una impresión tan profunda y dolor osa , que no le 
pude responder. La serenidad de su semblante y la 
firmeza de su espresion me parecieron una prueba 
segura de la certeza de su presentimiento. 
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Don Francisco después de bien informado nos 
dijo que todavía no podía hacer juicio , y que para 
^rmar un concepto fundado era menester que el 
tiempo diese algunas otras indicaciones ^ que todo 
aquello que habia observado podia no tener alguna 
consecuencia. No obstante le prescribid un régimen 
que dijo ser bueno para todos los ca$os , y mi amigo 
se sometió con docilidad } pero yo veia que esta obe* 
diencia era mas virtud que esperanza , y que, á pesar 
de las conjeturas favorables en que abundaba nuestro 
deseo de su recobro. ^ mantenía imperturbable en su 
corazón la idea de suprdximo fín* Nosotros con todo 
eso empezamos ¿ esperar ^ porque en tres días enteros 
no vplvid á sentir nuevo ataque ni otra flaqueza. 

£1 mismo, sintiéndose tan bueno, nos propuso reno^ 
rar nuestros paseos de la tarde. £1 médico los aprobd, 
diciéudole gue el aire podia serle favorable , con tal 
de que el ejercicio fuese moderado y no largo ni 
violento ; y con este salvoconducto nos resolvimos á 
ir aquella misma tarde al cementerio. Pero me pa-* 
rece que hasta ahora no te he dado ninguna idea de 
este ediñcio , y te le voy á esplicar. 
. Cuando mi amigo vino á este lugar , y se ocupd en 
reedificar la iglesia , dándola la forma magestuosa y 
decente que tiene hoy , observd que se enterraban en 
ella los difuntos. A su talento tan lleno del amor de 
la humanidad no se podían esconder los inconvenien- 
tes de esta práctica^ pues, en efecto, ni es prudente ni 
cristiano esponer á los que van á adorar al Dios de 
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maertos. 

De acuerdo pnes con el cora y las demás autorida- 
des publicas determíiid construir un eementerio se- 
parado f adonde se pudieran trasportar todos los ca- 
ddyeres de la iglesia que estaban en estado , y donde 
se enterrasen todos los que murieran en adelante , y 
también hi«> levantar en él una capilla suficiente 
para celebrar en ella los oficios de los difuntos. Por 
«ste medio la iglesia se conservuria pora sin recibir 
mas incienso que el que la adoración y el amor pre- 
sentan al Dios de los vivos , y en el cementerio se 
podría ofrecer coa los ruegos y oblaciones que se 
dirigen al alivio de los muertos. 

Gomo al mismo tiempo mi amigo hacia oónstmir 
al contorno del logar una alameda 6 paseo pübUco ^ 
y que al fin de este se hallaba un valdio^ le parécid 
escogerlo para que se fabrícase en él el cementerio , 
f ues por este medio á la oportunidad y cercanía del 
sitio podía añadir la ventaja del camino. Estando el 
paseo empedrado , y siempre bien conservado, ofreda 
en todo tiempo un camino fácil para todos. Allí 
fnes j y precisamente en el sitio en que la alameda 
se termina , para acortar en lo posible la distancia , 
hizo tomar las medidas , y dispaso un vasto espacio 
cuadrado que hizo cercar coa maros devados. 

Enmedio biso construir una captlla>para depositar 
los cadáveres y celebrar en ella los sacrificios y ofi- 
cios funerales que la religión consagra á los que han 
terminado su carrera^ Los cuatro ángulos espaciosos 
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qae quedaban fiieií^ de la ca^Hlla estaban destinados 
para ia inhumación indistinta y general de todos los 
vernos ; mi amigo no queria que cuando la Providen- 
oia con sos dones , y la muerte con sa guadaña sega<« 
dora igualan á lodos los humanos y el orgullo se atrera 
á pasar mas allá de los confínes de la yida , y que 
pretenda poner una distinción soberbia entre cadá- 
yeres cuyas cenizas presto serán confundidas. A la 
entrada hiao poner una puei*ta de hierro con yerjas , 
de modo que los claros separados dejaban penetrar la* 
yista , permitían la de la capilla que estaba enfrente /y 
se podia registrar todo el interior ; solo la podian 
detener algunos tristes y funestos cipreses que hizo 
plantar al contorno de la capilla , para que con su 
mustia y muda tristesa animciasen el destino de 
aquel lugar. 

Pero para quitar á este lügubre recinto en cuanto 
era posible el austero semUante de su terrible y payo* 
rosa imagen , y para neutralizar los mortíferos mias^ 
mas de sus yapores pútridos y hizo plantar no solo 
verdes y lozanos naranjos , sino cuantas plantas y 
flores olorosas podian producir con sus fragrancias 
muchas eaJialaciones iñlsámicas. AUt estaban plan- 
tados y confundidos el romero y el espUego , el mirto 
j el jazmín , y hasta el encamado clavel y la agra« 
dable rosa contribuian con sus matices y perfumes á 
amenizar ia seria rigidez de aquel sitio. 

Parecía que mí amigo había querido despojar i la 
muerte de una parte de sus horrores , y si los difuntos 
hubieran podido vei: desde sus irreyocables destinos 
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imaginado qae se les preparaba otro paraíso. Pero 
no , este era un jardin que la naturaleza quería pre- 
sentar á la fe para preservarla del temor del contagio 
en sus ejercicios fdnebres , y al considerar la ponipai 
y abundancia con que habían prosperado las fecundasi 
semillas , se podía imaginar que también ellas habían 
querido presentar la imagen de la resurrección. 

La capilla era vasta , pero simple , y de un arqoi^ 
tectura sólida y severa. No había mas que un altar , 
pero era grande y serio ; no había en él mas que un 
devoto crucifijo , y en su presencia ardía sin cesar 
una lámpara que representaba la- no interrumpida, 
duradlon de la eternidad. Todos los adornos que se 
reían eran fdnebres y análogos al objeto de este esta- 
blecimiento. En los dos ángulos de las paredes late- 
rales se habían abierto cuatro grandes nichos en que 
se colocaron otros tantos esqueletos y y estos eran las 
respetables reliquias de cuatro personas veneradas , 
célebres en su tiempo por la alta virtud que profe- 
saron. * 

Entre ellos estaban los huesos de un antiguo cura 
que la devoción había separado de los otros , dqM>5Í- 
tindolos en una caja que se había conservado en la 
iglesia colocada en un sitio respectuoso. Mi amigo los 
hizo también sacar , y conservando el drden con que 
la naturaleza los establece en la estructura de los 
cuerpos , los hizo poner en uno de aquellos nichos , y 
lo cerrd todo por delante en cumplimiento de lo dis- 
puesto por la iglesia « Mi amigo decía que mientras 
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estos hombres venerables , que habían seguido sobre 
aqciella tierra la cruz de Jesacristo, esperaban la 
aprobación de la Iglesia para ser presentados al culto, 
podían indicar su situación para la memoria y el ejem-' 
pío ; que estas imágenes , despertando la idea de sus 
virtudes, debían excitar los estímulos de su imitación; 
que aquellos eran los mejores libros en que podían 
aprender los ignorantes y los sabios , y que por lo 
menos no podían dejar de inspirar á los que entraban 
pensamientos graves y religiosos. 

Sobre cada uno de estos nichos se había puesto una 
inscripción análoga , y en lo mas alto del altar se leia 
en grandes letras : ExuUabimt Domino ossa liumi- 
Uata ; estos huesos ahora humillados en el polvo 
volverán á animarse y se presentarán con alegría 
delante del Señor. En la fachada de la capilla se 
grabd otra , sacada de uno de los cánticos con que la 
Iglesia celebra la gloria de los mártires : Sunt hoec 
plena De o pignora; aquí todo está lleno de Dios. Así 
en aquel fdnebre recinto todo era sagrado y religioso, 
todo conforme á las serías ideas de su objeto ; y y^ 
que no podía esconder la imagen de la muerte , á lo 
meaos la mostraba dulce y venturosa con las Sublima 
esperanzas de la fe. 

' Desde que se acabd este edificio se destínd un dia 
. para bendecir la nueva capilla. Se examinó si con- 
vendría trasladar á ella los despojos de la antigua 
iglesia , y , aunque muchos pensaron que no debían 
turbarse aquellas cenizas frías , otros creyeron que 
seria mejor purificar por entero el lugar en que los 
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fieles debían congregarse. Mi amigo se inclind á este 
partido , porque, fuera de esta razón ^ le parecid que 
con este motivo podía hacer una solemnidad que des- 
partaria la reverencia que se debe á los muerlos y 
la necesidad que tienen de nuestras oraciones. Se de- 
terminó pues el día en que se debía hacer esta ti^asla» 
cion I y no puedo darte una idea completa de la serie- 
dad j aspecto religioso con que se solemnizó esta 
pompa funeraria. 

Muchos de los curas comarcanos convidados por 
d nuestro contribuyeron á darla mas solemnidad ; la 
víspera se habian colocado con drden y distinción las 
cajas que contenian los cuerpos conocidos , y cada 
familia tuvo el derecho de reclamar los suyos cuando 
podian distinguirlos. A las ocho de la mañana empezó 
esta higubro función ; la iglesia estaba llena y los 
que podian vestidos de luto. Se dio principio por el 
oficio de difuntos , que el clero y aquel dia numeroso , 
cantó con unción y respeto. Acabado este , el cnra 
del lugar y todos los otros revestidos se acercaron á 
las bóvedas y entonaron los responsos. Entre tanto 
mi amigo , sus hijos y todas las personas principales 
del higar cargaron en sus hombros las cajas de los 
difuntos que se debian trasladar ; todos nos dirigimos 
al cementerio, y no es posible imaginar el respeto, la 
decencia y el religioso silencio de esta triste y devota 
función. 

Se bendijo la capilla, y mientras el clero iba á 
bendecir el campo santo , mi amigo y otros se ocn-^ 
paron en^sacar de cajas , y colocar en los- nichos los 
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cuatro cuerpos destinados para ellos ; de modo ffpb 
cuando el clero Volvid ya estaba todo corriente , j 
el altar preparado para celebrar la misa de difuntoa» 
Uno de los curas convidados la dijo con mneba soiem* 
flidad, y el nuestro nos predicd un sermón corto -, 
pero muy tierno y lleno de unción. Después del sacri- 
fício se entond un responso general con una gráré- 
dad y reverencia difícil de encontrar en un puebto 
numeroso y poco instruido. 

£sta función y otras que con el mismo espíritu 9e 
habian hedió en la iglesia habían contribuido á dar 
al nuestro la idea de la modestia y respeto con qvrts 
deben santificarse los ritos religiosoo. Pero desdb 
aquel dia este edificio quedd únicamente consagrado 
á los entierros , honras , cabos de año y todos Ids 
Jemas oficios funerarios* El dia de difuntos se hacen 
ejí él todos los oficios del dia , y for este medio h> 
iglesia desembarazada de toda influencia nocirá hb 
quedado la casa de oración en que se presenta á Dips 
aon el sacrificio de los vivos la oferta de un corazoh 
tranquilo y sin zozobra. 

' Este cementerio era el tenáñno frecuente de noe^ 
tros paseos por la tarde , y es el mismo á que nds 
propusimos ir aquel dia» En efecto fuimos , y después 
de haber hecho una breve oracba en la capilla sali- 
mos á pasear por el campo. Mi amigo dirigiéndose á 
«os hijos les dijo : Hijos mios, este es el lugar en qote 
nuestro padre viene á meditar sobre la eternidad, 
para aprender la importante y difícil ciencia dé mcH 
rir ; siempre que he podido me he traspctrtado aquí 
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para pregatítar á estas tumbas y á estos áridos despójojí 
de los hombres que yacen sepultados en. las entradlas 
.de la tierra cuáles son sus oscuros destinoSé 

Ellos me han respondido siempre , que allí están 
aguardando el terrible momento en que la trompeta 
formidable les dará el aviso de que ya es tiempo de 
presentarse al soberano Juez ^ que allí aguardan A 
.soplo divino que los debe animar de nuevo para unirw 
otra vez con sus almas en los irrevocables destinos de 
la eternidad. Observad como millares de arbustos 
frondosos han crecido y prosperado á pesar de tantas 
•calaberas inmobles , y como sus flexibles raices diri- 
gidas por la insensible mano del. tiempo se entrelazan 
con tantos huesos áridos y yertos entre las cavidades 
.que han formado. 

Se diría que impaciente la naturaleza se adelanta al 
término que tiene señalado su Autor, y quiere antict» 
par el milagro de Ja resurrección; se diría que^ ansiosa 
,de presentarnos esta idea , derrama apresurada toda 
.la vida y calor que conserva en su- seno para vivificar 
cuanto encierra en la. tierra desanimado y frió , y que 
.nos dice con un lenguage mudo, pero sublime y elo- 
cuente : Todo lo que el tiempo destruye volverá á 
reedificarse en la eternidad. 

Hijos queridos , que entre vosjotros y entre vnes-» 
tros estudios este sea el principal de todos y el que 
os ocupe con preferencia mientras durare vuestra 
vida ; que este lugar , que aunque triste encierra ianr* 
tas instrucciones , se& vuestro mas frecuente paseo 
7 el objeto de vuestra continua meditacioA. Vemd á 
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Tiisitftj^le -mochad veces , y siempre que vengaiá hablad 
ctm estos mudos testigos de nuestra caducidad , pero 
también monumentos visibles de nuestras esperanzas. 
Rogad por los muertos' que , sepultados en su cerco , 
aitan enseñando el camino j y pedidles <}ue os reciban 
Al el seno de la felicidad* 

Yo os aseguro que en nhiguna parle siente mi 
corazón tantas delicias como las que me inspira este 
espectáculo «ombrío y taciturno. Me parece que esta 
inmovilidad y este sUenciopri^undo^que anuncian el 
imperio de la muerte , son también el ma^tuoso 
indicio , el augusto presagio del divino soplo que 
¿elie reproducir y volver á dar la Y«la á todos estos 
inanimados despojos de los liombre». 

Cuanto mas considero los multiplicados montones 
de huesos descamados y áridos que se pudren y se 
omifonden eon la tierra , cuanto mas veo aumentarse 
cu numero y cuantos mas cadáveres consumen los 
gnaanos en lo interior de estas tumbas y tanto mas 
me parece que se acerca aquel gran día en que deben 
animarse todos. ¡Y cuan grande me parece, hijos 
mios , el Dios del universo, cuando le contemple en 
la altura de su inaccesible trono , y que allí está como 
•guardando que la corrupción acabe de reducir á 
jpolvo todas las generaciones humanas para comunicar 
tu vida y eternidad á todas ellas ! 

Mi amigo nos dijo otras muchas cosas de esta espe- 
cie. Nosotros le escuchábamos con veneración. La 
enardecida vivacidad de sus ojos , la nobleza de su 
espresion y los acentos peni^trantes de su voz afee* 
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tuosa daban á su tono tanta fuersa , y parecían vbh 
trodticir sentimientos tan sobrenaturales y- dÍTinos ,.- 
que sentíamos inflamar nuestras almas con su nusmo 
ftiego. Nuestra atención sumisa y nuestro silencio 
rererente tenian el aire de un culto religioso ; pero 
lo que anadia mucho á nuestra satisfacción era yerlt 
haÚar con tanto vigor y enterexa, pues €sto noa 
acreditaba su robustea y el recobro de su salud. ^ 

En efecto no parecia entonces ni alteración en as 
semblante , ni disminución* en sus fuersas, y cuando 
Tolvimos i casa tuvimos sin novedad nuestros acos- 
tumbrados ejercicios. Al otro día no salid ^ porque 
d médico le había ordenado ciertos remedios qua 
produjeron los efectos deseados ; de modo que el 
siguiente dia se haUtf en tal estado de salud , que i^e- 
solvimos ir aquella tarde otra vez al cementerio. Yo^« 
empezaba á lisonjearme con la esperanza de que no 
•eria cierto su presentimiento^ y daba gracias á Dios 
de que nos dejase todavía un hombre que era tan 
ütíl para nuestm edificación y tan necesario para 
el estaMecimiento de sus hijo». 

Llegd pues la hora y nos encaminamos al oemente^ 
rio. Pero , ¡ ay ! este melancdlico paseo tan delicio0i> 
entonces para mi amigo y de tanto consuelo para 
tiQSotros efa el ultimo que Dios concedía á nuestros 
ruegos. Desde que llegamos mi amigo se' puso dé 
rodillas delante 'del altar, y mas de una hora se 
mantuvo postrado en la ipmovilidad de un grave j 
profondo reoogioirento. Su semblante estaba inflá'*- 
mado y sus ojoe inundados de UgrimM» So íújo 

mayor 
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ma jor que estaba por dejtra« y cerca de él , volviéa^» 
dose á mí me significó su estrañeza y su inquietud ^ 
y animado con la mia se levantó y dijo á su padre que 
ya era demasiado estar tan largo tiempo de rodillas , 
y que esto le podía incomodar. 

Mí amigo Yolvid en sí como si despertara de un 
sueño , y sentándose le dijo : Hijo mió , tü me arran- 
cas una satisfacción y una dulzura con la que no puede 
compararse nada de lo que se Uama placer en esta vida. 
£staba meditando estas palabras de Job : (( Yo sé que 
ini Redentor vive^ y que en el ultimo de los días me le- 
vantaré de la tierra para ver á mi Dios con los mismos 
ojos con que ahora veo lo que esta delante de mí » . 
Esta es la dulce esperanza que consuela mi corazón ; 
¡ Dios grande! añadid, ¿cdmo una religión santa que 
nos promete tan altos dones ha podido tener ningún 
enemigo de su verdad y sus promesas ? Después nos 
hizo sobre el mismo asunto muchas reflexiones tan 
justas como luminosas, y yo no cesaba de levantar 
mi corazón al cielo para darle gracias de su recobro, 
Pero no fue de larga duración nuestro consuelo,. 
pues aunque después de llegar á casa pasd algún 
tiempo sin novedad, cuando llegd I9 hora de los ejer^ 
cicíos devotos de la noche , y que uno de sus hijos se 
preparaba á empezar la acostumbrada lectura , mi 
amigo con un movimiento estraordinario gritd : ¡ mise* 
ricordia , Dios mió ! Corrimos á socorrerle , y ya le 
hallamos sin razón ni sentido; su letargo erapro* 
fundo y y yo temia que fuese precursor de la muerte, 
£1 médico VÍ90 apresurado , y á pesar de soa esfuerzos 

^OM. IV. a\ 
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no pudo hacerle volver en sí ; mas de dos horas dur<5 
esta tan entera enagenaclon, hasta que Dios quiso 
que poco á poco volviese á la vida y recobrase el 
nso de sus sentidos. 

Guando ya estuvo capaz de ver y discernir los objetos, 
derramó la vista sucesivamente sobre su hijos y los 
demás que rodeábamos su lecho adonde le habíamos 
trasportado. Sus hijos , que hasta entonces no habian 
dejado de llorar , no pudieron contenerse y prorum- 
pieron en sollozos; pero mi amigo , levantando un 
poco la cabeza , y ostentando en su semblante aquella 
seria dignidad que le era tan natural, me dijo : ; Qué ! 
Mariami^ ¿ este es el fruto de la educación cristiana 
que les hemos procurado dar ? 

iDesnues , volviéndose á ellos, les tomó las manos , y 
con una voz dulce y enternecida les dijo : Hijos mios, 
hi[ós de mi corazón , ¿no queréis que beba el cáliz 
que el Señor me envia ? Y con esto se volvieron á 
renovar sus lamentos y nuestras lágrimas. El médico 
nos dijo que era menester calmar la viveza de nuestros 
sentimientos , que podian incomodarle; con esto hici- 
mos salir á sus hijos y los demás. £1 médico y yo 
quedamos solos y en un silencio profundo para pro- 
curarle algún reposo , y en efecto poco después le vi- 
mos alentar con la duke respiración de los que 
duermen. 

EL médico se aoercd al lecho para examinarle , y 
me aseguró que era un sueño blando y apacible. Se 
determinó á pasar allí la noche para observarle y 
«^tar pronto cuando despertara. Yo fui á hacer acos^ 
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tur á los hijos , y volví con el fin de hacerle compa- 
ñía. El sueño del enfermo durd hasta las caá tro de 
la mañai^ 5 cuando despertó parecid sorprendido de 
encontrarnos allí , y nos preguntó la hora ^ se la 
dijimos y y nos manifestó alguna pena de habernos 
hecho pasar tan mala noche , añadiendo que todavía 
BO le parecia tan urgente este cuidado. 

£1 médico se informó de lo que habia sentido in-* 
terior mente en aquellos dos ataques , y le respondió 
que uño y otro no hablan traido ninguna preparación 
antecedente y que ambos hablan sido golpes súbitos | 
que la única sensación de que le quedaba alguna idea 
era Como que sentia alguna cosa que le queria sofo- 
car ; que en el primero habia sentido este efecto mas 
tiempo y porque no habia perdido la razón y habia 
lachado contra su violencia ) pero que el segundo, 
aunque mas fuerte , lo habia sentido menos , parque 
se habia enagenado , y no podia dar razón de sí. Me 
|»arece , continuó , que tengo un enemigo interior 
que va adquiriendo fuerzas y desenvolviendo progresi- 
vamente su violencia , pues la primera vez me dejó 
libre el uso de los sentidos , y en la segunda me los 
ha quitado ^ en verdad , añadió sonriendo , que si va 
con pasos tan largos presto llegará al término. 

El médico le ordenó algunos remedios , que tomó 
con docilidad , y parecia tan bueno y despejado como 
si no hubiera tenido na|h pero esta mejoría pasagera 
no me tranquilizaba ysr^ipies la esperiencia me liabia 
hecho ver que su mal era pértido y traidor. A las 
gei^ dijo mi amigo que deseaba levantarse ^ y que le 
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parecía que estarla mejor en píe que acostado ; el 
médico respoadíd que no veía ningún inconveniente, 
y que por el contrario pensaba que la sangre circularía 
mejor. Nos pasamos á la pieza inmediata para darle 
lugar de vestirse, y jo me aproveché de estaoportu- 
' nidad para buscar algún sosiego á mi inquietud. • 
Pregunté pues al médico que juicio formaba de 
aquella enfermedad , j, con los ojos Henos de lágri- 
mas , me respondió que era un pdlipo en el corazón. 
¿ Y qué , le dije yo , no hay remedio? No , me volvÜ 
á decir ^ la medecina no le conoce , y cuando le 
hubiera y ¿ cacao seria posible aplicarla á lo mas inti- 
mo y escondido del pecho 7 Estas son entumecencias 
que se forman en sus interiores cavidades : estas se 
Uenan continuamente con el humor que cae en días; 
cuando cae tanto que ya no pueden contenerle, rebiea- 
tan , y al rebentar producen estas sübitas esplosiones 
que causan estos desmayos y parasismos 5 sí la natura- 
leza tiene bastante fuerza para resistir á su violencia ^ 
pasan , y el enfermo se halla tan bueno como sí no 
tuviera nada. 

Pero la desgracia es que mientras goza de esta apa-- 
rente salud , las cavidades vuelven á llenarse , y sigue 
a1tei*nando esta lucha de ataques y victorias hasta que 
llega una tan violenta á que la naturaleza cede y la 
muerte triunfla. Como nadie puede saber el grado de 
fuerza que trae cada ataqMfe nadie puede tampoco 
conjeturar cual será el -iSHo. En general pocos 
suelen bastar para el estrago, y los de nuestro eiifer* 
mo han empezado con tanta violencia ^ que temo que 
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ttó pue^ sufrir muchos ; ya no hay nlomento seguro, 
cada instante es un peligro , y es indispensable mant" 
fes ta ríe el riesgo para que tomie sus disposiciones. 

Mientras el médico hablaba un sudor frió nré 
cubria todo el cuerpo , y con una vista rdpida se me 
presentaron la pérdida que íbamos á hacer y los 
embarazos en que yo quedaba con su casa y sus hijos. 
Levanté mi corazón á Dios , y ^ sin saber lo que hacia y 
me puse de rodillas para presentarle mi humilde su- 
misión. Allí le ofrecí el sacriñcio de la vida de mi 
amigo, uniéndole con el de ^nuestro 'Hedentor y 
pidiéndole que aceptase también el mió. En esto nos 
yinieron á avisar ^que ya estaba levantado , y nos 
esperaba *, le encontramos vestido , y me dijo al 
entrar : Apuesto que nuestro don Francisco te ha 
esplicado el juicio que forma de mis accidentes. 

Sí j le respondí yo , y me ha hablado con la since* 
ridad de un hombre de bien. Entonces le repetí li* 
teralmente todo lo que me habia dicho , sin exagerar 
pi disminuir nada. Mi amigo lo escuchó con un sem- 
blante pUcido y sereno ; pero cuando acabó de oirme , 
animándose la alegría de sus ojos y la sonrisa de 
«US labios , estendid los brazos , y presentándonos 
sus manos , que nosotros enlazamos con las nuestras y 
esclamd : Ye aquí dos buenos cristianos , dos amigos 
verdaderos 5 que el cielo que me los ha dado les depare 
otros tan sinceros y fíeles. Después , ' haciéndonos 
sentar, continuó dieiéndonos : Amigos , no me decís 
nada de nuevo, nada que yo no sepa. Días ha que 
conozco que se acerca el término de mi vida , y ya 
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se la he ofrecido á Dios en sacrificio de espiacion 

por mis pecados. 

No ignoro que la mnerte es el castigo del pecado , 
j el qae ha cometido tantos como yo dehe aceptarla 
con espíritu de penitencia para obtener sa perdón. 
Amigos j cuando yo considero lo horrendo que es 
caer en tnanos del Dios vivo ^ cuando no ha habido 
tiempo de purificarse de sus iniquidades y delitos ; 
cuando me acuerdo que pude morir de repente y 
sin un momento de separación entre la violación 
de la ley y la presencia del Juez supremo , rae con- 
fundo, me abato y me horrorizo; y cnando considero 
que he pasado muchos años de mi vida culpable es- 
puesto cada instante á este peligro , me estremezco 
de terror , y doy gracias al Dios de las misericordias 
de que no me haya querido sorprender en un- tiempo 
en que mi perdición eterna era inevitable ^ y de 
que se ha dignado esperarme y darme luces para 
reclamar su bondad por los méritos de nuestro 
Salvador. 

No nos aflijamos pues , y que las luminosas ideas 
de la fe sean mas fuertes en nuestro corazón que los 
sentimientos naturales Je la flaqueza humana. Dios 
roe llama , y debo responderle como Adán : Aquí 
estoy. Mis delitos debieran aterrarme ; pero su mi- 
sericordia me alienta , y , á pesar del largo desorden 
de mi vida, iré con confianza á presentarme delante 
de un padre amoroso que me ha dado el tiempo y 
los medios de lavarme con las aguas de la penitencia, 
que se ha dignado admitirme á su mesa sagrada j 
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fjae ahora mismo me va á repartir el pan del cielo 
que comunica la inmortalidad. 

Armado con estas armas , lavado con la sangre 
del cordero , y cargado con todos los méritos de 
Jesucristo que no los adquirid sino para mí , puess 
para sí no los necesitaba , ¿ porque no me arrojaré 
con alegría entre los brazos de un Dios de amor que 
me llama y que desea mas que yo mismo darme 
una parte de los tesoros de su gloria ? ¿ Qué es lo que 
pierdo? una vida ya cansada que mi perversidad 
hizo delincuente muchos anos , que sus luces y aüxi" 
lios reformaron algunos dias , y que siempre estaba 
cercada de peligros. 

Ahora pues es cuando voy á empezar una vida de 
gloria que nunca acabará , ahora es cuando ya llega 
el dia de la esperanza y que iré á ver á mi Dios. 
Sí ¡ yo iré á verle ; su infinita bondad me inspira 
esta confianza y los méritos de mi Kedenior me 
dan el derecho. Jesucristo crucificado pagd todas 
mis deudas con sus divinas satisfacciones y y estos soa 
mis títulos ; los ángeles y demás bienaventurados , si 
han tenido noticia de mis muchos y grandes atenta- 
dos , se sorprenderán de verme entrar en las man- 
siones celestiales , de saber que voy á ser el com- 
pañero de sus dichas y á entonar con ellos los 
cánticos del gozo y del amor ; pero esto acabará dq 
hacerles conocer la inmensa bondad de nuestro Dios, 
les hará ver hasta donde llega la estension de su 
misericordia , y les hará inventar nuevos himnos de 
admiración para cantar su gloria. 
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Aqnt las lágrimas que hasta entonces solo le aso^ 
inaban en los ojos , atropellándose en tumulto , se 
desataron en raudales caudalosos ; se pone de rodillas, 
besa la tierra , y con voz mas esforzada dice : Sí , 
Dios de bondad, Dios de misericordias, que has 
tratado con piedad tan divina á la mas perversa de 
tus criaturas , yo acepto con todo mi corazón la muerte 
que me envías, /te Pater ; sea así , Padre universal 
de todos los hombres ; pues así lo dispones , hágase 
tu voluntad : acepto la muerte en espíritu de peniten- 
cia , porque es el castigo que impusiste al pecado ; 
pero junto la mía con la muerte de tu Hijo divino , 
para que pueda servir de espiacion á mis muchos j 
enormes delitos. 

Hágase tu voluntad , porque es tuya y hágase , 
porque , siendo tuya, me será favorable. Espero que 
has perdonado mis iniquidades, y que, á pesar de sa 
innumerable muchedumbre , me recibirás en el seno 
paterno de que me sacaste ^ porque tú eres mas bueno 
que lo que yo he podido ser malo , porque tu mise- 
f ioordia es mayor que mi perversidad , porque recia-* 
ino en mi favor los méritos de Jesucristo , que son 
fnios , pues me los cedid en la cruz y dejd pagados 
todos mis delitos con sus infinitas satisfacciones ^ 
porque tü no desprecias un corazón contrito y hu- 
millado, y en fin porque , pues moriste para redimir- 
me , tü me ayudarás para salvarme. 

Esta oración fue articulada con tanto llanto y afeo- 
tos tan sentidos , que nosotros nos deshacíamos en lá« 
grimas* £1 médico, temiendo que tan impetuosa efu- 
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se acercd ^ él , j tomándole por la mano , como para 
ayudarle i lerantar, le di}o : Sosegaos , señor ; ya Dios 
os lia escuchado , y por ahora necesitáis de ^reposo. 
Mi amigo se lerantd ; pero ooatinud diciéúdonos otras 
eosas de la misma especie» . 

Guando logramos que calmara un poco los im* 
petuosos ardores de conmoción tan viva , me dijo : 
Mariano , pues que cada instante es un peligro no 
perdamos ninguno ; avisa al cura para que venga á 
confesarme : yo le pediré que me traiga inmediata- 
mente el viático de mi largo viage y que no olvide 
el oleo sagrado que debe ungir las ruedas del carro 
que debe conducirme* El cura había sido su confesor 
ordinario áesde que se establecid en esta población* 
Antes de venir este pregunté á mi amigo si le reci-* 
biria en pie , y él me. respondid que una ves que 
lá enfermedad lo permitía esto le parecía mas 
decente* 

Entonces- reflexioné que era menester preparar un 
altar para recibir al Señor , y que si se sabia que era 
para mi amigo querría acompañarle mucha gente ^ 
con esta idea le propuse que podíamos preparar el 
altar en el gimnasio. Esta era una grande sala baja 
consagrada á los ejercicios de los niños en los momen* 
tos de su recreación cuando el tiempo era húmedo ó 
lluvioso , y por su mucha estension daba lugar á un 
gran concurso. Mi amigo lo apfobd ^ y yo salí á po« ' 
, nerlo en ejecución* 

Mientras el cura quedd solo con mi amigo para con* 
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fesarle yo me ocapé en ponerlo todo corriente > y 
apenas salid aquel para volver con el sagrado TÜttco, 
cuando mi amigo me llamd , y me dijo : Yo no qui* 
siera ver á mis hijos en este momento en que su pre- 
sencia puede conmover mucho mi fusibilidad , y 
quisiera emplear todas las facultadesde mi alma tíni- 
camente en la visita que voy á recibir j te ruego ^ 
Mariano , que los lleves á la iglesia para que acom- 
pañen al Señor de ida y vuelta , y que los prepares á 
someterse á los órdenes de la Providenda con la re- 
signación' y la entereza de un cristiano. 

Yo le propuse quedarme para Asistirle; peroélme 
respondió : No, para eso bastan I09 cñadoa , y lo que 
yo pido ahora á tu amistad es que no ocupes tu atenr 
cion mas que en mis pobres hijos. Yo le obedecí , 
hice cuanto pude para que recibieran noticia tan do- 
lorosa. con la constancia y resignación cinstiana ; pero 
no me costd poco tiempo y esfuerzo para ponerlos 
en estado de que me acompañasen á la iglesia. Allí 
encontramos ya un concurso inmenso , porque desde- 
que sond la campana con señal de viático se propagd 
en un instante que era para mi amigo , y hubo una 
grande turbación en el pueblo. 

Muchos que ni siquiera sabían la enfermedad se 
sorprendieron de que la primera nueva que llegaba á 
sus olidos fuese lo que suele ser lo ultimo que se sabe , 
y todos parecían tan atónitos como consternados. Ve* 
nian á mí con semblantes macilentos y descoloridos á 
preguntarme de la enfermedad y del estado del en- 
fermo ; y cuando yo les confesaba la ninguna espe- 
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ranza Aé su recobro prorumpian en llanto j gritabaa 
al cíelo con el acento del dolor mas yivo. No se veía 
mas que un triste y desconsolado movimiento ,• no 
se oían mas que los aceíí'tos del suspiro y los gemi- 
dos del afán ; esta escena fue muy terrible para mi 
y acabd de destrozarme el corazón. 

En fin salid el cura conduciendo al Señor , y todoc^ 
se pusieron en fila para acampanarle , formando una 
procesión tan numerosa , que casi ocupaba el espacio 
que hay de la iglesia á la casa. Jamas hubo una ren« 
nion tan fervorosa y tan devota , jamas se ha im- 
.plorado al cielo mas de veras. Pero cual fue el asom-. 
bro del mismo pueblo , que esperaba encontrar al 
enfermo, como sucede por lo común, recostado en su 
lecho , cuando le vid postrado en la puerta dé la sala, 
que , puesto á un lado , y dejando la entrada libre / 
esperaba de rodillas al Dios que por la ultima vez 
venia á visitarle. , 

La sorpresa y el dolor y á pesar de la reverencia 
que se debe al culto , excitaron grito casi general : 
los unos lo mostraban á los otros ; todos se afligían , 
todos se consolaban sin poder discernir entre sua 
confusos sentimientos si debían afligirse de saber que 
iba á recibir los últimos sacramentos , d si debían 
consolarse al verle en un estado que parecía tan lejos 
de peligro. 

Cuando entraron á la casa , y vieron á mí amigo 
arrodillado , se oyd que todos sin distinción , viejos , 
mozos y niños le dirigían en voz baja aquellas espre^ 
siones afectuosas que les arrancaba el dolor : unos 
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decían , ¡ Qae Dios conserve á nuestro padre ! oíros i 
¡ que Dios prolongue con mi vida la de nuestro l>ien'< 
heclior ! y todos , \ que Dios tenga misericordia^ de 
nosotros ! Pero mi amigo inmóvil y y con la vista 
siempre fija en su Dios, parecía no tenia sentidos para 
advertir las demostraciones j los discursos de los 
hombres* 

Luego que el Señor pasd^ se levantó, y se puso ú 
seguirle. Guando el cura le puso sobre el altar^ mi 
amigo se postró allí delante ; pero , ¡ quién podrá ^ 
Antonio mió y describir esta tierna y sublime sitúa-» 
clon ! ¡ cuin luminosa era á Ips ojos de la fe y cuan 
agradable debia ser á los Espíritus inmortales que veiañ 
en la tierra una imagen de sus adoraciones en el cielo I 
¡ cuánto debía complacerles un pueblo religioso que , 
humillado en presencia de su Dios ^ le pedia con fer* 
vor la conservación de un^ hombre benético , y que 
en las mismas oraciones que hacia ejercía las vírtu-* 
des de la caridad y de la gratitud ! 

¡ Cuan agradable debia serles el esfuerzo de su re« 
Itgion , que, á pesar de la actividad de su dolor y de 
la abundancia de sus UgrimaS, contenia el ímpetu d# 
sus sollozos y alaridos , para no interrumpir el res- 
petuoso silencio que debe la fe á la ma gestad de tan 
alto misterio ! pero, ¡ cuanto mayor debia ser su placer 
cuando veian al penitente ya justificado , que, lleno de 
sumisión y de amor, estaba haciendo á Dios él sacriÜcio 
de su vida , que esperaba recibirle para volar con él 
al seno de su gloria , y que presto seria el compañero 
de sus delicias inefables ! 
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Ea cuanto á mí , Antoaio , ya me parecia -verle 
rodeado del glorioso resplandor de que ahora goza ^ 
ya creia descubrii* en su semblante el augusto earác* 
• ter de predestinado ; y en efecto en su rostro se ma^ 
nifestaba toda la firmeza de su fe , en la actividad de 
sus ojos todas las llamas de su amor , en su solicitud 
fervorosa todas las ansias de su corazón , y en la dul* 
zura y nobleza de su fisonomía todo el consuelo de 
sus felices esperanzas. Yo no puedo resistir y amigo, 
á la impresión que me han dejado recuerdos tan dul- 
ces como tristes y mis ojos se deshacen en llanto y 
mi corazón nobasia á soportar sentimientos tan vivos. 
( Que él me obtenga la dicha de llevarme cuanto antes 
á las mansiones en que habita ! 

Guando se acabó esta función divina en que tam« 
l>ien recibid todos, los demás auxilios de la Iglesia ^ 
todos volvimos á acompañar al Señor , y él quedó 
sumergido en su profundo recogimiento ; y desde que 
dimos fin á lo que exigia nuestra reverencia volvió 
Á empezar un nuevo clamor con que se desaho&aba 
la inquietud general : todos me cercaban para infoiV" 
toarse de mí ; todos trabajaban para arrancarme una 
esperanza que no les podia dar } muchos ofrecían 
misas , penitencias y oraciones muy vivas , y ninguno 
dejaba de mostrar toda la amargura de su pena. Me 
4SQstá5 tiempo y trabajo poder desembarazarme de una 
solicitud tan tierna como interesante ; pero deseaba 
Tolverme presto para continuar mis oficios piadoso^ 
con mi amigo. 

También deseaba aprorechanne de un 0U>aieato de 
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soledad para Tolver á incolGar á mis jdvenes discípulos 
las máximas cristianas ^ á fin de fortalecerlo^ contra 
el natural dolor de su corazón , y que su juita sensi-. 
bilidad no turbase los últimos suspiros de su padre. 
Por eso cuando voWí con ellos á la casa , antes que 
le viesen , los llevé á mi cuarto y tanto porque yo no 
xne atrevía á presentárselos sin su drden , como para 
que cuando este viniese se hallasen ya preparados 
para trance tan amargo. 

En efecto cuando fue tiempo pasé con ellos al 
muirto de^mi amigo. Allí encontramos diferentes 
personas que habian venido á verle , y todos para 
consolarle le contaban las demostraciones publicas 
de dolor y la consternación general de todo .d 
pueblo. Mi amigo y para cortar discursos que podían 
lisonjear su vanidad ó su amor propio y respondía 
liumUaiente : £s misericordia de Dios que no me hayan 
conocido antes para que puedan dignarse de verme 
nhora con algún ínteres. 

Pero al instante que quedamos solos llamd á- un 
criado y y le dijo : Yo no quiero consumir la poca 
vida que me queda en visitas inútiles ^ asíque en 
adelante no entren á mi cuarto mas que el señor 
cura , el médico , Mariano y mis hijos. Pero , para 
que puedan saber de mi estado los que se interesan 
en mi salud, don Francisco se servirá dar todos los 
^ias una noticia por escrito que podrán leer los que 
lo desearen , y que se les pida en mi nombre que 
me encomienden á Dios. Cuando se fue el criado 
añadid : Ya no hay momento que desperdiciar j todo 
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él tiempo es ja necesario para despedirme de los 
míos y prepararme á entrar en los insondables abis* 
mos de la eternidad* 

Después , volviéndose á sos hijos con un semblante 
risueño y agradable j les dijo : ¡ Hijos mios ! ¡ hijos 
queridos ! Dios concede utía muerte muy dulce al 
hombre que mas ha merecido los castigos de su jus- • 
ticia inexorable. ¡ Tiernos pedazos d^ mi corazón ! 
no os aflijáis , no lioreis^por mí 5 mi alma está nadan- 
do en un mar de alegría , y , llena de esperanza y 
consuelo , aguarda el momento en que su Criador se 
la Heve y la sumerja en la indisoluble y deliciosa unión 
que Jesucristo ha prometido á los que le adoran* Lio* 
rad, hijos mioS; por los infelices que mueren sin 
haber conocido la excelencia y divinidad de nuestra 
santa Religión. 

Pensad bien , considerad^, y nunca olvidéis estas su* 
blimes palabras que nuestro Salvador nos dejd escri- 
tas : El que vive y cree en mí no morirá jamas ^ esta 
promesa divina está resonando ahora eii»Io mas íntimo 
de mi corazón y y cuanto mas me acerco al término 
de mis alientos , tanta mas mi espíritu se avanza , 
inclinándose hacia los brazos del Padi*e celestial y que 
quiere recibirme en la perpetuidad de su divina luz. 
Todas mis potencias embargadas con un dulce embe- 
leso meditan estas palabras de los oráculos divinos : 
Ya tu Dios va á introducirte en su eterno reposo 5 
ya va á penetrar toda tu alma de todos sus resplan- 
dores y y un dia sacará también tus huesos de la os- 
curidad j para que reyerbe^e sobre ellos el inmenso 
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resplandor de sa gloria. ¡Qué esperanzas , hijos 
míos! ¿qaiéa paede meditarlas sin desfallecer de 
admiración y de amor ? 

Pues bien , hijos qneridos , estas palabras de tan 
gran consuelo han sido dictadas por Dios mismo , y 
hacen parte del cántico sagrado que la Iglesia con- 
• sagra á los que mueren en su seno ; estas palabras 
divinas yan i cantarse presto sobre mi yerto cadáyer 
coando será conducido al cemeiiterio. Vos l^s escur 
charéis , hijos mios , y os pido que las escuchéis con 
mucha atención , consuelo y reverencia cuando las 
canten sobre mí. Considerad entonces que si ya no 
veis sobre la tierra mas que un cuerpo exanime ^ una 
ceniza fría , es porque mi espíritu ha volado al seno 
de su Dios , y que si el Señor me ha perdonado ya 
goza con los bienaventurados de toda la felicidad del 
cielo. 

Que esta consideración , amados hijos y endulce la 
amargura del dolor natural , y con ella mi muerte |- 
léjos de afli^iyiSy pueda consolaros^ que la verdad de 
la religión supere á la ilusión de los sentidos y que 
la fe sea mas fuerte que la naturaleza. Si yo no con» 
sultara mas que las reglas de la prudencia humana 
debiera escasar á vuestra edad jdven y á vuestro 
tierno corazón esta triste escena de dolor ^ pero 
vosotros habéis recibido una educación cristiana ^ y 
sabéis que el hombre lia nacido para sufrir y resiga 
narse. Debéis estar prontos á someteros á todas las 
disposiciones del cielo, y es beieno que os familiaricéis 
desde luego con la vista y la imagen de la muerte. 

La 
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La muerte no paede ser terrible j pavorosa sino á 
los qne abandonan la virtud , j también sorprende 
á la edad juvenil. 

Yo quisiera dejaros establecidos , y ya rodeados no 
solo de las esposas virtuosas, sino de los hijos de vues* 
tros hijos ; pero, como sé que Dios es nuestro padre, 
y el mas amoroso de los padres y y que sabe mejor lo 
que nos conviene á todos , hago acallar este grito de 
la naturaleza y me arrojo rendido entre los brazos 
de su providencia ; demasiadas pruebas me ha dado 
de su protección para entregarme á ella lleno da 
confianza. ¿Y cuál puede ser mayor que la que me 
presenta en este lance ? 

Discurrid , hijos mios , cual iteria mi desconsuelo 
si y ahora que la muerte va á separarme de vosotros 
en la edad en que empiezan los peligros , y cuando 
vuestra razón sin esperiencia necesita todavía de una 
guia qne os dirija , de un padre que os instruya y 
de un amigo que os sostenga , el cielo no me hubiera 
deparado un sucesor que llena todos mis deseos , un 
sucesor que ha hecho con vosotros los oficios de 
padre mejor que yo mismo , y^ sobre cuyo bueqi 
corazón reposa el mió con descanso. 

Ya sabéis y hijos mios , que desde que el cielo le 
condujo á nosotros yo le traspasé todos los derechos 
de la naturaleza ^ habéis visto el amor y el desvelo y 
la atención con que los ha desempeñado : ¿ Gdmo no 
creeré pues que continué y y con mayor esfuerzo y si 
es posible y ahora que no los tiene de mí y sino del 
cielo? Siy hijos mios^ Dios^ que con mi muerte os priva 

ToM. IV, 35 
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de la asistencia que yo os debía , la saple coa la «u ja 
y caracteriza su vocación : le trasmite oon los dere* 
cfaos de padre las afanes de este sagrado título ; pero 
i Tosotros os impone también obediencia , amor y 
respeto : obedecedle poes , bijos míos ; miradle como 
yuestro ángel tutelar sobre la tierra ^ ó, para decirlo 
mejor , como la imagen de Dios , pues va á ocupar 
8u lugar y hablaros en su nombrCé 

Venid pues y hijos queridos, añadid poniéndose 
en pie , yenid y abrazada yuestro tierno padre ; yen, 
Félix mío y yen, amado Paulino , venid y dejadme 
gozar de este ultimo y dulce momento que todavía 
concede el cielo á mi ternura ^ mi dolor Ibera incon- 
solable si no le templara la esperanza de que un dia 
nos juntaremos en el cielo. Bendigo mil veces al 
Señor de haberme dado dos hijos excelentes que han 
sido todo el consuelo de mi vida y que un día ven- 
drán á entonar conmigo las alabanzas de nuestro 
Criador. Que la inmensa y paternal magestad divina 
os cubra con sus alas protectoras , y que su infinito 
amor vde sobre vosotros para conservar la pureza 
de vuestro corazón. \ Dios de misericordia ! arran- 
cadles la vida antes que se altere su inocencia» 

Después^ viniendo á mí con cada uno de sus hijos 
por la mano , y haciendo el ademan de arrojarlos 
entre mis brazos , con voz mas esforzada me dijo ¿ 
Mariano ^ ve aquí tus hijos > hijos , ved aquí vuestro 
padre. Yo atdnito ^ confuso y anegado en mi llanto^ 
no podía articular palabra ^ ni pude atinar á otra cosa 
ue arrojarme á sus píes ; sos hijos hicieron lo xn¡9- 



f 

i. 

; 

1 



CA'RTA XLl. 387 

190 y y todos le abrazábamos las rodillas ; él nos en- 
lataba entre sus brazos , j decia : Mariano , recibe- 
Jos en nombre de Djos ^ no te separes nunca de ellos; 
que la muerte sola pueda dividiros 5 dame esta pala- 
Jara , yo la necesito para morií* tranquilo* 

Esta situación era terrible , no habia corazón para 
poderla resistir 5 pero lo que mas me afligía era que 
impresiones tan vivas , y de sensibilidad tan estremada, 
00 podían dejar de conmoverle demasiado y apresurar 
quizá los insultos de su mal. Así , haciendo un esfuerzo 
me levanté , y, á pesar de mi llanto, procuré dai^ fuerza 
4 mi voz , y le dije : Sí , amigo , yo te lo prometo; 
Kunca ni nada podrá separarme de tu^ hijos , yo les 
consagro en nombre de ese Dioi que me los envía por 
tu mano ^ hasta el postrer aliento de mi vida ; pero 
ahora cuida de la tuya : estos movimientos tan vivos 
pueden serte perjudiciales ; til debes á Dios y á nosotros 
y á ti mismo no apresurar el momento de la Providen- 
cia ; y tomándole por la manó le llevé á su asiento* 

Después que procuró calmar la agitación de su 
espíritu úoa algunos ihinutos de reposo se volvid 
hJicía nosotros , y con tono ya sosegado y apacible 
nos dijo : Yo necesital>a de esta efusión de mi alma, 
j^ra desahogar mi ciorazon y asegurar mis inquietu- 
des ; pero ahora que la naturaleza y el amor paternal 
86 han satisfecho , ahora que la única duda que me 
áflígia se ha disipado , ya no me queda que desear , y 
toy á aguardar tranquilo la hora del Señor. Volvién*» 
dose ér Sus hijos los hizo poner entre sus brazos, los 
Ifesd con ternura , y con una vos dulce y sosegada 
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les d¡)0 : Hijos míos , hijos qae Dios me ha dadó'en 
Stt misericordia , grabad bien en Toestro corazón los 
üUimos consejos -que os da un padre que os ama tier- 
namente , y que va á morir. 

Yo tengo hecho mi testamento , y en ^ os instituyo 
mis herederos por partes iguales. Vos sois igualmente 
dignos f vos me habéis amado y obedecido iguahhente, 
j no pudiera yo sin injusticia preferir á ninguno; no 
aspiréis á ser mas ricos , ya lo sois bastante , y si lo 
fuerais menos quizá quedaríais mejor : la mayor 
riqueza es la moderación ^ pero pues Dios os ha dado 
estos bienes contentaos con ellos , haced bueno uso ,, 
y procurad solamente conservarlos y cultivarlos para 
poder hacer mas bien. 

Seguid el destino ó la vocación que el Smac os 
inspire ; pero si su providencia no se esplica coa 
señales particulares que vuestro corazón entienda , 
tened por cierto que ya os ha^ descubierto su volunr 
tad con el nacimiento que os did y las circunstancias 
en que os ha puesto. Estimad la vida del campo , y 
preferidla y porque es la mas simple, la mas con- 
forme á la naturaleza y á los desiguios de Dios , y la 
que os puede alejar menos de los caminos del cielo : 
iéjós de la ambición , del fausto y de lo quefomodta 
las pasiones , las costumbres son mas puras ^ los deseos 
menos vivos y los peligros no son tantos. 

Amaos siempre sin que nada pueda alterar la unión 
de vuestras almas. Si nuestra religión nos. manda 
amar á todos los hond>res ^ si la naturaleza nos esti- 
Qiula á amar nuestros amigos ; ¿ cuánto mas debemos 
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sanar á lo^ que vienen destinados por el cielo para 
aerlo ? Dios y la naturaleza constituyen como amigos 
naturales á los parientes y mucho mas á los herma- 
nos ; y si hay muchos que no lo son , es porque las 
pasiones han superado y corrompido esta innata pro- 
pensión de los corazones ^ pero en una religión que 
toda es amor , en una ley que conserva la paz y la 
unión ^ no solo entre los estraños^ sino también entre 
los enemigos , porque la caridad nos obliga á ceder á 
todos y ¿ odmo es posible que ningún interés pueda 
separar á dos hermanos ? Solo el vicio pudiera tener 
€sta fuerza ^ y yo espero que jamas habitará este 
monstruo con vosotros. 

Si vuestro corazón se inclina al matrimonio esco- 
ged una muger modesta , dulce y educada con las 
máximas de la religión. No la busquéis rica , voso- 
tros sois bastante ricos para que ellas os deban su 
fortuna , y tratad de vivir todos juntos para sostene- 
ros recíprocamente en los sucesos y adversidades de 
la vida ^ y para animaros unos á otros con el buen 
qemplo. Esta casa es suficiente para todos 5 que 
vuestro corazón escoja la muger digna y honesta con 
quien pueda enlazar toda la cadena de sus dias \ pero 
que vuestro corazón no sea el ünico arbitro de la 
elección , sino que también consulte á la razón , que 
esta se conforme con la del otro hermano , y también 
con la del amigo que queda en mi lugar. 
. Aquí y hijos mios interpelo todo el amor y cariño 
que me debéis , y, si es necesario , interpongo todo el 
respeto y autoridad de un padre^ para pediros y maa- 
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daros que me deia ahora la glabra' de que no toma» 
réis ningon empeño indisoloble , ni daréis la mano - 
á iiingona muger, aín que el otro hermano lo apruebe : 
y sva^l consentimiento de Mañano. Sus dos hijos , 
inundados en lágrimas , se lo prometieron , y mi ami- 
g0| después de haberlos abrazado de nuevo, sosegando 
aquel movimiento de sensibilidad y les volvid á decir : 
Baced gloria de ser cristianos ; estimad este título 
como el mas alta y glorioso de todos ; en ningún 
caso y concurso 6 circunstancia os avergonceis de 
seguir el Evangelio, y tened presentes estas ten>- 
bles palabras del Ho^ihre Dios : Yo no reconoceré 
delante de mi padre al que no me reconociere de^ 
lante de los hombres. 

Sobre todo , hijos míos , amadle , amad al divino 
Jesús con todas las foerzas de vuestro corason ; y 
piara esto no necesitáis de otra cosa que de conocerle 
bien. Leed y guardad continuamente su Evangelio^ 
leedle para adorar y amar su divino Autor ; medi-* 
tadle para practicarle coa mas exactitud ^ empapaos 
en todas sus máximas^ penetrad vuestro coraaon de 
sus palabras y de su espíritu , para conformar á él 
todas vuestras acciones y discursos ^ considerad toda 
la vida de Jesús , y tenedle presente siempre; lle-i 
▼adíe delante de tos ojos , y en todas las ocasiones 
dudosas preguntaos á vos mismo $ ¿Qué es lo que 
en este caso hubiera hecho Jesucristo? Él mismo 
nos ha dicho que el que le sigue no anda en ti-^ 
nieblas. 

Amadle pues cuantos podéis amtr % amadle por at 
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mismo , y porque es el ünioo objeto digno de vuestro 
«(mor; amad después todo lo que él amó, y porque 
nos lo manda. Cuantas criaturas existen son suyas ; 
pbr eso d^>emos amarlas todas , pero amándole á él 
sobre todas ellas. No aborrezcáis sino lo que éi abor- 
recid ^ que esta vil pasión del odio tan atrozmente 
tirana , que empieza por devorar al mismo que la 
tiene , no se introduzca jamas en vuestros pechos , 
sino contra los vicios , y nunca contra las personas ^ 
y tened presente que Jesucristo quiso que su religión 
se. distinga y se caracterice por el reciproco amor de 
los Cristianos ¿ 

Después de Jesucristo lo que áehés amar mas ei 
á su digna madre , ponjue es lo que Jesucristo ama 
mas. María fue' escogida para tan alta dignidad como 
ser madre de Dios y porque fbe la mas perfecta de 
las criaturas que ban salido y saldrán de sus divinas 
manos. También la constituyo madre nuestra , y por: 
eso debemos tener mucha confianza en su poderosa 
intercesión. Dirigidla todos los dias vuestros ruegos, 
y sabed que la esperanza que pongo en esta madre 
úe misericordia es en este momáito el mayor consuelo 
de mis justos temores. 

Escoged algunos Santos , según os inspire la de^ 
roción, para que sean vuestros abogados en d cielo 5 
pero en cuanto á vuestros ángeles custodios no hay 
qáe escoger^ Dios los escogió para vosotros gestos 
son los tutelares y los amigos íntimos que os did. 
Vosotros les debéis mucha reverentsia , y podéis diri- 
giros i ello^ en vuestras necesidades con confianza. 



Yo 08 aconsejo también mucha de? ocion i San Joseph, 
esposo de María , que tiene títulos muy altos en el 
cielo. 

No temáis en esta vida mas que á Dios , porque él 
solo nos puede castigar con males que no tienen fin. 
Los hombres no pueden hacernos mal sino con sa 
permiso ; los males que nos hacen son pasageros , j. 
nosotros con la paciencia y el perdón podemos tras-, 
formarlos en bienes. 

La tierra es una mansión de destierro , un logar 
de prueba y un valle de lágrimas. Así tened por 
cierto que no os faltarán tribulaciones , tentaciones y 
congojas ; esta es la suerte de la- condición humana y 
pena del pecado. Por otra parte Jesucristo mismo 
anuncid á la yirtud que seria perseguida 5 pero tam- 
bién nos dejd en su religión socorros con que nos 
podemos defender. 

Por eso el que vive de la fe no teme mas que á 
Dios j y está preparado á todos los males, que le pue- 
den Teñir de los hombres. Si la persecución que sufre 
es justa y la mira como pena de su culpa y procura 
convertirla en espíacion ; considera qae los hombres 
no son mas que instrumentos de que Dios en su mi- 
sericordia se sirve para castigarle en esta vida ; le da 
gracias, escusa á los hombres , los perdona, pide 
por ellos y procura aplacar al Autor de la justicia* 

Si la persecución es injusta , compadece á los mat 
vados f se acuerda de sus prapios errores y ru^a .á 
Dios que ios alumbre como á él en su ceguedbtd ; 
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piensa que Dios le prueba y esfuerza so fidelidaa 9 
para aproyecharse ele sos frutos. 

Las tribulaciones no le abaten , porque sabe que 
no pueden ser mas que momentáneas y leves ^ que 
producen un peso inmenso de su gloría ^ y que las 
mayores no tienen proporción coa los premios in- 
mortales que le aguardan. 

Las tentaciones no le turban , porque sabe que Dios 
es fiel y que nos envía los socorros proporcionados 
á los peligros. £n sus necesidades temporales no se 
inquieta ; después de hacer todo lo que la prudencia 
le aconseja y se abanddna copfíado. á la providencia 
de un Padre tan amante como magnifico , cuya atenr 
€¡on se estiende hasta el -mas débil pajarillo. 

En sus dudas recurr^ al Evangdio, levántalos 
ojos con recta intención á Jesús su modelo , y recibe 
toda la luz que necesita para decidirse sin temor. La 
muert/e no le asusta , porque sabe que es el término 
de la prueba, el principio de ana vida que no se 
acat>a , y que con ella empieza el dia eterno que no 
tiene noche. Así, después de haber vivido con la 
esperanza eh la tierra , vuela feliz á la patria de la 
inmortalidad. 

Vuelvo á encargaros , hijos mios , que vuestra mas 
continua y mas aplicada lectura sea la del Evangelio; 
reunid en vuestro espíritu el compendio de su doc- 
trina celestial , y veréis que sus máximas son las mas 
proporcionadas á producir la paz, la concordia y ia 
dulzura de la tierra ; que su moral es la única que 
puede hacer felices á los hombres ^ y que cuando no 
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hohiera otra Tiik seña menester practicarle para ser 
dichosos en esta. 

Estudiad bien Toestra religión j procurad con- 
cebir y grabar en vuestro espíritu el magnífico plan 
con que la establecid Dios , y que él solo podia con- 
cebir para hacerse conocer de los hombres ; abra- 
sadle en toda su grandeza y estension en cuanto vuestra 
capacidad pueda alcanzar, y, por poco que podáis 
entrever , admiraréis un edificio inmenso y grandioso 
que se corresponde con la mas armoniosa proporción 
en todas snS partes , y que es de una naturaleza muy 
superior á todas las concepciones humanas ; ros tc« 
réis que tan elevada y sublime claridad no puede 
descender mas que del Padre de las lucqs. 

La vista de un objeto tan divino os producirá k 
admiraoiáxi mas asombrosa , el respeto mas profundo 
y la* mas reverente adoración á su Autor incompara* 
Meu Ella os abrasará el corazón de amor , viendo 
lo que un Dios ha hecho por los hombres } ella os 
hará estimar lá dignidad augusta de crístianos , ^Ha 
os inflamará en la dulce satisfaocion y en la justa 
gratitud do haber sidb escogidos para tan alto título , 
y ella os hará despreciar los bienes caducos déla 
tierra cuando loa comparéis con los que os aguar- 
dan en el cido. 

En fin f hijos mies , acordaos de mí para pedir á 
Dios que perdone mis largos desvarios $ amaos man- 
cho., amad á todo» los hombres ; tened lástima de los 
débiles y de los malvados que se dejan gobernar 
por sus pasiones, y mas de los ciegos Totioitarios qoe 
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cterran ÍO0 ojos á ks luces TÍctoriosas de la fe ; huid 
ob 8u compañía mas qtoe se huye de un contagio , á 
menos que no tengáis esperanza de hacerles ver la 
luz ; sed dulces , indulgentes y afables con todos ; esti- 
mad la pobreza , socorred á los pobres , y no olvi- 
das jamas que vuestro padre no pudo ser feliz hasta 
que se arrojd en los brazos de la religión. 

Desde que mi amigo acabd de hablar , sus hijos se 
pusieren de rodillas, le besaron las manos, le* 
promefcíntHi que no olvidarian sus consejos y que- 
esperaban con el socorro del cielo observarlos con 
eBEactilud» Su padre enternecido los recibid en suS' 
bi'azos , y bes dijo que uno de sus mayores consuelos* 
era morir con lá idea de que dejaba en el mundo dos 
pedazos de su corazón que serian un dia dos adora- 
dores eternos del Dios que habita en A empireo , y 
que presto nos Tcríamos todos reunidos en su divina 
seno. 

Yo temí que este movimiento produjese una nueva! 
conmoción , y procuré cortarla , diciendo que jó 
respondia de mis jóvenes amigos; pero que no debía* 
mos excitar mas nuestra común sensibilidad, sino 
consolarnos todos con la idea de que se hacia la vo-» 
lundadde Dios. Cuando yo decía esto entraron el 
cura y el médico , mi amigo les propuso se quedaseii 
0O& nosotros todo el dia ; ambos convinieron , y lo 
pasamos todos en conversaciones tiernas y ediQcantes* 
Mi amigo hizo discursos tan sublimes sobre la ipages- 
tad del cristianbmo y sobre la bondad de Dios , que 
nos encendían j arrebataban í pero nada podia 
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igaalar á la caudalosa elocuencia j di «üUtaae eutn** 
siasino con que nos hablaba de aus próximas esperan-' 
las de ir á verle cara á cara ^ de gozar de su» per^ 
fecciones 7 de alabar eternamente sü misericordia* 

Cuando llegd la hora de recogerse el cura y el 
médico <juerrian velar toda la noche ; mi amigo no 
lo consintió , y en efecto no aparecia peligro j pero 
d médico insistid, y fue preciso darle una cama en 
im cuarto inmediato. Yo le forcé á que se acostara, 
y llevé á mis dos discípulos para que hicieran lo mÍ5« 
mo ; pero yo que hacia acostar á. los demás no qoise 
hacerlo sin haber tomado las precauciones posibles > 
así me quedé por allí cerca para ver si el enfermo 
necesitaba de algún socorro ; pero viendp que ya eran 
las cuatro de la mañana, y que mi amigo domaJa con 
nn sueño tranquilo y natural , me pareció ir á tomar 
algún reposo , dejando un criado en mi lugar. 

Cuál fue mi sorpresa cuando hallé á mis dos discí-. 
pnlos , que yo creia acostados y dormidos , al redb- 
dor de una mesa que estaban escribiendo; y pregon- 
tándoles lo que hacían , me respondieron que no 
pudiendo dormir se habian levantado para poner 
por escrito los consejos de su padre , para no olvidar- 
los 'f yo los abracé con ternura , y les dije que esta 
solicitud era un seguix) garante de que los sabrian. 
observar. En efecto cada uno había escrito peo: su 
lado , y de las dos copias he formado el estracto que 
te he referido. Yo estaba tan turbado, tan fuera de 
mí , que no hubiera podido hacerlo por mí mismo. 
Con esta conversación y con la ooofrontacion de 
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los ios escritos se nos pasó la noche ^ y aunque 
yo procuré persuadirles que entonces se fueran á 
acostar , Félix me dijo con semblante muy afligido : 
Pero y mi buen amigo y este era el nombre que me 
daban ,. mi padre no nos ha echado hasta ahora sa 
santa bendición. ¿Gdmo que no? le dije yo : no tienes 
pías que leer tu propio escrito , y yerás como implora 
á Dios para que os proteja y mantenga en su gracia. 
Sí, me respondida pero esas eran oraciones que 
hacia por nosotros , y no bendición. 

¿Qué entiendes por bendición ? le pregunté yo ; y 
él me respondió : yo entiendo lo que todo el mundo 
entende , que nosotros nos pongamos de rodillas , y 
que mi padre haga ia cruz sobre nosotros , diciendo* 
nos ; Hijos mios , Dios os bendiga , y yo os bendigo 
en su nombre. Quise persuadirle que ya* habla dicho 
em y ipucho mas ^ pero ni uno ni otro quedaron sáti* 
fecnos y y por mas que me esforzaba á persuadirles 
que ya todo estaba hecho y que era inütil renovarte 
á su padre estos movimientos de sensibilidad , siempí^ 
me YolTian á repetir : ¡ Qué desconsuelo para toda 
nuestra vida ver que mi padre ha tenido el tiempo y 
la voluntad de echamos' su bendición, y que nos 
hemos quedado sin ella I 

Yo admiraba su buen natural', y huÍ3Íera querido 
darles satisfacción tan fácil; pero temía volver á 
despertar las vivas conmociones de su padre , y des- 
pués de^alguna meditación les presenté este motilo 
con seriedad. . Si esto puede ser perjudicial , dijo 
Félix I es preciso no pensar mas en ello ; pero es 
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-mocha desgr^tía , añadid susjpirando,' que ayer tfae l<r 
ipodia hacer sin inconveniente no lo haya hecho ; ett 
£a no hablemos mas. Yo tí qne á pesar de todas mis 
{persuasiones siempre les quedaba este escozor; así 
les dije : Hijos , id á acostaros por ahora , tomad 
algmi reposo , j yo veré si esto puede ejecutarse sin 
riesgo de vuestro padre. Ellos se fueron á la cama , 
y yo daba gracias á Dios de rerles sentimientos tan 
4Íemos j cristianos. 

Cuando supe que mi amigo estaba despierto fui á 
au coarto y y ya encontré al médico. Le hallamos muy 
Iraaquilo , y nos di¡o que habia pasado buena noche ; 
qu^ no sentia nada que le incomodase y que si no 
iuera por los insultos que le habían acometido creye* 
«a qoe nunca habia estado mejor ; pero que aquellos 
|iarasismos eran indicios ciertos de su riesgo. Entona 
ees le conté mi sorpresa de haber encontrado á mp 
bijos en medio de la noche fijando en el papel sus 
consejos , pora no olvidarlos , y le lei el escrito de 
^oada uno. 

Mi amigo se entemecid admirando su feliz^ me* 
«loria j y pídid á Dios que cultivase tan buenas dis- 
posiciones* Viéüdole en tan buen estado le dije : Yo 
pudiera decirte otra cosa que debiera consolarte ma8| 
pero temo lá ternura de tu sensible corazón ^ que 
debe estar fatigado con tan repetidas conmociones. 
Él me protestd qoe del modo que se sentia no hahia 
que temer y y que todo lo qoe podía decirle solo po*** 
dria hacerle levantar sü corazón á Dios para darte 
nuevas gracias» Al fia le conté nuestra oonversacioA 
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jr. el desconsaelo de sus hijos , porqae no lea habU 

dado la última bei;idicion , haciendo la señal de la \ 

cruz sobre ellos, ' v ^ 

£1 candor y la simplicidad de la inocencia de so» 
.hijos hizo soureir á mi amigo; pero al instante y coa 
un ardor presuroso me dijo : Mariano y es menester 
satisfacerlos. Anda y tráemelos presto; mi mano rer 
^Q^írá lo que mi corazón ha hecho tantas veces. El 
médico se opuso con la razón de que este seria un 
ñuero motivo de agitarle , y que tantas y tan violen^ 
jtas saciididas podian degenerar en convulsiones : yo 
.era^el mismo parecer ; pero mi amigo insistid, di* 
,ciendo que él sabria moderarse , y que seria muy 
i/ihumano dejar á sus hijos privados de tan fácil con- 
suelo, cuando ellos ponian en esto tanta importancia. 
Al fín nos rendimos | pero yo dije que era menes- 
ter esperar á que despertasen , que no habian dormi- 
do toda k noche ; y quedd así resuelto : Mi amigp 
se vistid y se puso en su asiento ^ordinario , y poco 
después Uegd nuestro vigilante cura , que ,se consold 
macho viéndole en tan buen estado. Yo conüeso que 
A pesar de lo que me habia dicho el médico , y de k 
que yo misino habia visto , no dejaba de tener tam- 
bién uzia cierta esperanza secreta ; me parecia que 
Dios querria quizá dejarle todavía algún tiempo en la ' 
tierra para el bien.de sus hijos , el de aquel pueblo y 
¿í consuelo de todos. 

Mi amigo no nos- hablaba mas que de sos espe^ 
ranzas, que siempre creia muy inmediatas; de la 
¿raadeza de Dios , de U estension de sus miserícor- 
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dias j de la felicidad de que gozan los bienaventura* 
dos con su vista ; y se esplicaba con tanto ardor , 
con un entusiasmo tan noble y fervoroso , que nos 
parecía un hombre iluminado. Habia muchos dias 
que mi amigo no hablaba otra cosa que del cielo y 
de lo que podia alimentar el fuego de sus esperanzas, 
y siempre con ardor , viveza y dignidad ; pero ea 
aquel momento parecía excederse á sí mismo, y estar 
penetrado de un espíritu diyino que le inflamaba y 
le sacaba de la esfera humana. 

Era un torrente caudaloso de magestnosa elocuea* 
cia en que corrían con fuerza y dignidad las saluda^ 
bles aguas de las delicias celestiales , y como si las 
dirigiera un impulso de drden superíor ^ penetraba 
nuestras almas del ardor sobrenatural que conduelan. 
Parecia que hacia trasformar nuestras inteligencias 
en sustancias mas elevadas , y que hacia circular ^i 
nuestras Tenas algunas emanacionei de la vida divina. 
Todo habia tomado en él un carácter, una gran-* 
deza y una actividad que parecian excedei* las ñicul- 
tades humanas ; -su tono , sus miradas , su gesto , la 
rapidez y magestad de sus palabras , en fin todo lo 
que salia de su alma se nos presentaba xx>n un aspecto 
sobrenatural ^ no nos atrevíamos á respirar para no 
perder nada. Nosotros le escuchábamos absortos y 
embriagados , y como si quisiéramos introducir en 
nuestros corazones toda el aima de este hombre in-^ 
comparable, para que se comunicase con la nuestra. 
Al oirl^ discursos tan altos y sublimes pronuncia- 
dos con tanta facilidad , y animados con tan enérgica 

espresion^ 
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'^ expresión , se podía imagiiiar que ya casi bebia en 
'" el seco mismo de la soberana verdad la doctrina de 
. la santa Beligion y su faerza; que quando nos ha- 
blaba de la felicidad de los bienaventurados > ya 
! tenia en su interior la vista de su gloria ^ y que ya 
brillaba á sus ojos toda la inmensidad de sus eter- 
nos resplandores. 
Pero quando escuchábamos atónitos y enardecí- 
' dos discursos tan sublimes , se me avisó que Félix y 
Paulino estaban ya vestidos. Su padre me pidió que 
los hiciese venir, y yo sali á conducirlos. El cura 
^ me ha contado despuesquemi amigo al instante fí&ó 
^ la vista en un crucifixo que tenía enfrente, y que se 
quedó algún tiempo profundamente recogido; pero 
I quando sen ti ó que sus hijos se acercaban, se incor- 
; poro en su asiento; que le pareció que su ahna es- 
; taba liena de dios , y que sus ojos resplandíscian con 
luces sobrenaturales v celestes. Mil veces tne ha lie- 
petido que esta transformación filé tan sensible que 
le' inspiró' un sentimiento de veneración y aSbmbra, 
Hf^ que *no' pudó sacudirse de, Una especie de terror 
ia^rado y rellgiosd. 

Desde que vio á sus hijos , ^e adelantó párá reci- 
birlos eh sus brazos , y con una mésela de dignidad 
y de* iaihor que no se puede describh* , Jes dixó con 
un acento blando y afectuoso : Teñid, hijos miós'; 
venid ; 'lijos tiernos de mí corazón : que nuestros 
'áúgelés nos asistan , que nuestros celestiales aboga- 
dos nos ayuden, que la grande'Madre de ios chris-^ 

TOM. IV. í»6. 
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Uanoft sea nuestra protectora en este lance , y que 
todos los híenaveaturados intercedan para que al 
Dios de las misericordias escuche desde la altura de 
su trono la indigna voz de un padre penitente, que 
Je pide por última gracia el que se digne de acom- 
pañar con su bendición la que va á dar á sus humil- 
des y respetuosos hijos. 

. Entonces estos se arrojaron á sus pies , mi amigo 
levanta los brazos al ciqlo , y nos otros sorprehen.- | 
ilidos de la solemnidad que daba á esta ceremonia , 
arrebatados oon-eltono inflamado de su voz , y con 
la elevada dignidad que daba á un acto tan tierno 
la circunspecta magestad de la religión, por un mo- 
;VÍiiiienio involuntario nos pusimos también de ro- 
dillas. Yo. sen tí que se me erizaban los cabelips , que 
Ja sangre jcorria con Ímpetu por mis venas, y al nais- 
ffío tiempo moté una sensación extraordinaria de -es- 
j>ir¡tu. No podia saciarme de ver en aquel mo- 
mento un mortal, tan superior á todos los demás, 
y auq á ;SÍ n^isoio : me figuraba verle como cer- 
cado de una luz celestial. Sus ecos resonaban en mi 
corazón , y le penetraban de una especie de culto. 
3ie pai;eci£^',que el espiritu de Dios ^taba entre noso- 
ttros , y que inflamaba nuestras almas ; en fin que es- 
tábanlos fuera de la tierra , y en una esfera superior 
;qu^,pos acer^^ba i las mansiones celestiales. 
, Mi aníigo leyantando los ojos^ y con aquella re* 
yer^te unción que acpmpana al ruego religioso 
ili^p; Píos de las mis^icordia^ > Dios que con una 
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bondad infatigable, á pesar de mis largos errores, te 
bas dignado de vencer á mi perverso corazón hasta 
volverle al seno de tu Iglesia ; tú que le has alum- 
brado con tus santas verdades , que le has ' hecho 
participar de tus divinos dones y le haces morir en- 
los brazos de tu religión con el consuelo de la espe- 
ranza christiana , como no recibirás propicio dos 
jóvenes corazones que por una conseqüencia de las 
misericordias que has usado conmiga es tin i'nstrut- 
dos de la veinlad de tu fe, y desean vivir en el culto 
que nos has revelado , y que es el único digno de to- 
san tidad? 

Yo te presento , Señor , estos dos discípulos de tu- 
Ghristo , que le reconocen por su Dios, que desean 
seguir su divina ley , y conformar su vida con las 
santas máximas de su Evangelio. To imploro este 
mismo mediador que nos diste para que nuestra ba* 
zeza pueda subir con él hasta la altura de tu gloria. 
To interpelo á este Pontífice sagrado que nos consti- 
tuyó tu bondad para que puedan serte aceptables 
nuestros ruegos, á fin de que lleve los mios á^ tu in* 
accessiblé trono , y que por sus méritos infinitos 
derrames sobre ellos todas * las bendiciones de tu 
gracia. 

Protégelos , Señor, socórrelos con tus luces , haz- 
Ios fuertes con tu fuerza, y santos con tu santidad : 
que jamas se separen , de tu santa esposa , de nues- 
tra madre la Iglesia, que tú estableciste con tu san- 
gre; que jamas se desvien de tu ley. Consérvalos, 
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Señor y ea su úmoceaGÍt para que quando llegue el 
día que les tienes señalado y ?e&gaa á cantar tu glo- 
ia en la misma mansión que i\k misericordia conce- 
derá á mi acrepentimienloi. Y entretanto, Dios 
mió , si el que vive contigo puede descender á la 
tierra, yo los rodearé con mi espíritu, yo velaré 
sobre ellos para que ninguna criatura ni prosperi- 
dad humana los distraiga, un instante del incessanie 
amor que te deben : á lo menos. Señor, te pediré 
sin interrupción que los soc<nTas con los auxilios de 
tu gracia. 

Ahora, Señor, ahora, Padre nuestro que estás 
en los cielos, dignate de abrir tu seno paternal, y 
acoger en tu infínitoabismo.de núsericor¿a d áltímu 
oficio que un padre mortal puede dar á dos hijos 
que le confió tu 'pr<yvidencia. Hijos ^ usando de to» 
dos los derechos que me di6 el cielo, quando me di6 
la calidad de vuestro padre» y con todo el amor «jue 
debo á vuestros tiernos y cbristianos deseos , escu«- 
chad la bendición que voy á daros en nombre de 
nuestro Dios» y de su individua y adorable trinidad * 
y haciendo una crua sobre cada uno fmadi6 :Felijí , 
yo te bendigo, Paulino, yo te bendigo; y el Dios de 
las misericordias que nos ve, y escucha el gemido 
de nuestros corazones, derrame 1«a «uyas sobre to- 
4os nosotros^ 

Todos estábamos inondados enJlaato^ y mi aoMá* 
go Umbien ; pero fué menester diexar que le abx-»- 
zasen sus hijos, que colgados de su<»eUo le daban 
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gracias coa una ternura que derretía nuestros cora- 
zones« En ñu después de haber dado algún tiempo 
al desahogo de todos ^ le procuramos sosegar dicien- 
do y que ya no debíamos tratar de las cosas de la 
tierra , sino poner nuestra conversación en el cielo. 
To para evitar todo motivo de nueva agitación pro- 
puse alguna lectura , y mi anugo me pidió que leyese 
otra vez un discurso que habíamos leído poco antes 
sobre la alegría que hay en el cielo por la conversión 
de un pecad or« 

Ocho dias mas vivió con nosotros este hombre 
extraordinario f dándonos siempie nuevas instruc* 
cíones y excelentes excmplos. Jamas se desmentiéron 
ni su moderación , ni su paciencia ; jamas le hiciéroa 
ilusión nuestras esperanzas, y quaódo nos queda- 
mos lisonjear con el retardo de un ataque nueva/ 
se sonría burlándose de nue&tras conjeturas. No 
creo que sea posible caminar á la muerte coa tanta 
alegría ; pero en fín Dios quisó premiar su virtud^ 
j -corresponder á su confianza. 

Una noche que todos dormianM>s> un criado que 
le velaba nos vino á advertir, que el insulto le había 
repetido. Yo vplé con sus hijos ; pero ya le encon- 
tramos sin sentido. Hice llamar al médico y aTcura, 
Todos esperábanlos que este parasismo pasaia como 
los otros, y aun el médico hiio. preparar una be* 
bida, pero nuestra aflicción creció quando vimo» 
que este letargo duraba mas que ninguno. 

AJfín después de mas de cinco horas abrié^los ojo»»^ 



4o6 £L EVANGELIO EN TRIUNFO. 

Félix corrió con la bebida preparada; pero él coq 
UQ semblante risueño le dixó : Hijo mió , ya no 
necessito mas que de Dios. Tendió la vista por todos 
lados y y viendo á los que estábamos al rededor, nos 
dixó : Amigos, Dios me llama; rogad por mi. Besó 
el crucifico que tenia en la mano , le puso sobre su 
pecho, le estrechó entre sus brazos, y volvió á caer 
en su letargo. 

Nosotros esperábamos que pudiese rec(ü>rar el sen- 
tido^ pero ; ay ! aquel era el último, pues el médico, 
que se acercó á observarle, nos dixó algún tiempo 
después , que ya estaba en la presencia de Dios. To- 
dos nos consternamos con declaración tan terrible, 
como si no estuviéramos preparados. Volamos á él, 
y ya le vimos sin señal de vida. Nos pusimos de ro- 
dillas por uno y otro lado de su lecho, y besándole 
con reverencia las dos manos, las inundamos con 
nuestro tierno llanto. El cura alzando los ojos y la 
voz , exclamó : Mortal querido de Dios, vaso grande 
de su misericordia^ si ya estás, como piadosamente 
creo, en el seno de su bondad divina , no te olvides 
de los infelices mortales que habitan toda via en esta 
tierra desdichada. 

Sus dos hijos y los demás criados no podian con- 
tener el Ímpetu de sus congojas y sollozos , y con 
sus angustias y alaridos gritaban al cielo : O Dios de 
bondad ! recibe favorable en tu piadoso seno al me- 
jor y mas amable de los padres , al mas dulce y mas 
justo de los amos , al mas benéfico de los homtbres , 
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y á uua viva imagen tuya en la tierra. Tp creí que 
era prUdepte dexar desahogar algunos instantes á 
tantos afligidos corazones; pero deseando calmar 
tanta agitación, y que se diese lugar á la resignación 
y constancia de christianos , pedí al cura y al mé- 
dico que llevasen los hijos á nuestro cuarto, y los 
procurasen consolar, mientras yo daba las órdenes 
necesarias. 

Antonio, yo no emprchenderé contarte ni lo que 
pasó en la dolorosa foncion de su entierro, ni la pe- 
na y las lágrimas de aquel pueblo que le debia su 
instrucción y su felicidad } solo te diré , que aun- 
que mi amigo habia mandado que se 1« enterase en 
el cementerio como á todos , sin distinción alguna , 
sus hijos quisieron absolutamente que las cenizas de 
su padre se depositasen separadas } y para conciliar 
la modestia del difunto con el justo deseo del amor 
filial , el cura y yo consentimos en que se pusiese en 
en una caxa de plomo , y que esta se colocase en la 
capilla rústicamente revestida de cal y piedra , y 
sin mas inscripción que esta : ^ su Padre Félix y 
Paulino, 

Tampoco te referiré los muchos extraordinarios 
actos de virtudes públicas y privadas de que á su 
pesar fuimos testigos , y de otros que con este moM 
tivo se han publicado, y que ignorábamos nosotros 
mismos. Se pudiera hacer un volumen , y yo no 
puedo mas. Demasiado ha refrescado mi corazón 
sus llagas dolorosas. La poderosa mano del tiempo 
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no bastará para curarlas, y solo puede hacerle la 
omnipoteote mano de un Dios consolador^ A Dios, 

Antonio mió , i Dios. 

' li 
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